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HERNÁN  CORTÉS ,  de  23  años. 

EL  CAPITÁN  D.  PEDRO  ALVARADO,,  suAmioo. 

D.  JUAN  SÜAREZ ,  hidalgo  gr^aní^m^  ; . 

D.  lílEGO  VELAZQUEZ,  Adelantado  de  Cuba. 

CHACÓN,  criado  de  Cortés. 

JUAN  escudero; a/^Míicií y  carcelero. 

DOÑA  CATALINA  SíS^^^^prn^ana^de^Juan. 

BEXTRIZ,  liija  de  EMUderé.  ^ 

HARTA «  criada  de  doña  Catalina. 

AieüACIL-ES  ,y  ALGUNOS  EJÜBOZADOS  QÜE^O  HABLAN. 


La  acción  pasa  en  la  TiUA.da]^a^a_  puj^ 
cion  de  la  islj^  de'CüDa,  ^ÜncTai^^  poF^raaíquez.  -- 
AfiodelSOSr 
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Una  sala  en  casa  de  don  Juan  ^arez;  puerta  al  foro; 
otra  y  una  ventana  á  la  izquierda. del  ikotor ;  puerta, 
á  la  derecha,  todas  practicabies ;  adorno  esmerado, 
pero  sin  riqueza. 

ESCENA  PRIMERA. 

,     .      .  • . 

ho%k  CATALINA.  —  MAR'PA^  [SifUados  héf&iéndú  Tanda  con 

ptíHillDSi,) 


MART. 

CAT. 

MART. 

CAT. 

MART. 

CAT. 

MART. 


CAT. 
MART. 


¡Qaé  callada  estáis  ^'Mñoral 
¿De  qué  nace  tal  iramor? : 
No  puedo,  en^Terdad / di^Okte 
si  es  que  alegre  ó  ^tríate  estoy. 
Abarrida ,  es  lo  mas  jderto. 
Pensativa. 

¿Será  amor?. 
¡Quién  sabe ! 

Niña  7  betmosa ; 

de  festiva  condición  V' 

que  calla  tanto,  y  suspira 

sin  que  la  áqM)<  d<dor> 

ó  tiene  amores ,  señora , 

ó  de  amores  no  9éj^,  ' 

¡Amores  en  un  desierto! 

No  tan  desierto,  por  Dios , 

que«  amen  de;lo8  indios  brav^ , 

que,  aunque ibrayosvibodibresisofi^ 
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Castilla  ha  enviado  á  Cuba 

de  sus  galanes  la  flor. 
CAT.         Algo  menos. 
MART.  Gollerías 

no  pidamos  :  tenéis  dos 

amantes «  ambos  discretos, 

con  nobleza  y  con  valor; 

¡  pedir  mas  en  esta  isla , 

que  aun  apenas  se  pobló  ^ 

perdonadme  la  franqueza .  ^ 

fuera ,  sefiora,  ambición  ! 
CAT.         ¿  Y  á  tí  quién  te  ha  dicho ,  Marta , 

que  la  tengo? -Amiga,  no: 

antes ,  por  sobra  de  amantes 

suspirar  me  miras  boy. 
MABT.       i  Porque  os  sobran  suspiráis ! 

¡Unamuger  tal  error! 

¡Y  una  muger  que  á  casarse 

solo  vino  á  esta  región ! 
CAT.         A  casarse  la  trajeron , 

que  ella  no  se  vino ,  no. 

4  Mas  cómo  •  huérfana  y  sola ,  -    . 

resistiera?  Si  aqui  estoy, 

bien  sabes  tú  que  mi  hermano 

á  embarcarme  me  obligó ; 

que  es  tan  pobre  como  vano  ; 

mírame  como  k  pensión ,    . 

y  casarnie  facilm^ate.  : 

viniendo  á. Cuba  pensá: 

cada  vez  que  lo  imagino 

muero,  Marta,  de  rubor. 
KART.       Señora,  vamos  á  cuentas, 

aquí  para  entre  las  dos. 

Sois  tan  pobre  como  hermosa  >     i 

y  no  tenéis  vocación 

de  monja :  están  los  maridos  ' 

en  España  es.casos  hoy ,  . 

que  si  hay  soldados  galanes>    . 

son  mariposas  de  amor ; 

los  letrados  buscan  dote , 

Í'  doblan  sobre  doblón ; 
0$  mercaderes  nos  compran « 


al  peso ,  como  el  arroz  ; 
los  cortesanos  piratas 
son  no  mas  de  nuestro  honor. 
El  TÍejo,  para  las  pobres 
es  mando  de  perdición : 
con  que  en  traeros  al  nuevo 
vuestro  hermano  y  mi  sefior , 
estoy  casi  por  deciros 

Íue  ha  tenido  gran  razón, 
[ercancia.sin  salida 
en  España «  en  Cuba  estoy « 
porque  es  el  mercado  escaso ; 
y  se  me  vende  á  pregón. 

MART.       ¡Válganos  Dios,  qué  capricho 
de  ponerse  en  lo  peor! 
T  en  tanto  Diego  Velazquez» 
(no  penséis  que  ciega  soy) 
como  quien  no  dice  nada» 
General,  Gobernador 
y  Adelantado  de  Cuba, 
ya  á  vuestros  pies  se  rindió. 

GAT.         I  Buen  galán!. 

XARf .  Harto  madnro , 

pero  noble  como  el  sol ; 
rico  en  indios,  y  en  dineros  ; 
generoso,  emprendedor; 
algo  vano ;  tiene  canas, 
y  no  le  falta  su  tos; 
pero  ha  de  ser  un  mando 
cual  suefia  mi  corazoiu 

CAT.         Escúchele  sin  desden , 

fero  no  me  inspira  amor, 
ues  hablemos  del  segundo. 
CAT.         No  te  entiendo. 
MART.  El  pobreton : 

Hernán  Cortés ,  un  prodigio, 

célebre  en  lances  de  lonor. 
CAT.         ¡Célebre  dices!  ¿Es  cierto? 
MART.       Gomo  yo  cristiana  soj. 

Poco  hace  que  vino  a  Cuba: 

más  fama  de  burlador 

dejó,  y  grande,  en  la  Espaftokt. 
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CAT.         ¿Tuvo  alli  alguna  pasión .' 
MART.       ¡  Alguna !  —Muchas.,  señora : 

por  semana  al  menos  dos. 
CAT.         ¡Qué,  es  incoBstantei 
MART.  Niel  viento  -■ 

mas  que  él  sq  ipuda  lüeloas. 

Verdad  .eí^^qM^'^./en  cambia»,  tiene 

pacifica  condicicN»; 

Jamas,  si  le.Qooiiradioeii^ 

en  decir,  iímeniu^i*  faltó; 

sus  razone^  son  Jas  manos, 

la  espadfi(Sa  c^nislusiDn ; 

búrlase  de  todo  el  mundo;  .' 

es  alegre,,  depidop, 

generoso,  como.pobne;. 

ingenio  ti.ene  y.  vMof*  i        ' 

Para  galán  pasar  puede:  : 

marido,  líbr^ómeiDíosv 
CAT.         Qué  mal  te  hizo  tsb  cuíládo,  .\ 

que  tal  ira  proy,Qoó.:  •      f 

MART.       No  me  hiz.Q,it)i¿i  ni9  «eflfora*. 

mas  le  temo  junto  á  vos.    - 
CAT.         ¡Si  yo  le  2(Oi9irlil 
MART.  Pues  de  eso: 

nace  solo,  mi  temor;' 

que  le  amáis,  se  lo  habéis  dioho;... 
CAT.  ¡Marta! 

MART.  Lo  sé  por  Chacón. 

¿  Pensasteis  qjjei  w^  veía , 

!ue  me  engañabais... ?  Püosno. 
)s  he  visto  por  la  noche 

hablarle  desde  el  balcón.;  ^    . 

sé  que  viene  algunas^  veces^. 
CAT.         ¡  Ah  Marta  mia!  ¡Por  Diosi  [Levmlaée.) 
MART.       Merecierais  qae.ent .castigo  [Levániase.) 

se  lo  contaira  á  se^or;       >  1 

pero  desde  que  nacisteis 

Yuestra  madre  he  sido  ^o\ 

y  ademas  soy  indulgente  .   > 

con  los  pecados  de  amor. 
CAT.         Mi  hermano  viene  :na.diga6;.. 
MART.       Callaréc' noios  vendáis  vos»  >.- 
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Entra  Dor<  juam  suargz  con  .capal  yt  semérero.  marta. 


SIIAR. 
CAT. 
SÜAR. 
XART. 


CAT. 

81IAR. 

CAT. 
SOAR. 
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Tengo  qve'^haükurost'ibérmana.     ': 
A  ea^ttdiarpfli  ^pmata  estoyí 
Salid,  MarU^.  >\  V    u. ,  s  .  í 
Ya  obedezco. 
(Ap.)  Hay  teaitieal^d.:j8:ohito  Dios! 
(Vasepor  la  izquierda.) 

ESCENA  líl. 


lil     ^ 
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DOI^A  CATALI«(Ai,iDQK)JinkIf''SiráRB2.t>  ' 

. "    -'•'■,   s<  ";!  •.;  •'  ,í     '     ::  ".'      \  , 

(Ap.)  Aintáoffestá-:  ;q(Meiraiel:cieIo»(  ^    1 

tenecd!e:ü)íilcp«if0ttipiiv:     :      ; 

Seré  breves.  qUa<olegdcÍ0s i 

me  UairiWtadiHidB  ¥oy. 

Marchar  podéis ;  y.  á  }a:  vaelta.. . 

I  Para  qué  tah'deiefleít^? 

Parque  ^qu^tiidgo  ^siiuiportattté». .     . 

Catalina ,  que  á  mi  honor 

prevenga  un  rífesgá ;:  yiíiluyo 

evite  la  perdición. 

Noches  h»i^m  en.iVMalra  cutteru 

apenas  se  oculta  el  sol , 

ronda  un  gal9n<#aih<Nta4oi;'  \  *     I 

quién  es  sabemos  tü  y  yoii  vy  .  <  . 

La  cárcel  .qu«^;e^/rilntera 

le  servirá  de  mansión ,      ...-].:«<. 

sí  se  ohróna!  en  ifnllioleós 

inütiIea-ívi^^J^i^*'  * 

mientras  Yel^is^u^' sel  llame        •        . 

de  Cuba  GEaheirnad4»ri 

Por  mí  pactt'iisi  le  eodueatn^j : 

le  haré  ver  que  tengo  honoi;.; . 

y  á  tí ,  si  (Uiifipijai  nd  ^m\ ; 

le  escuchares  niiURavt» i      "  .r  />  ? 

en  un  convento  .tempera-  > 

mas  segura  redusíM*  '¡ 


» ■  > 
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(Va  i  hablar  CaiaUna ,  y  Suare%  se  lo  estorba,) 
No  repliques «  Catalina; 
el  oírme  te  bastó. 
Yo  pensaré  en  tu  acomodo, 
que  tu  hermano  y  padre  soy. 
A  tratar  voy  de.  mi  hacienda ; 
pronto  vuelfo.— Hermana,  ¿  Dios. 
(Vasepor  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

I 

DOÑA     GATALIIfA. 

¡Quién  Tió  mayor  tiranía! 

No  soy  libre  ni  en  amar. 

¿Pues  q¡úíe  yo  me  he  de  casar, 

la  elección  no  ha  de  ser  mía  f 

¡  Oh !  ¡  mal  haya ,  amen,  la  impía 

dura  lev ,  obra  del  hombre , 

que  de  humanos ,  solo  el  nombre 

á  las  mugeres  deíó... ! 

¿  T  habré  de  sufrirla  yo  ? 

¡  No,  hermano,  no,  aunque  os  asombre  f 

ESCENA  V. 

DOftA    GATALIIfA.     MARTA. 

MART.       Salir  he  TÍsto  á  don  Juan : 

¿hubo  sermón? 
GAT.  Y  amenazas. 

MART.       ¿Y  teméis...? 
GAT.  No:  busco  trazas... 

MART.       ¿  Las  buscáis  ?  -- Pues  se  hallarán. 
GAT.         Solo  temo  por  Hernando, 

j  que  habló  de  cárcel  y  muerte... ! 
MART.       ¿  Nada  menos  ?  De  esa  suerte 

seréis  suya. 
GAT.  ¿  Cómo  ?  ¿  cuándo  ?  - 

MART.       Cómo,  dirálo  el  destino: 

cuándo ,  no  sé ;  mas  será ; 

que  amor  perseguido  va    ' 
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cada  .vez- siendo  mas  fino. 
CAT.  Marta ,  avisarle  quisiera 

del  peligro  á  q|ue  está  expaesto.. 
MART.      '  Si  Chacón  esta  en  su  puesto... 

[As&mindose  á  lanentana.)  '  :  h< 

Pues;  como  siempre,  alli  espera. 

¿Le  llamo? 
CAT.  No  sé  qué  diga. 

MART.       Señor,  al  campa  ha  marchado... 
CAT.         Llámale. 

MART.       {A  Chacofipor  la  ventana.)  ¡Escuche,  soldado! 
CAT.         ¡  Á  cuánto  ei  amor  obliga ! 
MABT.       Volando  viene,  señora. 
CAT.         ¿T  su  dueño?  ¿Está  en  la  esquina? 
'  MART.       No  le  veo.  j  Ay>  Catalina, 

que  os  llego  el  cuarto  de  hora ! 

■..ESCENA  VL.     - 

t 

CHACÓN,  áe  soldado  por  la  dereeha.  noflA  gatauka.  marta  . 

cHAc.       Dejad  que  en  ese  cbapin, 

mas  breve  que  mi  ración , 

imprima  un  camaleón 

sus  labios,  i  oh  serafíq ! 
CAT.         Chacón,  deja  las  locuras, 

oye  y  vete ,.  que  hay  petígro. 
CHAC.       Entonces,  sejiora,  emigro: 

no  busco  yo  desventuras. 
CAT.         Tu  señor  ronda  esta  calle.  t. 

cHAC.       El  es  hombre  4Íe  rondón. 
MART.       Calle  en  mal  hora  el  Bufón.  :  ) 

CHAC.       Buibn,  si,  mas  de  buen  talle. 
CAT.         Hi  hermano  ya  lo  ha  advertido... 
CHAC       ¡Lo  advirtió!  Lance  tenemos.    • 
CAT.         Capaz  es  de  mil  exiremos;  .^ 

para  mí  tiene  marido...  .  / 

CHAC.        ¡Santo  Dios!  Ya  basta  y  sobra.;  '  . 

¡marido,  Jbermáno  y  pendencia:!.  .     \ 
MART.       Cortés  viene.  :'...» 

CAT.  .  I  Qué  imprudencia!        m 

CHAC.       ¡Al  diablo  el  barato  cabra!  "  \ 
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ESCENA  VIL 

CHACÓN..  OOBTÉS.   Wfñk  CATAUNA.  MABTA. 

coBT.       Perdóname ,  Catalina , 
la  osadkdel  venir; 
tí  á  quien  me  estorba  salir « 

Iae  mí  centro  es  esa  esquina ; 
amastes  á  ese  criado^ . 

tardó  en  volver;  celos  tuve^ 

bien  sé  que  e»  viento ,  que  e»  Mbe , 

mas  ella  el  sol  me-  ha  ocultado. 

To  por  ti  sola  respiro « 

no  vivo  si  no  ie  veo« 

el  cielo  eres. qoe  deseo «  ■ 

la  gloría  porque  su^iro. 

Perdóname ,  dueño  hermoso ; 

perdóname «  otra  vez  digo...; 

mas  callas,  y  no  hay  castigo 

para  mí  mas  horroroso. 
MART.       (A  Chacón,)  No  vi  mas  rendido  amante. 
{Marta  y  Chacón  al  faro ,  miran  con  frecuencia^  la 

puerta  y  ventana.) 
CRAC.       A  todas  dice  otro  tanto. 
CAT.         Cortés,  si  callo ,  si  en  llanto 

ves  bañado  mi  semblante , 

no  es  tanto  porque  viniste , 

sin  pensar  en  mi  decoro... 
CORT.       ¡Catalina ,  yo  te  adoro ! 
CAT.         Mil  veces  me  lo  dijiste  r 

¿pero  es  prueba,  eirando  él  día 

claro  alumbra »  entrar  aquí  ? 

Quien  mas  oie  amara  que  á  si  >  > 

ciertamente  no  lo  barra. 
CORT.       Amor  no  atíenéeá' razón.  . 

CAT.        Sino  juzga,  atente  al  menos  ^ 

7  suele  consejos  buenos 

dar  un  noble  corazón. 

Pero  en  ün ,  Cortés ,  si  es^  derto 

que  te  inspiro  algún  amor-, 

10  maáeillos,  no,  mi  honor. 
Mancillarío  t  anies  sea  muerto.  : 


ir 

Catalina «  este  Boblfido; . 

que  con  su  amor  te  importuna» 

poco  debe  á  la  forUipa- 

que  á  este  inundo  le  ba  arrojado. 

Pobre ,  aunque  noble  nací  i 

con  tan  esforzado  abeoto 

que  subir  al  firmameato 

mera  pocQ  para.  mi. 

¿Sabes  tú  por  qué  ala  mar 

le  confié  mi  ventura  \ 

\  Por  no  tener  vifdb  oaouna , 

por  Tenpeü»;  no  por  medrar! 

¡Ahí  ¡el  honor!  despj^es  d«l  saat»     • 

que  allá  en  los  cielos  impera « 
'  es  mi  Dios.  —  \  ante»  yo  muera 

que  en  él  te  causoiquebraoto. 

Mal  hice  en  venir  á  v«rté; 

aunque  lo  hice  por  vivir; 

peFQ;iMj)6.<juiero  morir 

que  mirarte  det  esa  suerte. 

¡  A  Dios ,;  seflora  del  almo « 

basta  la  noche  me  al<^.*J 

Recobra ,  pue^^quc^  te  dejo « 

mi  Catalina ,  tu  calma.. 
CAT.         Espera ,  ya  que  has  venido* 

sabrás  si  soy  desdichada; 

te  amo  y  de  tí  soy  amada» 

y  me  dan  otro  marido!. 
coRT.        ¡  No  es  verdad « i)o  puede  ser ! 
CAT.         I  Pluguierai al-  éAo ,  bien  mió ! 
CORT.       {Tu  de  otco'!  ¡;Es  un  desvarío ! 
CAT.         ¡  Ah  I  ¡  Que  he  nacido  mugoír !  '  .  . 
CORT.       jTú  no  me  amas?; 
CAT.  No;  te.adof^o. 

CORT.       Pues  entonces..^         . 
CAT.  i  Y  B»  hewano  I 

CORT.       ¡  Yo  le  diré  quieestt^  niatto 

es  mi  bien ,,  es  mi'  tesoro  !• 

Cataliaa«  y.á  esta  espada»  . 

mi  sola  y  única. ha/oieoda» 

ro  la  haréique  t0  defiíeada; 

To  temas «  qo  tami^^n^da. 


^, 


CAT. 

CORT. 

CAT. 

CORT. 

CAT. 

CORT. 

CAT. 


CORT. 


¿  Y  si  el  brazo  te  encadenan  ? 
¿  Quién  ? 

I  Velazquez ! 

^,   ,       ,  ¿El  pretende.. 

¿Nolosabesf 

Si  me  ofende  i 

verá  en  bre^e  á  los  que  penan. 

Tú ,  Hernando ,  opones  tu  acero , 

tu  noble  pecho  y  valiente 

á  la  fuerza  del  potente ; 

él  es  juez,  tú  caballero. 

¿Qué  harás,  pobre  secretario, 

contra  el  hombre  que  aquí  manda? 

¿Podrás  ganar  la  demanda 

contra  tanto  mercenario  f 

No  malogres  tu  fortuna 

por  un  amor  insensato : 

deja  mí  calle ^  y  mi  trato... 

¿  Por  qué  no  he  muerto  en  la  cuna  T 

¡  Ah !  Tú ,  por  la  vez  primera 

casto  amor  en  mí  encendiste ; 
tú  sola  hasta  aquí  pudiste 
hacer  que  Cortés  sintiera. 

Antes  de  ver  tu  hermosíura, 
no  niego  mis  galanteos, 
ardí  tal  vez  en  deseos , 
tuve  mas  de  una  aventura; 
mas  solo  ese  rostro  bello, 
tu  modestia,  tu  candor ^ 
me  hicieron  ver  que  el  amor 
también  del  cielo  es  destello. 
Por  ti ,  hermosa  Catalina , 
olvidando  altos  empeños, 
he  desterrado,  hasta  en  sueños, 
la  ambición  que  me  domina. 
Que  al  venir  al  nuevo  mundo 
soñé  reinos,  soñé  imperios, 
soñé  arrancarle  hemisferios 
de  su  seno  al  mar  profundo. 
Todo  al  verte  lo  olvidé , 
ser  tu  amante  es  ya  mi  gloria ; 
ni  aun  de  mi  tengo  memoria 


desde  que  á  ti  ie  miré. 
Por  ti  sufro  de  ese  Diego 
Yelazques  la  altanería ; 
¡  por  llegarte  á  llamar  mia 
sufriera  el  eterno  fuego ! 
.  j  Y  tú «  cobarde  ó  traidora , 
llamas  mi  amor  insensato » 
dices  que  deje  tu  trato 
á  quien  vive  porque  adora ! 
Si  por  pobre  me  desdeñas... 

CAT.        No«  Hernando «  no,  dueño  mió: 
desdichas  del  hado  impío 
en  achacaritie  te  empeñas. 
Pobre  te  llamas:  ¿  quién,  rico 
es  como  tü  en  pensamientos? 
I  Quién  te  iguala  en  los  alientos 
que  yo  comprendo  y  no  explico? 
En  tu  aüdtenle  isorason 
hay  para  mi  mas  riqueza, 
(]ue  cuantas  naturaleza 
inventó  en  su  profusión.   . 
Tu  valor  es  un  tesoro,   .      .     .   . 
tu  alma  un  mundo,  aun  igporado, 
que  á  mi  sola  has  revelado, 
cuando  me  dices :  «  ¡  Te  aáÑ/ro  \ » 
Si;  yo  también  por  ser  tuya 
la  vida  alegre  arriesgara ; 
no  hay  peligro  que  temblara...  . 

GORT.       ¿Y  me  aconsejas  que  huya? 
j  Catalina ,  no  por  Dios ! 

CAT.         Por  no  verte  perecer... 

coRT.       Huyamos « pues  que  ha  de:ser ; 
mas  mi  bien,  juntos  los  dos. 
Un  mundo  entero  cercano 
tenemos  desconocido. 
¡Quién  sabe!  pobre  be  nacido, 

Suedo  morir  soberano, 
íosques  hay  en  esta  tierra  .^       ■•\ 
que  nunca  el  hombre  pisó ; 
y  que  hoUaf  Cort^  pensó  . 
cuando  soñaba  en  Ib  guierra: 
hora  el  amor  es.  mi  guia.    :  t   >  . 


IS 


/  » 


Ven :  mi  espada  me  acompaña ; 

yo  te  haré  una  nueira  Espafia , 

ya  que  aquí  no  has  de  ser  mía. 
CAT.         i  Huir,  Henoando!  ¿Tmi  honor? 
coRT.       Honrada  irás  con  tu  esposo. 
hart.       (Miraba  por  la  VÉHíana,  y  acude  ^apresureuia 
al  proscenio,) 

Yelazquez.  ¡  Dios  poderoso^! 
CHAG.       ¡Huye  profa4o,  peeadoTl     ^ 
CAT.         ¡Aydemi! 
coRT.  .  Vióm&ftl  eotreír    • 

Escudero. 
CHAG .  i  .Habré  soplón  f  >  * 

CAT.         Vete ,  Hernando. 
M  ART.  ¡  ffluye ,  )Gbacon '! 

coRT.       No  me  Toy. 
GHAC.  ¥o  á  mas  andar. 

CORT.       I  Dónde  Tas  ?  ¡  Aguarda ,  loco !  {A  *GhkconJ) 
CAT.         ¿  No  te  vas  ?  ^A  Cortés,^) 
CORT.  No  «es  tu  marida. 

CAT.         ¡Al  menos  aquí  escondido...! 
CORT.       No,  Catalina,  tampoco. 

'ESCENA  vm.-. .    ■'; ..; 

(Dichos  y  éhh  Diego  Veiazqttet ,  que  ^ntru  demudado 
y  altanero.  —  Cortés:,  sereno  ^y  r&suelto ,  le  vkluda-  con 
afectado  respeto. -- Catalina  ésiíá  llena  de  tuf-bacion.^- 
Marta  y  Chacón  a/  /bro;  eiúUimo  ameirmiaéé.) 

DON  DIEGO  TELAZQDE2.  CORTES.  DOÑA  CATALÍNA.  HARTA. 

CHACÓN. 

▼EL.        i^Q^^  har^^arqni  mí  secrelarióf 

CORT.       Besar  los  pies  de  una  dama. 

VEL.         Vuestro  trabajo  os  reclama.  •   - 

CORT.       Fiesta  reza  el  calendario. 

YEL.         Vos,  herinoso  Catalina, 

no  sabéis  de  ese  mancebo 

las  mañas. 
CORT.  Si  no  me  muevo , 

don  Diego ,  ya  óei  sn  esquina. 
VEL.         ¡  Conmigo  tcal  insolencia ! 
CAT.         ¡  Señor  VelazcfiieK !  ¡  Hcrnaiido !    = 


.!  . 


VART.       ¡  Va  á  tronar!  {ApOyis  á'Cbaem^í) 
GHAG.       (Aparte  áJU^rta,)  Ya  está:  tronando. 
TEL.         No  temáis :.  tengo  prudencia ; 

7  ya  avisé  á  vuestn)  hermano. 
MAHT.       ÍAp.}  ¡Bueno yal 
CHAC.       (ApJ)  \  Cristo  fios  valga ! 

VEL.         De  aqui  Hernanda.aLpnntp  saiga. 
coBT.       ¿Es  precepto  spberwp»? 
VEL.         Soy  aqui  Gobernador. .      ../... 
COBT.       Aqui  no  UU  perdo&lid : 

aqui  manda  e^a  beldad; 

aqui  la  ley  es  amor. 

i  A  qué  0pdaiuos  ooii?r<M)eos7 

Si  el  áeñor  Adelantado». (A  Cat^limL) 

de  vos  está  enamorado « 

los  mismos  soa  mi«í.deBe;ds. 

Desiguales  en. poder^ 

nó  lo  somos  en  la  cuna ; 

probemos « PMe^.laJfortima: 

a  vos  os  toca  escoger.   >>,  >.    >! 
VEL.         ¡ Cómo !  ¿ Ae^tMiipetir  QOiVBfág^  ;   :  < 

se  arroja  vuestra  locura?:)  ..  . .  t. 
COBT.       Tendréis  mas  faQU.:T^ntur|:    .  ' :  .  . 

cuanto  mas  flaco  enemigo..     .,  i 
VBL.         Tiene  esta  daiM  un  hermano 

que  le  hace  oficios  de  padrQ< 
COBT.       ¿  T  no  crejQÍB  qjpe  le.  cuadre 

2ue  ella  á  mi  me  dé  h  inano  ?       ) 
lomprendo ; .  perpí  es  cnuet  ; 
que  en  la  suya  esté,  mi  suerte... 

CBAG.       (Ap.)  Este  hombre  busca  su  muerte. 

COBT.        Pues  no  me  caso  con  é).' 

GAT.  Sefiores^  la  tuiíbaQion 

hasta  aqui  pinb^rgó.  la  l0ngtia.> 
mas  no  he  de  sufrir  que  eomeogVIt 
riñáis  vos.^  deopirqprnion.' 
Quien  nació  en  nobles  p2|ftates.<  it . 
ama  solo  á^&u, punido ^ 
quizá  le  tenga;  elegido  >¿.  ' 
mas  faiteo  los  j^oosiate^t 

Vos  al  ruegQ  4e  ^an  4aiAai  . 
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no  dejareis  de  ceder: 
idos.  (Ap.)  i  O  vais  á  perder 
para  siempre  á  la  que  os  aína, 

(A  Velasquez.) 
Y  el  señor  Gobernadíor, 
tan  sin  derecho  celoso , 
recuerde  que  no  es  esposo ,    ' 
sino  simple  pretensor. 
Vamos,  Marta. 

▼EL.  Oid,  señora. 

CAT.         Temprano  es  para  mandar; 
muy  tarde  para  rogar. 
[Vanse  Catalina  y  Marta  p&r  la  iiquierda,) 

CHAC.       (ip.)  ¡Eaí  Nosotros  ahora. 

ESCENA  IX. 

CORTÉS.  DON  DIEGO  YELAZQUEZ.  CHAGOK, 

VEL.         Cortés,  vuestra  altanería , 

vuestro  loco  desenfreno...  '  '• 

coRT.       Yo  ruego  q«e  ponga  freno 

á  su  lengua  useñoría. 
VEL.         ¿  Olvidáis  qte  famHiar 

en  mi  casa... 
coRT.  Mas  no  esclavo. 

VEL.         ¡Mi  secretario...? 
coRT.  Hoy  aeabo  *  ^ 

tal  cargo  de  ejercitar.  ' 

VEL.         Yo  de  la  isfa  os  destierno. 
CORT.       Yo  no  puedo  salir  de  eÜa. 
VEL.         Saldréis^- 
CORT.  ¡Bah! 

VBL.  Necia  querella.        ■ 

Desde  aqui  vais  á  un  encierro. 
CORT.       ¿  Sí ,  Veiazquez  ?  ' 

VEL.  Y  con  grillos. 

CORT.       ¡ Grillos á  mi! 
VEL.  Y  con  esposas. 

CORT.       Decisme,  Veiazquez,  cosas 

que  asustan.»,  á  los  chiquillos. 

Cierra ,  Chacón ,  esa  puerta. 
{Lw4é  la  úsquierda.)  = 


,  i  .  .  • 
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TIL.        ¿Qué  hacéis? 

coRT.  Pronto  se  verá. 

¿Está  cerrada  f 
CHAc.  Sí  está. 

CORT.       Sal  por  la  otra  que  está  abierta. 
(Yate  Chacón  por  la  derecha;  Cortés  la  cierra  y  $e  mete 
la  llave  en  el  bolsillo.  —  Velazques ,  asomln^ado ,  pasa 
i  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

CORTÉS.  DON  DIEGO  VELAZQUEZ. 

CORT.       Ahora  aqui  somos  iguales ; 

ambos  estamos  armados , 

somos  nobles ,  enconados , 

7  sobre  todo  rivales. 

Pronto :  la  espada  en  lá  mano , 

no  perdáis  tiempo ,  don  Diego ; 

que  el  vivo  no  caiga  luego 

en  las  uñas  del  hermano.  (Saca  la  espada») 
VEL.         {Sacando  la  espada.) 

Gomo  noble  sé  reñir : 

yo  os  perdono  el  desacato^ 

al  Rey. 
CORT.  Yelazqoez ,  yo  trato 

de  matar  ó  de  morir. 

Renunciad  á  Catalina  > 

ó  hablen  solos  los  aceros. 
VEL.         Ya  he  domado  otros  mas  fieros. 
CORT.        Tenéis  la  lengua  divina. 
VEL.         Prueba  mis  manos  ahora.  (Yon  i  reñir.) 
CORT.       To  te  haré  sentir  la  mia. 

(Golpes  en  la  puerta  del  foro.) 
«DAR.        (Dentro.)  ¡  Abrid ! 
VEL.  ¡Don  luán! 

CORT.  ¡  Suerte  impía ! 

(Golpes  en  la  puerta  de  la  izquierda,) 
CAT.         (Dentro.)  ¡  Hermano  I 
couT.  Callad ,  señora. 

(Golpes  mas  fuertes  en  si  jfáro.) 
soAR.       (Dentro.)  Echaré  la  puerta  abajo. 
VEL.         Abrid ,  Cortés. 
coRT.  Abrid  vos.    ' 
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CAT.         (Dentro.)  ¡Piedad  de  mí? 

SCAR.        (Dentro.)  ¡  Voto  á  Dios ! 

No  cede :  ¡  en  vano  trabajo ! 
(Cortés,  después  de  un  momento  de  meditación,  corred 
la  puerta  de  la  izquierda»  abre,  y  salen  Catalina  y 
Marta  despavoridas.  Entre  tanto  abre  Velaxquez  á 
Suarez,  que  entra  espada  en  mano ;  pero  Cortés ,  apo- 
yafido  la  espalda  en  el  muro ,  se  pone  en  guardia.) 
coRT.       Salid ,  mi  bien. 
CAT.  ¡  Ay,  mi  Hernando  f 

YEL.         ¡  Entrad ,  don  Juan ! 
süAR.       (A  Cortés.)  ¡Ah  traidor! 

CORT.       Venid  los  dos. 
CAT.         (Ap.)  ¡Qué?alor! 

VEL.         ¡Morirás! 
CORT.  Si :  i  pero  cuándo  ? 

SUAR.        Si  con  vida  has  de  salir, 

será  siendo  su  marido. 
CAT.         (ii|i.)  ¡Oh  dicha! 
coRT.        ,  ¿Tela  he  pedido? 

SCAR.       Ó  casarte «  ó  á  morir. 
coRT.       Escúchame ;  la  idolatro , 

mas  por  fuerza  no  la  quiero ; 

reñir  mil  Teces  prefiero , 

no  con  dos«  sino  con  cuatro. 
CAT.         ¡  Tal  dices ! 
VEL.  ¡  Muera ! 

CORT.  No  ea 

matarme  tan  facU  cosa. 

Lo  dicho :  no  quiere  esposa 

mal  su  grado  Hernán  Cortés,  lyase.) 
(Arremate  á  Suarez ,  le  desarma,  y  sale  antes  que  pueda 

ofenderle  Velazquez.  Este  y  Suarez  le  s^iuen.) 
vBL.         Vamos  tras  él.  (Vase.) 
SUAR.        (Recobrando  su  espada.)  ¡  Morirá !  (Vase.) 
CAT.         ¡  Ay  Harta »  muero  si  muere ! 
MAUT.       ¿  Quién .  señora ,  á  ese  hombre  hiere  f 

(Mira  por  la  ventana.) 

\  No  temáis ,  en  salvo  está ! 
(Catalina  cae  de  rodillas  en  actitud  de  orar.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


^ejttubo* 


El  teatro  representa  una  sala  en  casa  de  don  Pedro  Aira* 
rado,  con  puerta  al  foro  y  otras  laterales.  Una  mesa, 
dos  sillas,  armas  colgadas  en  las  paredes, 

ESCENA   PRIMERA. 

(Aparece  Cortés  sentado  junto  d  la  mesa,  en  cuerpo  y 
meditabundo.) 

CORTÉS. 

Caprichos  tiene  fortuna 
x-  \  vive  Dios !  —  incomprensibles. 
Lo  qae  promete  pp  cumple , 
mas  le  da  á  quien  inenos  pide ; 
y  si  al  hombre  le  eoocede 
el  don  que  su  pecho  elije> 
sabe  dárselo  de  modo 
que  él  no  goce  y  se  lo  envidien. 
Mas  conmigo  es  por  demás  : 
de  Escila  me  echa  á  Caribdis; 
y  un  lazo  sé  que  me  tiende 
cada  vez  que  se  sonríe. 
Cortés,  ¿qué  suerte  es  la  tuya? 
j  Morirás  oscuro  y  triste , 
ó  en  el  templo  de  la  fama 
brillará  tu  nombre  insigne  ? 
¡Pierdo  el  juicio  cuando  piso 
de  lo  futuro  en  la  Unde ! 
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Siento  una  voz  que  en  él  alma 
me  grita :  «grande  naciste ; 
astro  de  gloria.  Cortés, 
á  tus  destinos  preside.» 
Y  esa  Toz  desde  la  cuna 
es  la  norma  que  me  rige. 
Pensé  primero  en  las  letras; 
¡  altos  son  sus  claros  timbres ! 
más  árdiia  oscura  es  la  senda, 
tarde  el  lauro  se  consigue. 
¡  No  es  el  polvo  de  los  libro» , 
no  son  razones  sutiles  I 

para  un  pecho  que  palpita  j 

gozoso  SI  oye  clarines !  V  : 

Las  armas,  las  armas,  sí,  I 

escoge  el  ánimo  firme. 
(Toma  la  espada  que  estará  sobre  la  mesa.) 
I  Oh  mi  espada ,  mi  tesoro ! 
I  tú  que  siempre  fiel  me  sirves , 
no  perderé  la  esperanza 
mientras  tersa  y  pura  brilles , 
mientras  mi  brazo  robusto 
yibrarte  pueda  en  las  lides ! 
Contrarios,  riesgos,  fortuna, 
Hernán  Cortés  solo  pide ; 
si  tú  me  das  la  ocasión, 
yo  me  encargo  de  los  timbres. 
Pensamiento ,  ¿  adonde  vas  ? 
vuelve  en  ti:  no  asi  delires.— 
¡  Secretario  de  un  Yelazquez , 
secretario  que  él  despide , 
feliz  serás,  si  en  Italia 
.una  Gineta  consigues ! 
¡  En  Italia !  ¿  £1  nuevo  mundo 
dejaré?  Mentí,  si  dije 
que  hay  hombre  que  á  Hernán  Cortés 
de  su  intento  le  desvíe. 
No  será :  el  Adelantado 
vanamente  me  proscribe. 
Si  en  Cuba  medrar  no  puedo , 
cerca  está  la  tierra  firme ; 
lisonjeros  del  que  manda 
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vivan  aqui  gentes  viles ; 
j  no  faltarán  á  Cortés 
generosos  adalides , 
que  impefios  desconocidos 

tara  su>  i>atria  conquisten ! 
[as  ¿^ué  será  de  Alvarado? 
Asilo  a  pedirle  vine , 
y  no  quisiera  perderle 
porque «  amigo,  me  recibe. 
El  viene.  —  ¡Viven  los  cielos 
que  estoy  harto  de  escondite! 

ESCENA  n. 

jkLVAiiADO  per  el  foro,  cortés. 

coBT.       ¿Qué  hay,  Alvarado? 

ALT.  La  villa 

hierve  en  corrillos  y  en  chismes ; 

Yelazquez,  hecho  una  furia, 

quiere  ahorcarte  el  muv  belitre; 

Suarez,  tu  suegri-cuñaao, 

como  á  herege  te  maldice ; 

Catalina ,  toda  es  llantos 

J  desmayos  y  melindres; 
uan  Escudero  >  el  alcaide 

de  la  cárcel,  ¿qué  le  hiciste f 

te  busca  con  un  enjambre 

de  soplones  y  alguaciles, 

y  me  engaño ^  por  San  Juan, 

si  los  pasos  no  me  sigue. 

j  Tú  has  logrado ,  vive  Dios , 

que  el  mas  pintado  te  envidie ! 

¡  Locuras  como  las  tuyas 

ni  yo,  con  ser  yo,  las  hice ! 
canT.       Eres  modesto,  Alvarado: 

¿  quién  la  palma  no  te  rinde? 
ALV.         Bernan  Cortés,  un  doncel 

que  cuenta  pocos  abriles, 

pero  gran  fama  en  amores, 

altas  glorias  en  las  lides. 

¿Cuándo  yo  á  un  Adelantado, 
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casi  un  Rey «  como  quien  dice, 

soplé  la  dama ,  y  encima 
forcé  á  reñir «  cual  tú  hiciste? 
¿Dije  yo  nunca  á  un  hidalgo : 
«tu  hermana  es  bella « la  quise 
cuando  tú  no  me  la  dabas , 
mas  ya  no,  porque  lo  exiges?» 
¿Acuchillé  yo  de  día 
Gobernador  y  alguaciles, 
y  después  con  gran  cachaza 
en  casa  alguna  metíme? 
Una  de  dos ,  mi  paisano , 
ó  has  de  ser  Cid  entre  Cides , 
ó  mueres  en  alto  puesto... 
coBT.       No ,  paisano,  j  Dios  nos  libre ! 
No  se  hicieron  los  cordeles 

Kara  gentes  de  mi  extirpe. 
>ios  te  oiga,  i- Vamos  al  caso: 
¿  me  dirás  que  hacer  decides  ? 
Casa,  brazo,  pecho,  vida, 
todo  es  tuyo ;  al  fin  naciste , 
como  yo,  en  Extremadura , 
cuando  tú  á  estas  islas  vine, 
tu  valor ,  tu  discreción 
adoro.  — Mándame,  dime, 
que  hasta  el  infierno ,  si  es  fuerza, 
dispuesto  estoy  á  seguirte : 
mas  la  prudencia,  el  valor 
en  este  caso  limite; 
que  Yelazquez  aqui  manda 
como  el  Rey  mismo ,  no  olvides ; 
y  que  si  una  vez  te  ahorcan, 
no  es  fácil  que  resucites. 

coRT.       No  soy  tan  santo ,  Alvarado , 
que  en  milagros  me  confíe, 
ni  lidiar  con  el  verdugo 
me  parece  alegre  chiste ; 
mas  ahorcar  á  un  caballero , 
no  se  hace  como  se  dice , 
que  un  Monarca  los  destinos 
de  la  España  justo  rige... 

ALv.         Del  Monarca,  Hernando  amigo. 


CORT. 
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no  alcaman  á  estos  confines 

las  roanos. 

A  todas  partes, 

donde  sus  vasallos  viven. 

Dios  y  el  Rey  siempre  esUn  cerca 

del  noble :  nunca  lo  olvides; 

á  su  poder  las  distancias 
-    la  obediencia  no  redimen. 
ALV         Bueno  está :  mas  si  te  prenden. . . 
CORT        Veremos  si  lo  consiguen. 
ALv.         Sin  rodeos ,  temo  ya 

que  sospecben  donde  vives. 
CORT.       Cambiare  de  asilo.         ,^^^ 

ha  de  ser  que  te  retires? 
CORT        k  Han  de  cerrarme  la  plaza  ?. 
aÍ V  ¡  Hombre  del  diablo !  ¿  Qué  dices  ? 

Te  verán.  ,  _ 

CORT  No  tiene  d«da 

si  Dios  no  me  hace  invisible. 

ALV.         Morirás. 
CORT  Pero  matando. 

ALV  ¿Y  qné  muriendo  consigues? 

¿Ya  renuncias  á  la  gloria 
que  aqui  buscando  viniste  ? 
¿No  es  mejor,  si  has  de  monr, 
hallar  en  la  tierra  firme , 
ó  bien  la  muerte  gloriosa, 
ó  los  reinos  que  tu  dices? 
CORT         ¡  Tentador  I  ¿  Qué  estas  diciendo  ? 
ALV  La  verdad  pura  te  dije. 

Mira .  Hernando ,  no  eres  solo 
quien  en  Cuba  opreso  gime : 
muchos  son,  tú  los  conoces, 
contrarios  del  que  nos  rige ; 
sus  quejas,  ellos  quisieran, 
á  la  audiencia  que  reside 
en  la  Española ,  enviar. . . 
CORT.        ¿Quién  quita  que  las  «nvien^^ 
ALV  Que  salgan  naves  del  puerto 

Velazíjuez  no  lo  permite. 
CORT        De  noche ,  en  una  piragua , 
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á  UD  hombre  ¿quién  se  lo  impide? 

ALv.         ¿  DÓDde  hay  homhre  que  á  la  mar 

en  tal  bajel  se  confíe  ? 

coRT.       ¿Dónde?  aqiii. 

ALV.  ¡  Tú  I 

CORT.  Hernán  Cortés. 

ALV.         Contigo  nadie  compite. 

Bien ,  Hernando :  asi  te  salves 

y  de  Yelazquez  nos  libres. 

Esta  noche... 
CORT.  ¡  Ay  Catalina ! 

ALV.         ¿Verdad  será  que  suspires? 
CORT.       ¡Si,  la  adoro! 
ALV.  ¡  Y  no  te  casas ! 

CORT.       ¿Por  qué  diablos  me  lo  exigen? 

ESCENA  ni. 

DICHOS  ,   y  CHACÓN  pOT  $1  fOTO. 

CHAC.       (Ap.  ¡Juntos  los  dos  extremeños! 

No  harán  ellos  cosa  buena.) 

A  fuera  está  un  alma  en  pena... 
CORT.       ¡  Chacón ! 
CHAC.  Que  con  mil  empeños, 

con  un  millón  de  suspiros, 

pide  ver... 
CORT.  ¿A  mí? 

CHAC.  A  Alvarado. 

ALV.         ¿A  mi? 

CHAC.  Sí. 

ALV.  *       ¿Y  quién  es? 

CHAC,  Tapado 

tiene  el  rostro ;  y  no  deciros 

puedo  si  es  linda  ó  si  es  fea. 
ALV.         ¿Esmuger?  . 
CHAG.  Asi  lo  siento. 

CORT.       Te  dejo... 
ALV.  En  este  aposento... 

(Entra  Cortés  por  una  de  las  puertas  laterales,) 
CHAC.       ¿Entra? 
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ALT.  Qtta  ealre^  y  Dii»  provea. 

(Vase  Chacón  al  faro.) 

ESCENA  IV. 

ALVARADO.    BEATRU «    tapoia. 

BBAT.       ¿Estamos  solos? 

ALY.  Si  esUmos. 

Quitad  las  nubes  al  sol. 
BEAT.       Salutación  de  español: 

un  requiebro. 
ALT.  Asi  lo  usamos. 

BEAT.       Pensareis  que  por  vos  vengo. 
ALT.         Pedro  Alvarado  es  mi  nombre. 
BEAT.       Pues  aquí  me  trae  otro  hombre. 
ALT.         A  nadie  en  mi  casa  tengo. 
BEAT.        Si  tenéis. 
ALT.  ¡Hola! 

BEAT.  A. un  amigo « 

camarada ,  y  aun  paisano. 
ALT.         Engañada  estáis. 
BEAT.  No»  hermano^ 

sé  muy  bien  lo  que  me  diso. 
ALT.        Sois  moger,  aunque  tapada, 

y  he  de  usar  de  cortesía ; 

si  fuerais  hombre  os  daría 

respuesta  de  una  estocada. 

Si  un  amigo  aqui  tuTÍera , 

como  decis ,  escondido , 

tened  >  señora  v  entendido « 

que  ni  á  Dios  se  k>  dijera. 

Asi ,  el  tiempo  estáis  perdiendo , 

que  no  haréis  ningún  hallazgo. 
BEAT.       ¡Mas  Cortés...! 
ALv.  ¿Es  mayorazgo 

que  estabais  vos  poseyendo  ? 

Rogad  á  Dios  que  le  guie 

y  proteja  en  esos  mares. 
BEAT.      ¿  Partióse  ? 
ALv.  Vuelve  á  sus  lares. 

¿  Traéis  algo  que  le  envié  ? 
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BRAT.       S¡  parlió*  Dios  le  ppoteia. 
ALv.         ¿Dudáis  de  mi? 
BEAT.  Dudo  á  fé. 

ALV.         ¿Por  qué  causa? 
BEAT.  Un  no  sé  qué... 

ALT.         Que  me  ofende. 
BEAT.  Injusta  queja. 

Vos  y  Cortés  con  mugeres 

sois  de  oficio  burladores  ; 

¡  mal  año  en  vuestros  amores  ! 
ALV.         ¡  Ea !  Sepamos  quién  eres , 

y  no  riñas  con  ventaja. 
BEAT.       ¡  Pues  no  está  Hernando ,  me  voy ! 
ALV.         ¡Sin  verte! 
BEAT.  Tapada  estoy. 

ALV.         Debes  de  ser  buena  alli«ija. 

ESCENA  V. 

BICHOS.  CHACÓN  ül  fovo  haciendo  señai  misteriosamente 

d  Áharado. 

GHAC.       ¡Ce!  ¡Señor!  Oídme  aparte. 

ALV.         ¿Qué  es  ello? 

GUAG.  Es  una  invasión 

de  ninfas.  —  Un  aluvión 

de  busconas  de  buen  arle. 
ALV.         ¿Mugeres  hay? 
GHAG.  Otras  dos. 

ALV.         ¿Tiene  tu  amo  cien  amores! 
CHAC.       Si  es  concurso  de  acreedores^ 

muchas  faltan  ¡  vive  Dios  ! 
ALV.         Dos  damas  por  mi  preguntan ; 

si  salis  os  han  de  ver  ; 

con  que  os  habréis  de  esconder. 
GHAG.       ¡La  que  habrá  si  ellas  se  juntan ! 
BEAT.       ¡En  todo  soy  infeliz ! 
ALV.         Tráelas,  Chacón.  (Vase  Chacón.) 

Venid  pronto. 
(Ofrece  la  mano  á  Beatriz ,  ella  para  dar  la  suya  suelta 
el  manto,  que  Alvarado  aparta  rápidamente  con  la 
izquierda  para  verle  el  rostro,) 
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UAT.       ¿Qué  hace»? 

ALv.  j  Habrá  mayor  ionio ! 

No  he  conocido  á  Beatriz. 
[Hace  entrar  á  Beatrn  par  otra  puerta  distinta  que  i 
Cwrtée.) 

ESCENA  \L 

ALYARADO.  DOAa  CATALINA  y  MABTA  ,  eOtl  ftlllfllof .,  Luego 

CORTÉS  y  BEATRIZ. 

ai.         Señor  don  Pedro  Alvarado » 

si  aqui«  en  mengua  de  mi  honor» 
me  veis ,  culpad  al  amor 

2ue  Hernán  Cortés  me  ha  inspirado, 
uando  aqui  se  refugió 

sos  enemigos  le  han  visto; 

decid >  por  amor  de  Cristo, 

decidme  que  se  marchó. 
ALv.  (Ap.)  No  sé  qué  respuesta  dar. 

coRT.       U/  paño.) 

Mucho  se  tarda  Alvarado. 

¡Hola!  está  bien  ocupado. 
CAT.         i  Quereisme  desesperar ! 
coRT.       i  No  es  la  voz  de  Catalina? 
ALv.         Suspenso  estoy « lo  confieso. 
cAT.         i  Qué  es  de  Hernando  ? 
CORT.  ¡  En  cuanto  á  eso , 

á  tus  pies ,  muger  divina ! 
CAT.  ¡  Hernán  Cortés*  dueflo  mío ; 

aun<|ue  tú  no  quieras  serlo  > 

vas  a  morir,  y  á  mi  á  verlo 

me  condena  el  hado  impío ! 
BBAT.       [Al paño.)  ¡Traidor! 
CORT.  Señora  del  alma » 

riesgos  finge  tu  delirio. 
CAT.         Ciertos  son. 
CORT.  Yenffa  el  martirio 

si  tú  me  ofreces  la  palma. 
RKAT.       [Al  paño.)  Ya  me  falta  la  paciencia. 
ALV.  í  Si  esto  escacha  Beatriz ! 

coKT.        Si  tú  me  amas  soy  feliz. 
BEAT.       [Al  paño,)  \  Y  esto  pasa  en  mi  presencia! 
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CAT.         S¡  es  el  amor  tan  ardiente 

que  me  tienes,  cual  lo  dices, 
¿no  podemos  ser  felices? 

GOBT.       Mi  estrella  no  lo  consiente. 

CAT.         ¿  No  te  ofrecieron  mi  mano  ? 

coRT.       No,  mi  bien. 

CAT.  Claro  lo  oi. 

GORT^      Pero  yo  las  armas  vi 

de  Yelazquez  y  ta  hermano , 

Catalina ;  ¡y  ni  en  la  historia 

claro  nombre  dejar  quiero , 

ni  del  Dios  á  quien  venero 

morar  un  dia  en  la  gloria, 

si  laurel  y  salvación 

tan  caros  me  han  de  costar , 

que  haya  á  un  hombre  de  humillar 

mi  soberbia  condición ! 

BE4T.       (Al  pa^o.)  ¡  Albricias ,  que  no  se 

ALT.         (ApJ)  Es  oe  bronce  este  doncel. 

CAT.         ¡  Que  tal  me  digas,  cruel ! 

coRT.       Has  por  tí  el  pecho  se  abrasa. 

CAT.         Amar ,  Cortés,  tú  no  sabes. 

CORT.        ¿No  sé  amar?  ¡ Cómo  te  engallas! 

CAT.         Las  pruebas  ¡  ay !  son  «xtrafias. 

CORT.       Riesgos  intenta  cuan  graves 
lo  alcance  tu  fantasía , 
nn  abismo,  un  precipicio  ; 
¡verás  si  por  tu  servicio 
los  arrostro,  amada  mia ! 
j  Ah!  Que  me  nieguen  tu  mano , 
que  me  amenacen  de  muerte 
si  contigo  uno  mi  suerte , 
verás  que  todo  es  en  vano : 
yo ,  Catalina ,  te  adoro 
como  al  Señor  de  los  cielos : 
tu,  causa  de  mis  desvelos, 
tú  eres  sola  mi  tesoro. 
Has  antes ,  vuelvo  á  decir , 
que  á  Cortés  la  fuerza  doble , 

{ rendiente  de  un  duro  roble 
e  verá  el  mundo  morir. 
{Ap.)  Lo  merece  por  traidor. 
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GAT.         ¿Q«e,  en  fin,  me  amas  y  te  pierdo? 

ALV.         (i4/).)  En  no  casarse  obra  cuerdo. 

GORT.       I  Tú  no  me  tienes  amor? 

CAT.         i  Ay  de  mi!  Mas  que  quisiera. 

coRT.       No :  te  adoro. 

CAT.  ¿Será  cierto? 

CORT.       Pues  mientras  yo  no  sea  muerto , 

Catalina ,  ama  y  espera ; 

que  en  teniendo  libertad , 

roí  vida,  para  escoger, 

te  juro  que  tú  has  de  ser 

de  Hernán  Cortés  la  mitad. 
BEAT.       Y  fíad  en  su  promesa  (Sale  tapada.) 

como  en  palabra  de  Rey, 

que  él  es  bombre  de  tal  ley, 

que  bizo  doscientas  como  esa. 
CAT.  \  Dios  mió  ! 

ALV.  (Ap.)  i  Perra  Beatriz! 

CORT.       ¿Quien  será? 
MART.  ¡  Buena  la  hicimos! 

CORT.       [A  Catalina.)  \  Señora ! 
CAT.  ¡Aparta! 

MART.  (Áp.)  Vinimos 

en  ocasión  infeliz. 
BEAT.       Si  le  amáis,  lástima  os  tengo, 

que  es  maestro  en  las  traiciones. 
CORT.       (A  Catalina.)  Te  juro... 
BEAT.  Y  en  iaTenciones 

un  prodigio ,  os  lo  prevengo, 
CORT.       ¿Quién  eres ,  muger  fantasma? 
ALV.         (Aparte  á  Cortés!) 

Tale  mas  que  esté  encubierta. 
CAT.         Vamos,  Harta ,  que  estoy  muerta.  • 
UART.       ¿Pues  no  os  lo  dije  ?  ¿  Qué  os  pasmaf 
BEAT.       No  os  marchéis,  la  enamorada, 

que  el  campo  cedo,  y  me  voy: 
vos.  Cortés,  sabréis  quién  soy 
de  manera  muy  ecmada.  (Vasepor  el  foro.) 
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ESCENA  VII. 

CORTÉS.  DOñlk.  CATALINA.  ALVARADO.  MARTA. 

GORT.       Quién  es,  mí  bien ,  yo  lo  ignoro. 
ALv.         ¡  Y  yo  también ,  vive  Dios! 
M ART.       ¡Son  dos  angeles  los  dos ! 
GAT.      ,  Vamos^  Marta. 
coRT.  ]  Mi  tesoro ! 

CAT.         Parte  de  él^  querréis  decir. 
ALV.         Yo  os  juro  que  está  inocente. 
CAT.         Si  estará ;  mas,  Marta «  vente. 
CORT.       No  enojada  te  has  de  ir. 
CAT.         ¡  Yo  enojada !  Qué  locura: 

triste  vine,  alegre  vuelvo, 

á  imitaros  me  resuelvo. 
CORT.       \  Quién  se  vio  en  tal  desventura ! 
CAT.         Quien  falso,  mal  caballero, 

hombre  sin  fé  y  sin  honor , 

se  burla  de  un  casto  amor 

que  provocó  lisonjero ; 

quien  á  una  noble  doncella , 

que  le  amó  con  alma  y  vida  , 

abrió  tan  profunda  herida 

que  ya  maldice  su  estrella. 

¡Plegué  á  Dios,  engañador, 

que  en  pena  de  tu  delito , 

también  tú  mueras  maldito « 

sin  laureles ,  sin  amor ! 

Vive  y  muere  en  la  sentina 

de  tus  infames  placeres, 

jmas  no  llevar  á  ella  esperes 

a  la  triste  Catalina  I 

Yo  te  aborrezco ,  Cortés : 

trocóse  en  odio  el  amor ; 

asi  pudiera  mi  honor 

olvidar  que  aqui  me  ves. 
ALV.         (Ap.)  ¡Fuego  de  Dios,  qué  descarga! 
CORT.       Si  es  verdad  lo  que  me  dices, 

seremos  ambos  felices. 
CAT.         Yo  lo  soy.  (Ap.  ¡  Oh  suerte  amarga ! ) 
GORT.       Mas  lo  serás.  —  ¡Ah,  Chacón !  (Sale  Chacón.) 


La  gorra,  gabán  y  espada. 
(Dalo  Chacón,) 
ALV.         Eso  es  locura  extremada. 
CAT.         ¡  Cortés  I 
coRT.  Te  doy  la  razoD : 

soy  an  malvado»  señora « 

acepto  en  todo  tu  juicio; 

merecedor  de  un  suplicio » 

y  en  su  busca  voy  ahora. 
CAT.         ¡Dame  muerte  de  una  vez! 
ALv.         Hernando»  no  lo  consienta. 

(Hace  seña  i  Chacón,  que  se  retira.) 
GORT.       Ha*  de  ser. 
CAT.  ¡  Cuánto  tormento 

nos  prepara  esa  altivez ! 
coRT.       [A  Alvarado.) 

Ya  oiste  cómo  en  mi  mengua 

denuestos  y  maldiciones^ 

injurias»  imprecaciones» 

?rodigó  su  airada  lengua, 
o  no  sé  de  la  tapada » 
mas  que  aqui  el  diablo  la  trajo ; 
si  en  defenderme  trabajo 
es  inútil»  no  oye  nada. 
CAT.         (A  Marta.) 

Tú »  Marta ,  has  visto  salir 
de  esa  estancia  á  una  muger: 

for  mi  vino*  -r  ¡Puede  ser... ! 
or  mi  no  pudo  venir. 

ESCENA  VUL 

DICHOS»  y  CHACÓN  affesuriídameníe. 

GHAC.  ¡  Santos  cielos »  el  hermano ! 

CAT.  i  Quién  ? 

CHAC.  i  El  vuestro ! 

MART.  ¡  Qué  tramoya ! 

CORT.  Venga  en  buen  hora. 

ALV.  Arda  Troya.  * 

CHAC.  Dios  nos  tenga  de  su  mano. 

ALV.  El  salir  no  es  ya  posible. 


Si 
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Retiraos  á  esa  estancia.       {Señalando  la  de 
Beatriz.) 
GAT.  ¡Alli! 

MART.  ¡Por  la  peña  de  Francia , 

que  es  hemiano,  y  es  terrible ! 
(Cortés  se  acerca  también  á  Catalina ,  y  ella,  cediendo 
al  fin,  entra  con  Marta  en  el  cuarto.) 

ESCENA  IX. 

ALTARADO.  COBTÉS.  CHACÓN. 

ALV.         (A  Cortés.) 

Retírate. 
GORT.  No  en  mis  dias: 

Cuando  llegue  puede  entrar. 
(Cliacon  va  á  suplicar ;  Cortés  le  amenaza  y  él  vase.) 
Ai.T.         Eso  es  echarlo  á  rodar. 
GORT.       i  Y  qué  quieres?  cosas  mias. 
[Alvarado  y  Chacón  obligan  á  Cortés  á  entrar  donde  an- 
teriormente estuvo.  —  Chacón  se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

{Chacón  al  foro  precediendo  á  Suarez.  Alvarado  sa- 
le  á  su  encuentro :  salúdanse  con  gran  cottiedimiento:— 
Vase  Chacón.) 

ALVARADO.  SUAREZ.  DcspueS  CORTÉS. 

suAR.       Señor  don  Pedro,  un  hidalgo 
noble  soy  de  sangre  goda , 
pobre  en  bienes  de  fortuna , 
mas  rico  hasta  aquí  en  la  honra. 
Un  año  hará ,  poco  mas, 
dejé  la  playa  española , 
con  una  hermana  que  tengo , 

for  mi  desdicha,  harto  hermosa, 
rendado  de  la  beldad  , 
y  virtudes  que  atesora , 
d  Gobemaoor  Velazquez 
pidiómela  para  esposa  : 
yo  se  la  daba  contento ; 
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pronto  se  hiciera  la  boda ; 

mas  estorbólo  Cortés 

con  pretensiones  tan  locas... 
ALY.        Yed  que  me  habláis  de  un  amigo  ; 

poned  medida  en  la  boca , 

que  ofenderle  es  ofenderme. 

¡Y  vive  Dios...! 
SUAB.  No  haya  cólera : 

porque  sois  su  amigo 

os  hago  esta  visita  forzosa. 

En  mi  ausencia  entró  en  mi  casa , 

con  mi  hermana  estuvo  á  solas, 

Ír  aunque  de  Velazquez  pierdo 
a  alianza  poderosa , 
no  me  es  dado  vacilar 
cuando  hay  riesgo  de  deshonra  : 
Catalina  de  Cortés « 
es  ya«  para  mi,  la  esposa. 
Poco  ha  se  negó  á  admitirla , 
ya  lo  sabéis  de  su  boca ; 
tal  vez  porque  estaba  en  riesgo , 
su  condición  valerosa 
le  movió  á  que  no  aceptara 
enlace  de  tanta  honra. 
To  respeto  á  un  valiente 
tal  conducta  escrupulosa, 
mas  el  honor  de  mi  casa 
también  defender  me  toca ; 
asi,  pues,  señor  don  Pedro « 
ya  que  no  puedo  en  persona , 
porque  anda  oculto  Cortés , 
tratar  con  él  de  estas  cosas , 
vos  que,  como  tan  su  amigo , 
sabréis  qué  es  de  él  á  estas  horas , 
decidle ,  si  tai  meYced 
os  debemos  yo  y  su  esposa , 
que  si  con  ella  se  enlaza 
verá  que  olvidadas  todas 
sus  juveniles  locuras , 
la  gracia  al  punto  recobra 
de  Yelazquez ,  y  en  su  empleo 
le  reintegra  sin  demora. 
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Mas  si  insiste «  y  no  lo  creo« 

en  hacer  de  mi  honor  mofa , 

podéis  decirle  que  juro 

por  Dios  y  su  eterna  gloria, 

que  si  escapa  de  mis  manos 

morirá  muerte  afrentosa^ 
CORT.       [Presentándose,] 

Sin  la  gracia  de  Yelazquez, 

y  la  muerte  aterradora , 

os  juro  que  á  vuestra  hermana 

iha  á  tomar  por  esposa ; 

pero,  Suarez,  conmigo 

no  hay  promesas  seductoras , 

y  amenazarme  es  perder 

en  necias  salvas  la  pólvora. 
suAR.       Dejadme  que  aun  otra  vez 

la  paz,  Hernando .  os  proponga. 
GORT.       Sin  condiciones ,  la  acepto. 
suAR.       To  no ,  si  pierdo  mí  honra. 
GORT.       Pues  miraa  cómo  ha  de  ser, 

que  Hernán  Cortés  no  se  dobla. 
SUAR.       Remitamos  la  sentencia, 

ya  que  asi  habláis,  á  las  hojas.    (Desenvaina.) 
ALV.         U  Suarez,) 

Primero  reñid  conmigo.      [Desenvaina,) 
GORT.   .    [Poniéndose  en  medio.) 

\  Cómo ! 
ALV.  Por  causa  notoria : 

sois  mi  huésped ,  y  me  atañe 

defender  vuestra  persona. 
GORT.       A  mí ,  Pedro ,  por  retado 

reñir  primero  me  toca. 
suAR.       Ya  con  la  espada  en  la  mano 

reñir  es  mi  deuda  sola. 

Mi  honor  al  que  le  agravió 

á  lid  sangrienta  provoca ; 

él  verá  lo  que  ha  de  hacer 

con  quien  el  combate  estorba ; 

y,  en  fin ,  si  queréis  ventaja , 

dos  espadas  no  me  asombran. 
GORT.       i  Ventaja !  --  ¡  Viven  los  cielos 

que  la  cólera  me  ahoga  ! 
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AWarado ,  no  indiscreto 
¿  mi  venganza  te  opongas « 
ó  á  pesar  de  la  amistad 
que  nos  ane...    (Rumor  detUro.) 
ALT.  ¿Voces  sordas 

no  oísteis? 

SDAR.  Sí. 

coRT.  Paes  dejadlas. 

I  Qué  á  nosotros  nos  ¡«portan  ? 
(Mas  cerca  voces  y  pasoe.) 
ALV.        A  ti  nada.  —  Tal  vez  vienen 

para  llevarte  á  la  horca. 
CORT.       Tengo  espada. 

(oale  Alvarado  por  el  foro,) 
soAR.  Nuestro  duelo 

aplacemos  por  ahora , 
.    y  hasta  salir  de  este  riesgo 

contad  con  brazo  y  persona» 
GORT.       Sois  caballero. 
SDAR.  Después 

lo  probaré  con  las  obras. 

(Inmediatae  las  voces  y  los  pasos,) 
ALY.         (Sale.)  Pronto ,  ocúltate. 
CORT.  i  No  es  mengua  ? 

ALV.         Es  Velazquez  con  su  ronda. 
SDAR.       El  temor  á  la  justicia 

no  es  miedo ,  es  lealtad  forzosa. 
ALV.         Entra  pronto. 

CORT.  Hasta  mas  ver.    (A  Suarez,) 

SDAR.       Pero  en  el  campo  y  á  solas. 
(Entra  Cortés  donde  antes;  Suarez  y  Alvarado  envainan, 
y  se  colocan  delante  de  la  puerta.) 

ESCENA    XI. 

DICHOS.  DONDIEGO  VBLAZQUEZ.   JUAN  ESCUDERO.  ALGUACILES 

armados,  chacón. 

▼EL.         ¿Decís  que  está  aquí »  Escudero? 
ESC.         Sino  vuela  ^  aquí  ha  de  estar. 
VEL.         ¿Alguno  le  ba  visto  entrar  ? 
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fiSG. 

ALV. 

VBL. 

ALV. 

TEL. 

ALT. 

VEL. 

ALV. 

TEL. 

SDAR. 

TEL. 


ALT. 

CHAG. 

ALT. 

SUAR. 

TEL. 


ALT. 

SUAB. 

TEL. 
ALT. 
TEL. 


8DAR. 

ALT. 

TKL. 


[Aparte  á  Vela%que%,) 
\  Mi  Beatriz ! 

Yengarme  espero. 
En  nombre  del  Rey  os  mando  (A  Aharado,) 
que  me  entreguéis  á  Cortés. 
Siento  que  imposible  me  es 
serTiros. 

¿Se  está  burlando? 
¿No  es  Tuestm  la  casa? 

Es  mía. 
Sé  que  Hernando  en  ella  está. 
¿Le  Tisteis«  señor f 

Quizá... 
Yo  á  que  no  os  apostaría. 
¿  Yos^  Suarez,  le  habéis  TÍsto? 
Le  Tere  para  reñir. 
¿ Queréismelo ^  ó  no,  decir? 
Mirad  lo  que  hacéis  ¡  por  Crísto ! 
Que  al  Rey  aqui  represento, 
y  á  quien  ampare  á  un  traidor... 
No  lo  es  Cortés ,  no  señor. 
(Ap,)  Ya  por  ahorcado  le  cuento. 
Y,  en  resumen,  soy  su  amigo. 
Yelazquez,  á  todo  trance. 
Yo  le  amparo  en  este  lance . 
don  Diego ,  por  enemigo. 
Pues  yo  Tengo  á  hacer  justicia. 
y  la  he  de  hacer,  tívc  Dios, 
por  mucho  que  pueda  en  tos 
el  afecto  ó  la  maHcia. 
Cumpla  yo  con  la  amistad . 
y  suceda  lo  que  quiera.  (Empuña.) 
Aqui  es  la  deuda  primera 
cumplir  con  la  lealtad. 
Yos  me  lo  habéis  de  entregar. 
Cuando  honor  y  TÍda  pierda. 
En  TOS.  Suarez.  mas  cuerda 
respuesta  debo  esperar.. 
¿Insistís? 

Insisto. 

Y  yo. 
Al  Rey  hacéis  resistencia. 
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ALT.        Vos  en  su  nombre  violencia , 

Jue  el  Rey  no  intentara^  no. 
^s  mando ,  Juan  Escudero , 

mi  alguacil^  que  de  esta  casa      « 

registréis... 
ALY.  Eso  no  pasa 

con  quien  nació  caballero. 
TEL.         Obedeced. 
iiy,  Seor  ministro  : 

si  por  una  puerta  entráis, 

es  posible  que  salgáis 

sin  cabeza  del  registro. 
VEL.         ¿Escudero,  habéis  oido? 

Traidor  será  quien  resista. 
ESC.         Daré  muerte  á  quien  me  embista. 
(Echa  á  andar  al  cuarto  donde  está  Catalina.  Álvarado  se 
le  interpone  espada  en  mano.    Snarez  va  á  desM" 

vainar.) 
ALv.        Pues  señor,  por  resistido. 
süAa.       Y  yo  esta  puerta  defiendo. 
[Se  coloca  delante  de  la  puerta  del  cuarto  donde  está 

Cortés.) 
VEL.         ¡  Vos,  Suarez  I 
SüAR.  Ya  lo  dije: 

entre  dos  males  elije 
mi  lealtad,  como  estáis  viendo. 
TEL.        Hatadlos. 
ESC.  Mueran  los  dos. 

Aiv.         Gomo  nobles  moriremos. . . 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  HERNÁN  CORTES.  [Sorpresa  general.) 

coRT.       Nobles  son  tales  extremos 

de  honor  y  amistad,  ¡por  Dios! 
pero  no  es  justo ,  señores , 
que  yo  ponga  .en  riesgo  tal 
ni  al  amigo  ni  al  leal 
por  unos  locos  amores. 
Don  Diego ,  tengo  mi  espada ; 
sangre  costará  el  prenderme ; 
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mas  si  queréis  concederme 

una  gracia,  no  hago  nada. 
VBL.         ¡  Gracia  á  vos ! 
GORT.  Me  entregaré. 

Si  os  place,  podréis  ahorcarme ; 

antes,  habéis  de  jurarme 

por  el  honor,  por  la  fé, 

que  ni  á  Suarez  ni  á  Alvarado... 
ALv.         ¡  Calla,  loco ! 
8UAR.  Es  noble  en  todo. 

GOBT.       No  pese  de  ningún  modo 

lo  que  por  mi  han  intentado. 
TBL.         Por  evitar  disensiones 

consiento. 
coBT.  Tomad  mi  acero.    (Dale  su  espada,) 

VBL.         Ea,  llevadle.  Escudero. 
suAR.       ¡Don  Diego! 
VBL.  No  mas  razones. 

coRT.       (Aparte  i  Alvarado.) 

Pon  en  salvo  á  Catahna. 
ALV.         (Aparte  á  Cortés,) 

¡  Y  á  ti  si  el  mundo  se  arde! 
VEL.  Partamos  ;  no  mas  se  tarde. 
(Vanse  Escudero ,  Velazquez  y  los  alguaciles ,  que  se  lie* 

van  a  Cortés.) 
SUAR.       i  Quién  á  ese  hombre  no  se  inclina ! 

ESCENA  XUI. 

ALVARADO.  DcspUCS  MARTA  y  CATALINA. 

ALV.         Salid,  señora.  (Salen  Marta  y  Catalina.) 
cAT.  j  Ay  de  mi ! 

MAitT.       Pronto  á  casa. 
CAT.  ¡  Triste  Hernando ! 

ALV.         ¡No  le  salvareis  llorando ! 
Y  yo  con  mi  espada  sí. 

(Vanse  por  el  foro.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


(^cfo  Uxcn0* 


El  teatro  representa  una  calle  vista  per  el  espectador  de 
frente  á  su  boea  (la  de  la  calle)  y  en  toda  su  longitud, 
A  la  derecha  del  actor  está  la  cárcel,  edificio  de  bulto 
cuyo  primer  piso  sea  visible  (suprimiendo  el  lienzo  de 
muro  que  corresponde  al  frente  del  público)  y  practi^ 
cable  para  los  efectos  de  la  comedia.  —  Se  ve  el  cala-- 
bozo  que  ocupa  Cortés,  con  puerta  al  foro,  y  reja  sa- 
liente y  practicable  á  la  izquierda  del  a^tor.  Al  foro, 
derecha,  un  tablado  de  cama  cofi  jergón,  manta  y 
cabezal.  El  frente  de  la  cárcel  correspondiente  al 
público  ha  de  tener  algo  menos  del  tercio  de  la  Ion-' 
gitud  de  la  linea,  de  embocadura ,  y  estar  paralelo  y 
d  tres  pies  de  ella:  el  fondo  del  calabozo,  cuya  plan- 
ta sera  rectangular,  a  lo  menos  de  doce  d  quince  pies. 
Debajo  de  la  re^a,  puerta  practicable.  A  la  isquier- 
da  del  actor ,  y  frontera  á  la  cárcel ,  la  casa  de  Sua- 
Tez,  de  bulto,  pero  sin  mas  que  dos  ó  tres  pies  de 
salida.  Frente  al  público  una  ventana  abierta  en  el 
piso  principal,  y  en  el  mismo  frente  á  la  cárcel,  bal- 
con  saliente  y  practicable  con  celosias.  Debajo  de  este 
puerta  también  pra4íticable.  El  telón  de  foro ,  distante 
d  lo  menos  dos  varas  de  las  espaldas  de  la  cárcel  y 
casa  de  Suarez,  que  estarán  en  una  misma  linea,  fi- 
gura una  iglesia,  con  su  gran  puerta  en  el  centro  con 
un  postigo  proá^tieable;  y  delante  de  ella  un  atrio  cof^ 
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verja,  y  su  puerta  en  el  centro.  Es  de  noche  durante 
todo  el  acto, 

ESCENA  PRIMERA. 

(En  la  cárcel  Cortés  con  grillos  y  esposas,  tendido 
en  el  tablado  y  durmiendo.  En  la  calle  y  á  la  puerta  de 
la  cárcel  la  ronda  de  alguaciles.  En  el  atrio  de  la  igle^ 
sia  Alvarado  y  Chacón,) 

CORTÉS.  ESCUDERO^  salc  de  la  cárcel,  bbatriz,  al  umbral. 

ALGUACILES.  ALVARADO.  CHACÓN. 

ESC.         No  me  abras «  Beatriz,  á  nadie « 

como  á  Yelazquez  no  sea. 
BEAT.       Padre ,  marchad  sin  cuidado , 

que  os  prometo  estar  alerta. 
(Escudero  sale;  Beatriz  cierra  con  llave  por  dentro.) 
ESC         Ahora  nosotros «  muchachos, 

vamos  á  dar  una  vuelta , 

aunque  preso  Hernán  Cortés, 

poca  cosa  es  lo  que  resta. 

¡  Maldito !  Tiene  una  mano 

de  plomo.  ;  Y  cómo  la  sienta ! 

Pero ,  merced  á  Yelazquez, 

le  tenemos  ya  en  la  trena. 

Para  morir,  quiera  Dios 

que  tan  solo  salga  de  ella. 

Vamos  á  rondar,  ministros  :- 

ocultad  esas  linternas. 
(Dirígese  Escudero  con  la  ronda  al  foro.  Alvarado  y  Cha' 
con  al  verle  se  entran  en  la  iglesia,  Vase  la  ronda  por 
el  foro,  izquierda.  Salen  Alvarado  y  Chacón  al  atrio.) 

ESCENA  II. 

CORTÉS.  ALVARADO.  CHACÓN. 

ALv.         Ya  se  fue. 

CHAC.  Con  Belcebú 

vaya,  amen,  y  munca  vuelva. 
ALV.         ¿Qué  diablos  tiene  ese  hombre 


contra  Hernando? 

CHAc.  i  Una  friolera! 

Le  debe  unos  cuantos  palos « 
y  cabezadas  sin  cuenta ; 
un  cintarazo  en  la  nuca« 
haberle  roto  una  pierna, 
y  un  puntapié  en  sucia  parte 
que  por  poco  le  revienta. 

ALT.        i  Por  que  con  tanto  rigor 
trató  á  ese  pobre  babieca? 

CHAC.      Porque  persigue  á  las  mozas « 
porque  protege  á  las  viejas  > 
porque  estorba  á  los  amantes « 
porque  averigua  pendencias « 
porque  es  alguacil»  y  es  padre > 
señor ,  de  Beatriz  la  bella. 

ALv.        ¿  Cuándo  fueron  los  amores 
de  Cortés  y  esa  mozuela? 

CHAC.      Mientras  fuisteis  á  Española , 
don  Pedro»  y  disteis  la  vuelta: 
mi  señor,  que  tiene  pecho 
de  sobra  para  doscientas « 
pagóse  de  la  Beatriz 
por  lo  linda  y  desenvuelta. 
Dio  en  seguirla ,  ella  en  mirarle ; 
ya  sabéis  cómo  él  requiebra « 
y  en  tres  dias  me  la  puso 
mas  blanda  que  una  manteca. 
Advirtiólo  el  alguacil» 
(que  es  zahori»  ve  bajo  tierra») 
y  temiendo»  bien  temido» 

aue  un  percance  le  suceda » 
ió  en  guardar  á  la  Beatriz 
mas  que  á  monja  recoleta. 
Vino  en  esto  de  Granada 
Suarez :  su  hermana  bella 
dio  al  traste  con  la  Beatriz» 
dos  Lauras  y  tres  Marcelas ; 
y  en  bien  la  historia  concluye 
sí  á  la  postre  no  le  cuelgan. 
ALV.        No  le  han  de  tocar»  Chacón» 
ni  un  pelo  de  la  cabeza » 


4< 


4« 

mientras  Pedro  de  AWarado 

corazón  y  espada  tenga. 
GHAc.       Os  ahorcarán  á  los  dos« 

y  haréis  muy  linda  pareja. 
ALT.         ¿Si  pudiéramos  hablarle...? 

A  esa  ventana  te  acerca. 
GHAG.       Apostaré  á  que  el  soplón 

soltó  algún  perro  de  presa. 
ALT.         Tú  si  que  sueltas  el  miedo. 
(Desde  aqui ,  reconociendo  la  re^a  para  ver  si  hay  medio 
de  escalarla,) 

Alta  está,  por  Dios,  la  reja. 
GHAG.       Y  le  tendrá  el  muy  caribe 

cargadito  de  cadenas. 
ALv.         ¿  Qué  hará  el  triste? 
GHAG.  To  me  engaño , 

sino  duerme  á  pierna  suelta. 
ALT.         ¡  Alma  grande  ! 
GHAG.  El  mundo  en  ruina 

puede  ver  y  no  se  altera. 
ALV.         Por  la  reja  es  imposible. 
GHAG.       i  Qué  haremos? 
ALV.  '  Ir  por  la  puerta. 

GHAG.        ¡Digno  amigo  del  amigo 

por  quien  tu  amistad  se  emplea ! 
[Alvarado  llama  i  la  puerta  de  la  cárcel,) 

Eso  ya  es  tentar  á  Dios ; 

j  no  hemos  hecho  mala  hacienda ! 
(Vuelve  Alvarado  á  llamar  con  mas  fuerxa.)  ' 

Asi :  fuerte ;  llama  >  llama , 

tú  verás  la  que  te  espera. 
BEAT.       (Dentro.)  ¿  Quién  llama  ? 
ALV.  ¡  Amigo  !  Beatriz. 

ESCENA  III. 

DICHOS.     BEATRIZ. 


BEAT.       (Al  postigo,) 

¿Qué  buscáis?— Aqui  no  se  entra. 
ALV.         No  es  posible  que  cruel 

os  mostréis  siendo  tan  bella. 
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CHAC.       j  Requiebros  tan  á  deshora ! 
BEAT.       Lo  seré  por  carcelera. 

Buenas  noches. 
ALY.  Escuchadme. 

BEAT.       No  puedo «  que  estoy  de  priesa. 
ALV.         Si  no  me  oís,  una  muerte 

cargará  vuestra,  conciencia. 
CHAC.       (Ap,)  Mal  conjuro :  aqui  el  refrán : 

«dádivas  quebrantan  peñas.» 
BEAT.       El  me  dio  muerte  en  el  alma , 

Sue  en  el  cuerpo  la  padezca, 
íeatilz ,  mirad  que  la  muerte 

ya  con  nada  se  remedia , 

y  que  no  es  tanto  el  agravio 

que  tal  venganza  merezca. 
BEAT.       Tampoco  será  de  muerte , 

como  vos  decís,  la  pena. 
ALV.         No  os  fiéis  en  ese  error; 

mirad  que  á  Yelazquez  ciega 

la  pasión,  que  es  poderoso  > 

y  sus  ímpetus  no  enfrena. 
BEAT.       ¡Cielos! 
ALV.  Y  habéis  de  llorar 

cuando  el  llanto  en  vano  sea. 
BEAT.       ¡  Dejadme ! 
ALV.  Al  rayar  el  dia 

le  han  de  cortar  la  cabeza. 
BEAT.       No  es  posible. 
ALV.  De  Yelazquez 

tal  ha  sido  la  sentencia. 
BEAT.       ¿Quién  os  lo  dijo? 
ALV.  Andrés  Duero , 

secretario  que  le  queda. 
BEAT.       ¡  Ay !  ¡  si  él  10  dijo ,  es  verdad ! 

¡  Y  yo  soy,  yo,  quien  le  entrega! 
ALV.         Aun  podéis,  Beatriz,  acaso 

hacer  á  ese  yerro  enmienda  : 

dejadme  entrar. 
BEAT.  Imposible; 

si  mi  padre  á  veros  llega... 
ALV.        Pues  al  menos,  entregadle 

esta  carta ;  y  la  respuesta 
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BEAT. 
ALV. 


traedme. 

Bien. 

Sin  tardanza; 
marchad  pronto :  el  tiempo  vuela. 

ESCENA  IV. 

ALVARADO.    CHAGOlf. 


CHAG.       Reacia  estaba  la  moza. 
ALV.         Está  celosa  y  es  hembra : 

mas  lo  que  importa ,  Chacón, 

es  que  todo  se  prevenga. 
CHAO.       Por  de  pronto «  ya  tenemos 

franca  la  entrada  á  la  iglesia ; 

tu  doblón  al  sacristán 

de  alcornoque  tornó  en  cera. 
ALT.         Pronta  estará  una  piragua 

con  indios  que  diestros  reman. 
GHAc.       Yo  de  oro  algunos  tejuelos 

he  metido  en  la  maleta, 

que  donde  quiera  que  arribe 

acrediten  su  nobleza ; 

que  el  oro  es  ejecutoria 

comprensible  en  todas  lenguas. 
(Beatriz  abre  la  puerta  del  calabozo,  y  entra  en  él  eon 
una  lámpara.  Suarez  sale  de  «ti  casa,  y  Marta  le 
acompaña  hasta  el  umbral,  alumbrándole,  Al  oir  el 
ruido  de  la  llave  en  la  puerta,  Alvarado  y  Chacón  se 
retiran  precipitadamente  á  la  iglesia.) 
ALV.         Calla. 
CHAC.  Callo. 

ALV.  •  Vente. 

CHAG.  Voy. 

ALV.         Vamos  al  puerto,  y  á  priesa. 

(Vanse ,  foro  derecha:) 

ESCENA  V. 

CORTÉS  y  BEATRIZ  BU  el  CttlaboZO.  SUAREZ  y  MARTA  CU  la 

calle. 
siJAR.       Me  manda  el  Gobernador 
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qne  esta  noche  á  verle  vuelva. 

Siento  salir  á  estas  horas, 

mas  forzosa  es  la  obediencia. 

\os,  Marta  >  de  Catalina 

procurad  calmar  la  pena« 

que  yo  veré  si  á  Velazquez 

puedo  mover  á  indulgencia. 
NiRT.       Salvadle ,  si  no  queréis 

que  mi  señora  se  muera. 
SUAB.       Está  bien :  idos  adentro « 

que  yo  pronto  estoy  de  vuelta. 
(Vase  Marta  i  tu  casa,  y  Stuirez  por  el  faro  izquierda.) 

ESCENA   VI. 

CORTÉS.     BEATRIZ. 

BEAT.       Cual  pudiera  en  blanda  pluma « 
duerme  tranquilo.  Su  rostro 
de  temor  no  da  señal . 
no  lanza  un  suspiro  solo ; 
¡  y  entre  hierros  yace  opreso 
en  inmundo  calabozo ! 
^Tal  vez  el  sueño  le  finge 
a  sus  pies  deshecho  un  trono! 
Has  no :  ia  paz  que  respira 
no  es  de  sueños  ambiciosos. 
¡Amor«  amor  le  enagena... 

Í  necia  por  él  me  expongo ! 
a  imagen  de  Catalina 
turba  sola  su  reposo ; 
7  yQ>  por  él  engañada , 
por  su  bien  lo  arriesgo  todo. 
¿  Qué  me  importa  á  mi  que  viva? 
¡Su  vida  ha  de  ser  mi  potro « 
si  en  brazos  de  otra  muger...!* 
¡Muera  pues ! 
(Toma  la  lámpara ,  hecha  i  andar  hacia  la  puerta,  pero 
al  pasar  junto  á  la  cama,  fija  la  vista  en  Cortés  y  se 
detiene.) 

\  kj,  que  le  adoro ! 
T  si  él  muere «  poco  yo 
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tardaré  en  UnroanDe  poko. 

(Ikja  otra  ves  la  lámpara  en  la  meta,  f  acercándose  á 
Cortés  le  traba  del  hraio  para  despertarle.) 

¡Cortés!  ¡Cortés! 
COBT.  i  Quién  me  llama  f 

Perdí  on  saeHo  delicioso. 
BBAT.       Yo  soy. 
coBT.  ¡Beatriz! 

BBAT.  To«  Cortés. 

coBT.       Atado  estoy ,  como  loco , 

sino .  mis  brazos  te  dieran... 
BEAT.       Cortés ,  los  tiempos  son  otros ; 

ya  no  fio  en  tos  palabras, 

ya  tus  engaños  conozco. 
coRT.       ¡  Calumnias ! 
BBAT.  Pluguiera  al  cielo 

Tie  me  engañaran  mis  ojos. 
o  pequé ,  pero  la  enmienda 

contrito ,  bumilde  propongo. 
BBAT.        Dejemos  esa  materia 

á  tiempos  mas  venturosos. 

Los  instantes  de  tu  vida 

mide  ya  plazo  muy  corto. 
coRT.       ¡  Ah !  8í ;  mañana  me  aborcan. 
BEAT.       ¡Lo  dices  coa  ese  tono ! 
CORT.       Beatriz ,  tal  muerte  no  es  cosa 

que  me  cause  ningún  gozo : 

si  tuviera  de  mis  brazos 

expedito  el  uso  y  pronto, 

yo  te  juro  que  á  Yelazquez 

costara  el  matarme  un  poco ; 

pero  tu  padre  de  bierros 

me  ha  cargado  de  tal  modo , 

que  de  mis  miembros,  Beatriz, 

mal  mí  grado,  no  dispongo.- 

¿Quieres  que  riegue  este  lecho 

con  infame  estéril  lloro  ? 

No  me  acierto  amedrentar, 

no  temo  sino  á  Dios  solo, 

y  si  el  tiempo  no  me  niegan 

para  implorarle  devoto , 

moriré  sin  verle  al  miedo. 
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vive  el  cielo «  el  torpe  rostro. 

CoD  que  déjame  dormir^ 

pues  que  es  el  plazo  tan  corto. 
BEAT.       (Ap.)  j  Qué  muger  resistir  puede 

á  un  hombre  tan  valeroso ! 

[A  él,)  ¿Nada  intentas  por  salvarte! 
coRT.       Dame  tá  estos  hierros  rotos « 

dame  una  espada «  j  corridos 

enséfiame  los  cerrojos; 

¡  y  verás  si  por  salvarme 

no  hago  esfuerzos  generosos! 
BBiT.       ¿  Con  qué  pagaras «  Cortés , 

servicio  tan  peligroso? 
CORT.       Con  mi  amistad ,  que  á  pagarlo 

no  basta  ^  Beatriz «  el  oro. 
BBAT.       Verdad  es.  —  Mas  ese  afecto 

de  amistad ,  también  es  poco. 
CORT.       Te  entiendo.  —  Pero  no  alcanzo 

ni  á  ofrecerte ,  ni  á  dar  otro. 

Mentir  por  lograr  favores 

de  una  hermosa «  no  me  opongo : 

pero  mentir «  por  salvarse « 

de  un  caballero  es  impropio. 

Disculpe  mi  grosería 

por  esta  vez  lo  forzoso : 

mi  corazón  tiene  dueño, 

tú  me  gustas ,  y  á  otra  adoro. 

I  Con  que ,  déjame  dormir, 

ya  que  es  el  plazo  tan  corto ! 
BEAT.       Cortés,  sola  en  este  instante 

de  tu  vida  yo  dispongo. 
CORT.       De  la  mia  y  de  la  tuya 

dispone  Dios  poderoso. 
BEAT.       ¿Renuncias  á  Catalina 

por  saUr  del  calabozo  ? 
CORT.       Por  no  casarme  á  la  fuerza 

ya  sabes  que  riesgo  corro. 

Mas  por  salvar  dos  mil  vidas 

(por  testigo  á  Dios  te  pongo) 

no  renuncio  á  un  solo  instante 

de  contemplar  aquel  rostro. 

Tus  celos  están  vengados; 
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¿qué  mas  pretende  tu  encono? 

Mañana  al  romper  el  alba 

de  la  muerte  soy  despojo : 

déjame  dormir,  te  digo, 

pues  tengo  plazo  tan  corto. 
BEAT.        ¡  Alma  de  hierro !  O  muy  grande 

eres.  Cortés,  ó  muy  loco. 
CORT.       Por  ahora  soy  un  hombre 

que  tiene  un  sueño  espantoso. 
BEAT.       Al  despertar ,  tu  garganta 

segará  el  alfange  corvo. 
CORT.       Por  eso  es  bien  que  aproveche 

el  tiempo  de  que  dispongo. 
BEAT.       ¿Qué  dijeras  si,  aunque  herida, 

me  arriesgase  en  tu  socorro?  . 
coRT.       Que  eras  un  ángel  del  cielo. 
BEAT.       ¿Y  Catalina! 
CORT.  ¡  Soy  tonto ! 

¡Está  celosa,  y  presumo 

tendrá  afectos  generosos ! 
BEAT.       Vas  á  verlo.  —Por  salvarte 

de  una  vez  lo  arriesgo  todo. 
(Acércase  á  Cortés  y  le  quita  las  esposas  de  las  manos. '^ 

Cortés  se  incorpom,) 
CORT.       ¡  Dios  te  bendiga !  —  Un  abrazo : 

j  no  seamos  rencorosos!  (Apártase  Beatriz.) 
BEAT.       Lee  esa  carta  de  Aivarado.  (Dásela,) 
CORT.        Mucho  pesa:  ¡traerá  plomo!  (Ábrela  y  lee.) 

\  Buen  amigo !  le  prometo 

que  he  de  hacerle  poderoso. 
BEAT.        I  Que  tienes  grillos ,  Cortés ! 
CORT.       Verás  cuan  breve  los  rompo. 
BEAT.       ¿Conque? 

CORT.  Aqui  tengo  una  lima. 

(Enséñale  una  que  ha  sacado  de  la  carta  de  Aivarado.) 
BEAT.       Te  falta  tiempo. 

CORT.  Sí. 

(Después  de  tantear  el  grueso  de  la  barra.) 
BEAT.  ¿  Cómo 

sin  mi  auxilio  has  de  salvarte  ? 
CORT.       Ellos  son  terrible  estorbo. 
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ESCENA  VIL 

Dicoos  en  el  calabozo.  «-£«  la  calle  escudero  y  su  ronda. 

BRAT.       Toma  esa  llave. 

(Dale  una  con  que  Cortés  abre  el  candado  de  los  grillos^ 

y  se  los  quita  saltando  inmediatamente  al  suelo,) 
coRT.  En  pudieodo 

te  hago  una  efigie  de  oro. 
BEAT.       Sé  feüz  y  eso  me  basta. 
coRT.       ¡Ah !  ¡  Qué  tarde  te  conozco ! 
ssc.         Buena  gente «  á  descansar « 

que  por  hoy  ya  mas  no  rondo.  [Vase  la  ronda.) 

mda :  sujeto  Cortés « 

no  hay  pendencias  ni  alborotos.  {Llama,) 

¡Hola>  Beatriz! 
BRAT.  ¡Dios!  i  Mi  padre! 

CORT.       No  tardes ;  ábrele  pronto : 

ponme  esos  grillos  en  falso ; 
{Echase  en  la  cama,) 

las  esposas  que  entren  poco. 

Bien  está. 
R8C.         (Llama,)  ¡Beatriz!  Durmióse. 
RBAT.       Protéjate  Dios  piadoso.  {Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  Yin. 

En  el  calabozo  cortés.  En  la  calle  escudero  impacieu' 

te.  BEATRIZ  baja  y  abre, 

ESC.         1  Dónde  estabas  ? 

BEAT.       (Abriendo.)         Me  he  dormido. 

ESC.  {Entrando.)  Si  otra  vez  te  duermes...  voto... 

{Cierra.) 

ESCENA  IX. 

CORTÉS. 

Está  visto :  yo  naufrago , 
cuando  á  la  orilla  ya  tocof 
tengo  pies  y  tengo  manos « 
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pero...  suenan  los  cemjcís. 
Hagámonos  los  dormidos , 
no  alármenos  al  raposo. 

ESCENA  .X." 


>  1 


'  •♦. '. 


[Coriétaparéntemáo  qmáum^mB.  B^éudeí'o  ton  iss- 
pada  desnuda,  broquel,  una  lámpara,  y  un  manojo 
de  llaves  en  la  cintura,  Ásí^us  éníru  d¿}a^ta'  lámpara 
sobre  la  mesa.  Después  A harado  fCtiaeon!) 

ESd^DtillO.  cotiTés. 

•  I .  ',•«11 

»      I  •  • .  .  * 

ESC.         Grillos  tiene ,  tíene  esposas.  ■ ' 

de  buenliierro,  y  buen  lanyáfio :    ' ' 
mas  él  hace  tales  cosas.^; 
¡  tiene  tal  6ieíza  f  j  Mal  año ! 
No  son  sus  bromad  chistosas.         ■  ' 
Bien  duerme.  ¡  Es  lyn  desátmedo !     . 
(Escudero  reconoce pr0Hjameñíeéa9pmi€d€S  del  calabozo.) 
\  Sabe  que  muerte  le  eqflíra,    i       ;  ^ 
y  se  está  tan  sosegado  !  '•    '• 

(En  la  calle  Almradó  y  Chatón  por  el fú^  derecha.) 
CHAC.       Yo  temo.  ¡i 

ALv.  To  no. 

CHAG.  filos  quiera , 

señor  don  Pedro  Alvarado... 
ALv.         Calla  y  lUmíi.  '     -    .  . 

CHAO.  Callo  y  Manyo.  '• 

(Llama  á  la  puerta  de  la  cárcel.  Escudero  al  oir  los 
golpes  se  suspende,)  "  '     '    .  ^ 

Se  hace  la  sorda  Beatriz.      ■  '^     ' 
ESC.  '       ¡Llamaron! 

(Vuelve  Chacona  llamar:  Escudero  abre  con  llave  las 
ventanas  de  la  reja  y  sale  á  ella,) 

Ya  ván«  nuestro  amo. 
(Desde  que  Escudero  abre  la  ventana ,  Cortés ,  con  gran 
tiento ,  se  desembaraza  de  las  esposas  y  los  grillos, 
salla  de  la  cama  y  se  arroja  sobre  su  carcelero ,  a- 
brazándole  por  la  espalda  y  tapándole  la  'boca  para 
que  no  pueda  gritar.  En  seguida  léatra^tta  al  inte- 
rior del  calabozo,  A  los  primeros  g(klpé»'áe  Chacón, 
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María  se  ha  asomado  al  MjQon  para  observar ;  (í  los 
segundos  acude  Catalina ,  á  quieu  s^  cfuáfia  hace  se^ 
Has  de  que  calle  y  observe,  C¡m<if»  alvir  la  ros  de 
Escudero  retrocede  á  la  e^paUa  de  Al^rs(io*  Este 
saca  la  espada  y  permanece  en  obserwwi^*) 

EsgEííA  xn 

En  el  calabozo ,  cortés  y  ^^¡^úmo»  *'En  casa  de  Sua^ 
reí,  GA"TAU!«A  y  UAnTk.  —  En  la  jb^IU  m^varado 

y  :gHA0íi2í. 

I 

coRT.       Calla  ó  mueres  >  .infeliz. 
CAT.         ¡  Es  él ,  Mai)!^  I  f:,»\el  >quei,timp. 
CHAC.        ¿Oíste? 
ALv.  ¿Noiqe.Bü  voí?? 

MART.       Observemos. 
ALV.  Atendamos. 

CHAC.       Lance  tenemos  y  ati^oz. 
CORT.       En  paz  la  fiesta  i^g^os, 
suelta  las  arnoafs  \^^. 
Bien  está.  —  ¥  abo^4  las  llaves  : 
sea  este  lienzo  Ui  mqr^asa. 

[Tápale  la  ¡m^  eo^  mt  pañuelo.) 
No  vi  facciones  mas  gra^ies: 
mucho  me  engaña  tu  traza 
como  en  un  palo  no  acabes. 
Trocáronse  los  papeles. 
¿Cómo  ba  de  ser,  Escudero? 
serán  contigo  ,  lo  esperó , 
las  irás  menos  crueles 
de  Yelazquez  el  i^^ve^rp. 
( Toma  y  pénese  el  gal^qn  y  la  espada  de  Escudero ,  y 
el  manojo  de  llaves  en  la  mano.) 
A  Dios  :  si  mueres  pqr  mi* 
colgado  por  el  pe|*;puQzo* 
que  pudiera  ser  asi  ^ 
consuélate^  que  te  rezo 
un  fiíDomine:  ¡pá^rúe  u}ihi!»     (Vase ,  foro.) 
MART.       Uno  se  va.        . 
CAT.  i  Si  es  Cortés ! 

ALY.         Nada  veo. 
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CRAC.  Yo  tampoco. 

Atv.         Mucho  temo  algún  revés. 
(Abre  Cortés  la  puerta  de  la  cárcel,  saleemboxado,  pe- 
ro con  la  espada  desnuda.) 
CRAC.       Huyamos. 

(Se  emboza  y  saca  la  espada,) 

Espera « loco. 
A  fuera. 

Diga  quién  es. 
El  diablo. 

¡Cristo!  Abrenuncio. 
Al  diablo ,  amigo,  la  cruz. 
Ese  es  refrán  andaluz. 
Y  extremeño ,  se  lo  anuncio. 
¡  Extremeño !  ¡  Oh  Dios !  ¡  Qué  luz ! 

(Desembozándose, ) 
¡Señor  don  Pedro  Al  varado! 
(Abrazándole.) 
¡Hernán  Cortés  de  mi  vida! 
¡  Está  libre !  ¡  Dios  bendito ! 
Baja>  Marta.    (Vase  Marta.) 
¡  Alma  perdida ! 
¿Qué,  saliste  del  garlito? 
Milagrosa  es  mi  salida. 
¡Huye>  mi  bien! 


ALV. 

CORT. 

ALV, 

CORT. 

CHAC. 

ALV. 

CORV. 

ALV. 

CORT. 


ALT. 


CAT. 


CHAC. 


CORT. 

CAT. 

CORT. 

ALV. 

CORT. 

CAT. 

CORT. 


I 


Amor  mió ! 


Pronto ,  á  la  iglesia ,  á  sagrado. 

¡  Catalina ! 

¡  Hernando  amado ! 

Pude  mas  que  el  hado  impio  : 

pero  baja ,  que  un  instante 

al  menos  cerca  te  vea  : 

baja ,  mi  bien :  tu  semblante 

el  astro  propicio  sea 

de  este  pobre  navegante. 
(Catalina  vase  apresuradamente  al  foro.  Marta  abre  la 

puerta  de  su  casa  y  sale,) 
MART.       (Presenta  i  Cortés  una  caja.) 

Estas  joyas,  mi  señora , 

aunque  pobre,  ha  reunido ; 

sed  con  ellas  socorrido. 
CORT.        (Rehusando.)  Otros  bienes  atesora... 
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HART.       Que  serán  de  su  marido.   {Sale  Catalina.) 
CAT.         Todo  por  tí  lo  atropello» 

familia ,  casa  y  decoro. 
coRT.       ¡  Mi  Catalina !  Ángel  bello 

eres  del  celeste  coro. 

Ciñan  tuis  brazos  mi  cuello ; 

tuyo  seré  mientras  viva « 

tu  esposo  si  á  triunfar  llego, 

j  que  eterno  no  será  el  ciego 

furor  de  la  suerte  esquiva ! 
CAT.         Ah  mi  Hernando :  el  mismo  fuego 

que  á  ti  te  abrasa ,  me  quema : 

tengo  fé  en  tu  porvenir  ; 

por  qué  no  sabré  decir, 

mas  de  tu  desdicha  extrema 

jurara  que  has  de  salir. 
CHAC.       ¡  Mira ,  sefüor ,  que  el  cordel 

te  tienen  ya  preparado  ! 
ALv.        Vamos «  Cortés. 
GORT.  ¡Alvaradol 

¡Dejarla  es  cosa  cniel ! 
CHAC.       Sera  novia  de  un  ahorcado. 
CAT.         ¡Vete,  mi  bien! 
coRT.  Un  momento. 

ALV.        Dos  bultos  venir  diviso. 
CAT.         ¡  Huye ! 

CORT.  ¡  Cuan  breve  contento  ! 

CAT.         Ni  aun  este  la  suerte  quiso 

de  zozobra  darme  exento. 
ALv.         Que  se  acercan:  con  Chacón  {A  Cortés.) 

entra,  y  luego,  al  templo  tü : 

ganad  vos  vuestra  mansión.  (A  Catalina,) 
CHAC       ¡  Hoy  nos  lleva  Belcebú ! 
CAT.         ¡  Huye,  ténme  compasión ! 
(Abraiinse  tiernamente  Catalina  y  Cortés.  Ella  y  Mar- 
ta vanse  á  su  casa.) 

ESCENA  XH. 

ALVARADO.    CORTES.    CHACOIf. 

ALV.         A  la  iglesia.  —  AUi  me  espera. 


Voy  á  buscar  nóes^ra  gente. 
La  piragua  e»  iíiay  iigera*. . . 
CHAC.       Deja  que  yo  se  lo  éoente. 

Vamos. 
ALv.  Anda. 

GORT.  v[ Suerte  fiera! 

(Vanse  Cortés  y  Chacón  á  la  iglesia.-- AlmraJdo,  foro  iz- 
quierda, —  Entran  por  el  foro  detecht  Vela^que  y  Sua- 
rez,) 

ESCENA   XIH. 


VEL. 


SUAR. 
VEL. 

SUAR. 


VEL. 


SUAR. 

VEL. 

SUAR. 

VEL. 


QON'  ftn»0   YBLABQVBZ.    SUálVez. 

No  os  canséis,  señor <km  Jütffli 
procederé  recto  y  jusleí : 
ó  Cortés  me  pide  gracia  ^ 
ó  ie  abandono  ál  verdugo. 
Justicia  sevei^a  es 
á  veces  rigor,  y  sumo. 
Morirá,  sr-en  meíAos  tiene 
la  vida  que  el  necio  lyrgoH^ ; 
mas,  estáis  en  vuestra  casf»... 
Perdonadme  si  os  disgusto 
por  yet  pvm^f  8t:  os  suplico 
seáis  clemente :  vea  el  nfriindo 
que  ni  pasiones  os  ciegan , 
ni  ha(;eis  del  poder  abuso. 
Resistióse  á  la  justicia , 
y  en  la  villa  que  aquí  fundo 
fuera  ejemplo  peligroso 
dejar  impune  el  instiko. 
Pena  muy  dura  es  la  muerte..* 
La  ley ,  don  Joan,  se  la  knpnso. 
Ved  que  soy  el  agraviado 
y  pei*dono. 

Yo  le  juzgo, 
del  Rey  en  nombre ,  y  no  debo 
ceder  a  extraños  impulsos. 
Vos,  cual  noble,  perdonáis 
mirándole  en  tal  apuro ; 
yo .  como  juez ,  le  sentencio 
por  la  ley,  no  por  mi  gusto. 
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Y,  en  6a.»  solo.por  serviros^ 

ner^  «í  {líde.  el  indulto : 

confíese  que  está  culpado « 

reconozxa  já  fallo  justo « 

y  en  na  dé&tiexro  perpetua 

conmutar  la  pena  os  juro. 

Más  no  he  de  bacer,  y  si  poco 

lo  juzgáis^  yx>  lo  creo  mucho, 
8UAR.       Os  agrade^pa  el  favor , 

pero  temo... 
VEL.  Estad  seguro 

de  que  sí  puedo  salvarle 

lo  bañé.  Entrad. 
scAR.  ¡Qué!  ¡Sisk  oinguno 

que  os  sifva  aqai  ? 
TEL.  Eotrad  os  digo; 

no  bay  ricfsgo :  está  en  esos  muros 

mi  enemigo^  y  aunque  no» 

también  de  noble  presumo. 
suAR.        Con  todo... 
YEL.  Entrad  ^  que  Velasquex 

con  su  espada  está  seguro. 
8ÜAR.       Delito  es  el  no  serviros. 
YEL.         No  será,  pues  yo  lo  excuso. 
suAR.       Me  rindo «  pues.  Dios  os  guaipde. 
YEL.         Id  con  él.  —Pesado  estuvo. 
(Don  Juan  abre  la  pumita  de  su  casa  y  eantra  en  ella.) 

ESCENA  XIV. 

En  la  calle ,  don  diego  velazqdez  solo,  "Alfiaño,  en  el 

atrio,  CORTÉS  y  gbagok. 
•I  , • 
YEL.         ¿Habrán  domado  los  hierros  . 

de  ese  manc^))0|Jloa  humos? 

De  su  altiva  copB^i<KÍon« 

i  vive  el  cielo  quelo  dudo ! 

Vamos  á  verle:  Escudero 

le  tendrá  en  lazos  muy  duros. 

Llamaré. •'«¡Cielos!  ¡Abierto! 

¡  Hola !  ¡  Ah  de  casa !  ¡  Aqui  alguno ! 

¡  Nadie  rei^ponde.». !  JSptraré 
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aunque  está  e|  zaguán  oscuro. 

{Saca  la  espada  y  entra  en  la  cárcel,) 
GonT.       (En  el  atrio J)  Está  la  juala  vacia : 

Yelazquez ,  de  ti  me  burlo. 
CHAC.       No  hagas  tdl>  mientras  no  tengas 

tu  pescuezo  mas  seguro. 
coRT.       Diera  por  ver  su  semblante 

allá  arriba  medio  mundo. 
CHAG.       Por  de  pronto ,  no  te  arriesgues 

á  que  te  cacen  el  bulto. 

{Vuelven  á  colocarse  al  paño.) 
VEL.  (Espada  en  mano  en  el  calaboxo.) 
(Al  foro,)  Todo  abierto «  á  nadie  encuentro. 
(Entra.)   \  Escudero !  ¡  Estoy  iluso ! 

(Quítale  la  mordaza,) 
ESC.         Nos  han  vendido  ;  se  huyó. 
VEL.         ¿Rompió  los  grillos?  ¿Es  brujo?  (Desálale.) 
ESC.  I  las  esposas  de  hierro. 

VEL.         ¿Y  cómo? 
ESC.  No  sé :  presumo... 

VEL.         ¿  Te  sorprendió  ? 
ESC.  Por  la  espalda. 

VEL.         ¡  Y  Beatriz ! 
ESG.  Como  acostumbro 

por  la  noche ,  la  he  encerrado. 

Yine  aqui.  —Fingióse  astuto 

el  dormido  y... 
v£L.  ¿  Qué  me  importa 

el  cómo  escapai*se  pudo  ? 

Corre  ai  puerto ,  que  un  bajel 

á  su  boca  salga  al  punto , 

y  aprese  ó  pase  por  ojo 

cualquier  barco  que  haga  rumbo 

á  la  mar. —Llama  tu  gente ; 

registradme  uno  por  uno 

los  rincones  de  la  villa ; 

á  ^uien  le  halle  mil  escudos; 

y  a  ti  mañana  la  horca , 

si  el  reo  en  salvo  se  puso. 
Ksc.         Consiento  en  ser  ahorcado 

si  en  breve  no  le  aseguro. 

{Vase  Escudero  al  foro,) 


ESCENA  XV. 

DICHOS^  menos  escudero. 

coRT.       Mucho  tarda:  sal  ¿  ver 

lo  que  pasa. 
CHAG.  Tengo  un  susto 

que  á  dos  pasos  no  distingo « 
señor*  de  la  iglesia  el  bulto. 
CORT.       Anda«  cobarde,  ó  por  Cristo... 
GHAC.       Ta  Toy. — Dóime  por  difunto. 

{Con  timtdeA  va  adelantándose  al  proseenio.) 
TEL.         Beatriz  le  ayudó  á  salvarse : 
í  cautivarla  galán  supol 
j  Mas  qué  importa !  —  Que  á  Espafiola 
no  llegue «  si  importa,  y  mucho: 
si  yo  de  nuevo  le  prendo 
no  me  vive  dos  minutos.  (Vase  por  el  foro.) 
(Escudero  con  capa,  sin  sombrero ,  y  con  una  espada  en 
la  mano,  sale  de  la  cárcel  al  mismo  tiempo  que  Vetai- 
quez  se  retira  del  calabozo." Chacón ,  que  conexquisi' 
tas  precauciones  va  acercándose  á  la  puerta  de  la  cár- 
cel,  al  verle  se  detiene. "  Cortés  se  ha  metido  en  la 
iglesia.) 
ESC.         Aun  no  puede  haber  salido 

de  la  villa.  —  ¡  Hola !  —  Quién  va. 
CHAC.       Nadie,  amigo. 
ESC.  Venga  acá. 

CHAG.       No  puedo ,  que  estov  tullido.  {Retirándose.) 
ESC.         Pues  hacia  atrás  anda  bien. 
CHAG.       Soy  de  casta  de  cangrejos. 
ssG.         Ríndase  sin  ir  mas  lejos.  (Arremete  á  él.) 
GHAC.       Si  uced  corre  yo  también. 
(Chacón  sale  corriendo  de  la  escena  por  el  furo  derecha,  y 
Escudero  tras  de  él. 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO  vELAZQüEz  salc  de  la  cárcel. ••Después  cortés 

sale  de  la  iglesia. 

VEL.         Ese  hombre  me  ha  de  perder. 
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8U  fama  me  ^  iqpfforlBafi ; 
I  de  su  valor  y  fortuna 
qué  cpftí^.W)!^4<^  ^IÍieF.? 
[Embózase,  y  despacio  se  encamina  al  foro.j 
coRT.       No  vuelve  ChaqQB.j'PelQmpt!,  i  .,  . 

(Atravesando  el  atnÍ4ít*).,    .  .,; 
8erá  aqu^Iv^^Alto  pají^oe :    ' 
la  noche  f^  «nombra  a'M^>,  .:    .... 
ó  se  estirrai  el  collooazo»       ;     .       . 
(Sale  del,girip,3/  ^^  encamina  á  Yelc^q/níei.)      . 
¿Dónde,(iiabte^  estuviste?  (i  í^^jo^  . 

VEL.      ^  \S^^^m»d^  l»^VQ^M  k^cfi/dktris^ysaca  la 
espada.)  :    ..     ; 

¡  Ah  traidor !  í  Al  fin  ]be  e^e^aiitpo.! 
GORT.      ^^Refii^fUJi^i^ndQ  A  ;  Vefazquej^  y  desenvainando 
también,) 

Verdad  es :  Xóér^  del  ^^liúp  ... 
.  /  '  del  palacfo  gue  mediste/   ; . 
v,EV.         Datei^ftey.*  . 

«ORÍ*      N .         _  Xp  n^J^  v^«; 

■  verdad  «s  qae  e5l<á.ateo  osQMrQ.. 

^Bi»./       Date.,  G<írl4BS>.  p  tí&jfUíO.»* 

(s^owí^  . .   YíiN  sé  ya  tu  bü,en.  desefli.  \ 

Perdiste  ocasión  muy  linda 

y  no  has  de' vo^erU  á  tol^r».. 

que  .QSrmqy  raro  el  eoGQutv^ii 

razones  porque  me  rinda; 
VEL.         Pondré  á  ppecio  tu  cabeza. 
coRT.'      .Npvla:paga  el  mundo  ^lero. 
VEL.         Antes  muy  poco  dinero^ 
CORT.       Yelazquez,  $erá  torpeaa; 

.mas«  si  tú  viva  salieres 

de  este  encueotj^o  que  bendigo, 
,\    ,  .,  ipprto  estará  tú  enemigo, 

trátale  como  quisieres.  ;  .. .  ' 

Tú ,  remora  de  mi  suerte , 

me  persigues  «in  oesar:  - 

tal  lucha  se  ka  de  acabar 

^oQJa.tuya  ó  can  mi  muerie.  . 

Arma ,  pues ;  vivas  los  dos 

no  cabemos  en  la  tierra ; 

termineinas  esta  guerra , 


•MI 
defiéndete ,-.  v  jtizgue  Dtos. 
TEL.  Doncel  >  probarás  mí  espadac 

GORT.        Ta  sé  que  éSi  lá  ¿e  uñ  valiente^ 
TBL.  Norabuena:  ponte  en^frente>  {AJíleff.) 

GORT.        Bien :  repara  esa  estocada. 

{Desármale  y  pme  el  pie  eobre  su  espada.) 
VKL.  ¡Mátame ! 

GORT.  Hablemos  primero : 

Velazquez^  tíifft'es'tii'vida. 
YEL.  Sereno  aguardo  la  herida. 

coRT.        Te  portas  cual  caballero ; 

mas  quiero  probar  un  medio 
de  paz :  un  seguro  dame 
para  mafx^har.;.  '       ■, 

TEL.  ¿Qoe  me  infkbié 

te  parece  buen  remedio  ? 
Soy  españd:  sé 'morir 
también  sin  doblar  te  fren  te:  '        ' 
si  puedo  yo « impunemente 
de  Cu¿a  I»)  bas  de  salir. 
coRT.       Mira  que  puedo  matarte  <  i    • 

segon  justa  ley  4t[  duelo. 
TBL.         ¡De  mi  alma  síe  apiade  el  ciel^! 
CORT.        (Levantando  del  suelo  la  espada  de  Velazquet, 
y  entregándosela  por  el  puño,)  ^ 

Bien  dicho.— Puedes  mardiarte^ 
(Pordéíras  de  Cortés,  y  sin  que  Velas jues  tos  vea»  salen 
Escudero  y  los  alguaciles,  y  eautelosanmite  se  van 
acercando  al  primero.) 
TEL.         Mira  que  soy  tu  enemigo. 
coRT.       En  todo  te  he  de  vc«icer. 
VEL.         ¿DásmeTida? 
CORT.  Asi  ba  de  ser. 

[Echanse  los  alguaciles  sobre  Cortés,  y  le  desarman  y 
sujetan.) 

ESCENA  XVII. 

ESCUDERO.  CORTÉS «  sujcto  por  los  alguacilcs :  estos  con 

linternas,  yautatti. 

ESC  [GritanJd/o,) 

Llegó  el  plagio  á  tu  castigo : 
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Hernán  Cortés .  ya  estás  preso. 

coRT.  ¡  Traidor ! 

GAT.  [Dentro.)    i  Hernando !  ¡  Ay  de  mi ! 

ESC.  Sujjétadl^.— Bien:  asi. 

vKL.  Ya  eres  mió. 
CORT.  Lo  confieso* 

suAR.  (Dentro,)  Luces «  Marta. 
VEL.  ¡T  bien «  Cortés! 

coRT.  Lances  son  de  la  fortuna. 


ESCENA  XVm. 

ESCUDERO.   CORTÉS,  preSO.   VELAZQUEZ.    CATALINA.    MARTA, 

con  luz.  suAREZ>  ¿71  cfierpo  y  con  la  espada  desnuda. 


CAT.         No  hay  esperanza  ninguna* 

el  que  adoro  el  preso  es. 
SUAR.       ¿Qué  es  esto? 
VEL.  Que  está  en  prisión. 

GAT.         ¿No  pudiste  haber  huido  ? 

[Queriendo  abrasarle,  los  alguaciles  se  lo  impiden.) 
CORT.       i  Mi  bien !  Matarle  he  {)odido. 
.TBL. :  '    Y  DO  quiso :  noble  acción. 
CORT.       Él  por  no  darme  un  seguro , 

nobleroeúte  iba  á  morir. 
GAT. .       j  I  aun  le  podréis  perseguir !    (A  Velaxquez.) 
SQAR.        No  podrá,  te  lo  aseguro. 
VEL.         Verdad  es :  soltadle  al  punto. 

[Sueltan  á  Cortés,) 
CAT.         (De  rodillas  i  los  pies  de  Vela%quez,) 

Como  á  Dios ,  mi  fé  os  adora. 
VEL.         ¿Qué  hateis?  Levantad»  señora. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS.  AL  VARADO  y  CHACÓN  con  dos  6  trcs  embozados. 


ALV. 


Todo  el  mundo  está  aqui  junto ; 
Cortés  y  sus  enemigos. 
No  te  importe:  en  todo  evento 
tú  y  yo  valetnos  por  ciento , 


CHAG. 

GAT. 
SIAR. 
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y  no  nos  faltan  amigos. 
€ORT.      Libre  estoy. 
VEL.     .  Y  está  olvidado , 

Cortés*  ya  lo  que  pasé. 
GORT.      i  Mandáis  que  me  case  T 

VKL.  No. 

GORT.      Sois  un  digno  Adelantado. 

¿Yos,  don  Juan?    [A  Suaret.) 
suAR.  ¿Ya,  qué  he  de  hacer? 

Nada  pido. 

GORT.  ¿Y  tú? 

GAT.  Tampoco. 

GORT.      Dame  tu  mano. 

(Ap.)  Este  loco 

se  ahorca  en  una  muger. 

¡Ah  mi  Hernando !  ]  Soy  feliz! 

Dadme  los  brazos,  hermano. 
GORT.       ¡Con  el  alma!  [A  Escudero.)  Castellano^ 

¿qué  hicisteis  de  la  Beatriz? 
ESC.        £n  su  estancia  bajo  llave 

derramando  llanto  amargo. 
GORT.       Yo  de  su  dote  me  encargo. 

Buscadie  un  marido*  y  grave. 

¿  Me  honrareis  siendo  padrino  {A  Velaz^uez.\ 

de  mi  boda? 
VEL.  Hágase  luego,. 

y  después,  Hernando,  os  niego 

que  aceptéis  nuevo  destino. 
GORT.      Mandadme  como  á  un  esclavo. 
VEL.        Atierra  firme  una.  armada   . 

tengo,  Hernando,  destinada... 

GORT.       verdades.  , 

VEL.  Seréis  su  cabo. 

GORT.       AlvaradOi  ¿no  vendrás? 

ALv.         Al  infierno  iré  contigo. 

SDAR.       Yo  también.         

GORT.                          Don  Juan,  amigo,  '^   ' 

de  mi  esposa  cuidarás. \ 

Si,  Velazquez :  iré  á  ésa  tierra  exíráíia  ; 

para  siempre  acabasteis,  mocedades ; 
cada  locura  borrará  una  hazaña , 
daré  por  mi  rescate  cien  ciudades. 


M 


te  prometieron  dar  mis  vauidadefi^; 
¡sabrételo  cumplir ,  qu0  vasto  imperio 
someterá  ¿  mi  «9pada  esU  hewiBkrio ! 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


(    I 


}  •>  •.  i 


REPARTO  DE  LA  COMEDIA. 


D/  Catalina  Suarez.  .  .  D/  TEODORA  LAMADRID. 

Marta D/ GERÓNIMA  LLÓRENTE 

Beatriz D/  PLÁCIDA  TABLARES. 

Beman  Cortés.  .....  D.  JULIÁN  ROMEA. 

D.  Pedro  Alvarado..  .  .  D.  FLORENCIO  ROMEA. 

D.  Juan  Suarez.   ....  D.  PEDRO  SOBRADO. 

Chacón D.  ANTONIO  DE  GüZMAN. 

D.  Diego  Velazqüez.   .  .  D.  LÁZARO  PÉREZ. 

Juan  Escudero .  .  D.  LUIS  FABIANI. 


DEDICATORIA. 


A  la  inteli^enei» ,  buen»  irolant ad  j  a- 
derio  con  que  loü  actoreü  j  actrlceii  (<»)- 
del  teatro  del  Principe  han  ejecutado  esta 
Cemedla,  me  confleiio  devdor  de  la  Itené- 
vela  aeoi^da  qve  en  el  piíiblico  lia  encon- 
trado, BedieArsela  no  es  por  conslirai^n- 
te,iiias  <|ne  pa^ar,  en  cnanto  puedo ,  una 
deuda  M^^rada* 

Eecibanla,  pues,  como  testimonio  del 
aprecio  y  gratitud  de  tm  amigo 

PATRICIO  DE  LA  ESCOSURA. 


(^)  No  habiéndose  impreso  ,  por  un  olvido,  el  reparto  de 
la  comedia  en  su  primera  página  ,  hallará  el  lector  en  la  úU 
tinia  les  nombres  de  las  personas  á  quienes  se  dedica. 


EL  AIARTE  URIVERSAL. 


AeHTIESlCTOSIENfEBS», 


DON  PATRICIO  DE  LA  ESCOSURA. 


nFURTA  DI  U  TIUDA  DE  JOKDUf  t  HU05, 
1847 


LA  CONDESA  MATILDE D.«  Matilde  Díaz. 

LA  DUQUESA  CLARA D.«  María  Córdoba. 

DOÑA  TEODORA ,  sobrina  de  la 

Duquesa D.*  JogsrA  Palma. 

DON  CARLOS  DE  GUZMAN,  Ge-- 

neral D.  Jolun  Romea. 

DON  FÉLIX  DE  TOLEDO ,  pri- 

«10  de  la  Duquesa,  capitán  de 

navio D.  Pedro  Sobrado. 

UN  ABOGADO *    D.  Florencio  Romea. 

UN  BANQUERO D.  Lázaro  Pérez. 


/• 


La  escena  en  una  casa  de  campo  de  la  Duquesa ,  inme- 
diata á  Madrid. 


.    La  acción  efnpieza  al  anochecer  de  un  dia  y  termina  al 
amanecer  del  siguiente» 


ü(S!í(D  mmim^ 


teatro  reprefOMta  mi  Md«B  do  la  quinta  ám  la   IKMpi< 
oon  puartat  al  foro  y  costado*. 


EBCmA  I. 

Por  una  de  Uu  puertas  kaereUes  soten  al  ievaniarse   el  telón 

D.  Garlos  y  D.  Félix, 


Carlos. 

¡Que  otra  vez  vuelva  á  estreefaartel  {Abrázale.) 

Fblix. 

I  Abrázame »  Garlos  mió  I    . 

Garlos. 

)  Bien  haya ,  amen,  el  estío 

que  fue  causa  de  encontrarte! 

Félix. 

Tras  diez  años  de  ignorar 

uno  de  otro  el  paradero... 

Garlos. 

T»  diga  usted ,  caballero. 

¿á  quién  Turnos  de  culpar? 

Sin  decir  oste^ni  mosie 

se  está  diez  años  muy  largos. •• 

Félix. 

\  Ay ,  amigo ;  y  cuan  amargos  1 

Garlos. 

Mejor  cara  de  preboste 

no  vi ,  FqUx  p  que  la  tuya. 

Félix. 

I  Siempre  el  mismo! 

Garlos. 

iHaata  morir! 

Félix. 

Ta  es  locura  tal  reir. 

Carlos. 

¿Y  quién  no  tiene  la  suya? 

Félix. 

Un  General  ya  debiera... 

Carlos. 

¿Se  opone  la  risa  al  brío? 

¿T  el  capitán  de  navio 

qué  en  ser  alegre  perdiera? 

Pero  9  en  fin>  la  seriedad 

fue  siempre  tu  privilegio : 

4 


Félix. 

Carlos. 
Félix. 

Carlos. 

Fbux. 

Carlos. 

Félix. 

Carlos. 


Fclix. 

Carlos. 

Félix. 

Carlos. 

Félix. 

Carlos. 

Félix. 

Carlos. 

Félix. 

Carlos. 

Félix. 

Carlos. 


Félix. 

Carlos. 

Félix. 


EL  AMANTE  UNIVERSAL. 

desde  chico ,  en  el  colegio^ 
roe  prendó  tu  gravedad. 

Y  á  roí  en  los  años  primeros 
lu  travesura  y  donaire. 
Pues  hora  estoy  de  oial  aire. 
¿Qué  es  ello?  ¿Faltan  dineros? 
Partiremos  el  bolsillo. 
Gracias,  Félix. 

]  Cumplimientos  I 
Oro  tengo ,  y  sentimientos. 
¡  Tú ,  Carlos! 

Y  es  muy  sericillol 
no  se  compra  con  el  oro 
to  que  mi  pecho  ambiciona; 
ni  pagara  una  corona 
lo  que  codieio. 

Un  tesoro 
Debe  ser. 

Nó ,  que  son  dos» 
¡Dos  tesoros t 

Dos  mujeres. 
¿  Y  con  dos ,  hacer  qué  quieres? 
¡  Adorarlas,  vive  Dios! 
I  Digo  que  estás  rematado: 
como  nunca,  Carlos,  loco! 
Si  nó,  me  falta  muy  poco. 
¿De  dos  te  has  enamorado? 

Y  en  uno  soy  dos  Maclas^ 
I  Cosas  tienes  singulares  I 
¿No  olvidaste  en  esos  mares 
aquello  de,  cosas  mias? 
Mas  dime  de  tus  fortunas. 
Pocas  venturas,  amigo. 
¡Pobre  Félix  I 

Verdad  digo: 
pero  desdichas  algunas. 
Diez  años  há ,  por  desgracia  ^ 
vi  en  Cádiz  una  mujer , 
que  un  ángel  pudiera  ser 
por  su  rostro  y  por  su  gracia. 


Carlos. 
Fblix. 


Cáelos. 


Fblix. 


Carlos. 
Feux. 


Carlos. 

Feux. 
Cáelos. 
Fblix. 
Cáelos. 


Félix. 
Cáelos. 


Fblix. 

Cáelos. 

Fblix. 


Cáelos. 


ACTO  I. 
Enamóreme... 

lTú,amorl 
¡Y  tan  grande»  tan  ardiente, 
que  hoy  mismo  el  alma  lo  siente 
con  su  antiguo  inmenso  ardor  I 
Sufrí  templados  desdenes, 
gocé  de  honestos  favores : 
y  á  pocos  meses  de  amores 
ofrecí  mi  mano  y  bienes. 
¡  Soltaste  la  blanca  mano , 
pecador  I  Ya  no  me  admiro 
cuando  tan  triste  te  miro. 
¡  Disparate  soberanol 

Ño  sé  si  es  loco  ó  si  es  cuerdo 
casarse :  mas  yo  lo  hiciera, 
si  un  rival  no  lo  impidiera. 
¿Cómo  anduviste  tan  lerdo? 
¡Culpa  fue  de  mi  destino, 
fortuna  de  mi  rival! 

Yo  teniente,  él  General..* 
¡Vamos I  -el  resto  adivino: 

los  padres...  ella  inconstante... 
Mártir  ¡ayl 

¿Hubo  violencia^? 

Cedí  yo. 

;  Por  la  Excelencia 

te  vendió,  cuitado  amante  I 

T6,  Amadis  de  nuestro  siglo.  «^ 

Huí,  Carlos ,  á  la  Habana. 

Y  ella  quedóse  aqui  ufana 

á  vivir  con  su  vestiglo. 

¿Y  en  Cádiz  la  has  vuelto  á  ver? 

Vine  á  Madrid  por  no  hallarla , 

¿Aun  no  has  podido  olvidarla? 

Mientras  viva,  no  ha  de  ser. 

Vamos,  vamos  á  tu  historia « 

que  ha  de  ser  curiosa  y  bella* 

Entre  la  tuya  y  mi  estrella 

hacen  linda  pepitorial 

Yo  era  teniente  también 


Félix. 
Garlos. 

Felii. 
Carlos. 

Félix. 
Carlos. 
Félix. 
Garlos. 


Fblix. 


Garlos. 
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cuando  en  Madrid  me  dejaste; 
y  cuando  te  desterraste 
amaba...  Ya  no  sé  á  quien. 
Tuve  después  mil  amores, 
buenas  y  malas  jugadas, 
grados,  cruces,  estocadas, 
herencias ,  deudas  y  honores. 
Hice  versos  en  campaña, 
cortejé  cien  mil  patronas, 
pinté  Apolos  y  Madonas, 
y'i  á  Francia ,  regresé  á  España. 
Fui ,  en  resumen ,  jugado  r 
(muy  malo ,  soy  cañilero), 
poeta  fui ,  YÍagero, 
soldado  y  amante  y  pintor. 
A  veces  tuve  fortuna, 
otras  rodé  cuesta  á  bajo, 
muchas  salí  con  trabajo, 
pero  infamado  ninguna. 
Mas  hoy ,  Félix ,  ¡ay  dolorl 
(no  te  rías  que  es  de  veras). 
Si ,  con  dos  flechas  certeras 
me  ha  herido  á  un  tiempo  el  aaiorl 
¡Dos  mujeresl 

Nó :  dos  cielos; 
una  blanca,  otra  trigueña. 
¿Y  una  chata ,  otra  aguileña? 
¿Te  burlas  de  mis  desvelos? 
jSoy  infelizl 

¿Calabazas? 
No,  Félix. 

¿De  qué  te  qnejas?- 
De  que  parecen  dos  viejas, 
según  eluden  mis  trazas. 
No  las  puedo  persuadir 
de  que  á  entrambas  las  adoro. 
¿Qué  diablos  con  ese  moro 
estilo  has  de  conseguir  ? 
¿Quién  son  tus  damas? 

Launa 


ACTO  I. 

tuparienta. 

Feux.  ^  ¿Quién?  ¿Teodora? 

Ci&LOS.      La  misma. 

Feux.  Es  encantadora; 

gran  nombre,  inmensa  fortüoal 

Garlos.      ¿De  la  Duquesa  tu  prima» 

que  en  su  quinta  nos  hospeda» 
piensas  tü  que  me  conceda 
su  mano? 

Fbux.  En  mucho  la  estima. 

Mas  tú  te  llamas  GuEuian... 

Carlos.      Tengo  propia  pingüe  renta.. 

Félix.         La  faja  por  algo  cuenta... 

Garlos.      Es  verdad :  me  la  darán. 
¿Y  la  otra? 

Feux.  ¿Quién? 

Carlos.  La  viuda» 

Félix.        ¿Cuál? 

Garlos.      La  blanca:  la  Condesa. 

Feux.        Pues  á  Teodora  ó  á  esa, 
perderás,  no  tiene  duda. 

Carlos.       ¡Perder  alguna!  ¿Y  por  qué? 
Cedan  las  almas  vulgares; 
para  adorar  dos  altares 
me  siento  Félix  con  fé. 

Félix.         ¡Quien  mucho  abarca...! 

Garlos.  Y  rivales 

tengo. 

Félix.  ¿Sí? 

Carlos.  Gente  que  embbte. 

Feux*       ¿Pues  la  viuda  que  dijiste? 

Carlos      Ella  es  causa  de  mis  males. 

Feux.        ¿Y  quién  tocR  ese  registro? 

Carlos.      Es^  un  flamante  abogado, 
aprendiz  de  diputado, 
y  pretendiente  á  ministro. 
Dice  que  tiene  «túmm 
sobre  la  tierra;  que  aspira 
á  cantar  en  bronca  lira 
no  sé  que  triste  pasión: 


s 


Félix. 

Carlos. 

Félix 

Garlos. 


Félix. 
Garlos. 


Félix, 

Carlos. 

Félix. 

Garlos. 


Félix. 
Gablos«^ 


Félix. 


EL  AMANTE  UNIVERSAL. 

pero  come  á  dos  carrillos» 
bebe  puro  y  de  lo  caro, 
habla  macho  y  con  descaro, 
bulle  en  cafés  y  en  corrillos; 
escribe  en  treinta  periódicos; 
baila  la  polka  en  el  filo 
de  una  espada;  y  tiene  el  hilo 
de  cien  lances  espamódicos. 
La  viuda  á  la  pelota 
juega  con  él. 

Y  hace  bien; 
pero  Teodora... 

{También! 
¿Hay  quien  esa  te  escamota? 
Un  quídam,  que  no  hace  un  año 
era  pobre  mendicante, 
y  hoy,  rico ,  grande,  elegante. 
¿Qué  dices?  ¡Prodigio  estrañol 
¿De  dónde  sales ,  marino? 
Pues  qué,  ¿no  sabes  que  hay  freses 
que  pueden  en  pocos  meses 
hacer  un  Dios  de  un  pollino? 
Te  veo  en  grave  peligro. 
¡Un  ministro  1— ¡  Un  propietariol 
No  prosigas,  temerario. 
Huye  de  aquí. 

Yo  no  emigro. 
Es  posible  que  hoy  enganche, 
si  tengo  suerte ,  á  las  dos. 
Gran. corazón,  vive  DiosI 
Y  aun  le  queda  algún  ensanche. 
Mira,  Feüx,  yo  no  sé 
por  qué  causa  se  censura 
que,  si  hay  mas  de  ima  hermosura, 
adore  á  todas  mi  fé. 
No  haya  mas  de  una  belleza 
y  yo  seré  mono-^tnante^ 
mas  ¿cómo  he  de  ser  constante, 
si  es  varia  naturaleza? 
Locos  hay  en  Zaragoza 


Cáelos* 

Fbux* 

Cáelos. 


Duquesa* 


Félix* 

DOQOBSA* 

Cáelos* 

(Cárlosy 

Teodoea* 
Cáelos* 

Duquesa* 


[La 
Teodoea. 

Cáelos. 


Duquesa* 


ACTO  I  9 

con  mucho  «enos  motivo* 
Tú  eres  cuerdo  -en  ser  cautÍTo 
de  ese  amor  que  te  destroza. 
Silencio :  Clara  y  Teodora 
ya  del  café  se  retiran. 
Veremos  coino  me  miran 
tus  ojoSy  encantadoral 

ESCEHAU. 

La  Duquesa  ,  Teodora  ,  Cáelos  ,  Félix* 

Vamos,  niña,  al  tocador, 

que  pronto  vendrán  las  gentes. 

¡Aquí  mi  primo,  y  Guzmanl 

¿De  qué  tratarán  ustedes? 

Recordamos  mocedades. 

¿Y  no  aventuras  presentes? 

Yo  no  ha  mucho  recordaba 

la  rosa  de  estos  vergeles.  (^1  Teodora.) 
Teodora  en  conversación;  Félix  y  la  Di^ue9a  lo 

mismo  al  otro  esiremo  del  tablado.) 

¿Quién  es  hoy? 

¿Quién  ha  de  ser? 

La  que  adora  el  alma  siempre. 

Es,  Félix ,  una  viuda 

joven  discreta  y  alegre; 

honrada ,  ademas,  y  rica; 

te  digo  que  te  conviene. 
pantomima  de  Félix  indica  que  se  resiste.) 

Si  usted  á  todas  les  dice 

lo  mismo  ,¿  puedo  creerle? 

Urbanas  frases ,  Teodora, 

nunca  á  un  hombre  comprometen; 

ni  ser  con  todas  galán 

es  razón-  de  que  se  infiere, 

que  no  ha  de  haber  en  su  pecho 

quien  la  palma  á  todas  lleve. 

La  Condesa  vá  á  venir, 

deja  que  yo  te  presento, 

sé  cortés ;  si  no  te  agrada      • 
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retirarte  en  saha  puedes. 

Fcui. 

Clara,  yo  teogo  un  amor... 

DCQÜESA. 

Esas,  Félix,  son  vejeces. 

Teodoma* 

Veremos:  nada  prometo. 

Carlos. 

¿Me  permite  usted  que  espere? 

DCQCESA. 

Teodora,  en  oír  á  Carlos 

te  advierto  que  el  tiempo  pierdes. 

Cáelos. 

¡Duquesa! 

DCQCESA. 

Nos  conocemos. 

{A  Teodora,)  Félix  su  braio  te  ofrece. 

acéptalo ;  vé  á  vestirte. 

Teodoka. 

¿T  tú ,  tia ,  no  te  vienes? 

DCQCESA. 

AUá  voy  en  cuanto  diga 

dos  palabras. 

Carlos. 

¿A  mí? 

DCQfJESA. 

Breves. 

ESCEIAIIL 

La  DiHHnwA  $e  iienta  y  con  el  adewuuí  indica  á  Ga&los  qwc 

haga  lo  mismo. 


Carlos, 
doisoesa. 


Carlos. 

Duquesa. 

Carlos. 

DcgcESÁ. 

Carlos. 

DCQCBSA. 

Caruv. 


{Aparte.)  No  me  gustan,  vive  Dios, 
conferencias  tan  solemnes. 
No  ponga  usted  ya  la  cara 
compungida  del  que  teme 
que  justas  reconvenciones 
sus  imprudencias  motejen. 
Yo,  Duquesa ,  nada  temo. 
(Aparte,)  ¡Qué  diablos  decirme  quiere! 
¿Nada  dice  esa  conciencia? 
Nada. 

¡Yál  A  todo  se  aviene; 
mas  la  mia  de  tutora... 
¡Jesús!  en  años  tan  verdes... 
Sé  lo  que  soy ,  y  no  busco 
que  Don  Carlos  me  requiebre. 
Pues  oculte  usted  sus  gracias 
^í  le  enoja  las  celebren, 
alavera! 


Garlos. 
Duquesa. 


Garlos. 
Duquesa. 


Garlos. 
Duquesa. 


Garlos. 
Duquesa. 


ACTO  I. 

iQué  injusticia! 
Cierto  i  cuitado  inocente! 
Sin  contar  por  esos  mundos 
qué  sé  yo  cuántas  mujeres» 
aquí  en  mi  casa ,  á  mis  ojos* 
el  General  pisaTerde 
á  la  Condesa  y  Teodora 
juntas  de  amores  requiere. 
La  viuda ,  Taya  en  gracia, 
sabrá  como  defenderse; 
pero  mi  pobre  sobrina 
que  del  mundo  y  sus  vaivenes 
nada  sabe ;  que  en  las  flores 
no  vé  oculta  la  serpientel 
Guzman ,  ni  usté  es  generoso 
cuando  su  conquista  emprende, 
ni  yo  debo  consentir 
que  al  precipicio  la  lleve, 
¡y álgame  el  cielo ,  Duquesa! 
¿Es  posible  que  usted  piense...? 
Que  usted  en  estas  materias 
ancha  manga  y  pecho  tiene; 
que  requiebra  por  costumbre, 
mas  que  nunca  un  lance  pierde; 
y  que ,  si  nada  consigue, 
basta  que  el  mundo  lo  piense. 
¡Ha  de  tener  tan  mal  gusto 
Teodora ,  que  en  mi  se  empléel 
¡Hipócrita!  usté  es  buen  mozo, 
Don  Carlos ,  no  hay  quien  lo  niegue; 
noble  nació;  es  General 
en  la  edad  de  los  alféreces; 
talento  y  gracia  le  sobran, 
sus  locuras  entretienen; 
y  lo  que  en  juicio  le  falta 
lo  suple  con  lo  valiente. 
La  que  á  tanto  se  resiste 
digo,  Guzman,  que  es  muy  fuerte. 
¿Se  ha  propuesto  usté  embromarme? 
Yo  sé  que  usted  no  lo  cree. 
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Garlos.      \Aj  de  mi ,  si  hago  la  pruebal 
Duquesa.    ¿Quién  le  estorba  á  usted  que  proebe? 
Garlos.      ¿Si  yo  dijera :  «Duquesa, 

»ya  que  en  tanto  usted  me  tiene» 

»oiga  propicia  mis  votos?» 
Duquesa.    No  tema  usted  que  me  niegue* 
Garlos.      ¿Será  verdad? 
Duquesa;  Si  por  cierto. 

Garlos.      De  esos  labios  los  claveles 

mal  dijeran ,  en  verdad, 

¡Oh  Glaral  crudos  desdenesl 
{Levánícue  la  Duquesa  y  la  sigue  Guxman.) 
Duquesa.    Guzman ,  ¿qué  está  usted  diciendo? 

De  amor ,  de  entusiasmo  hierve 

mi  sangre ,  Glara  divina. 

¡Amor,  amor  para  siempre!  ' 

¿A  Teodora? 

¡A  Glara,  á  Glaralll 

¡A mil  ¡Santo Dios,  valedmel 

Y  yo  necio  que  no  osaba 

á  mi  ventura  atreverme  I 
(Toma  con  entu$i(umo  una  mano  á  ia  l>t*gfue«a.) 


Garlos. 


Duquesa. 
Garlos. 
Duquesa. 
Garlos. 


ESCENA  IV. 
Dichos ,  la  Condesa  Matilde  de  sombrero* 


Matilde. 

Duquesa. 

Garlos. 

Matilde. 

Duquesa* 

ALltilde. 

Garlos. 

Duquesa. 

Matilde. 


Si  he  quebrantado  el  onceno 
mandamiento... 

¡Que  tal  digas  I 
¿Guando  estorban  las  amigas? 
(Aparte.)  iLa.  viuda  por' quien  peñol 
La  verdad ,  hay  ocasiones... 
Este  Guzman  es  un  loco. 
Muy  galán. 
(Aparte,)      \  Ay  I 

Poco  á  poco; 
Matilde  ,  has  visto  visiones. 
¿Glara,  sí?  sea  enhorabuena, 
yo  tengo  la  vista  corta 


ACTO  1. 
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Mátilbb. 

Carlos. 

Matilde. 

Duquesa. 
Matilde. 

Carlos. 

Duquesa. 

Matilde. 


Carlos. 


pt\'. » 


Matilde. 
Carlos. 


Duquesa. 
Carlos. 


7  en  üosa  qaeno  me  importa, 
se  me  dá  muy  poca  pena. 
El  señor  quiere  á  Teodora. 

;  También  I 

(Aparte,)     También,  ¿por  qué  no? 
Si ;  á  la  tía  requebró, 
mas  á'  la  sobrina  adora. 
A  veces  las  apariencias*. • 
(A  Cario»  con  intención^) 
Mucho  engañan ,  ya- lo  sé. 
(Apartes)  ¿Cómo  del  paso  Saldré  f 
£1  mundo  tiene  exigencias... 
Muy  crueles.  ¿Verdad,  Clara? 
Dar  la  mano  á  un  pretendiente 
de  Teodora  es  inocente; 
y  otra  que  yo  sospechara...! 
La  espera  á  usté  el  tocador ,  {á  la  Duquesa.) 
SeñoraVbella  Condesa,  (á  JfaítWe.) 
perdone  usté  á  mi  sorpresa... 
(Aparte.)  Válgame  aquí  lo  hablador. 
(Aparte  á  la  Duquesa.)  Vaya  nsted  ^  que  yo  me  encargo 
de  desmentir  la  sospecha. 
(Aparte  á  Matilde,)  Matilde ,  si  usted  la  echa.«. 
(Aparte.)  Lo  que  he  visto... 
(Aparte.)  Sin  embargo. 

(Alas  dos.)  Muy  lucido  estará  el  baile; 
la  ópera  ayer  fué  divina... 
(Aparte.)  Este  hombre  me  desatina» 
Duquesa,  tiene  usté  un  fraile. 
(Bajándola  el  vestido ) 


ESCEHA  V. 

Dichos ,  Teodora  ya  vestida. 


TBODOEAf   Por  Dios,  tia,  que  es  ya  noche. 
I  Matilde  I  (Se  abrazan  y  besan.) 
Matilde.  \  Bella  Teodora  I 

Teodora.    ¿  Aquí  estabas? 
Matilde.  Llego  ahora. 
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Teodora. 
Duquesa. 

Carlos. 
Duquesa. 

Teodora 

Carlos. 

Duquesa. 
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Pues  no  he  sentido  tu  coche* 

Vea  usted  que  compromiso*  (Aparte  á  CárlosJ) 

por  esa  mala  cabeza  I 

Yo  enmendaré  mi  torpeza.  {Aparte  á  la  Duqtiesa.) 

Matilde ,  con  tu  permiso* 

Ven  Teodora. 

Voy  allá.  {Despidese  de  Matilde.) 
{Aparte,)  ¡Don  Garlos  solo  con  ella  I 
{Aparte  á  Teodora,)  - 
;  Qué  hermosa  está  usted  1  )  qué  bella  I 
{A  JUaiilde.)  Don  Carlos  te  entretendrá. 
{Vánse  la  Duquesa  y    Teodora.) 

ESCENA  VI. 


DofN  Carlos  ,  Matilde* 

{Matilde  se  nenta  con  afectada  indiferencia ,  toma  un  ¿i- 
bro  y  se  pone  á  leer :  Don  Carlos  la  observa  y  parece  inde-* 
ciso,) 
Carlos.      {Aparte.)  ¡Nublado  el  cielo  I  Señal 

evidente  de  tormenta. 
Matílbb.    ( Aparte.)  ¡Me  ha  de  pagar,  vive  el  cielo , 

venderme  por  una  viejal 

{Aparte.)  Es  el  diablo  esta  viuda: 

no  sé  por  dónde  la  emprenda. 

{Aparte.)  ¿Tan  en  poco  ya  me  estima 

que  hasta  engañarme  desdeña? 

{Aparte.)  Yo  rompo.  ¡Audacia I  Probemos: 

salga  el  sol  por  Antequeral 

{A  Matilde.)  ¿Qué  entretenida  está  usted? 

¿Es  sabrosa  la  leyenda? 

Sí ,  Don  Carlos ;  me  entretienen 

los  lances  de  esta  novela. 

¿Son muy  nuevos? 

Nó :  comunes* 

¿  Y  á  usted  lo  antiguo  recrea  ? 

Todo  es  viejo  en  este  mundo. 

¡Hasta  el  amor  I 

¿Quién lo  niega? 


Carlos* 


Matilde. 


Carlos* 


Malildr. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 

Matilde* 


Matilds. 

Cáelos. 
Matilde. 


ACTO  I. 

No  el  amor»  porque  ese  existe, 

tal  vez,  no  mas  que  en  la  idea» 

pero  ha  siglos  que  en  el  orbe 

se  propala  esa  quimera. 
Cáelos.      Negar  usted  el  amor» 

siento  decir  que  es  blasfemia. 

Tanto  yale  llamar  nieve 

la  llama  que  nos  incendia. 

Muy  bonito  y  muy  bien  dicho, 

pero  son  palabras  huecas. 

I  Qué  incredulidad  I 

Acaso 

cuando  llegue  á  los  cuarenta 

puede  ser  que ,  como  alguna» 

en  amor  sincero  crea. 

(Aparte.)  \  Ay  mi  jamona  I  (AUo.)  Entretanto... 

Entretanto  soy  incrédula. 

¡  Conforme  t 

No  entiendo. 

Yo 

trataré  de  que  me  entiendan. 

Si  á  usted  un  hombre  sincero, 

qae  por  sus  encantos  pena, 

«muero  de  amor,»  mas  de  un  año 

por  tarde  y  noche  dijera; 

y  si  el  tal ,  como  soldado, 

careciendo  de  elocuencia, 

mas  sentir  que  ponderar 

supiera  su  llama  intensa; 

para  dejar  de  creerle 

cualquier  fMil  apariencia 

bastara.  ¿Es  verdad,  Matilde? 

Cierto:  cualquier  bagatela, 

como  verle ,  por  ejemfdo, 

de  una  beldad  reverenda 

estrechar  contra  sus  labios 

la  mano. 
Cáelos.  Y  cuaiMio  eso  fuera, 

¿no  hay  razones  que  esplicaran 

el  hecho? 


Itt 


Cáelos. 

Matilub. 

Cáelos. 

Matilde. 

Cáelos. 


Matilde. 
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Matilde. 
Carlos. 


Matilde. 
Garlos. 


Matilde. 

Carlos. 


Matilde. 

Carlos. 


Matilde. 
Carlos. 
Matilde. 
Carlos. 


Matilde. 

Carlos. 

Matilde. 
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I  Qué  desvergüenza  I 
Supongamos  que  una  dama 
esquiva  me  desespera, 
y  que  acudo ,  por  salvarme, 
de  los  celos  á  la  prueba.*. 
Es  donosa  la  salida» 
pero  me  hace  poca  fuerza* 
Para  probar  que  fué  ardid, 
tal  vez  torpe  i  en  nuestra  guerra^ 
¿no  le  basta  comparar, 
santa  mujer,  á  cualquiera  ? 
Yo  hago  juez  aqui  al  espejo: 
contemple  usted  su  belleza, 
y  digame  si  es  posible 
que  haya  un  mortal  tan  babieca» 
que  dé  Matilde  se  aparte 
por  conseguir  la  Ikiquesa* 
Cuanto  mas  bajo  el  motivo 
menos  disculpa  la  ofensa* 
Si  yo  fuera  el  Abogado, 
posible  es  que  me  creyeran: 
él  solo  tiene  ventura.. 
Sabe  tal  vez  merecerla* 
No  niego  yo  lo  que  vales 
tiene  espedita  la  lengua, 
tiene  crédito. 

Y  constancia. 
No  me  gana  en  esa  prenda. 
¡Bien  por  Dios  I 

Si,  lo  repito; 
también  yo  constancia  eterna 
puedo  jurar,  sin  temor 
de  que  el  tiempo  me  desmienta; 
que  conozco  una  mujer, 
mal  dij  c ,  es  una  hechicera, 
que  el  corazón  me  ha  fijado 
de  amor  con  aguda  flecha. 
¿Y  esa  dama  está  casada? 
No  á  fé. 

Pues  será  soltera* 


Carlos. 

BIatilds* 

Cáelos* 

Matilde. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 

Matilde. 


Carlos. 
Matilde. 


Carlos. 
Matilde. 
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Tampoco. 

Pues  es  viuda. 
Forzosa  es  la  consecuencia. 

(LevárUase  Matilde») 
Para  que  usted  la  conquiste 
ha  de  amarla  muy  de  veras. 
Con  el  alma  y  con  la  vida. 
No  ha  de  adorar  otras  bellas. 
En  ella  toda  hermosura 
h  mis  ojos  se  compendia. 
Si  usted  un  dia  tan  solo 
de  constante  amor  da  pruebas» 
tal  vez... 

¿Tal  vez? 

Yo  que  sé; 
mas  amor  ablanda  peñas; 
y  mujer  que  á  un  hombre  escucha 
satisfacciones  como  estas, 
no  me  parece  imposible 
que  al  cabo  un  dia  le  quiera. 
¿Será  verdad? 

Lo  primero 
es  probar  la  consecuencia; 
y  tenga  usted  entendido, 
que  mujeres  de  mis  prendas, 
si  amables  oyen  al  hombre 
que  las  sirve  y  galantea, 
nunca  dan  el  corazón 
de  veras  mas  que  en  la  iglesia!  [Váse.) 
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ESCENA  VII. 
Don  Carlos. 


¡  Iglesia!!  Siempre  lo  mismo  1 

¡  Ponzoña  de  los  amores, 

áspid  oculto  entre  flores, 

matrimonial  parasismo  1 

¿Yo  he  de  lanzarme  en  tu  abismo? 

¿Yo  he  de  renunciar  por  ti 

2 


i8 
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á  cultivar  ¡ay  de  mi  I 
este  amor  omnir^ueriente^ 
que  profeso  consecuente 
desde  el  día  que  nací? 

ESCEHA  Vm. 


Dichot  y  Don  Fblix. 

Feux.        Carlos:  jQué  estremosl  ¿Qué  es  ello? 

Gáblos.      Ser  nacido  en  hora  mala 

Félix*        ¿Qué  te  sucede?  jpor  Dios! 

Carlos.      ¡Una  terrible  desgracia! 
La  viuda  que  te  dije... 

Félix.        ¿Qué?  ¿te  hadado  calabazas? 

Carlos.      No  ,  Félix ,  nó :  lo  contrario. 

Félix.        ¿Lo  contrario? 

Carlos.  Sí,  me  ama. 

Félix.         ;De  eso  te  quejas!  ¿Pues  no 
dijiste  que  la  adorabas? 

Carlos.      Y  la  adoro ;  pero  escucha: 
¡Me  han  hablado  de  casaca!! 
¿No  te  horrorizas? 

Félix.  ¿Por  qué? 

Carlos.      ¡De  bronce  tienes  el  alma! 
¿No  te  figuras  ya  verme 
hacer ,  por  Semana  Santa, 
el  paso  en  la  procesión 
con  la  dueña  de  mi  casa? 
¿Lucirla  por  Corpus  Cristi, 
al  Prado  én  coche  llevarla, 
y  vivir ,  como  una  ostra, 
en  la  concha  de  sus  sayas? 
¿No  me  ves  con  un  chiquillo, 
por  dogal  á  la  garganta, 
admirado  cuando  chilla, 
y  asombrado  cuando  calla? 
¿No  imaginas,  si  me  llego 
por  acaso  á  una  muchacha, 
que  al  verme  tueice  el  hocico 
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y  las  narices  se  tapa, 
diciendo :  «Jesuft  que  asco! 
»esU  olla  está  pasada!»? 
¿No  miras  cómo  á  un  tresillo 
entre  dos  viejas  me  amarran 
en  los  bailes ,  y  me  sientan 
á  los  salones  de  espaldas? 
Si  soy  celoáo,  me  silban; 
si  nó ,  me  tienden  la  capa; 
si  la  acompaño » soy  posma; 
si  va  sola,  soy  un  maudria; 
avaro«  si  anda  modesta, 
despilfarrado ,  si  gasta! 
En  público  me  censuran: 
¿Y  en  secreto,  qué  me  pasa? 
Si  me  quiere  mi  mujer, 
de  amor  y  celos  me  mata; 
si  nó,  Félix...  Ya  me  entiendes, 
no  tiremos  de  la  manta. 
Si  esto  á  tí  no  te  horroriza, 
¿por  qué  diablos  no  te  casas? 
Félix.        Todo  eso ,  Garlos,  es  bueno 
para  dicho ,  tiene  gracia: 
pero  cuenta  el  matrimonio 
también  inmensas  ventajas. 
Dos  corazones  unidos, 
que  casto  amor  Arme  enlaza, 
del  mundo  á  las  tempestades 
oponen  fuerte  muralla. 
¿Quién  ,.si  padeces ,  dará 
mas  dulce  alivio  á  tus  ansias 
que  una  bella  compañera» 
amiga  á  un  tiempo  y  amada? 
Y  los  hijos,  dulces  prendas, 
tiernos  pedazos  del  alma, 
¿No  serán  verdes  capullos 
en  la  nieve  de  tus  canas? 
Al  pobre  le  dá  su  esposa 
fortaleza  en  la  desgracia, 
y  poco  de  sus  tesoros. 


^ 


Garlos. 
Félix. 

Cablos. 

Félix» 

Caulos. 

Félix. 
Garlos. 


Félix. 

Garlos. 

Félix. 

Garlos. 

Félix. 

Garlos. 

Félix. 

Garlos. 


Félix. 
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sin  ella  el  rico  gozara. 
No  quieras;  ¡ay  I  como  «1  hongo, 
vivir  sin  raíz  ni  raiAas; 
mira  que  al  tronco  que  eSlá 
solitario  en  la  montana» 
aunque  fuerte ,  fácilmente 
el  huracán  le  descuajal 
Hazme  el  favor  de  decirme 
cuándo  demonios  te  embarcas. 
¿Tanto  te  pesa  el  oirme 
que  ya  quieres  que  me  vaya? 
; Miedo  me  das! 

\  Galaveral 
Miedo,  Félix;  y  no  es  chaAZa, 
porque  me  van  conmoviendo 
los  idilios  que  )ne  cantas. 
Y  es  tiemj^o  ya  dfe  que  pienses» 
Garlos ,  en  sentar  tu  baza. 
¿Y  esta  costumbre  maldita 
de  requebrar  cuantas  faldas 
se  me  ponen  por  delante? 
Todo  consiste  en  quebrarla. 
Yo  no  vivo  sin  amor. 
Lo  tendráá  dentro  de  (íaia> 
siendo  bella  tu  mujer» 
Será  la  primer  semana. 
Luego  vendrá  la  costumbre. 
¿Y  si  antes,  Félix,  me  cansa? 
La  obligación  contraída... 
Gadena  es  siempre  y  pesada. 
Yo  fueta  esposo  modelo 
en  pais  de  poligamia: 
un  solo  amot,  caro  amigo» 
te  lo  confieso ,  me  e^pánta^ 
Una  mujer  ingeniosa» 
sin  ser  inconstante ,  es  varia: 
hoy  te  prenda  por  humilde 
y  por  entera  mañana; 
si  aqui  al  favor  te  encadena 
al  desden  allá  te  amarra. 
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Cáelos.      ¿Será  cierto?  Y  la  Condesa, 

tesoro  rico  es  de  gracias. 
Félix.         Pues  siendo  asi,  Carlos  mío, 

ta  ocasión  la  pintan  calva. 
Cáelos.      Alto  pues;  cambio  de  frente, 

y  á  banderas  desplegadas, 

al  campo  del  Himeneo 

me  voy  con  bagaje  y  armas! 
Felu.         Bien :  yo  seré  tu  padrino. 
Cáelos.      Pues  abrázame.  ¿Qué  aguardas? 

I  Voy  á  buscar  mi  futura, 

á  soltar  la  vil  palabra! 

á  Dios ,  libertad  querida, 

á  Dios ,  las  pompas  mundanas; 

me  caso.  ¿Ño  es  penitencia 

mayor  que  entrar  enlaTraf^a?  (Váse.) 

ESCENA  IZ. 
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Don  FEUXé 

\  O  quién  tuviera  ese  hupaorl 
\  Quién  de  todo  hiciera  burla! 
A  pocos  concede  el  cielo 
¡ay  de  mil — ^tanta ventura. 

(Quédase  pensativo  u  siéntase.) 

ESqiiNA  X. 


Matilde. 


Fel». 


Dicho  y  Matilde. 

(Sin  ver  á  Félix,),  Hoy  prolonga  el  tocador 

mucho  mas  que  lo  acostumbra. 

\  Pobre  n^ujer  1  La  deslumbrs^ 

con  sus  frases  mi  trai<!kr..     * 

¿Dópde  estará?  Indiferi^nt^ 

no  me  busca  ,^y  yo  e&peraha... 

\  Apostemos  que  esto  acaba 

por  amarle  seriamente! 

(Levaiíiiándose  sin  verla^ 


Matildk. 
Félix. 
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¡  Siempre  la  misma  quimera! 
¡  Siempre  este  mismo  martirio! 
\  Mi  necio  amor ,  6  delirio, 
conservaré  hasta  que  muera! 

(Vénse.) 
1  Matilde! 

¿Quién  es? 

Un  hombre 
tan  en  todo  desdichado, 
que  apenas ,  si  le  han  quedaido 
sus  desgracias  y  su  nombre. 
Yo  soy  Félix  de  Toledo; 
diez  años  há  no  pisé 
mi  patria,  mas  que  guardé 
su  memoria  decir  puedo. 
{Acaso  usted  no  recuerda 
que  me  conoció  algún  dia! 
A  mí  la  memoria  impía 
cuanto  ha  pasado  me  acuerda. 
Perdone  usted  si  importuna 
le  parece  mi  presencia, 
que  venir  dulce  violencia 
ha  sido  de  la  fortuna 
Matilde.    Tal  ha  sido  mi  sorpresa 

viendo  á  usted  en  tal  paragc, 
y  de  su  eslraño  lenguaje 
tan  grande  ha  sido  la  priesa. 
Señor  Don  Félix ,  que  apenas 
responder  ni  callar  puedo; 
porque  si  caito  concedo, 
si  respondo  aumento  penas. 
Recuerdos  de  la  niñez 
muy  tarde  ó  nunca  se  olvidan: 
mas  no  pot  deuda  se  pidan 
memorias  á  mi  altivez! 
¿  No  pudo  en  tan  larga  ausencia 
calmar  el  resentimiento, 
.  pensar  que  con  sentimiento 
se  cedió  á  la  conveniencia? 
¡  Ah !  Que  el  amor  verdadero 


Félix. 
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nunca  á  conveniencias  cede! 


n 


Matilde. 

Usted  disputarlas  puede 

A  un  andante  caballero. 

Feux. 

¡  Oh  sí  I  ¡No  soy  de  este  siglol 

Matilde. 

¿Por  que  nació  usted  en  él? 

Feux, 

¿Habrá  mujer  mas  cruel? 

Matilde. 

No  señor :  soy  un  vestiglo: 

escuché  niña  á  un  teniente 

muy  buen  mozo » pero  pobre; 

y  le  quise ,  aunque  era  sobre 

sentimental ,  exigente. 

Pidió  un  General  mi  manó, 

mi  familia  se  la  dio... 

Félix. 

]  Pronunciara  usted  un  nól 

Matilde. 

Disparate  soberanol 

¿Resistir  á  aquella  edad? 

¿Y  qué  hicieranioa  casados? 

Eelix. 

lAh! 

Matilde. 

¿De  chiquillos  cargados, 

pedir  i^m  por  caridad? 

Cedí  entonces  con  dolor 

al  mandato  de  mi  tia; 

mi  bien  ella  conocía 

mas  que  yo :  mucho  mejor. 

Félix. 

¿Con  que  ha  sido  usted  feliz? 

Matilde. 

Pan  y  cebolla  mi  Juan 

no  me  dio:  mas  con  el  pan 

me  dio  el  buen  viejo  perdiz. 

Feux. 

¡Le  ha  podido  usted  amar? 

M.ÍT1LDE. 

¿Amar?  no  sé :  le  he  querido 

como  se  quiere  á  un  marido 

desvelado  en  agradar. 

Hasta  al  morirse  pensó 

en  mi  bien;  si  soy  Condesa, 

si  rica  f  mi  fé  confiesa... 

Feux. 

¿Condesa  usted? 

Matilde. 

¿  Por  qué  no? 

Félix. 

¿Y  conoce  á  Guzm^n? 

Matilde. 

Si. 

Félix. 

¿  Al  General? 

u 

Matilde. 
Fflii« 

Matilde. 

Frlh. 

Matilde. 

Fklix, 

Matilde. 

Félix. 

Matilde. 

Félix. 

Matilde. 

Félix. 

Matilde. 
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Ciertamente. 
¿Pero  usted  está  demente? 
Poco  me  falta.  jAy  de  mí! 
Ya  el  muerto  tiene  remplazo. 
Estoy ,  Don  Félix ,  viuda. 
¿Y  no  amante? 

Eso  está  en  duda. 
{ Hoy  ciñe  á  usted  nuevo  lazo! 
Pues  mas  sabe  usted  que  yo. 
Soy  de  Carlos  confidente; 
me  ha  dicho  que  usted  consiente. 
¿Quién  se  lo  dijo?  Yo  nó. 
¿Pero ,  en  ñn ,  usted  le  ama? 
¿Es  usted  mi  confesor? 
]  Ah!  I  piedad  de  mi  dolor! 
I  Ay! )  qué  marino  tan  dama! 

ESCEHA  2a. 


Dichos,  la  IhjgcESA  y  Teodora  de  baile,  Don  Cablos  dando 

el  brazo  ala  primera. 


DtQOESA. 

Matilde. 

Carlos. 

Matilde. 
Carlos. 

Ieodora. 

Carlos. 
Duquesa. 

Carlos. 


{Aparte.)  Mi  primo  con  la  Condesa: 
esto  cuadra  á  mi  proyecto. 
(AMaíUde.)  Mucho  he  Urdado. 

En  efecto; 
mas  que  bella  estás ,  Duquesa  I 
(Aparte  á  Matilde.) 
Por  Dios,  caridad ,  Matilde! 
¿Vamos  al  jardin»  Teodora? 
("Aparte  á  Teodora.) 
Sí,  hermosa! 
{A  Matilde.)    ¿Vamos? 
{Aparte  á  Carlos.)         ¡Me  adora ! 
{Aparte  á  Teodora.)  Y  sin  quitarle  una  tilde. 
Sí ,  del  fresco  gozaremos; 
y  solas.  Estos  señores 
permitirán. 

De  las  flores 
envidiosos  quedaremos.  {Vánse  las  damas.) 


ACTO  I. 


25 
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Cáelos. 

{Aparte.)  Juntas  las  tres ,  no  me  pesa 

no  ir  con  eHas»  á  fé  mía* 

Félix. 

{Aparte.)  ¿Quién  tal  lance  esperaría? 

Nada  iguala  á  mi  sorpresa. 

Cáelos. 

{Aparte. J  Y  en  sabiendo  este  mocliucio 

cuanto  pasa »  habrá  sermón  I 

Félix. 

{Aparte,)  Cuando  él  sepa  mi  pasión. 

¿qué  va  á  decir,  santo  cielo? 

Cáelos. 

¿Qué  haces  ahí  tan  pensativo? 

Félix. 

Iba  á  decir  otro  tanto. 

Cáelos. 

No  me  falta  algún  quebranto. 

Félix. 

Penando  sabes  que  vivo. 

Cáelos. 

]Aydemít 

Félix. 

I  Triste  de  mí! 

Cáelos. 

¿Los  dos  en  la  misma  nota  ? 

Félix. 

1  Eh  1 1  Ya  estamos  de  chacota  t 

Cáelos. 

1  Para  burlas  estoy ;  sí ! 

Félix. 

Carlos ,  te  quejas  de  vicio. 

Tu  amada  te  corresponde. 

Cáelos. 

¿Pero  euál  de  ellas?  Responde. 

Félix. 

¿Quieres  hacerme  un  servicio? 

Cáelos. 

Di  cuál  es. 

Félix. 

Hablar  formal, 

ó  no  hablarme. 

Cáelos. 

Concedido. 

Félix. 

¿En  (In ,  la  mano  has  pedido...? 

Cáelos. 

Te  diré :  el  lazo  nupcial. 

aunque  en  principios  se  funda 

que  respeto,  es  cosa  grave; 

tú  me  lo  pintas  muy  suave. 

pero  en  efecto ,  es  coyunda. 

Félix. 

No  te  he  pedido  un  discurso; 

una  respuesta  y  no  mas. 

Cáelos. 

Si  tú  me  escuchas ,  verás 

que  no  tengo  otro  recurso. 

Félix. 

Pero  ¿qué  diablos  ensartas  f 

Cáelos. 

¿No  quieres  formalidad? 
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Félix.  Si ;  mas  también  claridad. 

Carlos.  Pues  no  me  embrolles  las  cfl^rtas. 

Félix.  ¿  Pediste ,  en  fin ,  esa  dama  ? 

Cablos.  a  pedirla  fui  derecho. 

Félix*  ¿Y  lo  has  hecho ,  ó  no  lo  has  hecho  ? 

Cablos.  Pues  en  eso  está  la  trama. 

Félix.  ¿Qué  trama? 
Carlos.  La  del  destino 

Félix.  No  te  entiendo  por  quien  soy. 

Cablos.  Pues  bien  claro  hablando  estoy. 

Félix.  Acaba  ó  me  desatino: 

ya  no  tengo  mas  espera. 

Cablos.  Sabe  el  secreto ,  rebiento, 

escúchame  qae  lo  cuento, 
y  suceda  lo  que  quiera. 

Iba  á  casarme  resuelto, 

mas  casarme  no  es  mii  estrella: 

hallé  á  Teodora  tan  bella, 

que  libre  fui ,  y  libre  he  vuelto! 

]  Aht  respiro. — Has  hecho  bien. 

\  Eso  dices ! 

Bien ,  repito. 

\  Yo  aguardaba  un  sermoncito, 

y  me  das  el  parabién! 

Sí,  amigo ,  que  el  matrimonio 

es  una  cosa  muy  grave, 

y  aunque  yo  lo  pinté  suave... 

Ese  es  un  plagio,  demonio. 

¡  Qué  estraña  revolución 

hicieron  cortos  instantes! 

«Cásate,»  me  dices  antes, 

con  empeño ,  con  unción: . 

«no  te  cases^)  con  empeño 

también ,  me  dices  ahora ! ! 

Félix.        A  quien  dos  damas  adora 
querer  casarle  es  un  sueño. 

Carlos.      ¿Pues  antes  ya  no  sabias 
que  era  bigamo  mi  amor? 

Félix.        Lo  pensé  luego  mejor 

Carlos.      Di:  ¿A  Matilde  conocías? 


Félix. 
Carlos. 
Félix. 
Cablos. 

Félix. 


Cablos. 


Feux* 

Gaklos. 

Feux* 

Gaklos. 

Félix. 

Carlos* 

Félix. 

Cablos. 

Félix. 


Gaklos. 
Feux. 
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Poco...  muy  poco...  de  vista. 
¿Serás,  Félix»  mi  ríval? 
I  Ah  I  no  me  juzgues  tan  mal. 
Vamos  pasando  revista.... 
No  te  canses »  que  me  voy. 
iTevasl  ¿Y  adonde? 

Á  Sevilla. 
De  prodigio  en  maruvilla 
me  llevas. — ^¿  Y  cuándo  ? 

Hoy; 
y  no  me  preguntes  mas 
que  responderte  no  puedo.  {Vá$e.) 
Loco »  aguarda. — ^Hay  tal  enredo ! 
{Deníro.)  Carlos ,  á  Ilios  por  jamás. 
(Don  Cárloi  haciendo  e$trema$  le  iiguej 
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FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


üe^  mmmu. 


El  teatro  representa  un  salón  de  la  qvinta  de  la  Daquesa, 
con  puertas  al  foro  y  costados.  Es  de  noche ,  los  salones 
están  iluminados ,  se  oye  la  mésica ,  los  del   l»aUe  entran  y 

salen  contlnuemente* 

ESCEHAI. 


Duquesa. 


Duquesa. 

Félix. 

Duquesa. 


Félix. 

Duquesa, 
Félix. 

Duquesa. 


La  Duquesa  y  Don  Félix. 

iBuena  la  haces ,  botarate, 

si  no  te  encuentro  ai  salir ! 

I  Con  que  te  gusta ,  la  quieres, 

y  te  retiras  asi  I 

Clara ,  el  cielo  te  perdone... 

I  Eres  bravo  paladín ! 

Si  tengo  un  rival  amado... 

\  Es  gran  remedio  d  huir  I 

¿  Quién  te  ha  dicho  que  le  quiere? 

¿Que  no  te  prefiere  á  tí? 

¿Pretendes  apenas  llegas 

con  esa  pasión  febril, 

que  se  te  rinda  Matilde? 

Lo  de  vine ,  vi  y  vencí, 

está  bueno  en  las  novelas 

de  Galaor  y  Amadis. 

Años  há  que  de  Matilde 

soy,  Clara,  amante  infeliz! 

Con  que  es  ellal 

Si ,  la  misma, 
y  siempre  ingrata  ¡ay  de  mí  I 
{Aparte,)  No  lo  estraño  \  {Alto.)  Si  me  escuchas 
tal  vez  consigas  tu  fin. 


Félix. 

DOQORSA. 

Félix. 

DOQCBSA. 


Félix. 

DOQOBdA* 

Félix» 

DOQCEdA. 


Félix. 

DoQtiKSAi 


FsLit% 
Duquesa. 

Félix. 

DOQCESA. 


Félix. 
Duquesa. 


ACTO  II. 
y  para  tí  trueque  en  galas 
Alatilde  el  triste  mongil. 
Imposible. 

Lo  veremos. 

¿Cómo? 

Déjame  decir, 
tú  la  obsequiaste  rendido 
y  ella  burlóse  de  tí; 
pues  acude  sin  tardanza 
de  amor  al  eterno  ardid. 
No  te  entiendo. 

Dale  eelos, 
¡  Matilde  celos  de  mí  t 
Los  tendrá ,  que  una  mujer 
de  su  orgullo  en  el  zenit, 
no  gusta  de  que  su  esclavo 
mas  humilde  quiera  huir. 
¿Y  con  quién? 

)Con  quién  1  ¿Qué  importa? 

con  una  mora  zegríl 
Con  mi  sobrina ,  ó  conmigo, 
ó  con  las  dos ,  ó  con  mil. 
No  sabré. 

¿Tanto  te  cuesta 
que  te  gustamos,  fingir? 
No  es  eso :  mas  si  la  enojo... 
¿Qué  perderás,  Félix í  di? 
¿No  estás  ya  sin  esperanza? 
Pues  si  al  cabo  has  de  morir, 
ensaya  el  remedio  heroico^ 
Vuelve,  vuélvete  al  jardin, 
dale  el  brazo  á  la  primera 
que  halles  suelta  por  alli^ 
muéstrate  fino ,  rendido, 
llámala  rosa  de  abril, 
aunque  fea  te  parezca, 
si  Matilde  puede  oir. 
Tü  verás  como  se  ablanda... 
De  mi  te  quieres  reirt 
Podrás  ser  en  tu  navio 
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Félix* 
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muy  vareroso  adalid, 
pero  en  amor... 

i  Tengo  Unto 
que  no  lo  acierto  á  mentir  t 
Ddqcesa.    Haz  un  ensayo  conmigo. . . 
Félix.        {Clara! 
DcQLESA.  Vamos. 


Félix» 
Duquesa. 
Félix. 
Duquesa. 


¡Félix  I 


¡  Imposible  1 


Vaya. 


Félix. 

Duquesa. 

Félix. 


Rompe  al  fín. 
(D.  Félix  haciendo  un  esfuerzo  se  acerca  ala  Duquesa, 
y  le  toma  una  manoJ) 
Félix.        i  Señora  1 
Duquesa.  ¡Jesús  que  tono  I 

¡Sois  una  flor  I 

¿De  aleli  ? 

Si  te  me  burlas  no  hay  medio 

de  que  pueda  proseguir. 
DüQrESA.    Déjate  de  ese  lenguage 

muy  bueno  en  tiempo  del  Cid; 

di  sin  temor :  «Es  usted 

»mas  bella  que  un  serafín, 

»yo  la  adoro,  y  ruego  humilde 

»que  sus  ojos  fije  en  mí.» 

No  suspires ,  no  te  aflijas 

cual  si  fueras  á  morir, 

que  las  mujeres  tememos 

mas  que  la  garza  al  neblí 

á  un  amante  jeremias 

de  retóri^^a  sutil. 

Otra  vez.— Audacia ,  Félix. 

Vamos,  no  seque  decir. 

Los  marino^ ,  Clara  mia, 

viren  tan  dentro  de  si, 

que  de  las  arfes  del  mundo.  •• 
Duquesa.    No  saben  lo  que  Merlin, 

ya  lo  veo :  pero  es  fuerza, 

que  aprendas ,  claro ,  á  fingir; 

ó  te  prepares  á  ser 


Félix. 
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siempre  víctima  infeliz. 

Tu  amigo  viene  (Siéntase),,.  A  mi  lado... 

Sentimental — ^bueno:  así. 
(D.  Félix  se  sierUa  al  lado  de  la  Dujuesa  que  le  coloca 
en  actitud  sentimental,  y  aparenta  escacli^rle  ella  misma 
con  grande  interés.  D,  Carlos  aparece  por  el  foro  con  aire 
de  mal  humor, 

ESCEHA  n. 
La  DoQDESÁ,  Don  Félix,  Don  G^klos. 


GáBLOS. 

[Aparte.)  ¿Qué  yerba  habré  yo  pisado 

que  todo  me  sale  mal? 

¡  Oh  noche  I  \  Oh  baile  fatal  I 

Félix. 

¿Nos  mira?  (Aparte  á  la  Duquesa.) 

Duquesa. 

(Aparte  á  Félix,)  No  ha  reparado. 

Carlos. 

{Aparte.)  Matilde  con  el  Ministro 

en  fárfara ;  la  Teodora 

con  el  Banquero...  ¡  Traidora  I 

Muy  bien.  ¿Y  yo  qué  administro? 

No  encuentro  ni  á  la  Duquesa. 

¡Cuerpo  mayor  1— ;Bahl  ¿  Qué  importa? 

Félix. 

¿Tiene  Carlos  vista  corta?  (Aparte  ala  Duquesa» 

Duquesa. 

Ya  mira.  (Aparte  á  Félix.) 

Carlos. 

(Reparando.)  \  Calle  1  ¿  Ni  esa? 

Duquesa. 

Primo ,  de  amor  repentino 

á  mi  edad  no  se  confia. 

Carlos. 

(Aparte.)  Esta  es  fiel ;  esta  es  la  mía . 

Calabazas :  lo  adivino. 

Duquesa. 

Bien  ;  tíi  me  juras  constancia; 

si  cumples  el  juramento. 

no  digo... 

Carlos. 

(Aparte.)  ¡Soy  un  jumentol 

Duquesa. 

¿Si  otra  pasión...? 

Carlos. 

(Presentándose.)     Esa  es  rancia. 

Duquesa. 

¡Cómo!  ¿Usted  nos  acechaba? 

Félix. 

¡Carlost 

Duquesa. 

¡Bonito  papel! 

Cáelos. 

¡Señora! 

DiJQUfiSA. 

Carlos. 

Duquesa. 

Cahlos. 

Duquesa. 

Cablos. 

Duquesa. 
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¡Es  cosa  cruel! 
Espiarnos. 

Yo  pasaba 
sin  designio... 

Por  supuesto. 
Y  sin  quererlo  escuché... 
Que  Félix  me  ama...  ¿Y  bien,  qué? 
Que  callo  y  le  cedo  el  puesto. 
Antes  de  ceder,  amigo, 
posesión  se  ha  de  tener. 
Vamos,  Félix :  {A  Don  Carlos.)  podrá  ser 
le  llame  para  testigo.  {Vánse.) 

ESCENA  in. 


Don  Cablos. 


¡Me  han  dejado  hecho  una  mona! 

¡Digo,  el  marino ,  el  cobarde! 

¡El  mocito  empieza  tarde, 

mas  me  birló  la  jamona! 

Del  mal  el  menos:  sintiera 

mas  que  el  otoño  de  Clara, 

que  en  Teodora  me  quitara, 

la  florida  primavera; 

ó  que  la  antigua  pasión 

de  Matilde  el  hado  impío 

renovase ,  y  sin  estío 

dejara  mi  corazón. 

¿Pero,  en  fin,  Carlos,  qué  hacemos? 

Si  en  pos  de  las  tres  me  afano, 

claro  está  que  lo  que  gano 

perder  es  amor  y  estremos. 

Ello  es  triste,  pero  cierto, 

una  sola  hay  que  escoger; 

una  sola,  y  para  ser 

marido...  ¡Primero  muerto! 

Pues  renunciar  á  las  tres 

y  vivir  á  lo  cartujo... 

Teodora  es  como  un  dibujo: 


ACTO  11. 

me  caso...  y  me  aburro  al  mes. 
De  Matilde  el  claro  ingenio 
sospecho  que  ha  de  fijanne..* 
¡ifas  gusta  de  predicanne, 
y  yo  tengo  mal  geniol 
Clara  prefiere  al  marino... 
iBobcría...!  Está  celosa; 
me  convieire  para  esposa, 
sabe  vivir,  tiene  tino- 
Pero  también  los  cuarenta; 
y  con  diez  años  encima...!!! 
Félix ,  te  cedo  á  tu  prima, 
y  saldemos  nuestra  cuenta. 
¿Qué  hago,  cielos?  ¿Qué  escoger? 
Célibe  soy  y  me  aburro, 
y  si  en  casarme  discurro 
siento  el  cabello  crecer. 
¿Sí?  Pues  que  ruede  la  bola, 
á  la  fortuna  me  entrego. 
Mi  Matilde...  ¡Ah  ya  estoy  ciego! 
A  esta  quiero  y  á  esta  sola. 

ESCEKA  nr. 

Don  Carlos  ,  Matilde. 


33 


Matri». 

Carlos. 

Matxu». 


Cailos. 
Matilpb. 

Cailos. 
Matilde. 


¿Pues  cómo  tan  solitario 
el  galán  de  den  beldades? 
¿Y  cómo  tan  sin  cortejo 
el  ídolo  de  galanes? 
Porque  el  ídolo ,  Don  Carlos, 
se  está  quieto  en  los  altares, 
y  sabe  que  el  humo  es  humo. 
Pero  cierto  mi  homenage. 
¿A  Teodora?  ¿A  Clara?  ¿A  mi? 
Usted  mismo  no  lo  sabe. 
Mi  corazón  de  usted  sola... 
No  lo  dudo:  en  este  instante: 
pero ,  en  fin.  Señor  Don  Carlos, 
fuerza  será  que  esto  aeid>e, 
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S4 

Carlos. 
Matilde, 


Caklos. 


Hatilde. 

Gablos. 
Matilde. 
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que  ya  m  pesftda  I»  borlái 
con  mujeres  ^incl^les. 
Protesto  que  mi  resplfto 
¿  mi  amor  puede  igualarse. 
Justo  es  respetar  á  todas, 
que  todas  son  respetables; 
pero  amar  á  todas  es 
corazón  tener  muy  grande. 
Matilde ,  usted  en  mi  pecho 
reina  sola  y  sin  rivales. 
¿Por  qué  no  exige  usted  pruebas? 
¡Ah!  cuantas  yo  pueda  darle,  - 
juro... 

]8I  no  hay  juramento 
que  Don  Carlos  no  quebrante! 
Permítame  usted... 

Inútil: 
ya  á  mi  no  puede  engañarme.  * 
Teodora  me  ha  confesado 
que  usted  esta  misma  tarde, 
apenas  eterno  amor 
acababa  de  jurarme, 
también  á  eMa..«  No  creo 
que  presuma  usted  que  caben 
Teodora  y  Matilde  juntas 
en  un  pecho...  T  esto  baste.  [Vá$e,) 

BSOEHA  r. 
Don  CaaliM. 


¿Qué  es  esto  rietos?  ¿Otié  M  ésto? 
¿No  hay  un  rayo  que  me  abraset 
¿Mas  para  qué  quiero  rayos 
si  ya  me  abrasan  desaires? 
¡Perdidas  Clara  y  MaftHdel 
Pues  bien,  altiras  beldades, 
tal  vez  os  debo  la  dicha- 
que  pensáis  arrebatarme. 
¿Del  incrédulo  equinoecio  ' 
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no  fué  Kicva  prendarse? 
¿En  Matilde,  qué  iteioiies, 
viuda  y  c<M|«ete ,  caben? 
En  tus  bnaot)  inocencia, 
corro ,  vuek»  á  refug iame. 
Virgen  eaata,  nunre  estrdla, 
que  pura  y  fúlgida  naces, 
pon  término  con  tu  amor 
á  mis  locas  mocedades* 
iLástima  qne  no  me  escuche, 
porque  es  un  troco  admirable! 
¡Oh  ya  Tiene...!  Mi  fortmia 
aquí  á  punto  me  la  trae. 

MBOEMkVL 

Don  Ciii.08,  Tbodoka. 

GiBLOg.      Gracias  á  Dios,  señorita, 

que  ya  libre  de  galanes 

podrá  usted  unos  minutos, 

si  es  que  se  dipui ,  escucbame. 
Teodoia.   Don  Carlos,  st  ora  me  aparto 

de  la  confusión  del  baile^ 

que  es  s<^  buscando  k  usted 

debo  ingenua  confesarle. 
CUblos.      ¡Ob  deNebso  candor! 

¡Ob  franqueca  kiisMlabie! 

¿Teodora,  eémohe  podido 

merecer  (imFertan  gnnde? 
Tbodoia.   El  tiempo  vuela:  no  quiero 

que  mi  tía  io  repare 

esciuiíeme  usted,  le  mogOt 

ya  que  ei  fonoso  que  le  faalie. 
Cablos,      (Aparte  )  Tenemos  lo  de  ifllonelones: 

mas  me  resMhro  á  casarme. 
TtoDOBA.   Usted,  tteneral,Bie  honra 

de  unoauMses  á  esta  parte 

con  atención  cortesas^.*. 
Cabios.      ¡Con  amor  impondtrÉblel 


2^ 
Teodora. 


Carlos. 

Tbodorá. 

Carlos. 
Teodora. 
Carlos. 
Teodora. 

Carlos. 


Teodora. 
Carlos. 

'^^ODORA. 
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T  aunque  jóren  i  ya  del  nraiido  ' 

se  me  alcansa  lo  bastante 

para  saber  que  ésas  eosas 

en  serio  norban  de  tomane. 

Usted  se«Dgaña,Teodorat 

mi  amor  sincero  7  constante... 

Sincero  no  sé  qué  diga, 

pero  firme,  como  el  aire... 

¿También  oye  usted  calmmia^ 

¡También...!  ¿Luego  bebo  otro  lance? 

Nó ,  mi  bien :  pero  no  ignoro... 

Tampoco  estoy  ignorante 

de  que  usted  á  cuantas,  té... 

¡Es  cosa  de  suicidarse! 

Porque  bablándd  con  las  damas 

en  cortesano  lenguage, 

tal  yez  soy  tan  lisongero 

que  me  paso  de  galante, 

¿Se  ha  de  presumir,  Teodora, ' 

que  soy  tan  necio ,  tan  frágil, 

que  no  ba  de  poder  mi  amor 

en  parte  alguna  afijarse? 

Si  en  la  rosa  purpochia 

lamariposft'inconátanté^,  ^ 

detiene  ri  ruelo,  y  taA'Vek 

mover  las  alas  nó  sabe; 

si  el  aura  inquieta  en  el  bosque 

en  reposar  Sé  complace; 

si  en  la  pradera  el  torrente . 

sus  aguas  tranquilo  esparte; 

bailando  yo  la  fragancia, 

la  sombra  y  florido  esmalte 

en  usted  ,'que  es ,  nú  Teodora,' 

no  una  mtqér,  sino  un  ángel, 

¿Por  qué  dudar  de  que  puede, 

y  para  siempre,  fijarme? 

Si  á  usted  le. dejan  haUar 

no  ban  por  cierto  de  aborcarle. 

Pues  bien :  apiádese  usted. 

Procure  ustéá  enmendarse* 


Cablos. 

Tbodoma. 

Gamlos* 

Teodera. 

Carlos. 

Teodora* 

Garlos. 

Teodora. 
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¿Puedo  Mtiesar...?. 

Fuera  en  vaDo. : 
Tal  rigor...  . 

Ese  viejahre»  ,  . 
;Mi  delito? 

.    La  incoiisUiicia. . 
¿Otra  vez? 

Siento  enojarle, 
pero  sepa  usted ,.  Don  Cárks» 
que  me  pretende  ya  en  balde; 
pues  no  he deser  la  rival  . 
de  quien  me  sirre  de  madre.  (r<Ue«) 

B8CEIA  Vn. 


SI 


Don  Garlos. 


{Después  de  una  kreve  pausa ,  durante  la  cual  parece 
confundido,) 

¡Todas I  |La&'ti¿s!40hflusionesl 

¿Vuestros  ensueños  que  valen? 

'lío  hay  que  dudar ;  ya  en  Madrid 

para  mi  no  habrá  beldades: 

estas  corren  la  palabra 

y  me  lloverán  desaires.      , 

Huyamea  f  pnes ;  justamente 

me  deleitan  los  viages. 

]  La  fuga  I— ¿Y  sin  combatir? 

Nó,  que  fliera  deshonrarme. . 

Sangre  liria;. meditemos  :    . 

con  detención  este  lance. 

Félix  amaba  á  Matilde: 

¿Pudo  tan  pronto  mudarse? 

No  es  su  género...  Aqui  hay  trampa: 

Clara  ha  querido  asustarme. 

¿Matilde ,  que  ya:  conoce, 

ha  mucho  tieim>o:mis  aires, 

se  asombra  de»UBR  chiquilla 

de  quien  pudiera  burlarse? 

Si  su  enojo  es  verdadera. 
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que  en  la  frente  dte  lo  davcD. 
La  Teoéora»  va^a  en  gracia, 
de  Yeras  pudo  enfadarse: 
pero  no ,  qae  sos  palaliras 
resueltas,  punzantes,  acres, 
no  sientan  bien  en  ia  boca 
de  una  niña  tan  amable* 
¡  Ah  Duque»  I  Yuoilfa  tDano 
aquí  no  patde  oeoltarse: 
se  conjura  centra  má» 
¡T  á  dónde  quieren  ttevamié} : 
Está  darotáundmnidTus» 
de  himeneo  en  los  altares. 
¿Guerra  á  amedet  Xifo  ei  verdad? 
Pues  guerra,  esterminio,  sangre; 
y  la  victoria  al  mas  fuerte 
en  las  lides ,  al  mas  hábil. 
¡Olat  ¿Qué  es  esto...?  ¿YaroBos? 

ESGEIA  VDL 

Don  Cáelos,  Do»  Fbux^  e/Aio«A»o,  H  Banoobio. 

< 

Fbux.        Carlos » celebro  encontrarle. 
Abogado.   General,  vengo  ápedirie 

de  audiencia  algunos  instantca. 
BAKQOEao.  Quisiera  cierto  negocio 

que  entre  todos  se  tratase. 
Carlos.      Caballero»^  soy  áé  ustedes;. 

ya  escucho:  piwdén  hablarme. 
Félix.        Es  urgente...  Gon  perminK* 

Oyéme,  Carlos,  aparte. 
Abogado.   Perdone  usted :  la  cuestieii  . 

para  mi  es  liiiiy  importante* 
Banquero.  T  no  sufre  düadoned 

el  negocio  que  me  trae» 
Carlos.      Yo  soy  uno,  tres  ustedes, 

y  si  en  trozos  no  bw  partaa» 

alguno  ha  deacr  priaMto 

y  otros  dos  han  de  ospenune. 
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Fbux.        Yo  tengolaprkiiadA* 

Cielos.      Pues  estoy  pronto  á  escuclMrto.  .  / 

Abosado.   To  no  cedo  mi  derecho, 

General ,  .ÍBdispiitid>le. 
Banqcbmo.  Ni  yo ,  que  del  tiempo  a|Mr<tcÍQ  . .       ' 

en  su  valor  ios  quilates. 
Gáblos.      Los  tres  16  pwfdeii  ustedes 

sin  mas  fruto  que  estorbarse. 

Una  de  dos :  ó  los  tres 

á  un  tiempo  sus  pechos  me  abren, 

en  cuyo  caso  es  posible 

que  los  sesos  me  devanea ; 

ó  4  su  res  me  van  diciendo 

lo  que  intentan  confiarme; . 

y  pues  soy  el  confidente, 

yo  elejiré  el  qne  me  cuadre: 

di  tú  f  Félix. — Soy  de  ustedes* 

Ya  puedes  desahogarte 
[Don  Félix  y  D<m.  Cárlo$  tn  «n  titfemú  áfl  Teolr».-^ 
El  Ahogado  y  el  Banquero  al  4tT0t,\  . 
Fbux.        Años  hace ,  Garios  mió, 

que  soy  de  Matilde  amante. 
Cablos.     De  la  JDuqvesa  tu  prima 

lo  eres  s<do  de  esta  tar^ 
Fklix.        Ardid  fué,  te  1«^ confieso» 

debilidad  el  prestarme..  .    . 
CABLOfi.      ¿Invención  de  la  Duquesa? 

Ya  conozQOt  yo  aUf  artes* 
Fblii,      .  Mas  del  amor  á  Matilde 

la  llama  en mi.  pecho  arda* 

como  el  dia  que  primero 

á  sus  pies  iie  vi6  piD^trarme. 
Cablos.      Diez  años  de  amor  es  fecba^ 

sobre  todo  amando  en  .balde. 
VwlvLk        La  encuentro  libre ,  y  mi  vUki  .•..■. 

yo  quisiera  consagrarkí¿ 
Cablos.     Gonsagra,  Félix,  consagra» 
Fblix.        lAJbl  Sitíiiiolo  Gatorbases...l  .• ..  i 

Cablos.      ¡Yo  estorhai;lol-»Mo  por  eiffriot 
Félix.        Ella  te  ama, 
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Cáelos. 

¡IHspaiEte!  . 

Fblix. 

¿Qué  dices? 

Caklos. 

No  ha  dos  BÚniílos ~ 

que  acaba  de  desabncianne.  ■ 

Fkux. 

¿Dices  verdad? 

Caklos. 

Te  lo  juro. 

Fbux. 

¡Oh  Yentnra  imponderablel 

Cáblos. 

¡Erescortésl 

Flux. 

¡Ah!  Perdona. 
De  júbilo  no  me  cabe 
el  corazón  en  el  pecho. 
¡Carlos ,  deja  que  te  abrace! 

i 

1 

1 

¿Qué  quieres  que  haga  por  ffi? 

i 

Cabloí. 

Nada,  Félix,  que  te  cases; 

que  de  tu  fácil  victoria 

eso  bastará  á  vengarme,  (Vá$e  Félix.) 

Señor  Banquero. 

Bámqcbbo. 

Aquí  estoy. 

1 

Aboqado. 

]  Yo  el  último!  ¡Qué  desaire 

M 

BAifQOBBO.  Pensando  en  establecerme 

cual  conviene  á  un  hombre  grave...  • 

Cáelos, 

Ni  tengo  hija,  ni  hermana 

con  quien  pueda  usted  casarse» 

Bamqvebo»  Lo  sé :  pero  en  cambio  tiene 

1, 

reputación  formidable 

4li 

de  seductor... 

Cáelos. 

¿V  usted  quiere 
en  su  servicio  emplearme? 

t. 

Banqueeo,  No  señor;  lo  que  pretendo 

% 

es  tan  solo  que  se  aparte 

de  mi  camino. 

Cáelos. 

¿T  cuál  es? 

tos 

¿Teodoríta? 

^ 

Banqcebo 

Báeia  otra  parte... 

h 

Cáelos. 

Su  tia.  ¡  Yá! 

^ 

Banqoebo 

Varié. 

Cáelos. 

No  hace  mucho. 

Bai^queeo 

Hombre,  que  diantre, 

^ 

cuando  un  negocio  se  pone 

^l 

así ,  vamos ,  de  mal  aire, 

ACTO  If. '  4Í 

el  ^ae  es  procteate  ió  deja   * 

macho  antes  de  engolfarse. 
Cotuda'  ..¿Efdecir^ttelannichaclia 

no  quiere? 
BANQUBmo.  <No:  esmuy  aftnabler 

me  ha  ofreciéo  su  amistad. 
Cailos.      Ya  comprendo,  eso  equivale, 

7  lo  siento «  á  calabazas. 
BAiiQomo.  Con  la  tía  he  de  casarme. 
Cablos.      Que  sea  por  muchos  anos. 
BANQijno.  ¿Si  usted  no  me  disputase...?' 
Cablos.      ¿La  posesión  de  una  dama 

para  mi  tan  respetable? 

No  señor :  yo  reconozco 

en  usted  tantas  y  tales 

prendas,  que  á  ése  consorcio 

le  dan  derecho  innegable. - 
BiiiQiJno.  Muchas  gracias ,  pero  usted 

(ruégole  que  no  lo  estrane), 

permitirá  que  procure 

saber  antes  de  casarme 

hasta  qué  punto  mi  honor 

puedo  á  Clara  confiarle. 
Cablos.      Lo  mas  prudente  sería , 

señor  mió ,  no  embarcarse, 

ó  embarcarse  á  ojos  cerrados. 

Mas  pregunte  usted ,  no  obstante. 
Banqcbbo.  ¿La  Duquesa  ha  dado  á  usted, 

asi...  no  acierto  á  esplicarme... 

Yamos.. .  prendas  ó  palabras. . .? 
Cablos.      No  señor  i  me  hizo  desaires. 
Bahqobbo. /Mujer  juiciosa  y  discreta...f 
Cablos.      ¿Usted  se  atreve  á  insultarme  ? 
BiifQOBBO.  Mil  perdofnes...  no  señor... 

quise  decir...  (fiero  lance)  ' 

si  indiscreto... 
Cablos.  Basta :  entiendo. 

Banqoebo.  Cuando  usted  necesitare 

poner  fondos  en  Paris^ 

ó  si  á  la  bote  jugaré, 
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tendré  un  plaeer  ten  mt^Me^ 

y  lo  haré  casi  de  kiMe  (Vé9$*) 
Carlos.     Mil  gracias.  {Al  AhofoéiK)  Giivido  i$ted 

{Aparte.)  Que  facha  de  boUrtle* 
Abogado.   La  cueitioii  ^e  nos  ocupt» 

señor  Gen<iral  t  e*  gniY«. 
Cablos.      Mientras  la  ignore » no  paede 

saber  si  es  ó  n.o  inpMrUnte.» 
Abogado.   Soy  letrado. 
Cablos.  Lo  eelebro. 

ABOGADO.   Y  Diputado. 
Cablos.  ,   Adelante. 

Abogado.  Soy  siempre  en  la  nayesia 

de  los  hombi;ee  principales! 
Cablos.  Con  verle  á  usted  se  ceaoeeF 
Abogado.  Relaciopes  Camiliares 

me  enlazan. con  los  ||>iúMret« 
Cablos.      Pues  ya  ei  usted  iKMnbre  granito* 
Abogado.   Soy  hidalgo. 
Cablos.  Eb  hora  buena* 

Abogado.  Tengo  hacienda  en  Giastro->lIrdialee« 
Cablos.      ¿  Cebada  ? 
Abogado.  Poca* 

Cablós.  Losieote*» 

Abogado.   Comercio  en  el  cabotage; 

soy  literato,,. 
Cablos.  x  Prodigio  I 

Abogado.   Y,  en  fin »  pretende  easaraie.         .    . 
Carlos.     ;  Conmigo? 
Abogado.  Nó* 

Cablos.  Buenas  aeches. 

Abogado.  Permítame  usted  que  acabe* 
Mi  corazón»  que  á  los  tiros 
de  amor  no  es  invulBeraUe.«. 
Cablos.      \  Ministerial  y  6en3y:de  t . 
Abogado.  Casos  hay  escepcionales. 
Cablos.      En  resoBAen»  la  Condesa 
el  pecho  supo  ablandarle* 
Abogado.   ¿La  Condesa  ?  Diré  i  usted:  - 
no  puede  en  verdad  negjSnrsf  - 


Gamlos» 
Abogado. 


Carlos. 
Ammado. 


Garlos. 
Abogado. 


Garlos* 
Abogado. 


que  es  henposa»  que  «s  disonta» 

que  es  rica  ,.en  in »  adofaUfe; 

pero  ai  cabo  .ya  es  Yrado» 

y  en  el  mundo »  usted  lo  saiMS, 

una  viuda  es.  nuda» 

la  Yiudes  üvA9  percance^... 

Pues  no  ha  «Hiofao  que  ásus  pie» 

le  TÍ  á  usted  r«Mtido  amante. 

Cierto:  soil galánleilas 

que  no  puede»  eaensacae;  ,  i 

pero  ella  n;áflma  contfce  . 

lo  absurdo  de  nuesiro  e&kce. 

Ya  estoy:  m  quiere^ 

Temiepdo 
filos  de  lenguas  Hiordaecs; 
y  me  ha  dado  un  buen  consejo: 
que  con  Teodora  me  case. 
Escelente^ 

Yo  no  temo 
ni  temer  debo  rirales: 
sin  embargo ,  hay  apariencias, 
Uemendas  «ttique  ¿laces; 
y  usted  comprende  4pie  un  hombre 
cual  yo  9  en  gaberBamebfales 
círculos  tan  cQUocido, 
un  hombre »  en  fin,  de  loft  geanras, 
no  se  arroje  al  inalríiBonio 
como  un  fátoo  petutonie. 
Ya  lo  veo. 

En  Ud  supoefilo 
me  atreveré  á  intei*peMla; 
aunque  no  esU  en  Isá  eosUimisites 
de  filas  ministeriales^ 
para  saberJ&Ti9odora« 
en  uno  4e  elos  iioUuitiM   .. 
en  que  las.MÚaflí  so  piafdAn 
sin  saber  Jo  4iie  seliao«i#.  ' 
contrago  algm  (Sompsoniso . 
con  uMad » bástanla  gmne  . . 
para  que  de  su bi«M«ta .:,'  r 
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mi pensnmento  seapMie.  ^ 
Gaalos.      AunquQ  tal  vez  por  usted 
debiera  á  todo  negarme, 
en  obsequie  de  Teodora, 
para  mí  muy  respetable, 
diré  á  usted ,  que  de  su  labio 
no  pudo  nunca  escaparse 
ni  una  palabra  que  deba 
retraer  ni  á  usted  ni  á  aadict 
Esa  niña ,  á  cayo  mérito 
tributé  humilde  homenage, 
me  desaira* — ^Ya  lo  he  dicho, 
vayase  usted,  no  me  canse, 
que  aunque  es  mucha  mi  paciencia 
es  posible  que  se  acabe. 

(Váse^i  Abogada) 

ESCEHA  EC. 

Don  Caklos.    j  \ 

• 

La  Duquesa  no  ama  á  Félix, 
ni  al  Banquero  mi  Teodora; 
Matilde  le  dio  á  ese  fatuo 
calabazas  y  muy  gordas; 
Marino « Creso  y  Pedante, 
variando  de  maniobra, 
sus  blancas  manos  ofriecen 
respective  á  Bdha  otra;      .  :  .    .  . 
yo  cumplí  mi  d^acion, 
tengo  á  cubierto  la  honra;  - 
ya  saben  que  desairado 
estoy,  esos  papamoscas. 
¿  Mas  me  declaro  vencido  ? 
]  Bah  I  Que  no  canten  victoria: 
mucho  les  falta  que  hacer, 
y  á  mí  el  aliento  me  sobra. 
Les  ha  de  costar  sudores 
que  me  pnmuncie  en  derrota. 
Biatilde  con  el  OHiñoo: 


ACTO  II.  te 

bien :  dejémoslos  á  sobis. . 

Quien  se  lleva  el  gato  al  agua 

se  verá  en  muy  breves  horas.  (Fáte^) 

ESCEHA  X. 

Matildb  del  braxo  de  Fblix  proeiguiendó  una  emwenaeiim 

que  $e  supone  comenzada. 

» 

MLTUMt.    Amigo  i  es  cosa  muy  seria 

pasar  á  segundas  bodas. 
Feux.        ¡  Diez  años  de  suspirar.. .1 
Matildb*    Está  bien ,  pero  fué  á  solas: 

déme  usted  tiempo,  veremos. 
Fblix.         \  Siempre  cruel  como  hermosa  I 
Matildb.    Calle  usted  que  viene  gente. 

(¿Cómo  salir  de  este  posma?) 
Fblix.        ¿No  lograré  que  á  mis  votos 

al  menos  se  me  responda? 
Matildb.    Responderé. 
Fblix.  ¿Pero  cuándo? 

Matildb.    Antes  que  luzca  la  aurora. 

Vayase  usted ,  que  se  acercan. 
Félix.        ¿  Sin  una  esperanza  sola  ? 
Matildb.    O  se  vá  usted  ó  le  doy 

mi  negativa  redonda. 
{Váee  Félix  saludando  humUdemenU.) 

Gracias  á  Dios...  |T  Don  Carlos 

á  mí  renuncia  I  £stoy  loca. 

ESCEKA   ZI. 

Mltildb  se  sienía  pensativa  en  un  sofá.  Apetecen  por  el  foro 
del  brazo ,  el  Abo«ado  y  Tboiknia. 

Aboqado.   Si  usted  no  acepta  mi  mano* 

oh  bellísima  Teodora, 

ciñe  á  mis  sienes  9.b  jaro, 

delmartirío  la  corona. 
Tbodoea.   Morir  de  amorl  ¡Boberia ! 
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No,  amigo,  pasóla  lúoda.  - 

Agradetocó  hasta  Ao  tilas 

el  ftiVor -con  (fm  me  hónra«.. 
Abogáco,  Pronuncien  un  sí  esos  labios* 
Teodoba.   ¿Tan  de  proiito7--4DÍBiKl  me  embroma; 

pero  déjeme  le  ruego. 

^ilé  quién  nos  HAire  a^f  á  sotes  " 

pudiera  pensar... 

Abogado.  Mi  mano...! 

Teodoba.    {Soltándole  el  hrazó  y  haéiéndo  m¿  repéréñeím^) 

Muy  buenas  noches. 
Abogado.  ]  Señora! 

(Váieeonfuso.J 

» 

EBCEIIA  ZH. 

Matrime.— TeodobjT. 

«  • 

Teodoba.    ¡  Qué  amor  tan  pariamentarío  t 

I  Qué  discursos  y  qué  prosa ! 
Matilde.    ¡Pobre  joven  I 

Teodora.  i  Ay  Matilde! 

Matilde.    ¿Te  persigue? 
Teodoba.  Me  sofoca. 

Matilde.    Y  á  mí  Félix. 
Teodoba.  Pero  ese 

es ,  Matilde ,  otra  persona» 
Matilde,    ün  santo  será ,  si  quieres, 

pero  á  mí  no  me  enamora. 
Teodoba.   Don  Carlos ,  tal  vez ,  Matilde 

conquistar  tu  afecto  Íogr«. 
Matude.    ]  Don  Carlos  I  ¡  Un  calavera  I 
'  Gracias  á  Dios  ño  esloy  kca. 
Teodoba.   Haces  bient;  su  poeo  juicio... 
Matilde.    Su  conducta  escandalosa. •• 
Teodora.    Su  inconsecuencia... 
Matilde.  Su  lengua... 

Teodora.   ¿  Quién  le  ha  de  amart 
Matilde.  tina  tonta. 


ACian. 
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ESCEHA  Xm. 

Dkhoé  y  la  Dcqcesá  ,  á  quien  tt  ve  soltar  el  hrézo  del 
QCE«o  antes  de  entrar  en  escena»  ' 


Ban- 


DUQÜKSA. 

Tbodosi» 
Matildb* 

DOQCESA. 

Teodoia. 

Matilde* 

Duquesa. 

Tbodoba. 

Matilde. 

Duquesa. 

Tbodoba. 

Matilde. 


Duquesa. 
Matilde. 

Duquesa. 
Tbodoba. 
Matilde. 
Duquesa. 
Tbodoba. 

flEATÚVB. 


iHlQUESA. 

Tbodoba  • 
Duquesa. 
Tbodoba. 

llATILIMÍ. 

Duquesa. 


¿  A  quién  hacéis ,  hijas  mias, 
queréis  decirme ,  esas  honras  ? 
A  un  calavera. 

A  un  grosero. 
¡  Que  os  tiene ,  acaso ,  celosas  I 
A  mi  no  tal. 

Le  desprecio. 
Fero  en  fin,  ¿cómo  se  nomhraT 
El  General'. 

Tu  Don  Carlos. 
¡Mío  !  i  La  alhaja  es  preciosa ! 
Ya  ves :  tenemos  razón. 

Y  justicia  c[ue  nos  sobra. 
¿Un hombre  que  se  permite 
engañar  una  tras  otra, 

y  en  una  noche,  & ites  Damas  ! 
¿Qué  hiciera  con  tres  fregonas? 
Que  como  letra  de  cambio 
cede  su  amor  7  le  endosa. 
¿Luego  sabes...? 

¿Quién  te  ha  dicho  ? 
¿Y  quién  os  dijo  á  vosotras? 
El  Banquero. 

El  Abogado. 

Y  á  htf  Telh  eii  persona. 
Se  ha  dignado  el  Señor  mió 
permitir  que  sea  $u  esposa. 
Amitambien...  ' 

;Cómo,tia? 
)te  cede. 

Yámí. 

iQuéeiAronat 
PocoátK)Co:  eM  merece 
una  vengansa  espantosa. 
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M ATiLDK*    Entendámonos  primero. 
DCQUB8A.    Nada ,  es  muy  clara  la  historia: 

Don  Garlos ,  que  á  todas  tres 

por  tumo  nos  enamora, 

á  Félix ,  al  Abogado 

y  alBanpuero  nos  endosa. 
Teoimaa.    Quiere  decir  que  se  burla 

el  pérfido  de  nosotras. 
Matilde*    Quiere  decir  que  es  un  hombre 

que  está  pidiendo  una  horca. 
DoQOESA*    ¡Nada,  abrasarlo  á  desaires  I 
Matujdk.    ¡Que  no  halle  misericordia  i 

{A  la  Duquesa^)  Cásate  con  el  Banquero. 
DoQOBSA.  Muéstrate  á  Félix  piadosa. ,  {A  Matilde.) 
Matilpb*    Escucha  á  tu  pretendiente.  (Á  Teodm'a.) 

(Aparte.)  Me  safaré  de  estas  bobas. 
TsoDomA.    [Aparte.)  Si  ella  se  casa,  yo  trius^o. 
DoQUBSA.    {Aparte.)  Sin  Matilde,  ó  yo  ó  Teodora. 
Matilub.    Vedle:  allí  viene. 
DuQOVSA*    [Aparte^  Es  buen  mo^.     . 

Tbodoia.   {Aparte.)  Qué  apostura  tan  graciosa. 
Matildb.    {Aparte.YiQvie  un  tan  grande  calavera 

en  tal  cuidado  me  ponga  1 

EsciaA  znr. 

Dichas  ^f  Doji  Gablos. 

Gablos.      {Aparte.)  \  Las  tres  juntas !  Esto  es  hecho: 

¡  O  la  muerte  ó  la  -victoria ! 
(La$  tres  Damas  $e  $eparan.-^La  Duquesa  frente  á  «m 
espejo  aparenta  eampaner se  el  tacado. — MatUde^  sentándose, 
apoya  la  cabeza  en  el  brazo,  como  rendida  al  cansando. — 
Teodora ,  como  $i  esperase  á  sutia^  'mira  su  vestido  y  íe 
compone  los  pliegúese  arregla  las  guarniciones.) 
Gablos.      ¡Postura  sentimental!  {Mirando á  Matilde.) 

Bien :  escena  lacrimosa. - 

¿Espejo  y  rizos?  ¡Orgullo,  (Jotrando  á  la  DHquffar) 

frases  huecas ,  gran  prosodia  I 

¿  Plieguecitos  al  vestido  ?.(JlítraiiiIo  á  Teodora.) 


JIGTO  II«  la 

¡  Pobre  inocente  paloma  I    .  :  .  . 
Enojo  fran€<;^  y  dardkl. . . 
£a ,  manos  á  la  obra. . 
{A  elku^)  ¿Las  trtei  perlas  de  la  fiesta 
á  un  tiempo  nos  abaldonan? 
{Las  tres  vuelven  á  un  HeWpo  la  canesú  f  $tHraik  -é  Mm 
Carlos  con  aparente  indifereneia ,  y  roeéMtitf  'fiusprimüi- 
vús  p^9M9í^s») 

Cailos.      (Aparte,)  ]Ay  qué  furíal  Están  de  aciiml«« 
{a  ellas.)  Si  aquí  mi  pretenda  icátát^a,  . 
me  retSro.       - 
DcQCESA.     ^.^tnmtraW^J  Por  mi  parte. 

ni  me  agrada  ni  iocomoda. 
Matilde.    ¡Ahí  que.  era  ustedl^^^^No  luAAa  TÍato. 
Tbodoba.   Esta  falda  me  está  eorta. 

(Don  Carlos  aeercándmée  á  la  Dmfueia  -  y  fuihlando  en 
voz  baja.J 

CiRLQS.      ]L¡ndo  tocadol  iQoé  bien 
le  siei|laá  usted. esa  rosal 
DcQCSsA.    iQué  impudeneia! 
Carlos.  ¿£b  qué,  fee  pelado?. 

D0QOB8A.    Lo  sabrá  usted «  mas  no  ahora. 
Caklos.     ovando  uated  gaste. 
DoQOESA.  A  lastres 

aquí.  .  ,         .  , 

Carlos.  Sin  falta.. 

DfjQüBSA.  Mi  cólera, 

con  discreción  y  obediencia, 
podrá  calmar^  aunque  es  honda.  {Yáse.) 
Carlos*       (Aparte.)  Anda  con  Dios.-^;Y  cnán  pronto 
se  ablandan  estas  jaiRonasl 
(Teodora,  haciendo  que  sigue  á  su  lta«  pasa  por  el  lado 
de  Don  CárloSiqmieu  la  detiene  eon  gulanteríA.) 
Carlos.      ¿No  me  dirá  :iistéd.,  al  menos, 

lo  que  conmigo  la  enoja? 
Teodora.    Repase  usled  la  conciencia. 
Carlos.      Limpia  la  tengo ,  señora. 

Teodora.    A  Dios  entoncesi 
Carlos.  /  ¿Noesjasto 

que  mi  defensa  se  oiga? 
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Teodora.    Sigo  á  mi  tia.- 

GiRLOS.  ¿Mas  laego?' 

Teodora.   Nó...  Veremos.».! 

Carlos.  ¿A  qaé  hora?* 

Teodora.   A  las  tres  aquí.  (Fáf«.) 

GaiIlos»  •   {Aparte*)  \Qúé  diablol 

]  A  las  tres  también  la  otral 
(Ácérea$e  á  Matilde  que,  observándole  con  éUmuh^  ha 
permameeido  al' parecer  indiferente.) 
Garlos.      ¡Bella  Motildel 
Matilde.  ¡Don  Garlos! 

En  fin  mi  turno  me  toca.' 
Garlos.       ¡Qué  injusticia  t  Guando  70 

peir  hablar  á  'Usted  á  '■  solas..; 
Matilde.    A  Glara  y  á  su  s(^irina' 

ba  colmado  'de  lisonjas. ' 
Garlos.      Solo  para  mi  sarcasmos 

pronuncia  esa  linda  boca. 
Matilde.    La  de  usted  tieno  reqtuebros,' 

según  dicen ,  para  todas. 
Carlos.      Matilde»  deba  yo  á  usted 

justicia  ó  misericordia. 

¿Qué  hay  aqui?  ¿De  qué  me  acMan? 

¿Cuáles  delito^  me  agobian? 
Matilde.    Yo  no  acuso  á  usted  de  nada. 
Garlos.      Mas  castiga  rigurosa. 
Matilde.    Le  doy  gracias ,  al  contrario, 

de  que  apresura  ini  boda. ' 
Garlos.      Yo  aspiré  á  ser,  lo  confieso, 

y  en  época  no  temota,  * 

esclavo* de  esa  beldad, 

de  esa  gracia  seductora; 

¿Qué  conseguf?-^£n  ésto  apelo 

de  usted  minna  á  lateemoria. 

Un  amigo  vino  luego, 

para  aumentar  mi  congoja,  • 

h  decirme :  <ani  ventura  '  ' 

tú  eres  solo  quien  estorba.» 

¿Qué  ptide  bacert — «Me  desaira, 

»re8pondi,  Matilde  hermosa; 


MiriLDK. 
GiRLOS. 

Matilde. 
Garlos* 


Matilde. 


Carlos. 

üíatilde. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 

Matilde. 


Carlos. 
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»y  no  akanio ádisputar, 
«aunque  me  pese,  MfoyiR.» 
Quien  fácilmente  las  cede 
en  poco  estima  las  cosas.; 
¿Cómo  puede  defenderse 
propiedad  .que  no  se  goza? 
No  es  amante  apasionado   . 
quien  taa  discñto  razona. 
Si  un  asomo  de  esperanza  . 
yo  tuviera ,  si  upa  sombra» 
pocos  fueran  en  verdad 
los  paladines  de  Troya  ^ 
para  lognor  que  cedieie  > 
ni  una  espina  de  tal  rosar. 
Con  mujeres  como  yo. 
quien  no  menece  no  logra, 
Don  Carlos;  y  favorecen 
por  lo  mismo  qne<  se  enojan. 
Matilde,  ¿Y  cuando  desairan? 
Aun  entonces  no  baldonan. 
No,  mas  aterran  el  alma 
y  el  corazón  emponzoñan. 
La  gangrena  de  desaires 
con  rendimientos  se  corta. 
Si  el  rendimiento  sus  fuerzas, 
como  suele,  no  redobla. 
Ese  es  orgullo,  Don  Carlos,  t 
ó  mas  bien  soberbia  loca; 
y  amor  sincero  no  admite 
ni  altiveces  ni  retóricas. 
Pues  bien  Matilde ,  á  esos  pies, 
mi  vanidad  se  despoja 
de  sus  fueros ;  yo  confieso 
que  de  inconstante  la  nota 
merecí  bien ;  que  insensato 
amores  dije  á  Teodora, 
y  también  á  la  Duquesa; 
sf ,  Matilde,  y  á  mü  otras. 
Pero  creedme,  que  oshabk 
el  corasen  en  la  boca; 


SI 


■:) 
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la  flecha  qu€  alnor  Rgadi 

clava  cnmi  fttcho.y  ahonda, 

de  los  ojos  ha  salido 

de  la  bella  encantadora 

que  con  sus  iraa  cnieles 

á  su  humilde  esdaifo  a^obit; 

y  en  premio  d«  esta  framineu^ 

que  es  acaso  Tergnnaosa».. 

MiTIlJ>E. 

Decir  lo  que  todos  ven 

no  es  frauqneía  moj  costosa. 

Carlos. 

¡Está  visto :  sobre  mi 

hoy  el  cielo  se  desplottal 

Matilde. 

Le  sienta  á  usled  grandenente 

ese  aspecto  de.  congela» 

No  hay  mas  de  que  yo  no  soy 

ni  crédula»  ni  noy  boba. 

Carlos. 

No  es  generoso  abusar» 

Matilde »  de  la  victoria* 

BIatilde. 

tVencélr  á  usted!  ]Disparatel 

Carlos. 

¡Es  usted  como  ana  rocat 

Matilde. 

Acusar  á  usted  de  serio 

fuera  injusticia  notoria. 

Carlos. 

En  fin ,  ¿será  nsted  de  FeKx? 

Matilde. 

¿Y  á  ustedt  Carlos»  que  le  importa? 

Carlos. 

La  vida. 

Matilde. 

Será  algo  menos. 

Carlos. 

No  lo  echemos  á  chacota. 

Matilde. 

¿No  cedió  usted? 

Carlos. 

Por  despecho: 

pero  si  usted  es  su  esposa... 

Matilde. 

¿Qué  hará  usted?. 

Carlos. 

Me  oasaré« 

BIatilde. 

¿¥  con  quién? 

Carlos. 

Con  nna  toñta» 

si  es  preciso. 

Matilde. 

,    Nahárátal.. 

Carlos. 

Si:  lo  juro  por  mi  h4nra* 

BIatilde. 

fAparte.J  .{Es  oapasL  ;  . 

Carlos. 

Decida  usted. 

Matilde. 

Si  á  mí  me  amara  usted  soUm» 

ACTO  II.  53 

Gablos.      ^Entonces? 
Matilde.  Entonces...  Puede... 

Pero  dentro  de  dos  horas 

hablaremos.  (Vá$e.J 

{Sacando  el  relojm)  \Y  es  la  un^! 

A  las  tres  me  asedian  todas. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


■^'       '  ii  '  laccssa^aaag 


«»  ■ 


^tn  üiMM. 


La  dcoonMBOB  de  lof  dos  anteriores.  Por  los  telones,  oesí 
detíertos,  etrevíete  de  enando  en  ovando  alguno  que  otro 
oonridado.— Varíot  orSadot  de  lilwea  entran  y  salen  oon  piar 
tos  por  la  éltíina  paerta  al  foro,  que  se  sapone  ser  la  de  la 

sala  átü  ambigú. 

ESCEHA  I. 

El  Banquero  y  el  Abogado. 

Ál  levantarse  el  telón  salen  del  ambigú  y  se  encaminan 
apresuradamente  al  proscenio ,  el  Banquero  con  un  plato, 
pan  y  cubiertos  en  la  mano,  el  Ahogado  con  dos  copas  y 
una  botella  de  Champagne. 

Abogado.    Pues  señor ,  gran  pensamiento. 
Banqubro.  Aquello ,  amigo,  es  un  potrol 

(Deja  el  plato  sobre  un  velador,  el  Abogado  coloca  en 
él  l(u  copas  y  la  botella,  toman  sillas^  se  sientan,  y  duran^ 
te  el  diálogo  comen  y  beben») 

Sobre  las  mesas  se  arrojan 

esas  gentes  como  lobos. 
Abogado.    Bailar  lo  hicieron  algunos, 

pero  cenar  lo  hacen  todos. 
Banquero.  ¿Qué  han  de  hacer  en  estos  bailes 

los  que  ya ,  como  nosotros, 

se  encuentran  de  su  vivir 

mas  allá  del  equinoccio? 
Abogado.    Perdone  usted,  yo,  á  Dios  gracias, 

bailo  y  amo ,  que  soy  mozo. 
Banquero.  La  política  envejece; 

y  usted  que  es  en  ella  docto. 
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no  querrá »  si  no  me  engaño, 

babear  como  un  mocoso. 
Abogado.  Cierto  ^  aunque  joven  en  años, 

mi  posición,  los  negocios, 

la  importancia  quis  adquirí, 

mis  amigos  poderosos, 

son  causas  porque  me  abstengo 

de  hacer,  Tamos ,  asi,  el  oso. 

Pero,  no  obstante,  sensible, 

una  beldad  hay  que  adoro, 

y  espero  ser  de  su  mano 

dueño  feliz  y  muy  pronto. 
Banqckro.  ¿Y  qué ,  piensan  en  c/isarse 

los  mozalbetes  tan  solo?  .   -  < 

No  señor;  y  aquí  me  tiene 

usted  á  mí,  á  quien  supongo 

que  nadie  niega  en  el  mundio 

ser  hombre  de  tomo  y  lomo, 

y  que  también  á  casarme  -  ^ 

brevemente  me  dispongo. 
Abogado.  ¿Y  quién  es  la  venturosa? 
Banqcbbo.  Antes  de  dar  siempre  tomo. 

Sepamos  con  quién  usté  d 

va  á  contraer  su  consorcio,  ' 

y  luego...  ^ 

Abogado.  Sí;  en  confiarme 

á  usted  nÍDifun  riesgo  corro : 

mi  novia  es  Joven  y  linda. 
BAifQUBBO.  ¡Hum!  .  ^ 

Abogado.  ¿Porqué^ 

Banqobbo.  Tendrá  gotoBO»»^  . 

Abogado.   Mujer  que  á  mí  me  ppsed 

no  temo  que  guste  de  otro»'*  • 
Banqüebo.  ]Bravo,  bienl  Ya  de  marida 

tiene  el  orgullo,  apostólico» 
Abogado.   Es  noble. 
Banqdbbo.  •  Papel  sin  curso. 

Abogado.   Discreta. 
Bahqvkro.  Riesgo  notorio» 

Abogado.   Virtuosa. 
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BiNQUERO.  Poérá  ser.  . 

Adogído.    Rica  también^... 
Banquisro.  ¿Pl^ayoro?. 

Si  eso  es  V0rdad,  lo  4emas 
que  lo  sea  inipocta.  poco. 
Su  nombre ,  eq  fio* 
Abogado.  Es  Teodora 

el  nombre  de  la  qi|e  adoro« . 
Banquero.  ¡  Tate!  Que  tengo  aobrino: 

á  ser  tío  we  acomodo. 
Abogado.   ¿Con  que  usted...? 
Banquero.  Si ;  con  Ir  tía. 

Abogado.   ¿  Será  verdad?  ,   . 

Banquero.  Soy  m  noviow 

Abogado.   Beldad  madura. 
Banquero.  Mejor. . ,       , 

Abogado.   Sus  cuarenta... 
Banquero.  No  k>  igooro., 

Abogado.    Y  pretensiones» 
Banquero.  ¿Qw^  ÍBQipQrta? 

Abogado.   Amiga  de  baenofl  mesas* 
Banquero.  Tiene  bvken  gusto. 
Abogado.  Traviesa.... 

Banquero.  Nunca  quise  aada  tonto. 
Abogado.   Malas  lenguas  dicen... 
Banquero.  ^  ¿Qué? 

Abogado.   Que  su  nombre  es  ya  fanoao 

por  ciertas  faianterias...    . 
Banquero.  Todo  eso  lo  sé  de  coro, 

y  me  caso ,  sin  embargo»    . 

tiaoqlHk)  y  con  mucho  gozo. 

Mi  padre  fué  panadero,. 

yo  millones  atesoro;  > 

quiero  un  titulo,  y  k).  adquiero 

por  medio  del  nuitrimonio; 

tendré  en  mi  casa  quien  haga 

los  honores  con  hueu  tono. 

Derrochará ,  ya  lo  sé. 

¿Y  qué  hace  mi  maycardoino? 

Si  allá  en  sus  verdes  abriles 
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algún  desliz  amomsó 
tuvo  tal  vez ,  ó  le  achacan,  ,    ■ 

porque  hay  lenguas  para  todo, 
¿por  eso  he  de  renunciar, 
nada  mas,  á  mi  negocio? 
A  su  edad ,  si  se  distrae, 
lo  hará  al  mellos  de  tal  modo 
que  no  me  ponga  en  ridiculo, 
que  se  salve  mi  decoro; 
y  créame  usled*  letrüdov 
que  es  un  marido  diéboáo 
cuando  sabe  que  con  él 
no  se  ha  do  jugar  al  loro. 
Ahogado.    ¡Tremenda  fildsdfial 
Banquero.  Yo  con  ella  ne  conformo; 
y  acepte  usted  mi  alianuí 
que  será  lo  mas  juicioso. 
Abogado,   ¿a  acepto  y  jura. 
Banquero.  Tenemos 

por  contrario  i  Uil  bomlire  monstruo, 
voraz  en  punto  á  mujeres, 
.    que  en  verdad  me  Ueae  itbsorto. 
AtoaAOO».  i£l  gísneral? 
Banquero.  Pues. 

Abogado.  Entonces 

deponga  usted  el  RsomlNro. 
Eitá  yenddoo* 
Banquero.  Lo^  dudo« 

Abogado.   Yo  lo  afírmp  y  eonroboro. 

El  mismo  me  ha  confesado... 
Banquero.  ¿Se  fia  ustét  «n  eso  90I0? 
Abogado.   Ademas  no  ha  diez  minutos 

que  le  he  visto  con  mis  ojo», 
estarse  en  el  ambigú 
sectario  como  un  hongo, 
sin  que  mirarle  siquiera, 
cual  se  mira  cualquier  ot£o« 
se  dignase  mi  Teodora. 
.  BA^funjio»  (Aparte*)  Está  lucido  este  bobo^ 

'  y  o  la  he  visto  en  un  aparte  ... 
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que  á  mi  me  hiciera  oeloso. 
Abogado*  ¿Qué dice  usted? 
Banquero.  Lq  confieso; 

no  estoy  tranquilo  del  todo, 

aunque  en  verdad  la  Duquesa* 

no  le  mira. 
Abogado.    (Aparte J)     {Pobre  tonto! 

Delante  de  mí  le  ha  dado 

de  sus  flores  un  manojo. 
Banquero*  En  todo  caso  usted  haga 

á  la  niña  mil  elogios 

de  mi  persona;  y  retrate 

á  ese  hombre  como  á  un  demonio. 
Abogado.   En  cambio  usted  á  la  tia 

que  preparará  supongo 

de  manera  que  la  eneuentn^ 

siempre  propicia  a  mis  yoIos. 
(Entran  criados  y  retiran  los  restqs  de  h  tena.} 

ESCEirA  n. 

Matilde  saliendo  del  ambigú  como^  reeaiáñéhse. — 4  poco 
Don  Feux  buscándola. — El  Abogado  y  0I  Baiyqubro  apa- 
rentan proseguir  su -conversación.  • 

Matilde.    Gracias  áDios«-~Libre estoy. 

¡Ay  de  mil  ¡Qué  hombre  tan  plcmiot 

Si  por  marido  le  tomo, 

me  sofoca  por  quien  soy* 

(Mira  un  reloj  del  sahn.) 

Las  dos  y  media. — ^Es  temprano* 

] Cómo  rabia  el  General! 

I  Que  pene !  No  es  grande  el  mal 

si  le  ha  de  valer  mi  mano. 
(Viendo  á  Félix  que  sale  del  ambigú  huye  hada  el  pros- 
cenio.) 

El  otro  aqui^ — ¡Dios  me  asista! 

iQué  amor  tan  intolerable! 
(Al  verla  entrar  se  levantan  el  Banquero  y  el  Abóffúr 
dOé^^Don  Félix  se  vé  acercando  timidamente.] 
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Félix.        {Aparte.)  \Qaé  buena  ha  estado!  )Qué  amablet 
Matilde.    (Qué  calor  1  No  hay  quien  resisUl 
Banquisbo.  Con  el  señor  vine  huyendo 

de  la  bulla.    ' 
Matilde.    (Sentándose,)  ¡Ay  qué  jaqueca) 
Banquero.  (Aparte  al  Ahogado.) 

No  puedo  con  tanta  mueca» 
Matilde*    ( Oh  I  Lo  que  estoy  padeciendo! 
Abogado.    (Sacando  un  pomo.) 

¡Yinagrillol 
Matilde.  Gracias:  nó. 

Banquero.  Silencio  es  lo  conveniente. 
Matilde.    Eso  :  el  bochorno ,  la  gente... 
Abogado.   Entonces  me  voy. 
Banquero.  Yyo.  . 

(Saludan  y  se  retiran. — Moiíilde  €orrespohé^e  al  saludo 
eon  aire  doliente ,  y  mira  al  soslayo  al  salón:  viendo  á  Fe^ 
lix  vuelve  á  dejarse  caer  como  postrada.) 
Matilde.    Allí  está  ¿Cómo  alejarle? 

(Félix  entrando.) 

¿Qué  tiene  usted,  vida  mia? 

¡Jaqueca! 

¡Dolencia  impía! 

¿Y  ese  mal  cómo  curarle? 

CaUe  usted ,  que  me  asesina. 

¿Pero  con  qué? 

Con  su  acento. 

lAhMatüde! 

¡Ohqué  tormenlot 

Yea  usted  si  está  mi  berlina. 

¿Se  vá  usted á  retirar? 

Donde- en  paz  pueda  morir. 

¿En  qué  pude  delinquir? 

Usted  me  hará  delirar. 

Ahora ,  en  fin ,  estoy  enferma» 

fuera  el  sueño  mi  remedio, 

mas  con  el  señor  no  hay  medio 

de  que  un  instante  me  duerma. 

Yo  callaré,  pero  al  menos 

permita  usted  que  aqui  vele; 


Felix« 

Matilde. 

Feux. 

Matilde. 

Félix. 

Matilde. 

Feux. 

Matilde. 

Feux. 
Matilde. 
Feux. 
Matilde. 


Félix. 
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que  con  verla  me  consuele. 

Matilde. 

Jeresiías  en  sus  trenos* 

como  usted  nunca  lloró. 

¿La  gente  qué  pensará. 

si  le  ven  junto  al  soiá 

mientras  en  él  duermo  yo? 

Félix. 

Me  retiro. 

Matilde. 

Gracias. 

Félix. 

Pero... 

Matilde. 

iQué? 

Félix. 

llndulgencia..! 

Matilde. 

Si ;  plenaria» 

Félix. 

¿Puedo,  esperar? 

Matilde. 

Sí ;  matarme. 

Félix. 

Ya  me  voy. 

(Yate  em  ademámu  de  deie9p€ramn.) 

E80E1A  UI. 

Matilde.  Eso  es  salvarme. 

¡No  fuera  á  la  Gran  Ganarial 
Y  qué  injusta  soy  con  él: 
Me  quiere »  si,  tiernamente, 
me  reverencia  Indulgente, 
me  adora  cuando  cruel. 
Diez  años  há  que  en  su  pecho 
reino  sola ;  y  de  otro  fui. 
Entonces  huyó  de  mí, 
no  alegó  ntnguki  defecho. 
De  nuevo  nos  junta  el  hado 
y  de  nuevo  se  me  rinde; 
de  mi  inconstancia  prescinde, 
de  los  males  que  ha  pasado: 
¿Por  qué  no  le  he  de  querer? 
¿Por  qué  le  tengo  de  huir? 
;0h  injusticial  Á  mat  servir, 
no  hay  medio  •  menoe  valer. 
Su  antípoda  e»el  tronera 
del  General*  ( Tan  ligero, 
tan  fácil » tan  embustcrol 
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¿Y  es  posible  que  le  quiera? 
\  Si  es  tan  fraoco,  tan  valiente, 
tiéné  tan  dulce  elocuencia! 
Laego  presumo  >  en  conciencia, 
4[tte  se  engaña  cuando  miente. 
I  Oh  I  si  le  enlaaa  himeneo 
á  mujer  discreta  y  bella» 
no  ha  de  tener,  fuera  de  ella, 
ni  la  sombra  de  un  deseo.,. I 
¡  Piedad  de  mi »  cielo  santol 
kstoy  ¿oino  una  chiquilla. 
¿Por  qué  mi  altivex  se  humilla 
.  á  ese  hombre?  ¿Por  qué  encanto? 
¿Me  engaña  y  le  he  de  quereí? 
¿Se  escapa  y  le  he  de  seguii? 
¿Será  que  el  mmoé  iernir 
tenga  siempre  mas  valeí^ 

{Quédase  pnuaUúa») 

BBGBIA  IV. 
MATiuny  Teodora  saUenio  como  furtivamente  del  amhigú» 


TSODOEA. 

En  fin  salí. — ]  Qué  mudanza ! 

¿Será  de  yefU  Vk  enmienda? 

¿Qué  habrá  ya  que  me  defienda, 

si  concibe  esa  esperanza? 

{Viendo  á  Matilde.) 

lAquíMatttdel 

BÍATILDV. 

1  Teodora  1 

Teodoba^ 

¿  Pues  cómo  tan  retirada  ? 

Matilde. 

¿Ytü?     . 

Tbodoba. 

Mpsé:  fastidiadd* 

Matilde. 

Yo  mi  jaqti^ea  iraidor^l. 

(iéporte.)  ¡Hay  niña  mas  importuna! 

Teodoba. 

{Aparte.)  ¿  Si  no  se  vá  cómo  haré  ?  \ 

¡Te  alivias  algo? 

Matilde* 

Noáíé. 

Teodora. 

¿  Ni  hay  medicina? 

Matilde. 

MinguAO* 
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Teodora.    El  aire  te  convendm; 

dá  una  Tuelta  en  el  jardín* 
Matilde.    (Aparte.)  \  Si  aguarda  á  mi  Pdadin  I 
Teodora.    (Aparte.)  ¿  Le  espera  ?— Bueno  seria. 
Matilde.    [Aparte.)  No  me  ha  de  quedar  la  duda. 

(A  Teodora.)  ¿Me  quieres  acompañar? 
Teodora.    (Sorprendida.) 

¡Yo!-H}uisiera  deseansar... 

^Aparte.)  ¡Y  que  el  olro  en  tanto  acuda! 
Matilde.    Pues  solano  me  decido. 
Teodora.    {Aparte,)  \  Ay  Dios ,  se  queda  I 
Matilde.    (Aparte  can  un  ademan  visible  de  despecho.) 

¡Eracitat 
Teodora.    ¿Qué  te  pasa  ?  ¿Qué  te  inita? 
Matilde.    Nada »  Teodora ;  un  latido. 
Teodora.    (Aparte.)  \  Y  son  cerca  de  las  tres ! 
BIatilde.    (Aparte.)  Esta  vez  no  le  perd(mo. 
Teodora.    ¡Si  me  engañase,  mi  encono...!!! 

(Da  el  reloj  las  tres.^En  el  mismo  instante  sale  la  Bur- 
qnesa  apresuradamente  del  ambigú.) 
Matilde.    ¿Las  tres  dan? 
Teodora.  Esa  hora  es. 

(Las  dos  guardan  silencio  mostrándose  contrariadas.) 

ESCENA  V. 

Dichas  y  la  Duquesa. 

Duquesa.    ¡Qué  juicioso!  ]  Es  un  prodigio  I 

j  Ni  á  una  mujer  se  acercó ! 

Pues  señor,  me  llevo  yó 

la  palma  en  nuestro  litigio. 

¿  Mas  tü  aquí ,  sobrina  mia  ? 
Teodora,    (rwrftoíía.)  ¡  Yo...  Señora ! 
Duquesa.  ¡Y  la  Condesa! 

Matilde.    Jaqueca,  cara  Duquesa. 
Duquesa.    Yo  cenando  te  creia. 

(Aparte.)  El  contratiempo  es  terrible: 

va  á  venir ,  y  si  le  ven... 

(Alto.)  Maldita  jaqueca ! 


ACTO  III. 

Teodora.    (Invohmiariameide},)       ;A»eiit 
Matilde.    [Irónicamente;) 

Mil  gracias;  s6y  muy  sensible... 


63 


ESOBIA  VI. 


Dichas  y  Don  Garlos  fue  $aie  del  ámlngú^  léntoítMMte* 


Matilde. 
Duquesa. 
Teodora. 
Carlos. 


Duquesa. 


Teodora. 
Matilde. 


Carlos* 
Duquesa. 
Teodora. 
BIatilde. 


Duquesa. 
Matildr. 
Carlos. 

Matilde. 


Carlos. 


(Aparte.)  Aquí  está.' 

(Aparte.)  \  Buena  la  hktmosl 

(ilparie.)  ¿Qué  va  á  decir? 

(Aparte)  Bien :  las  tres.  « 

(Alto.)  ¡Oh  Señoras!  ¿Cómo  es 

que  esta  ausencia  merecimos?  r^ 

(Aparte  á  la  I>uqu$tó.)  ¿  Asi  se  cumplea  oCerUsf 

(Aparte  á  Teodora.)  \  Bien  se  burla  usted  de  mil 

(Aparte  á  MoHlde.)  ¿  A  qué  me  llama  usté  aquí? 

Mis  sospechas  eran  ciertas. 

I  No  descanso  ni  un  instante! 

Esta  niña  me  abandona; 

cuida  no  mas  su  persona...  . 

I  Si  hace  un  calor  sofocante! 

Clara,  dejemos  rodeos; 

ni  me  duele  la  cabeza,  ^ ' 

ni  hay  en  Teodora  pereza, 

ni  se  ignoran  tus  deseos. 

(Aparte.)  \  Santa  Bárbara,  que  trtiena!    ,         -^ 

¿Qué  estás  diciendo ,  mujer? 

¿Deliras?  ;- 

Bien  podrá  ser, 
mas  me  siento  muy  serena. ' 
£1  Señor  es  muy  galán... 
Vete  niña. 

Nó :  permite... 
Dejad  que  yéndome  evite 
disgustos... 

Se  evitarán, 
Don  Carlos,' con  entendernos 
de  una  vez  y  ccm  lisura. 
Me  quedo.  (Aparte  á  eüa^)  \  Vaya  I  ]  Cordura! 
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Matildb.    a  tréf  áí«á  tiempo  qaerérnós, 

es  un  juego  para  usted: 

tan  grande  es  su  totánm 

que  sin  pena... 
Camlos.  {Xlompáskín! 

Matilde*    A  catorce  hará  merced. 
Doociftá«    A' m(  ine  importa  muf  j^oeo; 
Tbodomá.    Menos  á  mí. 
Matilde.  Por  mi  paHe  . 

'  paéd^  /Clara ,  figurarte 

que  no  mé  prendo  de  ñn  loco... 
Cailos;      Mil  gracias :  mas  siendo  asi, 

¿por  qaé  iniétitalrme  próéésot 
Matilbb.    Siento  lábuila. 
t)«3ÍQiiTCgA«  81;  eso 

me  ofende* 
^«MMMiA*  T  tamtÑeii  á  tnL 

Camlos.      ¡  Bien  I  Cuando  soy  el  burtádo... 
Duquesa.    ¡DonCái'losl 
Teodoma.    [Aparte.)        ¿Qué  está  diciendo? 
Matilde.    ¡Qué  homlirt^! 
Carlos.  '         Callar  sufriendo; 

inocente  y  cattmniado  !1  {Hace  que  se  vá,) 
Matilde.    {Deteniéndole.)         -  . 

No ,  Don  Garlos ,  hoy  acaba» 

lo  he  jurado  ^  tanto  encaño. 
Carlos,      i  Matilde  I  ¡Lenguaje  éstraBo! 

(Aparte é)  Yo  que  safarme  pensaba...    . 
Matilde.    ¿Queréis  hablar  francamente? 
Duquesa.    ¿Porquénót 
Teodora.    {Aparte  á  Mútüde.) 

¡  Pero !  (Señalando  á  la  ihi^uesá.) 
Matilde.  Es  preciso. 

(A  la  Duque$a,)  i^pXé  ha  jurado  sumiso 

que  te  amaba? 
Duquesa.  Ciertamente. 

MiTiLDE.    ¿Y  á  tí,  Teodora? 
Teodora.  Tambicrt. 

Matilde.    Pues  conmig»  hizo  otro  tanto, 

y  si  le 01$  ésun  santo.       . 
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Duquesa.    De  quien  Dios  me  libre ,  amen. 
Garlos.       ¿Se  consiente  mi  defensa? 
Matildb.    ¿  Aun  osa  ? 
DiTQiiESA.  ;. Qué  audaz! 

Teodora.  ;  Qué  aplomo ! 

Carlos.       De  piedad  no  advierto  asomo, 

mas  tengo  justieia  inmensa. 

Una  gracia  sola  espero; 

que  hasta  que  acabe  de  hablar, 

atento  quiera  escuchar 

tribunal  tan  hechicero* 
(Las  Ueva^  nna  áuna^  de  la  mano  á  setUarse  en  el  sofá, — 
Recógese  un  momento ,  y  luego  saludando  con  gravedad  e^ 
mica  empieza  su  discurso») 

Ettlra  acaso  en  un  jardin 

hombre  que  gusta  dé  flores , 

y  admira  tipo  y  colores 

en  dalia ,  rosa  y  jazmiñ. 

Al  aspecto  de  un  festiñ, 

escogido  y  suculento* 

siempre  vacila  el  hambriento^ 

dudando  entre  plato  y  plato. 

¿No  ha  de  vacilar  si  trato 

de  escoger ,  mi  pensamiento  ? 

Clara  es  la  dalia  pomposa , 

el  suculento  manjar; 

con -Teodora  comparar 

apenas  puedo  la  rosa, 

ni  dulce  fruta  y  sabrosa; 

de  Matilde  la  hermosura, 

la  gracia,  la  donosura, 

mal  al  jazmín  se  compara; 

y  con  llamarla  pecara 

agri-dulce  confitura. 

Si  en  escoger  vacilé, 

si  ante  todas  me  rendí, 

yo  soy  quien  lo  padecí, 

yo  soy  quien  lo  suspire ! . 

Avaro  he  sido  que  vé 

tesoros  que  no  soñó, 
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rey  ambicioso  qnc  vtó 

tres  cetros  que  conquistar. 

¿Y  se  me  puede  acusar 

cuando  asi  padezco? — Nó. 

]  Ahí  vuestro  ceño  ,  señoras... 

me  acusa  aquí  de  insolencia... 

Preludian  vuestra  sentencia 

miradas  aterradoras. 

Matilde. 

Dice  usted  cosas  que  moras 

no  oyeran  á  sangre  fría. 

Duquesa. 

Permite ,  Matilde  mia, 

que  en  sus  dislates  concluya. 

Tbodora, 

Mucha  paciencia  es  la  tuya; 

por  mi  gusto  yo  me  iria. 

Carlos. 

Un  poco  de  tolerancia 

merezcan  mis  opiniones: 

ya  no  alego  mas  razones 

en  favor  de  la  inconstancia: 

en  eso  cede  mi  instancia. 

De  hoy  mas  mi  fé  no  viola 

la  ley  santa :  amo  á  una  sola, 

virtuosa  >  discreta  y  bella, 

una  deidad ,  pues  que  es  ella 

la  mas  perfecta  española. 

Matilde. 

¿Y  ese  prodigio  ? 

Garlos. 

Aquí  está. 

Duquesa. 

¿Y  su  nombre? 

Garlos. 

Es  mi  sect-eto. 

Teodora. 

Hora  es  traición  ser  discreto. 

Garlos. 

Muy  pronto  no  lo  será. 

Matilde. 

¿Gomo  negarnos  podrá 

que  á  las  tres  nos  ha  citado? 

Garlos. 

Pues,  señora ,  por  negado. 

Matilde. 

La  prueba. 

Garlos. 

Se  probará. 

¿Soy  tonto? 

Duquesa. 

Nó,  ciertamente. 

Teodora. 

Loco  tal  vez. 

Matilde. 

0  muy  pillo. 

Garlos. 

Es  favor  á  que  me  humillo, 
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y  declino  reverente. 

Prosigo:  ¿No es  evidente 

que  en  la  triple  cita  habría 

de  mi  parte  tontería? 

Pues  si  tonto  no  he  nacido. 

claro  está  que  no  he  podido 

hacer  tan  gran  boberia» 

¿Las  tres  á  una  misma  hora? 

¡Las  tres  al  mismo  parage ! 

O  antes  he  sido  un  salva  ge 

ó  soy  inocente  ahora. 

Duquesa. 

I  Matilde  I 

Teodora. 

¡Tía! 

Matilde. 

j  Teodora  1 

Duquesa. 

¿Cómo  entonces? 

Matilde. 

No  lo  entiendo. 

^íARLOS. 

Yo ,  señoras »  lo  comprendo 

perfectamente. 

Teodora. 

Hable  usted. 

Duquesa. 

Oigamos  pues. 

Carlos. 

¿La  merced 

me  hacen  ya  de  irme  creyendo  ? 

De  una  sola  soy  amante, 

rendíme  tras  larga  lucha. 

. 

ella  vé  ya ,  pues  me  escucha. 

que  me  precio  de  constante. 

Para  verla ,  no  ha  un  instante, 

por  ella  vine  llamado; 

con  otras  dos  me  he  encontrado... 

Duquesa. 

¿La  causa? 

Carlos. 

Yo  no  la  sé: 

pero  un  argumento  haré 

que  me  parece  acabado* 

0  fué  á  azar  la  reunión, 

y  es  lo  cierto,  ó  me  equivoco; 

ó  ha  podido,  un  fatuo,  un  loco, 

rendir  tanto  corazón. 

Matilde. 

I  Qué  vano  1 

Teodora. 

¡  Qué  presunción ! 

Duquesa* 

¡  Hay  tal  hombre ! 

6g 
Carlos. 


Matilde. 
Carlos. 

DlíQüKSA. 

Teodora. 
Matilde. 
Carlos. 


Matilde. 

Duquesa. 
Teodora. 
Matilde. 


Carlos. 
Matilde. 

Carlos. 
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De  inmodesto 
no  se  me  acuse :  protesto 
que  á  un  azar  yo  lo  atribuyo, 
pero  insisto  en  lo  que  arguyo 
aunque  peque  de  molesto: 
¿Me adoran  lastres? 

¡Qué  audacia! 
Con  que  nó  ? 

Nó. 

Nó. 

Nó. 

Bien... 

Y  al  que  indiferentes  ven 

le  dan  citas?  [Con  la  cabeza  responden  Uu  tres 
indignadas  que  nó.) 

I  Vaya  en  gracia  I 
Luego  á  mí  que  en  su  desgracia 
incurrí,  no  me  la  dieron; 
luego  si  á  jun  punto  acudieron 
á  este  sitio ,  no  seria 
por  cierto  la  culpa  mía; 
luego  ustedes  me  absolvieron. 
La  que  me  citó  lo  sabe, 
y  yo  nombrarla  no  debo; 
solo  á  rogarla  me  atrevo 
que  en  compromiso  tan  grave 
no  quiera  otra  vez... 

I  Que  acabe; 
y  él  será  quien  nos  condene  I 

Y  al  parecer  razón  tiene. 
Alega  tales  razones... 

(Aparte)  En  un  mar  de  confusiones 
este  bombre  me  mantiene. 
(Hablan  las  tres  aparte  un  momento. 
(A  él,)  Don  Carlos,  pues  que  el  destino 
al  fin  á  usted  encadena... 
Entré  ya  en  la  senda  buena. 
Tal  vez  quede  algún  espino 
y  ha  de  arrancarse. 

Con  tino. 


Matildk. 

Garlos. 

Matilde. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 
Matilde. 
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¿La  que  usted  ama  está  aquí? 
Lo  dije. 

¿Y  es  sola? 

Si. 
Pues  las  tres  le  declaramos 
que  esta  noche  nos  casamos. 
¿Tan  pronto? 

Está  escrito  así. 
Nos  asedian  pretendientes, 
nos  sobra  donde  escoger, 
tal  estado  en  la  mujer 
está  sujeto  á  accidentes, 
que  precavemos  prudentes* 
Usted  dice ,  se  ha  rendido, 
que  aquí  por  una  ha  venido; 
pues  si  perderla  no  quiere 
le  aconsejo  que  no  espere 
á  mañana  ser  marido. 

[Ván$ela$  tres.J  . 
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ESCEHA  Vn, 

Don  Carlos  {tararendo,) 


•Addio  per  sempre  addio 

mia  cara  libertad 
En  mis  redes  me  cogieron: 
es  el  diablo  la  viuda; 
cuando  pensé  yo  engañarla, 
ella  es  quien  se  me  burla. 
Ya  no  hay  medio ,  ellas  se  casan 
ó  por  amor  ó  por  furia, 
y  las  tres  pierdo  esta  noche 
si  no  doy  la  mano  á  una. 
Elijamos :  ¿Clara?  nó, 
beldad  es  harto  madura. 
¿Teodora?  Niña ;  en  resumen 
es  Matilde  la  que  triunfa. 
En  ella ,  pues ,  sí,  vencida, 
mi  libertad  se  refugia: 


70  EL  AMANT£  UNIVERSAL. 

en  tanto  aun  hay  esperanza, 

pues  que  prosigue  la  lucha. 

Ya  sale  del  ambigú 

á  bailar  la  alegre  turba. 

Bien  pueden ,  que  habrá  dos  horas 

que  lindamente  embaulan. 
(Los  scUones  vuelven  á  llenarse  de  gente. -^Toca  la  or- 
questa*— Se  baUa. — Don  Carlos  circula  entre  los  demos  ha- 
blando  á  unos  y  á  oiro$.) 

ESCEHA  Vm. 
El  BajiquemO)  el  Ahogado. 

Abogado.    Amigo ,  estamos  en  crisis. 
Banqckro.  ¿Piensa  usted  que  el  papel  suba? 
Abogado.   Hombre  no  hablo  del  papel. 
Banqcebo.  Es  que  tengo  grandes  sumas 

comprometidas;  y  temo... 
Abogado.    ¡  Oh !  ¡  qué  mollera  tan  dura! 

No  se  trata  de  los  treses. 
Banquero.  ¿Del  cinco?  Sé  que  le  empujan. 
Abogado.  Tampoco. 

Banquero.  ¿Pues  de  qué  diablos? 

Abogado.    Lo  sabrá  usted ,  si  me  escucha. 

De  nuestras  bodas. 
Banquero.  ¿Y  bien? 

Abogado.   Parece  que  se  apresuran, 

según  de  decirme  acaba... 
Banquero.  ¿Quién? 

Abogado.  La  condesa  viuda. 

Banquero.  ¿Y  por  qué? 
Abogado.  No  me  ha  esplicado. 

Enigmática  y  oscura 

me  habló ,  pero  en  fm ,  hay  boda, 

que  en  eso  no  tengo  duda. 
Banquero.  ¿Pues  nó?  Guando  tiene  novio» 

¿lo  retarda,  acaso,  alguna? 
Abogado.   Es  que  va  á  ser  esta  noche. 
BanqíEro.  ;  Cáspita !  ;  Con  qué  premura ! 
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ÁBOfiiDO.    En  bailando  el  cotillón 

que  seguirá  á  esta  mazurca. 

Aquí  nos  manda  esperar. 
Banquero.  ¿A  quién? 
Abogado.  ¡  Yaya  I  ;  Qué  pregunta ! 

A  usted,  al  Marino,  á  mí, 

al  General... 
Banquero*  Falta  una 

ó  sobra  uno ,  letrado, 

digo  á  usted  que  me  gusta. 

Déficit  de  novias  hay: 

Saldo  en  contra,  ¿Será  burla? 
Abogado.    Para  alguno  ciertamente. 
Banquero.  £1  que  menos  lo  presuma. 
Abogado.    Yo  pienso  que  el  General 

que  de  ser  buen  mozo  abusa... 
Banquero.  'Só  Señor:  será  el  Marino, 

que  con  su  amor  las  abruma. 
Abogado.    Por  mi  no  temó ,  y  á  usted 

Dios  le  de  buena  fortuna. 
Banquero.  ;  Bah  I  la  mia  es  tan  redonda^ 

que  de  riesgos  me  asegura-. 
[Viendo  entrar  á  Félix  se  retiran  á  un  lado  y  prosiguen 
su  conversación,) 

ESCENA  IX. 

El  Banquero  ,  el  Abogado  ,  Don  Félix. 

Félix.         [Sin  ver  al  Banquero  y  al  Abogado^) 
;Y  bien!  Me  alegro.  De  un  modo 
ó  de  otro  que  esto  concluya. 
Si  me  elige  logro  en  ella 
mas  que  esperó  mi  ventura; 
si  no  I  /Cielos...  I  Por  vengar 
tante  baldón,  tanta  injuria... 
¿No  será  mejor  marcharme? 
¿Qué  logré  en  mi  primer  fuga? 
¡  A  mi  vuelta  la  he  encontrado 
mas  que  antes  esquiva  y  dura! 
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ESCEHA  X. 

Dichos ,  el  General. 

Carlos.      Caballeros,  bien  hallados: 

¿Qué  es  eso?  ¿Celebran  junta? 
'*ues  por  orden  superior 
sufrirán  que  la  interrumpa. 

Abogado.    ¡  Cómo  I  ¿  Qué  es  ello  ? 

Banquero.  ¿Por  que? 

Felix«        ¿Que  siempre  has  de  estar  de  burlas? 

Carlos*      No  hay  que  alarmarse :  se  trata 
de  hacer  bailar  cuatro  brujas, 
á  quien  dejan  los  galanes 
que  eternamente  se  aburran. 
La  Duquesa  nos  elige 
para  faena  tan  dura. 

Banqi  ERO.  Yo  no  bario. 

Abogado.  Yo  tampoco. 

Félix.         Yo  no  sé. 

Carlos.  Pues  si  rehusan, 

calabazas. 

Banquero.  ¡Cómo! 

Abogado.  ¡Qué! 

Félix.        No  hagáis  caso  á  sus  locuras. 

Carlos.      A  mí  me  importa  un  ardite: 
con  mi  fea  haré  figura: 
y  después ,  solo ,  victoria 
muy  fácil  tendré  en  la  lucha. 

Bancvero.  ¡Oiga  usted!  ¿Habla  de  veras? 

Carlos.      ¿Es  denuesto  ó  es  pregunta? 
La  Duquesa  nos  prescribe, 
so  pena  de  comer  fruta 
insípida,  que  bailemos 
con  las  feas. — ^I^ey  es  dura, 
pero  lidiar  con  los  monstruos 
ya  saben  que  se  acostumbra 
en  lances  caballerescos. 
Ahora  ¿guslon  ó  no  gustan?    • 
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Abogado.    Vamos  allá. 

Banqokro.  ¿y  qué  se  baila? 

Gablos*      ¡  £1  cotillón  I 

Banquebo.  ¡  Santa  Úrsula  III 

Carlos.      Es  gimnástico  y  mny  sano: 

ya  verá  usted  como  suda. 
Frux.        Yamos  allá. 
Carlos.  Ven,  Marino, 

y  no  pierdas  hoy  la  brújula. 
{Vánse  los  tres ,  rompe  el  eotülon, — La  Duquesa ,  Ma^ 
tilde  y  Teodora  á  poco  por  el  proscenio. — Vése  á  los  cuatro 
entrar  en  el  baile  con  sus  parejas ,  que  serán  como  lo  indi- 
ca el  diálogo.) 
DoQUBSA.    Libres  estamos. 
Matilde.  Sí:  gracias, 

Clara  discreta,  á  tu  astucia. 
DvQOESA.    Aprovechemos  el  tiempo: 

francamente  se  discurra, 

la  reserva  fuera  aquí 

perjudicial  sobre  absurda. 
Matilde.    ¡  Ohl  Es  verdad ,  y  nuestro  orgullo 

y  decoro  se  aventuran; 

porque  estamos  en  berlina. 
Teodora.   Es  cierto. 
Duquesa.  No  tiene  duda. 

Matilde.    Ahora  bien,  ¿le  amas  td? 
Teodora.    Amarle  nó ,  aunque  me  gusta. 
Duquesa*    Amor ,  Matilde ,  en  mi  edad 

volcan  no  puede  ser  nunca. 
Matilde.    Yo  os  confieso  qué  me  agrada, 

que  algunas  veces  me  turba, 

y  aunque  es  loco  rematado, 

sin  pesar  me  vieran  suya: 

mas  sin  riesgo  de  morir 

puedo  de  él  hacer  renuncia: 

esto  supuesto ,  pasemos 

á  la  condición  segunda. 

(A  Teodora,)  ¿Qué  dices  del  abogado? 
Teodora.    No  tiene  mala  figura, 

No  es  pobre ;  aunque  algo  pedante, 
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tampoco  es  un  tonto ,  en  suma; 

y  si  mi  tía  lo  manda... 
Matilde,    {á  la  Duquesa.) 

Y  el  Banquero  ¿te  disgusta? 
DuQVESJk.    No  es  un  niño ;  sus  maneras 

son  en  verdad  algo  bruscas, 

pero  dicen  maravillas 

de  su  genio  y  su  fortuna. 
Matilde.    Mi  Marino  es  un  amante 

de  lágrimas  y  de  azúcar; 

pero  noble ,  generoso, 

le  sobra  solo  ternura: 

en  conclusión,  todas  tres 

á  cubierto  de  la  burla 

del  público,  en  todo  evento, 

nos  lanzamos  á  la  lucba... 

Acaso  fuera  mas  cuerdo 

no  acometer  la  aventura. 
DuQVESA.    Yo  por  mí  la  renunciara: 

Solo  por  ver  como  escusa 

Don  Carlos  el  compromiso 

he  de  insistir. 
Teodora.  ]  Guerra  dural 

(Terminase  el  cotillón,  los  convidados  empiezan  á  rea- 
rarse lentnmente.) 
Matilde.    \  Y  dicen  que  el  amor  propio 

á  las  mujeres  escuda! 

El  es  quien  al  precipicio 

las  mas  veces  nos  impulsa. 
Teodora.    Se  terminó  el  cotillón. 
Duquesa.    Cumplimientos  no  se  escusan:  (A  Teodora.) 

despidamos  á  las  gentes. 

(A  Matilde»)  Si  ellos  viniesen ,  procura 

que  aguarden  sin  entender... 
Matilde.    Nada  temas  que  descubran. 

[Vánse  la  Duquesa  y  Teodora.) 
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ESCEHA  XI. 

Matilde.  Después  Don  Félix. 

Matilde.    Bogo  entre  Escila  y  Garibdis, 
¿Naufragar  será  milagro? 
¿  Me  he  de  casar  sin  amor, 
si  la  TÍctoria  no  alcanzo? 
¿Y  si  venzo  he  de  entregarlo 
á  un  loco  ventura  y  mano? 
De  su  noble  corazón 
no  recelo  ningún  daño, 
de  mi ,  confieso ,  que  fío 
para  siempre  encadenarlo: 
mas,  si  triunfa  la  inconstancia 
de  su  natural  bizarro, 
I  Qué  remedio  habrá  una  vez 
que  nos  miremos  casados? 
{Entra  Félix.) 
;  Oh  señoral 

¿Feüx  ya? 
Matilde,  ¿me  he  apresurado? 
Tratándose  de  escuchar 
sentencia  que  ha  tiempo  aguardo, 
pendiente  de  ella  mi  vida, 
no  debiera  usté  estrañarlo. 
Lo  agradezco. 

Eso  es  muy  fino; 
mas  no  basta  en  este  caso. 
Antes  que  en  el  tribunal 
pronunciemos  nuestro  fallo, 
como  jueces,  impasibles 
nuestro  deber  es  mostranos. 
Me  resigno,  asi  lo  quiere 
por  mi  mal  injusto  el  hado. 


Fblix. 

Matilde. 

Félix. 


Matilde. 
Fblix. 

Matilde. 


Félix. 
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ESCEHA    ZI. 

Dichos  el  Banqubo  y  el  Abogado. 

Banquebo.  ;  Qué  morconl  Traigo  dormido 

de  remolcarla  este  brazo. 
Abogado.    A  mí  me  tocó  un  escuerzo 

sentimental,  cari-largo. 
Banquebo.  Señora...  (A  Matilde^) 
Abogado.  ¡  Bella  Gondesal  {A  Matilde,) 

MaTiLDE.    Vienen  ustedes  cansados? 
Banquebo.  i  Digo!  ¿  £1  cotillón  es  baile 

para  un  hombre  de  mis  años? 

;  Dar  vueltas  con  diez  arrobas 

de  peso  suplementario; 

con  una  contemporánea 

del  voto  de  Santiagol 

¡  Qué  contorsiones ,  Dios  mió! 

I  Qué  colgarse  de  mi  brazo! 

Me  ha  molido,  pero  lleva 

una  inflamación  en  cambio. 
Abogado.    Mi  pareja  fué  un  cadáver, 

sin  duda ,  galvanizado , 

y  en  la  cuestión  del  compás 

tiene  un  oido  reacio. 
Matilde.    ¿Y  usted,  Félix? 
Félix.  Yo,  señora, 

no  recuerdo  si  he  bailado. 
Banquebo.  Si  tal,  como  un  pretendiente: 

el  reverso  de  Don  Garlos 

que  alborotó  el  cotillón. 
Abogado.    Cierto:  conforme  á  sus  hábitos. 
Banqi'ebo.  ¡Qué pareja!  Una  peonza: 

ojos  chicos,  gordos  labios, 

fachada  dé  mucho  bulto, 

de  enormes  plumas  tocado... 
Abogado.    £1  vestido  verde  gai, 

guarniciones  rojo  y  blanco. 
Matilde.     La  conozco,  sé  quién  es.  (Riéndose,) 
Banquero.  Pues  señor ,  la  ha  requebrado. 
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Matilde.     ¡  Baht 

Abogado*  La  lleva  hasta  su  coche. 

BANQüsmo.  Yo  los  he  visto  del  brazo, 
Matilde.    ¿  A  esa  mujer  ? 
Abogado.  A  ese  monstruo. 

Matilde*    ¡Uf  qué  horror  I 
Abogado.  ¡Qué  desacato! 

{Al  Banquero,)  Apriete  usted. 
Banqcebo.  Es  un  loco. 

Matilde.     (No  ha  corrido  mal  bromazo! 

ESCEHA  Xn. 

IHehos,  la  Duquesa  y  Teodora. 

Duquesa.    Ya  se  fueron. 

Teodoea.  i  a  Dios  gracias! 

Duquesa,    {á  parte  á  Matilde.) 

¿No  ha  parecido  Don  Garlos? 
Matilde.    ¿  No  le  has  visto? 
Duquesa.  No  por  cierto. 

BIatilde.    ¿Si  se  marchó? 
Duquesa.  ¡Fuera  chasco! 

Félix.        En  fin ,  prima,  reunidos. 

como  mandaste  ya  estamos , 
Teodora.    El  General  no  ha  venido. 
Abogado.    Culpa  es  suya. 
Banquero.  No  esperarlo. 

Se  marchó  con  su  pareja. 
Abogado.   Pues  no  acude  á  los  estrados 

es  que  renuncia  el  derecho 

que  puede  caberle. 
Banquero.  Es  claro. 

(Las  tres  mujeres  en  un  grupo  aparte.) 
Matilde.    ¡Qué  desaire! 
Teodora.  ¡Es  grosería! 

Duquesa.    ¡  Esto  pasa  de  castaño 

oscuro! 
Fíuit»  Yo  ruego  á  ustedes 

no  prolonguen  el  mal  rato 
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que  tenemos ,  la  sentencia 

de  nuestra  m  uerte  a  guardando 
Duquesa.     Mi  primo  tiene  razón. 
Teodora.    Si ,  no  hay  medio  de  negarlo. 
Matilde.    Es  verdad.  (Aparte.)  no  le  perdono 

aunque  viva  dos  mil  años. 
Abogado.    Resuelvan  ustedes. 
Banquebo.  Si. 

Matilde     (Aparte,)  ¡  Ah  respiro!  Aquí  está  Carlos. 

ESCENA  ZIV. 

Dichos  ,  Don  Garlos,  apresuradamente ,  pero  riéndose  á 

carcajadas» 

Carlos.      (Aparte,)  \  Deliciosa  \  \  Qué  ojos  pone 

al  escuchar  un  te  mino, ¿A 

¡Demonio  de  albondiguilla! 

Pero  me  están  esperando; 

como  soy,  se  me  olvidaba 

que  esta  noche  aquí  me  caso. 
(Saluda ;  las  damas  se  sientan ,  los  hombres  pcrmaneeen 

de  pie,) 
Matilde.    Señores ,  para  evitar 

que  al  mundo  demos  escándalo, 

hemos  resuelto  las  tres 

hoy  por  fin  tomar  estado. 
Banquero.  Está  bien.  ¿Mas  cómo  haremos? 

Aquí  novios  cuento  cuatro; 

tres  son  las  novias... 
Duquesa.  Que  uno 

queda  célibe  está  claro. 
Banquero.  Ya  lo  veo. 
Abogado.  ¿Y  quién  será? 

Félix.        El  menos  afortunado. 
Carlos.      (Aparte.)  No  sé;  quedándose  libre 

será  tal  vez  lo  contrario. 
Matilde.    Pues  que  hay  un  galán  de  esceso 

y  que  hemos  de  desairarlo, 

lo  primero  aquí  es  saber 


ACTO  III.  79 

cuáles  la  que  hizo  el  milagro 

de  enamorar  á  dos  hombres. 
Abogado.    Perdoue  usted  si  me  aparto 

de  su  opinión ,  mas  encuentro 

que  hay  medio  mas  acertado. 
B.4NQ0EB0.  No  embrolle  usted  el  negocio. 
Cablos.      ¿Se propone  usted  rifarnos? 
Félix.         ¡Qué  dilaciones! 
Teodora.  Que  diga. 

DoQUESA.    Pues  diga,  que  le  escuchamos. 
Abogado»    Con  que  uno  deje  la  arena 

no  está  todo  remediado? 
DcQCESA.    ¿Y  quién  renuncia? 
Banquero.  Yonó. 

(Aparte,)  Estoy  seguro  que  ganó. 

(i4¿  (o^a^o.)  El  señor. 
Abogado.  Menos. 

{Aparté.)  ¿  Quién  duda 

deque  triunfo...?— Si  Don  Carlos... 
Carlos»      Yo  renunciar,  señor  mio^ 

no  sea  usted  mentecato; 

ano  ser  Félix... 
Félix.  Tampoco: 

mi  palabra  no  retracto. 
Matilde.    Perdimos  tiempo ,  y  volvemos 

al  punto  en  que  lo  dejamos. 

Aquí  no  hay  mas  de  esplicarsc 

cada  cual  como  hombre  franco: 

sabremos  quién  nos  pretende 

y  elegiremos  al  cabo. 
DcQOESA.     Antes ,  Matilde,  prometan 

conformarse  á  nuestro  fallo, 

sin  restricciones,  dichosos 

ó  por  suerte  desairados. 
Abogado.   Yo  lo  juro. 
Félix.  Lo  prometo. 

Banquero.  Y  yo,  que  nunca  me  enfado. 
Carlos.      Por  mi  parte  me  resigtío. 

á  mi  suerte  ét  antemano  ^ 
Matilde.    Ahora  bien ,  á  ustedes  toca 
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esplicarse. 

Yo  á  quien  amo. 
es  á  Teodora. 

Yo  á  Clara. 
Yoá  Matilde. 

(Breve  pausa.) 
Hable  don  Carlos. 
Es  dueño  de  mi  albedrio 
la  que  una  cita  me  ha  dado 
esta  noche  en  este  sitio. 
{Alármanse  las  damas. — Movimiento  en  los  hombres*) 
Abogado.   ¿Cuál  es? 


Abogado. 

Banqijebo. 
Fblix. 

Matilde. 
Carlos. 


Feliil. 
Carlos. 

MXTILDE. 

Teodora. 
Doqceba. 
Carlos. 


Matilde. 
Duquesa. 
Teodora. 
Fríix. 


¿Su  nombre? 

Lo  callo. 
[Los  hambres  rodean  á  Don  Carlas.) 
(Aparte.)  ¡Es  caballero! 
(Aparte.)  ¡Respirol 

(Aparte.)  ¡Por  Dios  que  estuve  temblando! 
Señores,  no  hay  que  cansarse, 
aquí  el  nombic  no  hace  al  caso. 
Entre  estas  damas  hay  una 
á  quien  mi  afecto  consagro: 
esa  una  cita,  aunque  honesta, 
aquí  me  dio  ha  poco  rato. 
De  ustedes  hay  también  uno 
que  amante  pide  su  mano. 
Que  ella  elija ;  si  yo  soy 
el  mortal  afortunado, 
nada  importa  que  se  sepa 
que  no  fué  su  pecho  ingrato 
á  mi  amor;  si  es  mi  rival, 
¡  á  qué  turbar  su  descanso! 
He  dicho,  y  ni  una  palabra 
he  de  añadir,  lo  declaro. 
(Aparte.)  Elias  verán  lo  que  hacen, 
que  yo  las  manos  me  lavo. 
(Aparte,)  ¡El  compromiso  es  terrible! 
(Aparte.)  ¡El  nos  pone  en  trance  amargo!  . 
(Aparte.)  ¡Delante  de  tanta  gente...! 
(Aparte.)  ¡Faltó  Matilde  al  recato! 
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ÁBoaADo.    (Aparte.)  \  Será  Teodora! 
Baní^uero.  (Aparte.)  ¡Mi  novia! 

¡  Si  empezará  tan  temprano! 
{Las  tres  damas  aparte  en  un  grupo, — ¡hm  Félix 'pensa" 
tivo. — El  Banquero  y  el  Abogado  discutiendo.-^Don  Carlos 
se  pasea  con  las  manos  en  los  bolsillos,) 
MiTiLDE.    ¿  Qaé  hacemos ,  Clara? 
Duquesa.  No  sé. 

Teodora.   £1  lance  es  estraordinario. 
Matildk.    Confieso  que  di  la  cita. 
Duquesa.    Yo  también. 
Teodora.  Digo  otro  tanto. 

Matilde.    ¡Traidor! 
Duquesa.  ¡Aleve! 

Teodora.  ¡Veleta! 

Matilde.    Es  fuerza  que  resolvamos, 

no  han  de  estar  eternamente 

esos  hombres  esperando. 
Teodora.    Por  mi  parte  estoy  resuelta. 
Duquesa.    ¿  A  qué  niña?  • 
Teodora.  A  darle  chasco. 

si  espera  en  raí. 
Duquesa.  Esta  chiquilla 

con  él  remedio  ha  acertado. 

Yo  la  imito. 
Matilde.  En  hora  buena: 

yo  ya  veré  lo  que  hago. 
Duquesa.    {Al  Banquero.)  Yo  cedo  cuanto  poseo 

á  Teodora  si  me  caso.- 
Banquero.  ¿A  mí  que  me  importan  bienes, 

si  en  plata  y  en  'oro  nado? 
Duquesa.    De  mi  título  y  persona, 

entonces,  dueño  le  hago.  (Saludíá  yváse») 
Carlos*      {A  ella.)  Dnqfii^ay'iaii  enhorabütifliá: 

es  un  marido^éte^'encargo.  '^'  * 

Banquero.  {Acompañando  á^  Duquesa.)  <--*^- 

Ya  verá  usted  qué-  festines       " r  i '  c' 

y  qué  g«das  la  prép^o.'  •  >  ciY'\ 

{En  el  salón  interior  se  sepWiE^^yéMoie'p&r'una  pártela 

Duqwsa,  y  poíTótra^  el  Banquero.)': 

6 
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Teodora  .    (Al  A  bogado.) 

No  me  opongo  á  que  usted  pida 

á  la  Duquesa  mi  mano* 
CáRLOS.      {A  ella»)  Mientras  él  hace  discursos» 

piense  usté  en  mí  algunos  ratoSé 
Abogado.    Para  merecer  tal  dicha» 

de  que  indigno  me  declaro» 

no  be  de  parar  hasta  ser 

prodigio  parlamentario. 
(Sepárame  como  los  anteriores  en  el  ialon  interior,) 

EBCBKA  XV. 


Fel». 
Carlos. 


Felii. 


Carlos. 
Matilde. 


Matilde,  Don  Caruos  ,  ¡f  Don  Félix. 

Llegó  el  momento  supremo. 

Ya  solos- hemos  quedado, 

bella  Matilde,  y  á  usted 

pronunciar  le  toca  el  fallo: 

mas  á  la  santa  amistad, 

cuyos  fueros  siempre  acato, 

perdone  usted  si  aun  en  esto» 

tributo  humilde  le  pago. 

(A  Félix.)  Yo  por  mi  dicha  conozco 

á  esta  dama  ha  mas  de  un  año; 

de  entonces ,  como  efi  lorzoso, 

mi  Félix,  la  sirvo  y  amo, 

que  tá  también  la  adorabas 

de  mucho  atrás ,  ignorando: 

aunque  soy,  pues,  tu  rival. 

la  amistad  se  q«beda  á  salvo. 

Por  mi  parte  yo  te  juro 

que  Sí  el  poder  soberano 

se  litigase » ó  tesoros, 

en  fin,  si  bienes  humanos, 

fácilmente  renunciara 

mis  derechos  en  ti ,  Carlos. 

¿Pero  á  Matilde.%.?  Imposible* 

Vuestra  elección  aguardamos. 

¿Dispuestos  á  someterse? 


Carlos. 

Félix. 

Uaulph* 


Carlos. 
Matilde. 

Carlos. 

Matilde. 
Carlos. 

Matilde. 


Carlos. 
Matilde. 

Carlos. 
Matilde. 


Carlos. 
Matilde. 
Garlos. 
Matilde. 


Feux« 
Matilde. 

Fblie. 

Carlos. 

Matilde. 

Carlos. 
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¿Pues  no? 

Ya  lo  hemos  jurado. 
(Á  Dm  Carlos,) 

Cuantas  dotes  puede  un  hombre 
tener  para  ser  querido, 
en  usted  se  han  reunido: 
valor,  talento,  buen  nombre... 
¡Tal  elogio...  I 

No  le  asombre 
á  usted ,  amigo ,  es  justicia. 
Visos  tiene  de  maUeia 
tanta  bondad^ 

¿Y  por  qué? 
La  lisonja  sabe  usté 
que  es  estrana  á  lamilicia. 
General,  en  galanteos 
le  confieso  á  usted  temible; 
hoy  en  apuro  terrible 
nos  puso. 

¡Yo! 

A  sus  trofeos 
puede  añadir..  • 

\  Mis  deseos! 
Son  inmensos  9  ÍBsaeiadoles: 
por  fortuna  poco  estables; 
y  por  eso  nos  salvamos. 
¿Es  decir? 

{Señalaná»  á  Féliüt,)  Que  nos  casamos. 
¡Ah  mujeres!  iVariablesl 
{Alto.)  Félix  me  sirve  constaale 
desde  el  dia  en  que  me  vi6, 
su  amor ,  su  vida  soy  yo. . 
Triunfo  al  fin ,  dichos»  ipstante. 
Usted  galán  ineonslante, 
ó  mas  bien  universal... 
Dice  bien. 

Nodieeiial. 
Lo  mismo  á  mí  ^e  á  Teodora 
que  á  Clara,  diceqneadora. 
La  fuerza  del  natuvaL 
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IÍATIL0B.    Usteddeslumbra  y  seduce, 
mas  no  puede  echar  raíces. 
{Dala  mano  á  Dan  Félix  que  la  estrecha  apasiímaélamente^ 
Cablos.      Dios  haga  á  ustedes  felices. 
Matilde.    Si  á  juicio  no  se  reduce 
usted ,  si  no  se  conduce 
mas  cuerdo.  «• 
Fbux.  ¡  Por  Dios ,  Matüdel 

Cáelos.      Diga  usted ,  que  escucho  humilde. 
Matilde.    Puede  morirse  soltero. 
€ablo8.      Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero 
sin  quitarle  ni  una  tilde. 
Dios][me  dio  gusto  tan  vario, 
corazón  de  tal  cabida,  • 
que  en  él  fuera  una  querida 
golondrina  en  campanario. 
Llámeme  usted  estrafalario, 
mas  en  llegando  á  temer 
casarme  ¡  cómo  ha  de  serl 
pierdo  el  amor  de  improviso. 
Naturaleza  no  quiso 
que  fuera  de  una  mujer: 
perdí  tres :  pérdida  inmensa; 
casi  creo  que  la  siento: 
pero  he  de  hallar  otras  ciento 
á  quien  ame ,  en  recompensa. 
De  Félix  la  llama  intensa 
logró  premio. . .  ¡ Y  es  marido! 
En  fin,  para  eso  ha  nacido...! 
Larga  prole  y  buena  pro... 
mas  pienso  que  no  soy  yo 
el  que  peor  ha  salido. 
Digo ,  ai  ya  que  Himeneo 
de  su  templo  me  despide, 
el  público  se  decide 
á  prestarse  á'mi  deseo. 

{Al  público.). 
Señores :  solo  me  veo, 
mas  si  logro  vuestro  agrado, 
me  daré  por  consolado; 
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repetid  y  pues,  la  visita, 
con  franqueza ,  de  levita; 
ya  sabéis :  no  estoy  casado. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Esta  comedia  e»  propiedad  de  la  empresa  dramática  d$ 
TALIA  ,  la  cfMil  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  per- 
miso  la  reimprima,  varié  el  titulo ,  ó  represente  en  algún 
teatro  del  reino  ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por 
acciones ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pecu^ 
niaria ,  sea  cual  fuere  su  denominación^  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  las  reales  órdenes  de  ^  de  mayo  de  1^7,  8  de 
abril  de  1839  y  i  de  marzo  de  1844,  relativ<u  á  la  pro-' 
piedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  ademas  de  no  llevar  el  sello  de  la  Empresa^ 
carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en 
cada  uno  de  los  legitimos. 
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PERSONAS. 


EL  EMPERADOR  DON  CARLOS  V. 
DON  LUIS  QUIJADA,  «enor  de  riOagareia. 
ROBERTO,  caballero  alemán. 
BLÓMBERG ,  anciana, 
FEDERICO,  criado  anciano. 
LA  DUQUESA  DOÑA  BLANCA^ 
.  BÁRBARA  BLÓMBERG. 
UN  PASTOR  PROTESTANTE. 
DOS  CONJURADOS  QUE  HABLAN. 
UN  PORTERO. 

CABALLBI08,  GOKJUaAIX»  ,  GUARDIAS ,  PÜBBftO. 


La  cicenA  es  en  RatUbona  y  sos  inmediaciones  á  me- 
diados del  siglo  XVL 


Ene  Drama  ^  que  pertenece  á  la  Galería  Dramátíca,  ee 
propiedad  del  Editor  de  ios  teatros  moderno,  antiguo  espe^ 
ñol  X  estrangero ;  quien  perseguirá  ante  la  Ujr  al  que  Im 
reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reinOj.  sin  reci^ 
bir  para  ello  su  autorización,  según  previene  la  ñeal  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Mayo  de  1837  «  jr  la  de  iñ  da 
Abril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  déla»  obras  dret^ 
mélicas. 


»»»^^>»»^^^>»»^^S?.3^.:§?.^g?^$S^>».r^e^.^^^^^^ 
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(dividido  kn  dos  cuadros.) 


PRIMER    CUADRO. 

Salón  regio.  ^  Mesa  con  papelea.'^  Sillón. 
ESCJENA  PRIMERA. 

Kt  EMPERADOR  y    Senlado,  QUIJADA. 

Emp.         (Lejrendo,)  (¿y^^        .   -   /  "  ' 

**E1  faego  de   la  beregíav  j ,   :i    -  i  ") 

se  estiende  con  rapidez í,\  ;    -  \  'L^ 

de  Lulero  la  altivez  .  *--?     1  /  (t^'- 

seacrecienta  cada    ¿.\^'>^  Lj- 

Quij,  ¿  Eso  escribe  el  de  Magancísr  ?> 

I  De  eleves  con  sus  parcialesv 
no  dice...?  \    . 

.  Emp.  Los  desleales    ^^^ 

que  están  en  armas  me  anuncia. 

Quij.  Tal  vez  vuestra    compasionv 

alienta  al  vil  enemigo,  v        \ 

Emp,         Solo  difiero  el  castigo   ). 
para  mejor  ocasión.  ^..  '-' 
Dejadme  vos  ,que   yo  acabe     >, 
de  amansar  bien  al  francés >'• 

y  no  dejaré  en  un  mes      ^ 

quien    de    rebelde  se  alabe.....' 
iUm   capa  de   religión   '**^ 
los  príncipes  ft  udatarjos  x^ 


seban  vuelto  nuestros  contrarío»^ 
poniéndose  en   rebelión. 
Sí  en.  el  doqae  de  la  Marca' 
ban  visto  noeslra  clemencia  f^^ 
en  eleves  la  diferencia     _^  ) 
verán  del*  padre  al  monarca^/ 

Quij.         Ese  dtiiqae,6ran  seSor,        "" 

podrá  servirles  de  ejemplo  ^s. 
á  los  que  9  boyendo  del  teímplotí 
adoran   á  Belfí-e^.         -^ 

JErpp.        Tal  vea  le  babráñ  destrosai 

los  tercios  que   allá   envié.   ^ 

QuiJ.  Siendo  asi ,  la  santa  fe         y 

'  nn   gran  triunfo  bahrá  gaiido. 

Smp.        En  Francia.,  Quijada ,  esU    \ 
la  fuente  de  este  veneno:  ^\ 

Francisco ,  y  no   el  SarracenoU 
asolando  k   Hungría  va  ;      ^^ 
Francisco  mina  el  imperio. 


«rmas  da  4  la  rebelión;  >V  "^. 
es  Francvsco,  en  conclusión  ^ 
el   que  incendia  esle  bemisforío» 
Concédame  i   mílaDieU,^  '^ 
á  que  en  tres  diasiré,  "N.         \    -. 
un  subsidio,  y  por  mi  fé  )    -       "V 
qoe  pondré  la  Europa    quieU^   i  • 
¿Vinieron   nuevas  de   España ?\^5i 

QuiJ,         Ya   tal   vea  babrán  venido.^ 

Emp.        Idlo  á  ver. 

QuiJ.  Seréis  seHrido.  -/  '       ; 

No  baberlas  e»   cosa  estrafta.  ^  (#^»»«.) 

ESCENA   II. 

*  • 

Sí,  tres  dias  nada  mas, 

y  parto  lucfjo  á  la  Dieta ;-^ 

y  lu,  Alemania  la  inquieta, i    - 

tus   crímenes  pagaris.  S, 

Tú,  mi  Blanca,  llorarás...  J 

¡Qué!  ¿4  mil  pueblos  mandará  >^^ 


y  á  mf  flolo  no  podr^...  ?-^  *  ¿ 

Entrambos    mundos  tembkrmfy'^Ci^ 
•   y  una  mnger  sujetarme.^   ^— >^i 
bueno  fuera  por  mi  fé.    .  Q^ 

ESCENA     IIL 

XL  sviPRRAboii.*->QüiJADA,  y  con  varios  pliegos  que  pone  en 

manos  del  emperador^  quien   abre  algunos jr Je  da  otros 

para  que    él  los  lea^  lo  que  ver^f*^^^ 

Emp.         Nada  nuevo.  Todo  en  pas 

en  Castilla:    gloria  á  Dios»v 

¿Qué  dicen  esas )  Quijada?  y 
Quij.  En  las  Cortes  de  lyioñzon       \ 

se  ha  jurado  y  proclamado      I 

al  príncipe  mi  señor.  '  y 
JEmp.         ¿Acordaron 'los  subsidios 

que  en  mi  nombre  les  pidió  ?x 
Quij,  Cuanto  pedisteis  concede         \ 

la  Corona  de   Aragón.  \  ..  ■ 

Emp,  .      De  lealtad  fué  modelo       *        'I 

siempre  mi  pueblo  español:       I     .' 
.  trocara  por  su  corona  / 

cuantas   el  cielo  me  did-.-^  ' 

Seré  .dichoso ,  Quijada;- 
-  lo  aseguro  por  mihonor, 
.   si  depuesta  la  diadema 

tengo  en  España  uii  rincón. 
Quij,  ¿Y    qué  fuera  de  la  Europa  » 

si  la  abandonarais  vos  ? 
Emp.        Francisco  se   la  tragara  ^ 
.  y  por  eso  no  me  voy.    --► 

Mas  vendrá  un  dia ,  lo  esperd^^ 

en  que  cese  ese  temor ;  <  \ 

y  eñtonces...9' acaso   sueño*         ) 

pero  ensancho  el  corason;  j 

entonces,  sin  otra  corte  / 

que  algún  pagecillo  y  vo»,       •  / 

sin  cuidarme  de  otro  asunto/ 

que  del  cielo  y  la  oración  * 

descargado  d&  este  peso  /. 

deque  ya  abrumado  estoy ^  ^ 


•  C5perarc   en   el  retiro  » 

que  me  llame  á  cuentas  Dios. 
Quij,  La   vida  de    un    ermitaño 

vuestra  magostad  pintó. 
Ewp,         Trocar  la  lanza,  Quijada , 
qae  á  cien  pueblos   sometió 
por  un  rosario ;    y  dos  mandos . 
por   estrecha  religión: 
dejar  de  grado  riquezas, 
.  gloria ,  renombre ,   esplendor 
y  trono,  cuando  su  ceño 
nunca  el  hado  me  mostró. 
Tal  vez  sería  el    primero 
que  lo  hiciera  sin    dolor. 
Quij,  Aquel  en  cuyos  dominios 

uo  se  pone  nunca  el  sol... 
Emp,         Mira  en  la  celda  de  un    fraile 
el  término  á  su  ambición. 
Veinte  años  hate  que    esclavo 
en  dorados  grillos  soy  ; 
cuando  en  paz  con  los    estraños 
los  propios   en  rebelión  ; 
y  cuando  quietos  mis  pueblos 
de  agena   guerra  et  horror. 
¡  Cuántos  colmé  de   favores 
que  después...  Vos  solo  sois» 
acaso,  á  quien  puedo  amigó 
llamar  y  no  adulador. 
QuiJ^  Curara   vuestra    piulara 

la  mas  inmensa  ambición. 
Emp,         Sois  muy  honrado.  Quijada: 
del  que  ambicioso  nació, 
ni    la- esp^riencia  consigue 
calmar  el  loco  furor. 
Ved  si  Bárbara  ha    venido. 
Quij,  Esperando  está. 

Emp,  Pues  vos  . 

decidle  que  venga  al  punto. 
Qftij'         {yáp€Wie.)  ¡Loco  está  con  sa  pasión!  (^a«e.) 


£SC£NA  IV. 


BLSUPXBAOOa. 

'   Hasta  ó  sa  mejor  amigo  ^   . 

cDgaña  un  emperador. 
Los  qae  en  los  otros  deslices  i 
en   nn    rey  crímenes  son. 
{Bárbara   seguida  por  un  criado  con  un  arpa  que  deja 
en  la  escena^  retirándose  inmediatamenie.) 

ESCENA     V. 

XI.    X]IPBB,ADOR.    BARBARA. 


'/. 


/' 


I. 


Emp,       .  May  triste ,  Bárbara  »    estáis. 
Bárb,        Como  siempre  y  mi  señor.  V 
Emp.         ¿  Qoé  tenéis  ?  ¿  qué  ambicionáis 
Hablad,  no  tengáis    temor/ 
concedo  cnanto  pidáis. 
Bárb.        No  tengo  yo  que  pediros. 

Contenta  estoy  con  mi  suerte. 
Emp,         ¿  ^   á  qué  son  esos   suspiros  ? 

¿Esa  palidez  de  muerte? 
Bárb.        {Desentendiéndose,)  a 

Blanca  me  envia  á  deciros-        ^' 

que  há  menester  veros  hoy, 
Emp,         i  Hoy  no  mas  ?  Por   verla  á  ella  .^ 

yo  siempre  anhelando  estoy.  :  ^ 

¿Qué  quiere  mi  Blanca  bella?      ^'^ 
Bárb.        {Sacando  un  billete^  Un  billete  á  daros  \oj    \, 

que  tal  vez  esplicará 

lo  que  yo  decir   no  sé. 
Emp.        {Tomando "  el  billete,) 

£1  papel  me  lo  dirá.  (£re.) 

Esta  noche  á  verla  iré 

y  todo  se  arreglará.  ' 

Bárbara  y   el  arpa  tomad 

con  que  prodigios  hacéis.      {- 

Tomadla ,  os  ruego  9  y  cantad:  ^  ' 

mis    penas  aliviareis.     . 
Bárb.        {Tomando  el  arpa.} 

I  Qué  quiere  su  magestad  ?  ^ ' 


8 

Mmp.        (Senidn4ose,)  Una  canción  anMirosá  / 

cpalqnieray    la    dej  bajel 

cantadme  que  es  primorosa. 
Bdrb.         Eslá  bien,  (jiparie.)  ¡Saerte  cruel ! 

No  me  faltaba  otra  cosa.        . 
{Bárbara  fie  dispone  d  tocar. ^^ui jada  entra.) 

ESCENA  VI. 

^  DICHOS,  jr   luis   QUIJADA. 

Quij.         Perdone  su  magestad 

si    le  vengo  á  interrumpir. 
Son  de  Maguncia... 

^^P'  ¿Pues   c<5mo, 

si   bá  un   instante   recibí... 
Quij.  Hora    ba  llegado  un  correo. 

Emp,        Es  fuerza  oíros*,   en  '  fin^ 

.  Vos ,  Birbara ,    aqui  esperadme, 
y  vos,  Quijada ,  venid.  • 

ESCENA    VII. 


•  BARBARA. 

jUn  correo   de  Maguncia!  ^^  ^ 

¿  Qué   nuevas   pudo  traer  ?   . 

Sin  poderlo    comprender 

algo  funesto  "me  anuncia. 

Si  el. de  Cleves  no  renuncia 
.   4  su  loca  pretensión     '' 
.   es   cierta   la  perdición   ^ 

de  entrambos:  ;ab,  Dios  etfrno, 

nn  preludio  del  infierno    ^  ' 

es  mi  triste   condición!   : '' 
(jápójrauen  el  arpa  ^  y  quédate  como  absorta.) 


^'^t 


ESCENA  VIH.  X 

'      ■        *     *      •  • 

BARBARi..— aOBBRtO. 

(Ksie  aparece  en  la  puerta  introduciéndose  furtivamente^ 
en  ia  estancia^  que  examina  con  la  vista  para  ase-- 
guraráe  de  que  Bárbara  se  halla  sola,) 

Rob.  {Én  la.  puerta.) 

■   £U  ella... ;  ¡  porjnra!  — >No  hoy  nadie  con  eIla.N 
{Llégase  d  B¿rbara.j  la  ase  del  brazo,) 
Bdrb.        ¡Roberto!  ¡  Dios  iqío! 
Rob,  SMi^amos  de  aqai. 

Bdrb,       ^Qaién  hasta  pala<;i6  teUrajo?  . 
Rob.  I         Mi  eatrel! 

Bdrb.        ¿Qué.  buscas?      .' 
Rob,  '         •  U>.  in¡o« 

Bdrb,  .     i  Qaé   quieres  ? 

Rob.  •  Aif: 

Bdrb.        I  No  sabes  qne  el  Osa^  está  en  Ratisbona  ? 

I  Ignoras  que  as  esta... 
Rob.  .         "  SvL  estancia :  lo  sé. 

Aquí   sus   hatadas ,  Su  gloria  corona , 
robando  á  un  proscrito»  malvada,  tu  fé. 
Bdrb.        Roberto  I  ¿qué  dices?  ¿yo  serte  traidora!! 
Rob.  ¿  Negarlo  pretendes  y  viéndolo  estoy  l^ 

Bdrbi  '      I  Si  vienen.;.  \ 

Rob.  ¡Q^^.    iiDp^Mrta!    Td  8fgue<:\e  ahora, 

infiel,  ó  lo  juro,  de  aqui  no  me  voy.-./ 
Bdrb»        Vete:   de  tu  hermana  te  ampara.   Te  sigo  >, 

en  breve  á  tu  lado,  mí  bien  ^  estaré» 
Rob.  Bárbara,  yo  salgo  6  muerto,  ó  coiil|¡go. 

Bdrb.        Al  César  espero. 
Rob.  .     También  le  veré.    '^ 

Bdrb         ¡Tú  verle,  insensato!  ¡Tú  verle,  proscrito!*; 

Roberto,   al  verdugo . ta  cnello  darks. 
Rob.  Ya  tá  ttie  vendiste.  ^v/ 

Bdrb»  Que  qO|  le  repito.  --^\ 

Rob.  {Paes  qué...! 

Bdrb.  Te  Jo  juro. 

Rob.  .  ¿<}né  pruebas  me  das  ? 

Bdrb,        MH:  las  que  td  quieras ;  -  mas  hora  imposible 


lO 


ñob. 


Bdtb. 
Rob, 

Bárb. 
Jtob, 


Bdrb. 

Jiob, 

Bdrb, 

Rob. 

Bdrb. 

Rob. 

Bdrb. 

Rob, 

Jidrb. 

Rob. 

Bdrb. 

liüb. 


'     será  qae  te  ái^„.  primero  es  hair. 
Tu  vida,  Roberto»    en  ries|^  terrible 
está  :  no  descanso  sin  verle  salfr. 
£n  vano  me  arguyes:  ó  muerto,  ó  contigo: 
lo  sabes,  es-  vano  conmigo  luchar. 
Podrá  aniquilarme  destino  enemigo, 
mas  nunca  mi  frente  soberbia  hualillar. 
{Siéntase  en  el  sillón  del  emperador. y 
¿Me  ves  qué  tranquilo?  Pues  sé  que  esta  silla 
se  puede  en  cadalso  tal  vez  convertir. 
(Pone  la  mano  de  Bdrbara  sobre  su  corazón^ 
Mira:  no  palpita,  y  está  la  cuchilla 
pendiente  de  un  hilo.— ¿  Me  quieres  seguir? 
¡Ah,  calla!  tegosas  en  darme  tormento. 
Escucha  primero,  y  escoge  después. 
Mi  riesgo  en   quedarme,  lo  miro  y  lo  sietttp... 
Huye,  desdichado,  p^to  que  lo  ves. 
(Desentendiéndose.) 
Carlos  ha  vencido:   rebeldes  nos  llama. 
Venciendo,  mi  nómbrese  hiciera  inmortal: 
vencido',  me  aguardan  el  hierro  y  la  llama : 
mas  verte  traidora  será  mayor  mal. 
Allá  en  los  combates,  tn  nombre  quejido, 
en  sueños,  despierto,   contino  decía: 
y  n,unca,  lo  juro,  temí  de  tu  olvido: 
tan  pura  tu  llama  juzgué  cual  la  mía. 
Y  cuando  en  el  campo  miré  á  mil  valientea 
en  vanos  esfuerzos  ¡ay  Dios !  perecer... 
\  Oh  cielos,  mi  padre!  ^ 

Ta  \Á  lo  presiente». 
¿  Murió  ? 

Mas  valiera:   le  he  visto  prender. 
¿T    dónde  se  encuentra?   ¿qué  es  de  él?    ¿qné 
le  hicieron? 

Lo  ignoro:  mas.  debe  vivir  en  prisión. 
Muy  pocos  conmigo. salvarse  pudieron... 
¿  Y  quieres  muriendo  doblar  mi  aflicción ! 
Pues  vente  conmigo. 

Mi  padre ,  Boberto... 
£1  ciclo  conoce. si  lloro  por  él. 
Yo  quiero  salvarlo ,  si  acaso  no  es  muerto. 
¿  Y  có^no  ? , 


y 


n 

Bárh,  Rogando;  qae  el  rey  no- es  cruel. 

Perdón  á  mi   padre  dará  generoso. 
Aofr.  ¡Ingrata!  y  olvidas  en  tanto  mi  afán. 

Bdrh.         No:  vete:  y  te  jaro  por  Dios  poderoso, 
(Ruido  de  pasos :  el  emperador  y  Quijada  aparecen  en 
la  puerta  del  foro,'^  Roberto  se  retira  tranquilamen- 
te d  un  lado  del  proscenio.)  * 
mañana...  ya  es  larde;  Roberto,  aq«r¡  están. 

ESCENA  IX. 

EL  EMPERADOR,  QUIJADA,  BARBARA  ,  J"  ROBERTO. 

Emp,         {j4  Quijada  en  la  puertfn) 

Derrotado  está  el  de  Cleves, 

Quijada,  con  sus  parciales ; 

ban  de  probar. mi  jasticia, 

pues  burlaron  mis   piedades. 

Las  causas  de  los  hereges 

al   arzobispo  se  pasen ;  « 

las   de  los   otros  rebeldes 

que  hoy  se  veaui  y  hoy  se   fallen. 
{El  emperador  se  adelanta.  Quijada   permanece  en  la 
puerta  como  esperando  sus  últimas   érdenes.) 

{A  Bárbara.) 

Preparar  podéis  el  arpa 

para  cantar...  ¡qué  semblante! 
{Reparando  en    Roberto.) 

¿Qué  tenéis?...  ¿y  vos  quién  sois, 

que  entráis  donde  no  entra  nadie? 
Bdrh,         (Aterrada.) 

Señor... 
Emp.  A  vos  no  pregunto. 

(Ji  Roberto.) 

Decid  quién  sois  al  instante. 
Rob,  Soy  rebelde  y  luterano. 

Emp.         \  T  aqui  venis  á  insultarme ! 
Quij.  (Desde  la  puerta.) 

¡Hola!   ¡la  guarda!  venid. 

Pesarále  del  alarde. 
Emp,         (a  Quijada.) 

¿  Por  qué  asi  llamar  la  guarda  ? 


¿Ho  basto  fo  á  cast%|v1c? 

Emp.        Cn  callar.  T»  Ikradlc 
^;j.  (^  l«  gmardm.) 

Denrmad  á  eie  nbddr, 
%  y  en  la  torre  w  Je  g«aa^. 

(£0  guardia  rodea  d  Moéerio,  ^ae  se  defa 


Bdrh,        {Saliendo  iras  de  ¡os  gme  se  Oemam  d  iloftcrfo.) 

Señor-f  qoc  es  deudo  de  Bbaca. 
Empí,         {¡Cuando  ja  Bdrbara  sefue^ 

Sa  nombre  basU  á  salTarle. 
{El  emperador  echa  d  andar  deirms  de  la  gaardim^  ^úm 
jra  ha  salido  de  la  escena,) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIBfERO. 


■Mate 


CUADRO  SEGUISBO* 

Oratorio  de  la  duquesa  dona  JBlatua.^^  Aliar  ó  meta 
con  Crucifijo.'^  Reclinatorio^ 

ESCENA  PRIMERA. 

.    BLAHCA  de  rodillas  en  el  reclinatorio. 

En  tf  I  Divino  Señor» 
que  en  esa  era»,  enclavado  \ 
como  viste  mi  pecado  ^ 
miras»  también  y  mi  dolor : 
en  tí  espero»  en  tí  confio; 
si  débil  faí»  me  arrepiento  fvA 
borre  el  error  de  un  momento^ 

el  acerbo  llanto  mio^ ^ 

Perdona  á  una  desdichada  \ 
débil  muger  su  delito»""^    i 
pues. ya  el  ánimo  contrito}  / 
la  ves  á  tus  pies  postrada..^t[^rtfre  pausa^ 
.    {Levántase  jr  se  sienta») 
.  Sf,  Carlos»  la   vez  postrera 
esta  noche  me  verás: 
en  vano  me  rogarás 
enconlrarásme  severa. 
No  seré  pura»  inocente» 
como  lo  fui  hasta  aquel  día  ¡\  \ 
en.  que  por  desdicha .  inia«^ 
pero  seré  penitente.     ^. 

ESCENA     II. 

BLAHCA.  BAEBAIU»  desencajada. 

Bárh.        Blanca»  Blanca»  mega  á  Dios 

por  tu.  cunado  y  mi  padre.     ^-^ 
BUsn,        I  Virgen  pura- de  Dioi  madre  {11/ 
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Bdrb. 

Blan. 

Bdrb. 
Blan. 
Bdrb. 

Blaif. 

Bdrb. 


) 


Blan. 

Bdrb. 
Blan. 
BdrB. 


Blan. 

Bdrb. 


Blan. 

Bdrb. 

BJan. 


Bdrb. 
Blan. 
Bdrb. 

Blan. 
Bdrb. 
Blan. 


Ho^  van  i  morir  los  dos. 

¿Qoé  dices,  Bárbara  mía!  \ 

¿Ta  padre  á  morir?  ¿Robertofi\ 

Paedes  llorarlo  por  maerto.      ^J 

¡Mal  haya  mi  soerte  impía!    ^ 

Mal ^ baya  9  amén,  ta  flaqueta,  a 

ta  cie^y  ta- torpe  amor.'X 

¿Tú  también   de  mi  dolor  ) 

acrecientas  la  crudeza? 

¿ De  dolor  me  hablas  á  mi!  ^. 

¡A  mí,  qae  vivo  penando !\  ■  " 

¡A  mfy  por  dama  pasando  ^/ 

del  César  solo  por  tí!  ^ 

Blanca,  Blanca,  me  has  perdido,^ 

y  á  Roberto»  y  á  mi  'bien,  \  ) 

tú  le  has  perdido  también  :  ) .       ' 

por  tí  á  la  maerte  ha  venido.  ^ 

(Con  despecho.)  To  he  sido  qoien  le  llevo 

á  ser  rebelde  con  Clcves.      •  

(Indignada^    ¡Cómo!    ¿á  acusarle  te  atreves  P 

Ta  saña  me  provocó.  .       ->  :^ ^ 

Pues  bien  ;   por  tí  solamente 
á  palacíoy   Blanca,   voy: 
si  á  Roberto  hallaron  hoy..^ 
¡Hay  hombre  mas  imprudente Í' 
¿Prudencia  á  un  enamorado ^^ 
y  celoso,  pedir  quieres  ?  -  \ 

Nuestros  yerros  de  mugeres'^     * 
á  muerte  le  han  condenado.    '' 
I  Vive  aún  ? 

Si  BO  le  han  moerto\ 
los  celos  que  le  devoran. v  /^ 

Si  la  sentencia  demoran,.-         _/ 
yo  respondo  de  Roberto. 
I  El  César  qué  respondió  ?  ' ' 
Que  esta  noche  se  le  aguarde.    \ 
Pues  entonces...  \ 

Será  tarde; y   / 
porque  él  mismo  le  prendió.  ^ 
¿  Pues  tan  presto... 

Va  á  morir.  ^ 
¿Al  raeaos«nole  oirán?     ^  ] 


; 


i5 


Blan. 
Bdrh. 


Blan. 
Bárb. 


^ 


^ 


Bdrh,        Por  denus  le  escacharán 
si  le  dejaren  decir.     ^^ 
El  alma  qae  alli  ae  encierra, 
tdy  Blanca ,  no  la  conoces:  V 
al  César  le  dirá  á  voces     /      / 
qae  quiere  hacerle  la  goerra.-/ 
^^Soj  rebelde  j  liUerano^  '^' 
al  preguntarle  quién  era ,  ^. 
respondió...  | 

De  esa  manera  J 
no  hay  para  él  recurso  humanOv 
¿T  asi  con  estéril  llanto 
le  ahandonas  á  su  suerte?  \ 
¿asi  al  mísero  á  la  muerte...  * 
I  Pues  qué  he  de  hacer ,  cielo  santo!.' 
¿Qué  has  de  hacer?  Ir  y  arrojarle    > 
de  tu  monarca  á  l<»s  pies ;  .  .  / 

y  sin  que  segura  estés     .  / 
de  alli  no  has  de  levantarte. 
Decirle :  te  di  mi  honnijV^ 
con  ella  mi  corazón ,        "^ /^^ 
pues  ora  dame  un  pprdon,-  } 
en  precio  de  mi  deshonra.  /  _ 
Blan,        Recuerda  que  soy  casada  ;         \ 
y  aunque  está  mi  esposo  auseuleN 
no  ha  de  faltar  quien  le  cuente/' 
una  nueva  desdichada.       ^  ^ 
Ir  á  palacio  de  dia  '^ 

es  publicar  mis  amores ;  ^ 
darles  peso  á  los  rumores  '         ^ 
que  hay  tal  ves  en  contra  mta.  • 
Será  imposible  que  venza  ^ 
mi  rubor  de  aquese  modo^ 
pedírmelo  puedes  todo » 
no  que  muera  de  vergüenza.  ' 
Bdrb.        (Arrebatada.)     No  te  detuvo  al  ceder 
á  tú  ciega  impura  llama:        x 
I  hoy  que  una  vida  te  clama  / 
te  puede  asi  detener? 
Blan.        {Traspasada  de  dolor.) 

\  Tú  mi  amiga  y  compai&era  ;  -^^ 
tú  tan  querida  de  mí» 


.i6 


Bian. 


Blan. 


Bdrb, 


Blan. 
Bérh. 
B¡an, 


Btan. 


Bdrb. 
Btan. 


rae  tratos,  Báribra  •  mí!  ^     ; 

¡  me  iilinJM  de  esa  snuraüí 

(Arrepentída,^     Xo,  Blaao^ w^akt^^x 

por  padre  y  aaasle  Um^i  \ 

tol  Tes  afTcra  en  ctlremo     J 

me  pode  mostrar  coMiigii. 

CHTida  ya  ni  furor; 

te  lo  mego  aqsí  i  los  píeirv  ^ 

por  tí  propia,  Blanca,'  ves 

á  cuánto  arrastra  d  aoMir. 

{jibraxéndaia.)     Ven  a^i, 

ven  aqni.sobremiseno:        ''^>^ 

en  qoe  Dios  inmenio  y  iMMno  J 

lia  de  salvamos  confia. 

Amiga-,  al  César  implotn     - 

y  saWarisle  la  vida.    .    *-x^  \ 

iQoé  negu-á  á  sn  querida^  i 

.si  á  sos  pies  la  ve  qoe  llon  7 

Esto  noche. 

¿  T  si  antes  mt 
¿Qoicraqoe  vaya  i  decir 


sin  que  nadie  lo  svpicre  ? 

{Breúe  pausa.) 

por  masque  hacerlo  me  coeste 

en  nn  momento  odomi  tete 

por  todo  atropellaré. 

Aqni  me  espera  nn  instante 

en  tonto  cpie4«scribir  Toy« 

Temblando,  Bárbara,  csloy 

por  la  suerte  de  tn  amante. 


y  yo 


ESCENA  III. 


BCAVCA. 


Desdichada  la  mogpr 
que,  llegándose  á  olvidar 
de  lo  que  joro  gpardart 
traspasare  so  deber. 
Homillada  se  ha  de  ver 


por  cnanto  en  torno  taviere , 
por  lo  qae  ella  m<ks  quisiere , 
como  á  mí  nie  sacedió. 
La  que  de  «í  se  olvidó 
vivir  en  pás  utnica'  esj^re. 

ESCEÍÍA    IV. 


»7 


BCAlfCA.'    ROBÉETO. 

Rob.  Blanca ,  tos  bran»  ine  da. 

^te».         ¿  Libre  estás 9  hermano  mío!  ' 
Rob,  Cuando  ya  morir  pensaba. 

Milagro  fué  del  destino. 
Blan.        ¡Qué  ventura,  mi  Roberto! 
Gracia)  al  cielo  benigna 
¿  Mas  qué  tíwies  ?  ¿  qué  te  aqueja  ? 
Rob.  No  sé ,  Blanca.  El  hado  esquivo 

con  tal  sana  me  persigue... 
Blan.        Hoy  te  ha  salvado  propicio. 
^^'  Hasta  en  eso  hay  confusiones... 

Mandarme  á  mí  e!  César  mi&mo 
de  su  palacio  á  una  torre,  ' 

de  hierros  cargarme  y  grillos; 
y  apenas  paso  allí  un  hora   . 
abiertas  las  puertas  miro..i  • 
¿Qué  es  esto,  Blanca P  ¿qué  esi^slof 
¿  Quién  ha  obrado  este  prodigio  ? 
Rían.    ^   (^A'fl'/c.)  ¡Si  llegará  á  sospechar...! 
Rob.  Respondes  con  un  suspiro... 

¿  No  te  atreves  á  mirarme  ? 
P^ita  y» el  misterio  adivinoí  -    '"- 
Rían,        {Aterrada.)  Roberto,  ten  compasión. 
Rob.  i  Y  quién  de  «ni  la  ha  tcHido  1  '\ 

¿  Esa  Bárbara ,  jfkJr  qwén 
tal  vez  yo  soló  respiró  P  ' 
Rían.         (Aparte.)  ¡Ahí  no  sospecha  de  raf, 
Rob.  Ella  en  tan  toque  el  destiló 

me  aleja  á  mí  de  la  patria; 
me  convierte  en  un  bandido, 
olvidando  mis  amores , 
qae  tiene  un  padre  piX)6crito  : 

X 


V    «     •  '  •  1 1 


I» 


Blan. 


Rob. 
Blan. 

Rob, 

Blan, 


Rob. 
Blan. 
Rob. 
Blan, 


padre ,  amante  y  honra-  ofricce"      -   i 
al  tirano  en  sacrificio* 
Deten  la  lengua,  liberto.  • 

¿Dónde  vas  con  ta delirio?  '.\ 

Nunca  Bárbara^  en  verdad  i    « ; 
mas  que  á  tf  solo  ha  querido. 
Las  voces  de  Ratisbona 
no  han  llegado  á  ta  retiro. 
¿  Bastan  las  voces  del  pueblo 
para  probar  nn  delHo  ? 
To  te  afirmo  s«|  inocenefaa 
Si  con  mis  ojos  la  be  vjsto 
en  palacio...  ¿  me  dirás  ■  ^ 

que  mis  ojos  me  han  mentidlo  ? . . 
¿  T  no  puede»  di  ^  á  palaeio .... 
llevarla  honei^to  motivo  f 
,TiS -sabes,  cuan  dulcemenlie 
canta  Bárbara:  un  prodigia 
es  con  el  arpa;  j  el  César « 
que  no  sé  quién  se  lo  dijo, 
quiso  oiría  y  la,  llamó.  ' 
¿  Fu^ra  cuerdo  resistirlo? 
En  esto  soy  la  culpada , 
que  eHa  negársele  quiso. 
.  Blanca,  ¿  es  cierto  ?  ¿  no  me  engaftas? 
De  ello  el  cielo  me  es  testigo. 
Te  debo  mas  que  la  vjd^.  ;^ 

Injusto  con  ella  has  sido. 


.\\ 


.w 


. »  \  . 


ESCENA  V. 


BLAKCA.  ROBERTO.  — BÁivBABA)  con  fW.fn9pel*lí  la  mano, 

Bdrb.        ¡Roberto!,  ¿no  es  ilusión? 
Rob,  No  te  engañas  y  pren<}a  mia* 

Blan,        i  Ves  como  bien  presentía »  •  . 

amiga,  mi  corazón?.  - 
Rob.  Estás f  Bárbara,   llorosa,     .       .      ..  * 

desencajado  el  semblante. 
Blan,        Mil  veces  vio  que  á  su  am«|nte 

le  daban  muerte  afrentosa. 
Rob,  Libre  estoy :  póipp  no  séi         a . 


temer^  amada^  es  en  vano* 
Blan.        ¿  Nada  dices  á  mi  hermana  ?     , 

Mas  solos  os  dejaré. 
Bdrb.        ¿  Por  qué  marcharte  ?  * 
Blafi,  Un  tercero 

>  entre  amantes  no  está  bien. 

Un  dulce  perdpn  preven » 

amiga,  á  ta  caballero.     {Fase.y 

ESCENA   VI. 

BÁRBARA.   ROBERTO. 

Rab.  ¿Qa¿  es  esto,  señora  mia? 

I  Tan  silenciosa  conmigo  ? 

Si  es  el  desden  ,por  castigo , 

estáis  por  demás  impía. 

Culpada  acaso  os  creí 

por  engañosa  apariencia: 

de  mi  estrella  la  influencia 

acusad ,  pero  no  á  mi* 

En  sí  el  delito  la  pena, 

Bárbara  hermosa,  llevó: 

mas  que  vos  padecí  yo 

imaginándoos  agena.  . 
Bdrb.        ¡Mas  que  yo,  cruel  Robertci, 

masque  yo,  á  quien  vida  y  famiW^ 
Rob.  ¿T  de  mis  celos  la  llama  i 

no  me  hubiera  también  muerto? 

]Oh!  deja  ya  los  enojos, 

mnéstramegrato  el  semblante:     ; 

antes  de  partir  tu  amante 

su  gracia  lea  en  tus  ojo^.  ,  ,., 
Bdrb.         i  Partir !  ¿  y  adonde  ?   ¿  por  qué  ?     • 

¿Tanto  tiempo  aqui  has  est^ulo? 
Rob,  ,EI  César  me  ha  desterrado.  - 

Adonde  voy  no  lo  sé.     . 
Bdrb,        i  Adonde^?  —  A  nuevos  combates  ¿ 

á  peligros ;  á  morir : 

yo  no  podré  resistir 

de  mi  suerte  á  los  embates. 
Rób»  i  Por  qué  te  afliges  t  mi  bien  ? 

Tras  de  las  horas  de  afán 


«9 


»> 


«  > 


Bdrb. 
Rob. 


Bdrb. 
Rob. 

Bdrb. 


Rob. 
Bdrb. 
Rob. 
Bdrb. 


Rob. 


serenos  días  vendrán    ' 

» 

y  de  ventura  también.  \   '     '  /' 

Sí  cesa  tu  ceño  adusto,       ' 

si  es  mió  ta  córaíon...  - 

En  dudar  de -mi  pasión , 

Roberto,  ¿' no  eres  incasto?      '  '' 

Pues  en  teniéndote  á'tf  '   <     ' 

y  á  mi  baena  y  ^1  espada  i  '  ' 

no  le  pido  al  cielo  nada: 

feliz  soy,  Báf'^rai  sí. 

Mañana  donde  ^qnisiereft  • 

nos  iremos  á  ocultar , 

si  esta  noche  en  el  alfar 

nnirle  conmigo  qoierés. '   '    .  ' 

En  caalqiríer  rincón! del  mandó 

felices  los  dos  'sereteOs.  •      "  "'   ' 

¡  Ay,  que  ya  no' lo  podemos^  '  '* 

Media  un  abismo  profiindo... 

Y  bien,  yoqdiero  salvarlo.  '        '* 

¿  Qué  riesgo,  qué^ inconveniente? 

Dímelo  tú  sokñifiéute...         ' 

¿Cómo  puedes  ighoraHo7 

Soy  católica ,  Itdbertb :        '   .    \ 

católica  moriré; 

y  tá  abjnhiiído  tu  fé  '.   '   < 

á  entratxiKos  á  dos  has  tnoeHá  i ' 

¿Qué  importa  esa  diferencia  ? 

los  dos  á  tin  Dios  adoramos*.  ' 

Pero  sujetos  estamos 

á  muy  distinta  influencia: 

No,  Bárbara  ,  no  ló  digas*:  ] 

tú  eres  mía ,  lo  has  de  ser.- 

No  lo  cdn^iente  eí  dt'ber. 

En  VáAo  ya  te  fatigas. 

No  puedo  dc)ar  de  amarte ,  ' 

mas  amo  sin  esperanza. 

¿Lo  que  -padezco  no  alcanza; 

mi  Bárbara ,  á  desarmarte  ? 

Si  el  lazo  que  une  á  los  dos 

asi  rompes,  despiadada, 

¿á  quién,  muger  desdichatlá|;  ' 

unirte  podrás? 


íi 


•••i 


'< » 


.f 


I 


)'.   »t 


f'.X       ..I  '    -'I  \ 


^\\ 


,«* ' 


t       «     r  > 


.I'..- 


A  •  i  ■» »    \ 


ai 

Sdrb,  .:A  Diof.  ;  , 

Rob.  A  Dios  ta  labia  {lei'juro.;      . 

hará  un  falso,  .juraipeñ lo  ^^  , 

qae  siempre  ^QaüupeQS^mitmlo  \>     v 

he  de  estar»  ten  por  Seguro. ' 
. Qofr^rás  oWUUivne  «n  ^ano .  vi 

aan  después  4}iie  faeremoerlo,    . 

la  sombra  4^  to  Roberto  .  .'      \ 

vendrá. á  pedirte  esa  maiiOM<     . 
(Toma  la  jnano  de  Bárbara  en  ,qu^  .esia  conserva  .at^^. 
rugado  y  oculto  el  papel^f  ./lasa  del  anuH'd  la  des- 
confianza;   después',  de   hak^^h^  lleidOf    rabia    con- 
centrada.) ,   ...r.     .  i...;  . .  .    .  . 
Bdrb,        (Con  angustia,)»  ^BobertOt^no  tncL  condenes. 
JM.          Hipócrita  despreciable , 

fementida ,   miserable , 

¿de  mirarme  valor  tienes?  ^ 

Bdrb.        Inocente  estoy. 
Rob,  Es  cierto. 

La  pmeba  la  tengo  aquí. 

(F^uelve  á  leer,)  Y  pide  gracia  por  mí. 

Mas  valiera  haberme  maerto. 
Bdrb.        ¿  £st4 femado  el' papé!?  ^ 

Rob.  De  ta  mano  escrito  está. 

Bdrb.        No  en'  mi  nombre. 
Rob.  Probará, 

si  la  ^ejo»  qae  me  es  fiel. 
Bdrb.        Por  el  divino  Sedor 

qae  aqai  nos  está  mirando... 
Rob,  Muger,  estás  blasfemando, 

no  provoques  mi  furor. 
Bdrb.        Ese  papel  está  escrito 

de  mi  mano ;  pero  no... 
Rob.  Paes  dime  quién  lo  dictó, 

que  saberlo  necesito.  . 
Bdrb.        No  me  pregantes,  te  raego¿ 
Rob.  No  hay  secretos  para  mí: 

si  tú  no,  Blanca... 
Bdrb.        (Después  de  vacilar  un  momento.) 

Yo  fui. 

Culpada  soy,  no  lo  niego. 
Rob.  Si  la  esposa  de  mi  hermano 
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Bdrb. 
Rob. 
Bdrb. 
üod. 


culpada  faera  por  tuerte » 

supiera  darle  la  naerte 

con  aquesta  propia  maniy. 

No  y  que  Blanca  es  inocente;    • 

JO  sola  soy  criminaK 

{Sacando  la  daga  jr  atmnazdndola,) 

Quien  lo  hiao  pague  el  toral. 

(Ampardndose  del  altar,) 

Tú  me  ampara  |  DIoff  clemente. 

(Reportándose.)  .     .       .  ^ 

•En  esa  sangre  traidora      . 

no  debo  el  hiervo  laiancbar»  . 

Vivirás  para  penar» 

te  lo  juro ,  engaSádora. 


■  ( 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


<,  i 


I  ■ ' 


I  í  • 


^  nm  11.       .  ^1  I  il 


Salón  en  casa  de  la  dugucsa  doria  Blanca,  •— <  Decora-^ 

,    clon  cerrada. ^-'Cuatro  puertas f   dos  d.  cada  lado.^ 

Una  del  cuarto  de  Bljcinca^otra  del  de  Bárbara^  otr^ 

del  oratorio  yjr  la  última  secreta  y  cubiertfi  con  un  ta^ 

piz.'-^  Reja  practicable  con  cerradura,  •*-*  l^s  de  noche^ 

ESCEÍíA   PRIM£RA. 
ROBERTO,  embozado.  WEUMAKOf  en  cuerpo. 

Fed,  A  tanto  riesgo ,  señor, 

es  temerario  csponeros. . 
Rob.  Ayuda  vengo  ^  pedirte, 

Federico,  y  no  conseíos. 
Fed,  Mis  canas  de  aconsejaros 

me  dan  el  triste  derecha  •  - 

Rob,  En  inútilea«oloqaios< 

es  Taño  perder  el  tiempo» . 

¿Esüá»  disfwsto  4  servirme  ? 
Fed.  ¿  Y  cómo  negarme '  puedo  I . 

^  Rob.  Paes  bien ,  oye,  Fdder^ }  i       • 

todos  me  im^^-  yn  lejose 

de  Ratisbona :  mpú  ocoltOi ' 

esta  noche  pasar  qnieiNi. 

A  ti  solo  me  confio^ 

nadie  mas  ha  de  saberlo. 
Fed.  ¿Ni  la  duquesa?.     . 

Rob.  Tampoco. 

Fed.  \  Pues  con  ella  tal  mistarío! 


¡-. » 


9^ 

ñvh,         To 'tengo  acá  mis  raxdacf.' :  Z   ' 

F^.       '    Aanqae  es  magjer «  el  secreto  "^ 

supiera  guardar.  „   _.       , 

Rob.  No  importa: 

á  no  verla  estoy  resuelto. 

Tú  procura  algún  parage 

en  qae  ocultarme  aqni  dentro. 
Fed,  Mi  estancia ,  señor ,  no  es  digaa 

de  recibir  tal  sugeto: 

mas  si  vos  qaereis  honrarla... 
Rob.  Ya  he  pensado  en  ta  aposento ; 

pero  no :  no  me  conviene. 

Has  de  buscarme  otro  puesta 

C Apar  te.)  Está  en  alto  y  no  pudiera 

servir  para  mis  intentos. 
F^d.  En  el  resto  de  la  casa 

por  imposible  lo  tenga 
Rcb,   '      ¿No  pudiera,  Federico 9 

aqni  mismo ,  por  ejemplo... 
Ftd,  Aqui  es  delirio  intentarla 

Esa  puerta  que  estáis  viendo  9 
.  «o.«é  ya  si  oa  acordai»... 
Jiob,  De  Bárbara  el  aposento. 

Fed,  Estotra  de  la  duquesa    .  •    .  *      /    .  %. . ; 

es  la  estancia :  resta  hwigo 

el  oratorio...  ':.::"  -    w 

Rob.  ¿Y  en  él . 

pasar  la  noche  no  puedo  ? 
Fed,  La  llave,  de  la  duquesa      >-     >  (>   •- 

no  se  aparta  ni  un  mámenla    ;•  ':    ' 
Rob,  Mal  hdya  tanto  guardarla.    .  >:  v.  >  /  «^ 

¡  Que  no  ehtaentre  niufj^a  fiedií»!'-  ^  :, 
Fed,  Si  ser  visto  noboerei».  •      í   v  m.  *  V  ^ 

debéis  retiraros  prratól  t    '.»..'»*  i 
Rob.  ¿Poes  no  están* ya  recogidaa?''  j  <  *     - 

Fed,  No  quisiera  qdeímt  ei^    •        -  >;  •• 

me  llevara  mas  Aliá^.     '   ■,       «.'.•.' 
üoft.  Esplícate  sin  xodeosv   •..•>•  •.  '.ti-.  '•  . 

F(r</.  La  verdad  es  qoé 2 á -deshora.      •  *  ^ 

algunas  noches  observo  ,.'.♦>,       ,     .'     » 

que  hay  luces  en'CSU  cuadra  ,  •'   '\ 

que  se  interrumpe 'cl  sikndio.i^      <"•    í ;  \  ^ 


aS 


I        ) 


M' 


i'j 


Rob. 


Fed. 
Rob. 
Fed. 

Rob. 


( 


Los  criados  fio. IdlIlMiyeii 

á  diabólico  mirterio; 

pero  yo,  qoe  por  mía  añoa 

no  parto  ya  de  ligero;^. 

Sospechas,  qno'iio  hay  nias  diabtos  • 

en  esto  que  uMk»  planteo.  -       -  > '  .        >  r 

T  á  propósito  «sa  reja 

pudiera  servir^.  ...'.;' 

•     To-«ese»  •••   ' 
la  llave  siempre ,  señor. 
(Despu€iM  éjt,  haber  fheditado.) 
Poes  dámela  y  aaMgo>  pn^to;    ^  ".•'■  ^. 
(Ddndosela,)         .j 

Tomadla.  {Pas^  átíair^)  ¿.Ko  hahfeip  oida? 
,  ,Alg9M»i(viri^e.     r  •  . 

;  i  syaiDOs  hiegot 


M    « 


V»  1»         » 


»     V. 


^:ac£NA  .iL 


.■>'! 


BX.AHCA.  — -  BÁRBA&A  » 4túh>  una  Mmpeáru  q^e.  ébipca  mbíré 

una  mesa,     '!  f  '' 


<■   «1^. 


)•/. 


Blan. 

Bdrb. 
Blan.' 

Bdrb. 
Blan. 
Bdrb. 


■';■    I        .'      I 


J?/an. 


Juraría  qae  escuché    * 
algan  rumor  al  entrar. 
Pues  quién  pudiera  a^ni  cbtaií 
á  estas  horas  n4>  lo  4é.. . 
Sin  duda  y  Blanca  > 'me  eiig¡i2b.. 
Tú  siempre  tan  animosa , 
estar  hoy  tan  temerosa. 
Temo  siempre  nueiro  daño.  • ' 
Ya  Roberto  se  salvó. 
Pero  errante  )y:fog¡lívo:     ': 
le  tiene  el  destino  esquivo, 
y  culpada  me  cr^yós. 
Y  mi  padre  entre  cadenas 
está  el  triste  sollo&andoi# 
tal  vez  la  muerte  e&peraadoa  > 
por  término  de,  sus  penas.  .  r 
Tu  padre »  Bárbara  ;inia ,:'..::. 
cuéntalo  ya  por  seguoat:-  •  ¡     ' 
no  ha  deit^naflaíri  te  lojard,. 
sin  que  le  abraces  tendía»     •    ,• 


.  1 


\'\ 


afir 

Bdrb. 

Blan. 
Bdrb, 
Blan, 
Bdrb. 
Blan, 

Bdrb. 
Blan. 
Bdrb. 
Blan. 

BdñK> 


Blan. 
Bdrb. 

Biám 

Bdrb. 


I 


t  f 


.   í 


\\ 


Blan. 
Bdrb. 
Blan. 


I T  qaién  dirá  .á  miíj 
ta  Bárbara  es  inooNÍto? 
Será  te  el  cíelo  cleaieBte.A    'T 
Caando  ya  me  faabitre  ibíkpIpj 
¡Ob  Bárbara  \y  «a  por  mí;' 
Mi  amistad  te  lo  pwdovuu' 
Si  de  amistad  hay  icoroiia  < 
se  te  debe  sola  á  tí. 
¡ Ay !  ¿del  triste. i{tfé «será ? 
¿De quién  dices?   '      • 

{.  De  la  beróaai 

A  on  príncipe  luterano   •  '  ^ 

sin  dada  se  acogerá. 
¿Toiraiqséni'ebeKoiiy        ' 
se  librará  como  abora?    '(Bmwlát  doce,^ 
Mas  ¿no  es  es^  ya  la  bora? 
Las  doce  y  Bárbara  y  son. 
A  Dios,  Blanea,  ya^  ié  dejé: 
de  mi  padre  no  te  olvides. 
/./Pérqaé'túviilMma'aio^dtis  r         .,*   r  •—  . 
sa  perdón  ? 

May  mal  consejo : 
en  ta  boca  nna  palabra 
será  con  él  poderosa. 
Mager  anuida  y  hermosa 
¿  qué  doro  pecbo  na  labra  ? 
Te  veré  y.  Bárbara  y  luego. 
Velando  te  esperaré* 
La  gracia  consegniré  ^  ■■ 
si  algo  pudiere  mi  mego.     . 

ESCENA  UL  í 


.     V 


BLAKOA.' 


í    ii 


Ta  mas  de  las  dote  son    <         ■  * 
y  todavía  noiráeue...    *<^  \  .     ' 
No  te  alarmes  I  coraion,^  • 
cuando  Carlos  rse  detiene  / 
sobrarále  la  razón. 
¡Qué  soledad J  ]qae  noalom^i^ 
esa  lámpara  mejor!     < 


V 


f  f 


)  ^7" 
¡Ab!  no  hay  licoipo,^  hty  <ioititiiibi<e  ^ 

qae  el  ojo  escadcíSador       ^'    '       :  '  ^ 

de  la  conciencia  deslmnlire*' 

(Rumor  de  pasas,)  Paaos  «w«lo.t.  ¿^nién  será? 

¿  Quién  ha  de  sep  si  no*  etf  él 

(Dirigiéndose  :á  ia '  ptsert^st€treta.y 

A  su  lado  cesari . 

esta  congo'Ja.  croe!.  J(^á^r  ia  jpmríd,) 

Gracias  á  Dios ,  aqni  está- 

(El  emperador  etUra  por  iapueria  seeteia.) 

ESCENA,  IV. 

•         '  *   *  *  * 

BL   SÜPB&ADOUi-^ELAKCA. 


Emp, 


Blan. 


Emp. 

Blan. 
Emp» 
Blan. 
Emp. 
s^ia 


Blan. 
Emp. 

Blan. 
Emp. 


Aqui  está ,  Blanca  i  divina  9 
el  qae  se  mira  ^'tna  oíos : 
de  ta  beldad  peregrina 
son  sos  coronas  dcapoíos, 
ante  ella. lodo  se  indina. 
May  cortesano^  mny  fino^ 
en  palabras  os  mostraíji;  .  .     / 

y  tenéisme  aqni  sin  tino- ' 
esperando  qae  venáis  f 
el  porqué  no  lo, adivino. 
Estrecha  cuenta  pedist,  •     > 

severa  estáis  por  demás. 
G>n  gran  calma  vos  me  oís. 
¿  Enojada,  Blanca ,  estás? 
G>mo  VOS9  señoryídecis»' 

(Acerca  dos  sillas  f  -se  sienia  en  urna  ^jr  hae& 
d  Blanca  para  que  ocupe  la  otra^ 
Sentémonos,  te  diré  . 

la  causa  de  mi  tardattsa; 
Estoy  bien ,  señor ,  de  pie.    - 
¿  Ni  que  me  escaches  alcanfea,  ' 
Blanca  querida,  mi  £5?       .  - 
(Sentdndose.}.  Ya  estoy  sentada  escachando. 
(Acercando  la  süla  de  BJanea^d  la  sujra.) 
Acércate  mas  aquí.  .  .    >  ^  ;.    . 

¡Ta  estás,  Blanca,  sospirando I     • 
I  Qué  puede  abitarte- á;ií. 


i    •    1 >'   I 


4  qaicn.i»e|o  estoy,  amanao? 
Blan.        La  pax  del  alma ,.  seSor'; 

la  qaictad  d«  AÚ  «Dadieacia, 

apenas  voMIra.  pceséncia  -  ' 
ac^  t.oi  imestipaaiór.  . 

Emp,         ¿Ya  olvidaste  qae  tardé  y 

mi  3kHi^  f  .(a  VAiik  i  verla  ? 
Callando  me  viengaíDéy    , 
>.\  y^  qq^  h^blafldo  q|ie\dáa.  moeHe. 
¡Por  Dios  qae  no  lo  diré ! 

Bian,        Tendréisme  síetDpÉrc'enof^da 
si  en  eso  gaardais  silencio. 

Emp.        No  andarás  ian-  despiadada. 

Blan,        G>mo  rebelde  os  sentencio , 

no  paede  al^andaihn*  nado.    - 

Emp;        Al  cabo  babré  0e  cedor^  :. .    - .  ■  . 
porqae  baya  paa.  k  lo.  meiiida;  • 
Más,  consigne  nna^prager     ' 
qoe  paeden  prapioa  .y  «gciÉori : ' '  < 
¡á  mí  llegarme.  1  Tencer  t 

Blan,        i  Con   que  en  ^a  ikíe.eBplicarab  ' 
de  la  tardan aa- el  misterio  ?     • 
Mas ,  qae  fueron  ine  diréis :  ^ 
los  negocios  del  imperio-: 
con  ellos  me  engaftareís^'  - 

Emp,         Tal  vea  los  descaído  mas    • 

qae  debiera ,.  Blanca,  hacerlo^  ^ 
en  fin  y  á  esencharme  vas^  •  ! 
si  debes  ó  no  creerlo, 

>  .tiÁ   .^  .    por. tí  firopia  ^azgsiráá.  . 
Respofndíte  á.  tu, billete . 
qae  esta  noche  y  á^las dbce.  ' 
No  bay  bombee  ifaemibs  res^te, 
lo  sabe  quien  le  conoce, 
que  Carlqs  Jo. que  plómete; '.    •   ¡ 
Sonando  estábanla  hora>/' 
.oUiíí.A cuando*  cdn  Qui^bdai eih Wé 
(.".^  (^^-';  eii  Ía-.calle'.f\y  ákiNdémork  vA  '.,\.  ^ 
á  la  puerta  caminé.  .':  •  -  > 

de  mi  aknér  >encubr¡(kNra.'     r  i.* 
A  abrirla  estabá':d«Spiiiijstk>|  ■.•''• 


\'' .« 1 


/. 


)  1 


I', 


^0 
.  t 


A\. 


.\' 


»     » 


*9 


.n» 


•í  "     •.     !.   í  \«\\>  .\ 


*  '    i 


«'.'M 


r.     !.■•': 


<' 


mas  Qttíjada  me  advirtió 

que  QQ  hombre  guardilfai'  e|  puesto; 

y  ann  á  mí  me.^arecíiSvi '  «v  v 

de '  mala  traxa-  y .  mal  gej lo 

A  caber  celos  en  mii      '•   >  >     •-.    '^  '•> 

tal  vea  ^  Blanca  9  loa  tóvSerli ;-  ;      *  "  "^ 

mas  ni  pienso  ^Q^^^  tt^IM»-  '•'>-  = 

qaien  conmiga éam ^kira »    :•  •  '>*'  '  '* 

ni  tan  mal  juzgo  de  ii.{  ^'  •  >  -^v  \'.\ 

La  calle  al  véiaBO»  deí4    -  ' 

aquel  ladrón  ó  curioso; ; 

Quijada  allá*  le  sig^i^i  -      ^     • 

y  á  adorar  tu  rostro  liemosot 

mi  Blanca  ^  mt'^i^mé  yo.  '  •  - 

Probada  está  mi  iwácenci*  \, 

y  es  curioso 9. por  pios  ví^mt,  < 

justificarse ien^présiñcia  '•■'-''■       ^        .  a  ^ 

de  juez  adusto  y 'esquivo  I*         '^   <  '- 

quien  bajo  de  su  iuñámcHí.,// 

Blan.        ¿Dos  mnndos^tiéi^erettdidés?' 

pero  ettfití  reino  dé  aíüór  '  •        •     ^ 

esos  títulos  perdidos  -  íí>  '  t-  '    ^  *  -> 

son  sin  otros ^  <mi' seffor^    :  •       '  -    : .  I         />• .  .^ V\ 

Emp,        ¿No  los  tengo  merecidos^  "•'** 

Blan.        ¡Demás  por  desdiebamia! 

^171^.  Siempre  llorando^»  «üi  Irieit;'  : 
mas  congojas  •  cada '  dia.'   ^ 

Blan,        I  Ab !  mis  desdicbas  también  *       ' 
aumenta  la  suerte  íte^fa.     ; 

Emp.  ¿  Y  qué  nuevo  mal  te>  a^ifé^  ?  < 
¿  Es  tal  desdi j^a  el  amadme  f ' 
¿  De  qué,  Blanca^  tienM  queja? 

Blan.        Sola  á  mí  ddbo'  culparme. 

Emp,        Ese  pensamiento  ateja.;i  ^    ^  i . 

^/a/i.        LoquierO|.mas  no  lopoédtf!'  '> 

conociendo  que  Hago  mar',  >•'.:''         -.  .\.\ 
á  mi  desvént«ira  cedo:'  i-     '   •  .      '  \  ^» 'A 

yo  soy»  seSór»  ceikinttlf    '^í;.  /  ^.-"^ 
y  tengo  al  castigo  miedo.       '    ' 

Emp.        ¡Puedes  bac«r  fái^to  bien  :   '  ^ 

amando  al  emplncadorw.!  * 
¡  Cuántas  desdkbils  úó  t«D| 


1  •  V 


■    .       '  'A     «'I 


1      .  « 


3o 

Blan. 
JBmp, 


Blan. 

Etnpm 

Blan. 

Mtnp» 
Blan. 
Mtnp» 
Blan. 
Emp. 
Blan. 


Mfnp. 

Blan. 

Sfnpi 

Blan. 

jSntp. 


Blan. 


JEmp, 
Blan. 


Emp, 


sos  OÍM.M 

I  Ah!  jf  scSor;  • 
y  TOS  las  sabréis  tambim. 
Sírrale,  poes^  4e  «aoBSuclo 
al  llagado  ooraaoiiy 
qae  ese  piadoso  desvelo 
ha  de  akasiar  el  perdón 
de  tos  faltas  en  el  ciekx- 
{Insinuante.) 
Empexad  vos  perdonando.  > 
Ta  á  Roberto  perdoné^ 
ya  me  motejan  de  Uandb. 
Otra  gracia  os  pediré ,'! 
annqoe  tal  ves  abnsanda^*. : 
Si  es  |asta  no  es  abasar^ 
Piedad  os  vttago<á  pedir..        -i 
¿Qaién  te  poede  interesar! 
To  no  me  atrevo  á  decir.^ 
¿  Poédolo  yo  adivinar  ? 
No  Jostida,  gracia  pido. 
Perdonad  la. vida  i  na  hombne 
qoe  os  tiene  may.  ofendida  '     . 
Pero  decidme  AS.IMitibrf  • 
Es  Blomber^ 

.   Está  perdida  ;  c. 
¡  G>n  qne  esindiU  mi  mego!   t 
Salvarle  no  eslá.en  mimatoo; 
ese  triste  .ae^so  al  Ciifgo 
mañana  por.  luterano 
irá  periinaa  y  ciego.  -. 
¿  Qae  es  d^  Bárbara  sabría 
padre  ese  anciano  infdlitA? ,  . . 
No  tan  severo  os  mostdr<i/}.  .  c. 
j  Oh  cuánto  de  amor  desdíis&i 
el  semblante  qve  teneisi  '  ^>  - 
Nada  en  eso;  pqedo. hacer»  - 
¿No  puede  el  emperadoc^?    •. 
No  le  falta,  nO:*  el  poder  í 
pero  le  falta  ei  amor  .  . ; 

y  el  quererme  oomplsKer^^, 
Injusta  mi  Blanca,  está. 
Todas  las  ^nsas,  de  fé. 


Bían. 
Emp. 
Blan. 


las  tiene  el  pí  elido  ya/' 

Si  él  muere  y  yo  n\or¡ré> 

£1  tiempo  os  consolará. 

No  parde y  QQf  combarme      -  í^     '• 

de  ver  triste  y. desvalí^.  ->:     n  ..!    !• 

á  aquella  que,  por  saWarmffii 

me  ha  dadoiilaa  finelavidar 

que  vo4  fpxrels  arranbarrae;-  -      - 

Ha  sido  el  mepr  amigo      -   :  >        • 

ese  anciano  dé  mi  padre: 

si  su  gracía-ii6  conaigo  '  1  ;  •  >■ 

hora  que...  .  ,  i  :   ? 

{Blanca  al  llegar  aqui  calia^  abtrgoéiMadiá  r  él  tmpera^ 
dar  la  mira  con  ternura  ^  le  tema  la  mano ,  se  llega 
d  ella  X  le  escucha  Mfgúiiós  jMúbra's  y  dichas  las  cuc^ 
les  Blanca  se  oculta  el  rostro  entre  la^s  fnanos  f  y  el 
emperador  manifiesta  grande  alborozo  y  ternura,) 
Emp^        íQq^  dicesll  .^ 

Blan.  No  sé  qué  di|^. 

Emp,        ¡Será  cierta,  filaaca.mi^f  •  ' 
Blan*        Muy  cierto  por  desvenlura*  '       ^ 

Callarlo  me  prometía. 
Emp.         ¿ocultarme  tal  ventora  ] 

por  qué  mi  apnada  quería  ?. 
Blán*        Todo  van  á  descubrirlo. 

Hora  se  pierde  mi  fama;    ^^  >;  v 

Bárbara  puede  decirlo  •■      ^ 

Sí  ese  perdón  que  reclama  .  .  t  '.. 

no  alcanao  yo  á  consegnirk);  * 
Emp,         A  entrambos  cuenta  nos  tiene 

conservar  éste  ftecreto.'; 

Un  medio  se  me  jpreviene.  . 
Blán,        ¿  T  el  perdón  ? 
Emp,  :¥o.  loprometOk 

Ver  á  Bárbara  convíeite¿    . 
Blan.        ¿  Pues  qué  decirlas  qupreia  tu.    ■  \ 
Anp,         Vé  por  ella,  Blanca ,  al  punto,  .• 

y  las  dos  escucharéis        -    ^ 
lo  que.p&Nisó  en  el  asunto. 
Blan,        En  breve  aíqni  nos  tendréis.  {jFTase,) 
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De  Alemania  emperador, 

de  U  noble  España  rey^ 

Italia  bajo  <nii  ley ,      .  < '  •  ' 

de  un  nraAdo  naen»  witor^''  • 

I  y  esclavo  soy  de  este  amovH  .^ 

¡Descender  á  enfafio  y  rttego^ 

quien  con  el  biérro  y  «I  fuego 

¿  la  Francia  biao  temblar!'         *  '^    i 

Bien  te  paedes  alabar  ....:>.)  ivs  \ 

de. iii>pQder,y .sillo iicgoJi'V'^    v    r^  ^ü  :vi\'.»t\i» 

ESCENA  Vi. 


'I         !    ' 

i  t 

.  .  .   «,i> 


•v.\\ 


\  i.' •■■',' 


'\\  'i    -.uvi  \^ 


•  -    \  ; 

Bdrb. 


KtiiiPKáAtoÓR/ barbará:,  blakca:'''^  '*' 


jEtnp» 


(Queriendo  arrodillarik*}    ')   'r'^í, 
Dejadme  qáe  agjradeoidár 

(El  etnperadúr  íh  ^ifMtek)  ''■  ^ 
los  pies  os  ÜBgae  á  besap; 
Tanta  merced  ápá^r     ;    i  >  •     rü 
apenas  basta  mívíds. .   :    ^ :  i»  ':> « 


'^i 


*  '    m 


í  •/, 


'{ 


Blan. 
Bdrb, 
Emp, 


r.'i     ,   t 


Solo  á  Blaiíoa  ie  debéiav 

señora  y  agradedmiénto; 

y  pagárselo  al  moiiiento  '  > 

y  con  usura  podéis^ 

¡  Pagarme  I  sóHoTí  >á  mil' 

Yo  soy  quien  «debo  pagan.; 

¿  Qué  pudieras  deseisr  :     < . 

que  yo  te  negara  á. tí? 

(aparte.)  Boco  me  >dejan'rqiiei  baccr'  í 

en  esta  negociación.      •  ,  .  '•  .•  j  :•»  /  •, 

Vuestro  noble  icoraMái  (A  Bárbara.) 

en  eso  se  deja'^iiev.''  ■•   <  ><  : » .'i  -  »* »' 

Lo  que  Blanca  «qujevéesp¿ro';:>  *  ''^-^  ', 

que  me  digaif ,  .^r«n  séáorrJ»  j  j-  ]  '»  ^ 

¿Queréis  salvarle  el^bónorf»  ■•  >  *'•''  v 

(Blanca  se  retira  d'An.ikaáo,*^Bér^ra'\Y'kl  empera- 
dor permanecen  en  t^iproseerth^y.-  'aí  v.' 

Bdrb.        ¿Dudar  podéis  que  lo  quiero? 

Blan,        (Aparte.)  ¡Oh  cielos!  |q«é  sacrificio 


Bdrb. 
Emp, 
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iit lenta  de  ellanigir! 
Emp.         £q  vos  está  el  impedir  :  • 

5<i  roina  solo,   á  mi   jaicio. 
Bdrb,         Cnanto  en  mi  mano  estoviere 

no  hay  qóe  dndar  qne  lo  haré. 
Blan.        (Aparle.)  ¿Y  asi  de  ella  abósala  ? 

Mi  propia  mano  la  hiere. 
Emp,         ¿  Qné,  estáis  resuelta ,  señora  ? 
Bdrb.        A  pagar  cnanto  Je  debo. 
Blan,     ^    {Aparte,)  También  á  la  muerte  Ikvo 

á  Roberto  y  que  la  adora. 
Emp,         Tal  vez  llej^ndo  el  momento... 
Bdrb,        Señor,    ¿qué  queréis  decirme? 
Blan,        {Aparte.)    No  puedo  más :  he  de  irme; 

faltarme  el  ánimo  siento.  - 
{Fase   sin    que  lo  adviertan  el  emperador  m  Bdrkara.) 

ESCENA  MI.     . 

_  -  •  • 

•  BÁRBARA.  -  B£     EUPSRAIIORí 

Bdrb^        Decidme,  señor*,  os  mego, 

qué  se  pretende  de  mí. 
Emp,         ¿  ífo  habéis  dicho  ya  que  tí  ? 
Bdrb^         Y  que  lo  he  dicho  no  niego; 
£mp.         Parece  que  vaciláis        . 

m  camplir  vuestra  promesa ; 

qne  á  Blanca  sólo  interesa , 
Hal  vez,  Bárbara,  olvidáis. 

Tened  presente   también 

que  el  que  os  está  aqui  rogando.  ' 

pddiera,   acaso  mandando , 

llegar  á  su  fin  muy  bien.  ^ 

Me  esplicaré  sin.  rodeos, 

el  misterio  cesará. 
Bdrb,        Vuestra  magestad  verá... 
Emp,         Obras  quiero  y  no  deieos. 

A  Blanca   desde  la  infancia  . 

le  debisteis  protección: 

de  vuestro  padre  el  perdón 
-    arrancó'  á  mi  tolerancia... 
Bdrb,        Si  piensa  qne  jdí  al  olvido 
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H 


Emp. 


Bdrb. 

JEmpm 
Bdrb. 
E¡9np.' 


Bdrb. 

Emp. 
Bdrb. 
Emp, 

{Breve 
^Bdrb. 

Emp» 

Bdrb. 


Emp, 


cuanto  debo  á  sa  amistad « 

íiljosto  sn  magestad 

imaginándolo  -ha  sido. 

I<fq  estjá  dcma^  recordaros 

ano  y  otro  beneficio, 

'ponjite  es  doro  el  sacrificio 

que  pido,   y  puede  amargaros. 

Di  la  vida  á  vuestro  padre 

que  contra  mi  peleó; 

que*  salvéis  os  ruego  yo 

á  Blanca,  que  va  á  ser  madre. 

¡Dios  eterno!  ¿y  es  posible? 

¿  A  tal  su  desdicha  llega  ?    - 
-Que  la  salvéis  Blanca  mega. 

¿  Cómo  de  mal  tan.terrible  ? 

-Pues  sino  basta  rogar, 

tened,  Bárbara,    entendido 

que  aunque  blando  basta  aqui  be  sido 

he  de  saberlo  mandar. 

¿  A  lo  que  Dios  ordenó  • 

qué  remedio  le  pondremos? 

Al  menos  lo  ocultaremos.. 

¿Y  cómo  lo  puedo  yo? 

{Resuello.  Pasando  vos  .por  culpada: 
.    que  no  encuentro  otro  remedio. 
pausa   de  sorpresa  ¿  indignación  en  Bdrbarn.) 

(Con  energía.)  Bascar  podéis  otro  medio : 

no  he  de  verme  drsonrada. 

Pensad  lo  un  poco  mejor  :  * 

recordad  que  le  debéis... 

Mas  nunca  me  probareis  ^ 

que  yo  le  deba  mi  honor. 

¿Dais  á  mi^ padre  la  vida 

tan  solo  porque  consienta 

una  muger  en  su  afrenta 

por  la  merced  recibida? 

Ese  anciano  entre  cadenas 

mas  vale,  señor,' que  espire 

que  perdida  su  honra  mire 

solo  por  culpas  agenas.  '  -  -  > 

(Con  dignidad.)  £i  perdfsn  que  dado  está 

lo  ha  dado  el  «mperador : 
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deponed  todo  temor, 

que  9trás  no  se  volverá.         .     .  '    ' 

Aquí  podéis  del  amig¿    ' 

al  mego  ser  insensible; 

podéis  segara,  terrible 

estar,  Bárbara,  conmigo. 

Nada  sabe  el  soberano  * 

de  lo  qae  pasa  al  aiñante : 
^este  pone'en  él  instante' 

so  destino  éñ  vuestra  maño, 

cuando  de  aqád  al  poder   ' 

en  uno  y  otro  bemisferio 

no  se  encuentra  acaso  imperio 

que  resista  obedecer, 
Bdrh.        \  Tened  ¿ompasion  de  mí ! 
Emp.         No  acierto  á  qué  me  iniploráis , 

pues  vos  sois  la  qae  negáis,  < 

y  yo  soy  el  qae  pedí. 
Bárb.        i  Ah !  que  al  negarle  yo  á  BÚnca 

cualquiera  cosa^senor/ 

siento  que  acerbo  dolor         .     , 

del  pecho  el  alma  me  arranca. 
Emp.        ¿  Estáis,  Bárbara ,  resuelta 

áque  muera  vuestra  amiga?' 

A  vos  el  nodo  no  os  liga       ' 

en  que  Blanca  se  ve  envuelta. 
•   Libre  soi^  eü  conclusión ; 

si  rendida  aparecéis, 

disculpa  grande  tenéis 
^    en  que  soy  yo  la  ocasión. 

¿Queréis  éñ  tierra  lejana 

ir  á  ocultaros  ?  — Podéis. 

Si  una  onrona  queréis 
.       os  puedo  bacer  soberana. 

'Pensaá  bien  lo  que  elegís: 

por  mi  dama^  <rSUis  tenida: 

oa  engañáis;  por  mi  vida, 

^í  otra  cosa  presumís. 
Bárh,    '   £1  cldóde  mi  inocencia 

es  á  Ip  menos  testigo: 

yo  tengo  á;í)ios  por  ám%o.;  . 
Emp.         Mas  no  á  la  maledicencia. 
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Bdrb,        ¡Por  culpada  he  de  pasar, 

¡oh  Dios!  estando inocenu! 
Empu        No  podréis  á  tanta  gente    . 

vos  sola  desengañar. 
Bdrb.        ¡Verdad  horrible^  espantosa! 
'      ¡Para  siempre  sin  honor!!! 
{Breve  pausa,  ^Bárbara  profundamente  abaiida.y 
Mmp.        {Con  dulzurífi)     ¿  La  salvareis  ? 
Bdrb.        {Con  doloroso  resignación.)     Sí  seSÓr. 

Sea  Blanca  al  menos  dichosa* 
Emp.        Jaráisme  qne  este  secreto 

no  revelareis  jamas. 
Bdrb.        \  Adn  pretendéis  eso  mas! 

'  —No  importa.  —  Yó  lo  prometo. 
Emp.         {Con  ternura  tomándola  la  mano.) 

,  Dichosa  seréis  también. 
Bdrb.        Imposible.    . 
Emp.  I  Por  qne  no  ? 

.  Nanea  el  Señor  olvidó 

al  que  sufre  y  hace  bien, 
Bdrb*        En  él  pongo  mi  esperanza. 

Ampáreme  su  piedad.    ' 
Emp.     ^  Premiaré  vuestra  amistad  f 

si  cuanto  puedo  lo  alcanza. 
Bdrb.        Mercedes,  señor,   nó  quiero: 

ya  muy  caras  he  pagado 

las  que  me  habéis  otorgado. 

Una  gracia  solo  espero. 
Emp.         Ya  la  tenéis  concedida 

sin  vacilar  un  momento. 
{Roberto y  subiendo  por  una  escala^  aparece  en  la  reja^ 

^ue  abre  con  su  llave.) 
Bdrb.        Pasar  quiero  en  un  conventó 

lo  que  me  resta  de  vida. 
{Boberto  ha  entrado  por  la  reja  y  salta  d  las  toft/kss.) 

ESCENA  VIH. 


BL    EMPERADOR.—  BLANCA.   -*•   BARBARA. >"-   ROBBRTQ. 

Después  quijada. 
Rah,  {Al  saltar.)  ¡Tu  vida!  corta  serál, 

{Saca  la  espada^ 


Mmpk,       '  (Se  vueÍPCf  se  emoosa  p  jr  empatia,) 
^  Seáis  amante  ó  ladrón 

venís  en  mala  ocasión. 
Rob,'  £30  pronto  se  verá. 

Bdrd»        (aparte.)     ¡  Oh  cielos!  Ej^te  es  Bobrrta 
Qiiij*  {En  la  reja*)  Pensaba  haberse  escapadp  i 

pues  por  Dios  qae  se  ba  en|;aSado. 
'{Salta  jr  empuña,) 

{A  Roberto,)  Dadme  la  espada  ó  sois  roaerto. 
Rob,  {Acometiéndole!)    Primero  lo  seréis  vos. 

Emp,         {Interponiéndose,)    Teneos  quieto,  Qaijada: 

de)adteé  probar  la  espada. 
Bárb.        (Gonténiéndole,)  Robei'tó  mió,  ¡por  Dios! 
Mtab.         ' {Apnrtdndola.)   Aparta,  infame  moget^.        ^ 
Qai/,  {Al  emperador.)  Perdonadme  si'resisto.J 

Entp.        Callad  :  no  el  fostró  me  ha  visto. 
{Roberto  St  desembaraza  de  Bdrbata^  y  acóntete   al 
,  emperada/r^  que'  apartando  d  Í¿t¡ijadá\  le  recibe  con 
fa'espada\)   '-    '  - 
BdY'b,        {A  Roberto.)  \  Asjle  quieres  perder! 
{Ef  emperador  desariféa  d  Roberto^  jr  pone  el  pie  sobre 

stá  espada,) 
Rob,         {Presentdnáole  el  pecho!) 

^o  tardéis  en  darme  muerte  | 

ó  tú  v^  lo  llorareis. 
Mtnp,        De  que  el  rostro  no  mé  vieis  • 

dadle  gracias  á  la  suerte., 

Idos  ya,  sin  repllcarttíé, 

por  donde  aqni  habelí  Vc«nido : 

y  de  iioy  mas  tened  sabido 

que  no  es  taü  fácil  matarme. 
Robé  (¿rendóse  éan  rabia,)  'El  tíeiApolo  ba  de  decit^ 

{Vast  por  la  reja,y 
Qiiij.         Ingrato,  como  traidor. 

¿No  le  escuchasteis,  se&or?    ' 
Emp.         ¿Qué  importa?  dejadle  ir. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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MI  teatro  represeñlamna  ermita  desmantelada 9  pero  no 
ruinosa..  -.  Roberto ,  Blomberg  j  los  conjurados  cón 
coleto.p  gabán  jr  bot(ts ;  el  segundo  sifi  armas.  -  El 
emperador  ^  Quijada  j  sus  caballei^os ^^n  tr^ge  de  cts^ 
zOf  jr  ademas  de  las  armas  d^l  tiempo  un-  venablo,^ 
jil  levantarse  el.  telonios,  conjuntaos  es^a^,  en  d/oo- 
do  de  la,  ermita,  ^EmpieJtn  4  anv^ofcer^y  ookoumen^ 
tándose  la  luz  hasta  que  al  fin  del  ficlQ  jsS  cont» 
pletamentede  dia^  * 

ESCENA    PRIMERA, 

.  LOS    CONJURADOS   en  .  el  fondo,  ^  Entran   bcombb&g  jr 
ROBERTO.  «^  Este   hace    sencf,  á  lo^  ,conji^a.dos  ^   se 

.    •       retiran, 

Blom.        ¡Celo  impmdente !  ¡arrojo  temerario! ' 

9  ¡Ofrenda  impía  la  que  alsaís  al  cie^l 

En  nombre  del  Cordero  del.  Calvario , 

vengansa  y  ruinas  cubren  eite  suelo. 
fiob.  ¡Ruinas^.!  si\  de  los  Ídolos  de  Roma.» 

Vfngahz?,  aún  nó,  pero  vendrá  su  dia. 

Tal  yez  la  aurora  de  ven^naa. asoma j 

tal  vez^mi  ruego  ^  Dios... 
,  JÜlom,  ¡  Plegaria  impía ! 

¿Y  eres  cristiano  td,   que  asi  blasfemas? 
Rob,    ^  Blomberg,  ¿qué  dices  ? 
Blom,  Xa  yerdad»  'Roberta 

Esa  sed  de*  venganza  en  que  te  quemas 

es  de  ún  cristiano  indigna. 
Bob.  Bien  I  por  cierto » 


¿t  ios*  heladas  canM  la  influencia         , 
aentir  se  dejai  ancianof  en  tos  palabras. 
Mas  si  templar  pretendes  mi  violencia, 
el  tiempo  pierdes,  en  diamante  labras. 

Blotn.    ,    Criando  á  Dios  place,  de  la  «roca  dura 
brQtan*las  aguas  en  raudal  eopioae: 
del  ancho  mar  soberbio  la  bravura 
se  humilla  á  su  querer;  y  tú,  orgulloso, 
intentas  resistirle. 

Roh*  La  semilla 

intento  destruir  del  paganismo; 

del  tti^no  monarca  de  Castilla 

romper  el  insufrible  despotismo : 

del  negro  tribunal  es.  el  apoyo ; 

él  nos  conduce  á  la  fatal  hoguera. 

¿Sin  sangre  nuestra  corre  algún  arroyo, 

diñe,  Blomberg,  en  la  Alemania  entera? 

¿  Qué  fneraa  sin  su  lanaa  y  sin  su  esiiudo 

para  nosotros  Roma  y  sus  secuaces  ? 

Toy  anciano,  cortaré  el  gordiano  nudo 

que  tilmas  bien  aprietas  que  deshaces. 

SloTfu        ¿Dónde  te  arrastra,   temerario  mozo , 
el  fíaego  ardiente  de  tu  loca  saña? 
¿Intentas,  por  ventura ,  sin  rebozo 
la  guerra  declarar  al  rey  de  España, 
con  un  puñado ,  'acaso ,  de  valientes 
que  apenas  se  declaren,  al  profondo 
abismo  han  de  lajazar  las  fieras  gentes 
del  que  es  señor,  de  la  mitad  del  mundo? 

Rab,  No,  que  lidiar  con  él  fuera  locura: 

mas  un  zagal  con  una  piedra  sola 
rompié  de  Goliat  la  frente*  dura : 
romper  puede  un  puñal  cot^  española. - 

Blom,        {Con  horror.) 

.  jUn  regicidio!!! 

Mob.  (Con  firmeza,)  Sí;  que  es  an  tirano. 

JBlom,        Dios  es  su  juea. 

Rob.  *      ■    .         ¥  Dios  quien  le  condenai 

JBlom.       Él  le  castigue. 

Rob,  No ;  será  mi  mano  , 

la  que  al  culpable  hará  sufrir  la  pena 

JBlom,       ¿D)e  nuestra  santa  religión  naciei^tep  . 
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í^ 


Rob. 


Blonu 
jRob, 

JBlom. 

Rob, 

Blonu 

Rob. 

Blom. 

Rob. 
Blornt 
Rob. 
Jilorn. 


Rob. 


RUitn^ 
Rob, 


Slom* 


con  Me  iMHTiblc  críoif  n  f  n  la  cnlia  ^ 
ffoifrvs  manchar  la  inmaculada  frente  t 
.  Escucba  mis  rasólos. 

No  hay  nín^na 
que  ¿  vivir  bajo  el  yugo  vil  me  ^obtígot*, 
«rrante  aiemprey  sin  bogar ^  sin  lempío; 
razón  no  encuentro  qoe  mi  bra»^  ^*ff^f 
fjtte  esclavo  hasta  en  creencias  ni  contemplo* 
Si  á  tus  cansados  años  de  esta  obl:*a 
grande  parece  el  peso  y  -el  trabajo , 
retírate  Y  Blomberg;  mi  mano  sobran 
Su  vida  ó  mi  cabeza  sobre  on  tajo. 
¡Un  asesino  tú!!!    . 

Soy  insinimento 
de  la  irá  del  Dios  de  las  batallas. 
Tú  le  debes  la  vida. 

¡Oh»  mi  tormento!  ^ 
Y  se  la  debo  yo^.  ¿  por  qué  asi  callas  ? , 
No  me  preguntes. 

Eres  un  ingrata 
Él  pudo  con  justicia  darte  mnerte* 
Basta:  ¿qué  quieres? 

Reducirle  trató. 
£n  vano  es  ya:  resuelta  está  mi  suerte^ 
Ua  tÍ4'nj|)o  fué  Roberto  caballero  9 
valiente  en  los  combates,    g<*nejxiSQl 
y  agradecido  fué ;  pretende  empero 
manchar  su  fama  con  delito  odioso... 
Escúchame  y  Blomberg :  de  haberme  muerto 
por  mano  del  verdugo,  perdonara  • 
al  tirano  tal  ves...* 

Y  bien ,  Roberto... 
Escúchame,  te  digo:  no  le  odiái*a; 
mas  tú  lio  ¿(ubes,  'ni  decirte  quiero» 
por  cuál  precio- mi  sangre  ha  perdonado, 
y  1&  ttiya  también,  el  tigre  fiero. 
No  lo  quieras  saber,  desventoradp^         ^ 
Sé  que  en  las  llamas  pí*rec¡do  habría 
sin  su  pei'don;  si  luego  me  destierri,    * 
lloro,  Roberto,  la  desdicha  mia  ; 
mas  no  le  muevo  ingrato  cruda  guerra. 
.Aqui)  contigo  á  orar  conmb'  hermanos 


ñob. 


Blown, 


Rob, 


JBlom, 
Rqb, 

« 

Blonu 
Rob, 
Blom^ 
Rák 


Blom% 
Rob,    ' 
Riorn* 
Rob. 

Rlomk 
Rob, 

Blonu 

Rob. 


Bhm. 


vine  al  SeSor  p^  su  tfli^a  espoM^    - 
y  no  ¿  nanclKHr  mis  ya  caddtas  tnanoá 
en  trama  contra  el  César  alevosa. 
Y  bien »  le  -obstinas;  el  fatal  secreto 
mis. labios  van  é  revelarte,  escacha: 
y  al  aabcriOy  Biomber^»  yo  te  prometo 
qae  no  serás  tan  débil  en  la  Incba^ 
No  tacbarás-mi  celo  de  improdentef 
poca  .ba  de  parecer  te  mi  violencia 
cnando  el  baldón  seftale  de  tu  frente. 
¿Baldón  «n  mí!  ¿Roberto»  €{pé  difiste? 
mi  belada  sangre  hierve  al  escucharlo. 
Baldón...  ¡ahí  cuál  palabra  proferiste; 
Véngate  en  veai  anciano,  de  llorarlo. 
Tus  venerables  canas  deshonradas 
por  el  tirano  están. 

¿Y  tomo?   ¿y  cuándo? 
I  No  te  basta  saber  que  están  niancfiadás  ? 
¿No  te  digo  bastante  asi  callando? 
£spHcatey  Roberto:    te  lo  ruego. 
Te  lo  diré 'después  de  la  vengansa. 
Antes  lo  he  dte  saber. 

¡Empeño  ciego! 
Ya  que  el  silencio  mió  nada  alcanaa  , 
\6  romperé;  Blombérgt  tú  lo  has  quejido. 
Tá  tienes  upa  bi)a...  yo  la  amaba.;. 
La  perdimos  los  dos... 

¿lia  perecido?' 
Pluguiera  á  Dios  que  sí. 

Roberto  >  acaba. 
¿No  me  comprendes?  *^  Bárbara  nó  puede 
aer  ya  mi  esposan  lá  rindid  el  jtilrano. 
¡Ahy  no  es  verdad  !- 

Dudar  no  me  concede 
á  mi  la  suerte»  no. 

Calla,  inhumano. 
Td  no  eres  padre. 

Pero  he  sido  amante. 
Tu  bija  era  mi  bien  y  era  míi  vida ; 
el  ídolo  de  un  alma  delirante; 
y  me  vendió»  Blomberg,  la  fementida. 
Tal  vea  tus  propioa  celos. te  engasaron. 
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JRob. 


Blom. 


Rób, 
JBlom. 
Hob, 
JBlom, 


Con/, 

Rob. 

Con), 

Rob. 

ConJ, 

Blom, 
Rob. 


Rlont. 
Rob. 


I A  fa^e  eAcucbado;  la  he  vUfo.pdr  m»  ojos;, 

y  sa  infamia  sus  labios  cotLÍesavofi. 

Honra  y  amor  de  Carlos  son  despojo»* 

Da  y  Señor  y  á  esle  anciano  resistenda 

para  el  amargo  calis  q9e  le  envias: . 

ó  si  hallar  gracia  .poe4e  en  tn  prcsdócia 

corta  la  trama  á  sps  cansados  días.  . 

Modera^  tu  dolor^  ser^s  vengado. 

¿Me  volverás  á  Bárbara  inocente? 

Con  sangre  la  baldón  será  borrado.  • 

Tú  no  comprendes  lo  ^ne  un  padve  sienta. 

ESCENA  II. 

BICHOS  J  SL  COnJUEáBO  W 

(j4  Roberto.)  Ya  al  Pastor  tenéis  aqni* 
¿Y  nuestros  hermanos  f 

.  Todés. 
;  ¿  Y  las  guardas  ? 

£a  sus  pnéslotc    • 
el  monte  cercan. en  torno.  .. 
{'jál  Conjurado,)   A  .nadie  han  de  hacer  injmria. 
Si  no  sirviere  de  estorbo  : 
mas  si  algún  gentil  quisiera 
interrumpir  nuestros  votos  f'  » 

si  al  rebaño  del  Señor       .     . 
acometieran  los  lobos  p 
espadas  tenéis,  amigos, 
que  mas  de  un  peto  habrán  roto. 
Tenga  ya  el  santo  Pastor. 
£stad  á  punto  vosotros.  (^as«  tí  €onJurado.) 

ESCENA  III. 


'    BOnaTO.  —  SLOlkBlRG.  •—  S&    PA8T0B. 

Past.        Taz  y  salud,  gloria  á  Dios: 

él  solo  lo  puede  todo. 
Blom.       Él  convierta  como  puede 

nuestras  lágrimas  en  gosOft» 
Rób^  El  que  deshiao  las  boestea 


4e  Fara^^.e^n  ua  aoj^, 
tal  vei  cnanijo  le  ímplpraaMi» 
nuestras  cadenas  ha,  n>€o. 

Past,        Romperlas...  no  es  tiempo-a^ : 
no  ha  vaelto  el  Sj^Skir  sn  rostjro 
á  los  hijos  de  Liijtarait       .         ;  < 
aún  no  los  mva.piadoso..    . ! 

Rob.  ¿Taqai  M»  (Batamos,  PaiMo^y    . 

aosservidorc^i?  >..  . 

Blom.  .      ¡CiMíii.poeo»! 

Bob.  Pocos,  sf  I  pinrQ  yalíenies> 

para  la  lid  siempre  prontos. 

Pa$t^        iQué  importa  vuestro  vdlor 
si  lucháis  con  up  coloso 
que'  ^  sacudir  dc;SU»h,raBO 
os  puedi;  tornar  en  polvo?  < 

Si  Dios  no,  ¿quién  en  ú  mundo 
ha  de  ser  nuestrq  4ocoim>  ? 
Kadie,  nad^íe-  En  tanto  inal* 
llorar  podemos  tan  sola 

Rob,  Los  ancianos,  las  nuigeres    . 

os  há|;an  llorando  el  coro  s 
yo  tengo  np  bva^,  Pastor  t 
y  un  aliento  generoso. 
Huid  de  aqoi:  si  t^mblsdiav 
no  he  menester  de  vosotros. 

Blom*       Hierve  lá  saogre  en  las  venas, 
JPastqr^.^el  altivo  ipo^.; 
ei^  s^  c;elo  se  e^^U^avia, 
.  .k  ciega.su  mismo  arrojo» 

Jlob»  .        Sí  me, ciego, de  valiente  . 
os  heláis  vos  d^  mi^droso. 

BUrm,        Tú  bien  conoces,   Roberta.. 

B.oh.  To  os  djjré  lo  qiia,Qonozco>&. 

09  causa  el  noipj^e  del  Osar 
tanto  pavor,  tanto  9;soinbro, 
.  ^uct,Qs  d(P jareis  degjollfir 
por  no  servirle  de.  encajo.  . 
To  no  sé  si  á  ,1a  victoria 
ó  á  la  muerte  tal  vez  cPiTQ;    :  . 
mas  sí  que  en  morir;  Üdiando 
al  menos  no  me  dqshoiiro. 
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Sé  qae  an  baldoa  ni  mi  pecho 

peoetra  síénpre  muy  hondos 

su  peso  me  es  inrafrible... 

Otros  hay ,  qtie  no  kis  nombro 

porque  me  dan  compasión , 

que  lo  pueden  sufrir* todo, 

en  quien  la  sangre  no  habla, 

que  iál  vez  deslumhra  el  tronó.^ 

Huyan  pues ;  áinb  de  auxilio 

que  no  me  sirvan  de  estorbo. 
Blom,       ¡Tú  también  sobre  mis  canas 

arrojas  inmundo  lodo!! 

Perdónetelo  el  Señor 

como  yo  te  lo  perdono; 
PañU        (Á  ñoberto*)  ¿Ankvtn  mittiiitú  faltáis^ 

y  á  un  noble  anciano  al  decoro? 
Blam,       (Al  Pastor,)  Loa  lazos  de  nuestra  nnioii 

no  por  mí  se  miren  rotos.  '      ' 

£1  pueblo  espera:  ¿  Jehová 

elevemos  nuestros  votos. 
«  Hermanos  míos,  á  orar.  • 

(Desde  la  puerta  del  foro,) 

(A  Roberto,)    Hora  depon  las  enojos^ 

ESCENA   IV. 

BICHOS.  -•  PUEBLO^  GOKJU&APOft. 

(El  pueblo  forma  setnicircúto,"  Los  conjurados  guajhdan 
la  puerta,  >  El  Pastor  jr  Blotnberg  en  el  centro,  Roberto 
en  un  estremo,  -  Cuando  el  Pastor  sacando  un  libro 
va  d  principiar  d  leer^  el  conjurado  \P  entra  jr  ditt 
algunas  palabras  al  oido  d  Roberto^ 


Rob. 


Bloin, 


Roh, 


(Después  de  oir  al  conjurado,) 

(Al  Pastor,)  Suspended  por  un  ínstaáte^ 

(^Aparte  al  conjurado,) 

A  nadie  mas  que  á  mí  solo.  (F'dse  el  cúnjutado,') 

No  hay  ya  para  ta  oración  ^ 

á  mi  ver  ningún  estdrbo. 

Pastor,  bien  á  mi  pesar 

el  impedir  me  es  forzoso 

vuestra  oracioniReliraoSir  «.  - 


«5 
J>atl. '       ¿  Por  mét  Boberto,  tan  nmata.? 
Hob»  Es  faena:  no  mis  Ui^daBia, 

6  perdidos,  por  Dios»  somos. 
Jílonu       ¿Ños  han  ven^idOy  Roberto? 
Mioh.  Ko  lo  s^t  ™A*  ^o  sapoii§o« 

A  visan  me  que  salieron 

de  noche. y  goo  ((ran  reboso 

soldados  4e  Ba^isbona ; 

si  contra  mí»  .«s  )o  qnc  ignora^ 

Si  ellos  me  ^MSp^  cordero 

me.padieraii' bailar  lobo.  . 

(Al.Pasioi't)  £i|.  nombre  del  cielo  os  rwpi 

no  os  dftei^s.  {M  pueblo.)  ¥  vosotros 

idos,  amigos,  por  boy. 
{El  Pastor  saUí^ElpuMo  le  sigue  lentamente,) 
Mlown,       ¿  Esperar  quiere  ia  arrojo  ? 

{Roberto  le  hace  señas  de  que  calle.) 

'  ¿Contra  las  baestes  del  César 

lidiar  quieres 'con  tan  pocos? 
Jüob.  Silencio,  ancisíno,  silencio:  ' 

espera  que  estemos  solos. 
JSlom.       (Aparte^)  ¿  Qoé  nuevo  misteHo  encierra 

sv  proceder  cauteloso  ? 
(£/  pueblo  aeaba  de  salir.-^ Los  conjurados  lo  hacen 
también  f  pero  se  quedan  á  la  puerta.) 

ESCENA  V. 

BLOMBERG.  »^  KOUBBTO. 

'  JHob,         Bléifciberf^,  el  icielo  en  tn  m^no 

pono  á  Bárbara. 
Mom.  ¡Hijámtá! 

JHob.  De  la  vcnfianaa.  es>  el  dia. 

Mlonu       ¿Qué  pretendes,  inhumano! 
Mob,     •     Tá,  Bkmtber^,  noble  nacistes^ 

sabrás  qué  hacer  te  conviene. 
Biom.       ¿  Que  estaba  aqai  no  dijiste  f 

'     ¿  Dónde  está?  ¿Quién  la  dettekie? 
Jtob.  Va  á  lle^rt  Blanca  con  ella 

al  vecino  monasterio 

caminaba  con  misterio: 
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qoe  hálUran  qaiía  tú  estntHa 
con  la  gente  que  nposfé;       • 
conbci<Slas  on  sokUda^ 
detúvolas ;  ilie  lia  «visaA^'y  • 
y  aqui  traerlas  -atando. 
.Vengarme  padíera  aqui 
de  la  vil  que  me  ba  angájládb; 
pero  al  fin  no  ha  deshonrada 
en  resúmtn  mas-qae  á  tf^ 
A  tu  venganza  la  entrego  ^^    -^ 
haz  de  el4a  lo  que  qiiUiere^ ,  • 
'  que  no  eii  sangre  dér  mugerts 
aeccba  mi  furor  cie^o.  (Faté,j 
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Dios  de  Abraham»  cuya  bondad  inm^n 
al  último  reptil  de^  mundo  alcanas; 
á  quien  el  coro  de  ángeles  inciénsala 
{^-    y  entona  eterno  canto  de  alabanza; 
tú ,  SeQor ,  de  los  débiles  defendí ;  ^ 
tú,  fuente,  de  consuelo  y,  d/eespierAi|; 
^  nij«íricordia^  ten  de,iin  sin  yeninra\ 
<y   que  te  pingo  sumir. e^  la  amargura^  . ;. , 
O  Padre  del  unigénito.  Cordero  --^ 
''L  que  por  nosotros  descendió  á  la  tierra  ^.^^^ 
C  i  si  llamarme  ante  tí  quieres  sevcroj  >^ 

(?  pronto  es^toy^  quieja  muerte  no  mé  aterra>^ 
^  i  con  fó  la  vida  perdurable  espero,  y  ^ 

'/  Mas  tú  yes  cuánta  ai^ixstia  aqiii  se  i^uc^ierra  ¿ 
I  ó  hiere  ya,  Señor,  mí  anciana  frente^ 
^  6  vuélveme  á  |aa¡l  bárbara  inocente,   y 
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BLOITBERG.  —  BARBEA.  •7-í^I^AKCA..--.  |r«M3M(^.^  C0KlU^\ 

HADOS.  Esios  conducen  fil  último  aon,,las,:4QS  damas  y 
se  retir an  dejándolos  en  la  escena,  Mériofraal  ver 4  *tt 
padre  corre  d  ^s  ¡  ftrazp^  fjr  ^  s^  hs  Mr¿  como  invo- 
luntar lamente, -- Blanca  al^rra40'  apoma.  IstitamenU^ 

Federico  en, el  fw^íf o,    ;    ./  ,.; 
Bdrb,        ¡Padre  mío!  ;  *        .    » 


.    .1 
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Bi^m.  ¡Mi  hija! 

BJan.  ]Gielot!     (Blomberg  vol^ 

viendo  en  M¿f  separa  d  Bdrbara  de  sus  brazos,) 

Bdrb,        (Aparte,)  Mi  suplicio  va  á  empezar. 

Blan,        (Aparte.)  Todo  ia  ya  á  confesar. 

Blom,        (Con  amargura,)  \  Gaál  fruto  de  mis  desvelo^! 

Alsa  del  suelo  los  ojos , 

contempla  á  ua  mísero  ancíailo 

que  mas  agovia  tu  mano 

que  del  tiempo  Im  enojos. 

]  Hija  en  ío&al  hora  engendrada! 

Bien  hizo  en  morir  tu  madre  i 

el  cielo  libró  á  tu  padre 

del  fuego  ett  hora  menguada. 

iia  llovido  sobre  mi 

stis  rigores  la  fortuna  \ 

pero  deshonras  y  ftinguna: 

te  las  debo  sola  A  ti. 
Bdrb.        ¡Padre  mío  i  ' 
Blom,  Sella  el  labior 

Blan,        Escuchadla. 
Blom*  I  Vos,  señora  i'  ■ 

callad  debierais  ahora, 

pues  no  impedísteis  mi  agravio; 

y  tá  también ,  Federico^ 

mas  amigo  que  criado  | 

tan  mal  mí  amor, has  pagado! 
Fed.  ¡Sénior! 

Blom*  Calla. 

JFed.  No!  replico. 

Bdrb.        Padre  y  por  Dios  escuchadme. 
Blom,       No  hay  por  desdicha  disculpa  ■ 

que  baste  á  tan  grave  culpa. 

Dejadme  lodos ,  dejadme. 
Bdrb.       ] Blancal  ¡Blanca!!! 
Blan.  Por  piedad.*. 

Bdrb.        ( A  Blomberg,)  Dejadme  al  menos,  que  diga.« 
Blan.        (Al  mismo.)  Tal  ve&  calmaros  consiga» 
Blom.  t     Callad,  señora,  callad.    ' 
Bdrb.       (Be  rodillas  Slos  pies  de  su  padre,) 

Por  la  memótna,  señor , 

de  la  madre  que  perdí. 
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Blom, 
Jiárb. 
Jülan. 

Blom, 
JPdtb. 


Blan, 


Blom^ 


Bdrb. 
Blí»Tn. 
Bdrb. 

Blan. 

Bdrb, 


recordad  qae  preadií  faí 
<|ue  el  cielo  jdio  á  vuestro  amor« 
Recordad  que  cuando  Dios 
tao  joven  $e  la  Hevara    . 
tranquila  aquí  me  dejara 
porque  me  guardabais  vos. 
No  asi  por  van^  apariencia 
me  condenéis  inclemente: 
saben  que  estoy  inocente 
los  ciclos  y  mi  conciencia. 
¡  Inocente !  Si  asi  fuera... 
üo  lo  tepeis  que  dudar. 
{j4  Bdrbara  con  angustia.) 
¿  Vasfae,  Bárbara,,  á  afrentar? 
(Coa  an€ia.)   Habla :  tn  padre  la  eqm*». 
{Después  de  dudar  algunos  insUitdss.) 
Tened  en  mi  confiansa 
y  nada  me  preguntéis , 
que  la  angustia  en  que  me  veis 
fácilmente  no  se  alcanza. 
Fiad  en  ella,  señor, 
y  respetad  su   secreto: 
el  callarlo,  yo  os  prometo 
que  le  causa  harto  dolor. 
Era  ilusión  d^l  deseo 
que  un  instante  me  halagó, 
el  viento  se  lat  llevó; 
deshecha  en  humo  la  veo. 
¡  Ah  ,  no!  Culpada  no  estoy.  > 
I  Por  qué  tardas  en  probarlo  ? 
{A  Blanca  con  resolucidn.) 
Todo  voy  á  confesarlo. 
{Con  angustia  d.  Bdnbara,). 
I  G)mpas¡on !    (Aparte.)  Perdida  M¡^* 
(A   Blanca   d  mediq  voz  9.  peré^n    jmma. 
energía ^)    Por  tí  he  perdido  mi  amante, 
jqí  opinioBi,  cuanto  tenia  | 
pero  á  mi  padne.no  vía 
con  la  pena  delij^añte.   .  v 

^e  anciano,  C01&  el  se^ 
su  nombre  pui^  me  ha  dado  i  •       •: 
hora  lo  ve  deshóúradoy  ' 


<9 

contempla  su  padecer* 
G>Qsa]ta  coa  tu  .concienéia;  ;   •     ='■ 
Pongo  en  tus  manos  nií  siáerte.  .' 

JBian,        i  Por  quif  no  me  da  la  muerte 

de  mi'doJor  la  ViolipncU!  *- 

JBlom.        (^  ^aVfraro.)  ^ Nada. tienes  qae  decirme    ^ 

hora  que  quiero  esciictiarte?  . 

Si  no  puedes  disculparte  r" 

I  perdón  no  purdes  pedirme? 
Bdrb.        (A  Blonibers.) 

¡Ah!  señor,  solo  un  momenta 

{A  Blanca.)    ¿Pronuncias,  Blanca ,   mf  fallo? 

I  Muger ,  he  de  hablar  ó  callo  ? 

Termina' ya  mí  tormentos  •• 

Slan*         {Indecisa  jr  at^ergonzada,)  ^ 

¿Qué  quieres  que  yo  te  di^a?      ^  .      ^^ 

Tu  promesa  al  César  fué:  ..  .     *. 

.  él  es  dueño  de  tu  fé ; 

coomíj^  nada  te  liga.  -^ 

Bdrb,        (A  Blanca  con  amargo  desprecio^  ^■ 

No* d ¡gas  mas:  te conS prendo ;  .•.»,..•. 

y  me  causas...  compasión. 
Slom,        {Con  ansiedad»)  Termiria  mi  eonCíisíOn: 

/    .tales  misterios  ño  entiendo:  / 

£di*b,        £acQ¡chadme,  padre  mío, 

y  creed  á  >^eatra  hija ;  .  -  * ' ' 

que  vuestro  pecho  no  aflija  <  >    i 

mi  aparente,  descarHoi  ;  i*  •    ' 

No  puedo  deciros. mas-, ^  •:     << 

lo  veda  «I  hado  lenemigo;  *   •    ^ 

de  ello  el  cielo,  me  es  testigo 
:  y,  algunos  otros  quizás. 
Jílom,        ¿  Y  asi  piensas  engañarme  f 

¿Asi  ocultar  tu  delito  ? 
Bdrb.        Que  inocente  estoy  repito. 
Blom^x  .  .Ssofs^u.daber -probarme.  ' 
Bdrb,        He  dicho  cuanto  podia. 
.ff/djii:  *     Huye  ya  dé  mlptóeñaa. '' 
JBdHK"       Abóname  mi  Conciencia.  ' 
BíéPn,  ^  '  No  mas  blasfemes,  impía^ 

G)razon  empedernido, 

implora ,  gime  ^  suspira »  ' 


i\. 


A\  . 
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■'  V  \\y\  >^  y 
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I 
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femé  del  cielo  la  ira : 
,     confiesa  qae  faas  delinquido.    •  ^ 

Bdrb,        Dios  solo  sabe  lo  cierto.  '  '  *' 

Blom.        Culpable  te  bas  confesado.  -  > '  v 

Bárb,        ¿Quién,  señor  y  os  lo  ha'afirmadof     * 
Blom.  •.   .Tu  misino  amante:  Roberto.         '       ' 

Huye,  o  Ira  vea  te  lo  digo; 

bnye,  que  nunca  te  vea^^ 

6  esta  mano  tal  vez  sea 

la  que  ejecute  el  castigo.  *  •     ' 

Bárh.        Heridme  luego,  señor: 

•: '<  sc«*á.mas  suave  venganza  .' 

que  quitarme,  la  esperanza 

de  volverme  vuestro  amor.      " 
Blom,        Para  siempre  lo  has  perdido.  «v.  .'.v 

Bdrb,        Tenfed  compasión  de  mi. 
Biom,       ¿No  la  tengo,  infame,  di, 

cuando  no  te  be  maldecido  ?  {Bárbara  aterra^ 
da,  —  Blanca  llena  de  Jtorroi*  corre  d  Biomberg.) 
Bdrb,        ¡Ahí  padre  mió. 
Blan,        {A  Blombcrg,)  Nó  mas. 

Abrazadla,  está  inocente^    '^  '  ' 

.  Jbor^  eseúcbadme  indulgente..»  '  '     -' 

(La  vergüenza  impide  á  Blanca  contitmar,) 

(A  Bárbara^)  Til,  amiga,  se  lo  dirási 
Bdrb,        Dios  te  premie,  Blanca  mia^  >  ' 

tu  jióble  resolución. 
Blan»        De  un  padre  la  maldición, 

¿qué  pecho  no  ablandaría  ?       '  * 

Bdrb,        (A  Blomberg,)  Y  puedo  justificahne.  - 
Blom,        ¿  Por  qué  tardas  en  hacerlo  f 
,-Blan,        (A  Blomberg.)  Si;  todo  vaisá  saberla : 

prometed  m^  peraonarme.  <'  i. 
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•■X 


(Las  damas  se  retiran,  ^^  Roberto  entra  pre^ipitc^.jr 
arroja  una  mirada  de  desprecio  d.Bdrpara-  —  B^ft^nf^ 
berg  espera  con  impaciencia  d  que  üobevUf  haid^  r*" 
Breve  pausa,)  .      > 

Rob.         Dejar  conviene  estci  silio:  '- 


•1  í  1 1 1 


Slom. 
Rób. 

Blom. 

Rob. 
Blom. 


r».' 


»  i  •  »■ 


I  t. 


r    ; 


^  > 


K     -ti'\'»U 


í   .   'i  V 


Blom, 

Rob. 

Blom. 

Rob, 

BUmu 

Rob: 


Bhmü 

Rob. 

Blom. 
Rob. 


Blom. 
Rob. 


5^1 

.spguídmc,  Blombergi  at  Jfiáiílb.     '        ' 
.  Roberlo,  voy  á  í^guirreV  :*^  '   ■' 
mas  hora.o  •      .  ü  «. 

Qtté'  es  füíéihiá  ós  jaía 
(^fl/o  d  mdrnb€rg:)l!¿áS'^tidL¿'^^  nú  instante 
Un  moxneulO|  soióxino. '     '' "  "  ' 

Imposible.        '■  -  -  • 

•'   '         ;     Eii  é!  sé^cíara 

tal  vez  mislerfd  proFulti^tt'   ' 

q&é  á  '«iiti*átñ1]os  lihs'iriVéfei^. 
\  ¿  Ir  he  de  -ai^rTesgar  'lo  áípgaro " ' 
•^^r  on  siteíid  ó  uñ  ciígañbf 

Un  tiempo  acaso ^e'púíDc^^   ''• 

ya  e¿  tarde  ^fa  ilfisibnélsf.  ^ 

Vamonos. 

No  lo  r6hus{j.' '  ' 

(A  las  damas.)  Seguidnos. 

'      i /^  Bfojnberg ,  qaé  hacéis? 
Qtíe  han  de  seguirnos  presumo 
'•Oí-edgüñáiis.'"       •  '■  '^"  •    ''■  ^*' 
{fcdtno!  ¡áólás!^ 
No  tengáis  temor  ifíiiigüWo^ 
iabén^  ya  vivir' ati&eñtes'*'      '  ' 
sin  que  íe  amarguen  sus^  gústoftl     .'*  '  ' 
Yo  ^  mi  hija  no  abandono;   '  '^  ' 

aunque  tu  cólera  escaso.     *•'         .  'k  •, 
En  vez  de  llamarla  hija  ^ 
Hamárala  yo  verdugo. 
Es  hija  aiihqtíé  estó  calpaSía. 
De  esa  muger  nó  Hiecur^; 
mas  el  bien  de  niiestra  causa 
sacrificarte  no  es  juisto. 
G>nveniente  á  itiis  ^designios'  ;     '*'  *'  '' 
que  aqui  pei*maiip¿cafi  jüssgtfi'  *  '  '**  ^'  - 
de  que  en  hrcVé  tief  las  vtíátb 
puedes  seguirle  líéguró.''   '  ' 
Yo  no  alcaiitó:..       i  '    •  '"  •  ' 
{Impaciente.)  Üñfo-^úél^d 
contra  I9  que  Dios  diisptiiíóy  ^ 
que  conforníé  íitíi  ^tséék^    ' 
detenga  el  tiébipo  str  'cití*so.  • ' 
(A  las  rfiWifájí.)  Yii^xti^tdtíWii^;  ¿éír<¿^», 
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•         ( 
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.sv.  \vV 
•   •  •  ^ 
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y  sabréis. qae  no,  me  bario r  .    . 

no  abandonéis  este  sitio; 

no  reveléis  á  ninguno    .       ... 

á  qaién.  visteis «  cómo  aqni  . 
,     .       os  trajeron,  —  Yo  os  escucho.  /; 

Una  palabra  indiscreta  >  .    i 

puede  abrir  vuestro  sepulcro.        ...... 

\a  Blomberg,)  No  me  repliquéis:  venid;    . 
'  mi  proceder  aunque  dnro, 

es  necesario.  •««•(^  jpVí/^iníco.)  Cpnmijjo. 

Silencio  encargarte  escusa  {Hace  safir  d  Bíom*^ 
>     herg  y  Federico.  ^-^  AparU  miranda  d  las, dornas,) 

Un  instante  nada  mas  -  ,.  ! 

y  los  tengo  á  todos  juntos>  (^0;$«*)  .  . 

* « 

ESCENA»./ 

'      '  '■     ■'         ''        •  ■•''■'./' 

(^Durante  esta  escena  se  advierte  grai}  Tnpoifjyento  enias 
conjurados  ^  que  cruzan  por  delante  de  la  puerta t;.  y 
algunos »  aprovechdndose .  de  qu¿^  fas  damaw^  les  vtul-^ . 
ven  la  espalda^  se  ihtrodi^cen x  ocultan  en  la  misma 
ermita.-^  Roberto  aparef:e  una  tf  .dos  veces, dando  ór- 
denes, —  Antes  de  concluirse  la  ^pe^  eesq  el  rn^^i^ 
mientOfjr  hajr  gran  silenaia.)    .       j.» 

Blan.        ¡Bárbara! 

Bdrb.  Blanca»  ¿qué  quieres?  ! 

Blan,        Nos  dejan  aqui'á  morirá        .. 

|ay  desdicbadás  mugeres!         /  ' 
Bdrh.        Inútil  es  el  gemir: 

no,  amiga,, te  desesperes. 
Blan,        En  mal  hora  al  monasterio 

sin  guardas  nos  dirigimos. .  .    . 

¡  Oh !  pesia  tanto  misterio^» , 

por  guardarlo  nos  perdimos#      .  ^  .•  • 

Si  él  lo  supiera. el  imperio...  '  \  ' 

Bdrh.        Silencio.  Ya  te.  dijeron 

que  escuchándonos  estabais . ,  ;  .    ^        . 
Blan.        ¿Y  que  decirnos  quisi^ro^,,    ,  .-.,.,• 

cuando  caUar,no3,^iauda(iai^/s  .,.  ;.  \  } 


£drb. 

Blan. 
Bdrb, 

Blan. 
Bdrb. 


Blan. 


Bdrb. 
Blan. 


Bdrb. 


Blan. 
Bdrb. 
Blan. 

Conj.  «.<> 
Emp. 
Bdrb. 
Blan. 

Bdi'b. 


las  gpntes  que  a<¡iii  vinieron  ? 
.  Tal  vez  pronlo  se  verá'; 
y  yo  tiemblo,  Blanca... 

Decírtelo  no  sabrá 
mi  lengíia :  mas  tiemblo  á  f^. ' 
¿Cuál  neieslra  saerle  será? 
Blanca  y  en  mi  padre  confio: 
é\  vela  por^  naeslra  vida. 
Por  mas  qite  muestre  desvío  ^ 
nunca  hay  hija  aborrecida. 
Si  Roberto  quiere  impío... 
Pensarlo  solo  me  aterra; 
Sí  la  cólera-  sie  eiiciénde 
del  que  al  mismo  César  guerra  '  ' 
hacer  atrevido  emprende ,  ' '  '\ 

.  ¿quién  nos  liberta  en  la  tierra?  '  "     * 
Dios  puede  inais  que  los  hombres. 
¡Le  tengo  tan  oft'nd ido! 
'Dé'raf  temor  no  te  asombres. 
Si  esto  hubiera  presumido 
mi  Carlos... 

•'  •  y  Ah!  no  lé  nombres.    ' 
Si  nos 'escucha  Roberto, 
y  recuerda  en  él  su  agravio , 
mi  Blanca,  tenló  por  cierto,  *  .' 

antes  qae  cierres  el  labio  '  '     * 

tal  vez  á  entrambas^  ha  muerto.'  '' 
{Ruido  dentro  cómo  de  un  cábatto.y 
I  Qué  rumor! 

Calla:  cscucbeñdos. 

{Hf ir  ando  d  la  puerta!)     " 

Un  Cábalfcrd...  ¿no  ves?  ' 

(Dentro,)  Dicen'  que  aquí. 
{Dentro')  Lo  veremoA. 

¡Esa  voz... 

•  •'  Ltl'snya  es. 
{Se  oye  echaf  pie  d  tiertá.) 
Ta  el  mislerid'  horrible  vemds. 
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BL   EMPERADOR.  —  EL  C^NJURADQ:  ^.^j.Í^A:  jO/^^^tO.    BLAK* 

CU^  —  BARBARA.  •     « 


Emp. 


Con], 
Emp» 
Conj, 
Emp, 


Blan. 
Evnp% 


Bárh, 
Emp, 


Conj, 
Blan. 


■ 

Emp. 


Bdrb. 
Emp, 


1  *  —  •  - 

{Al  conjurad^  en  Iq  puerta,} 
¿De  qué  santo  es  esta  ermita^.  .       ^ 
podrás  decirme,  V Ulano?. 
Señor  •  no  sé.  ,     :  /  ! , 

M,al  cristiano.       •      .  -i 
No  soy  de  aqaí.    .  •  "* 

{Priendo  d  las  damas,)  Quita  |  qtiit^ 
¿Pues  cómo  aqui,  mis  señoras^         < 
tan  sin  gente  ni  escuderos»  <     * 

y  yo  por.  esos  senderos 
pierdo  ^n  buscaros  las  Iwiras?  .    , 

¡  Ah,  ^eüorí 

,  Leve  es  Ifi  ^utpat 
annque  estuve  inquieto, á£^.  .     /   ..', 
(Bajo  d  Blanca,)  ^las  víéndotefiBli^caí  ñé 
que  sabrás  hallar  disculpa. 
(Alto.)  Tal  vez  á  hacer  oracM^Q;.    , 
pero  á  qi^é  santo  ^np, en  tiendo; 
pues  según  lo  q^,  estoy  viendo.»     ,. 
no  hay  aqui-gran  dc^yocicw.. 
Hemos  perdido  el  camino^   . 
Eso  he  llegado  á  pex^s^r; 
y  viniéf)4pO^  f  buscar         . .  ;  t 

y^  VK9B^9  ^^  perdido  ^eV^inoi 
Deparóme  la  fortuna 
ese  vi]]ajao.qi^e  os  vio; 
y  él  aqui  me  encamino.        .  '  .  •       '  \ 
(Aparte.)  No^  tiene  sospecha  -algoiiá.  , 
{Bajo  al  emper^adaní  .   ,.        •'>    •,_    .  .. 

.¿y»a&i.m}r¡eígais  del  imperio  '  ,) 

la  cabeza,  mi  señor?  ,       ; 

{Lo  rnismo.)  Deponed  todo^temor! 
hay  ge^te,  en  el  monasíerip..  ,  ,?  ^ 
(Alio.)  Seguradla  tic^Ta  e§tá.| .  ^j.  [-.  ;. /         / 
aunque  dicen  que  hay  bandidos. 
{Misteriosamente,)  Los  hay,  y  muy  atrevido». 
La  ley  los  castigará* 


l> 


V,        . 
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Blan,        I  Ah!  ¡  vo«  .!¥> •  la»  o6áóc«Í3 ! 
Bdrb.        {Aparie  4  \Blan€a,)   , 

•No  olvides  en  d<^nde  eslamos, 
ni  que  escuchan  cuanto  habUmof. 
Emp.         ¿  T«itiblAMf  ¿y  áqui  me  leneU  ? 
fflaii%        Estáis  solo^ 
Ewnp,  Con*  mi  eapada*.  . ' 

(Bajo  d  Blanea.y   .     •  -  V  ^  < 

•  Mas  ^a  rfue  «slo  no  «s  basjftantey  '  ^ 
ya  qu»  él  Ver  aquí  á  tu  «manto  *  "  * 
no  |e  teni^  asffgiteadii,  ^ 

tranquilícete  el  saber     • 
que,  la  casa  pcetcslandoy      .      ' 
'  .'       '1^.  v^,nipie  acompañando 
ini^^nies  hicetraex;    .. 
Yoy  pef^iéttdomt  de  intento^  >    ' 
de  todos  me  he  separado^ 
naS'en'fl. monte  han  Quedado  ^ 
que  está  vecino  al  convento.  ; 
6la(t.        Vámimai.  lqe|^  de  aqqi*  •  /  > 

Estáis  «n  riftf^o  evidente.  /  . 

JSdrb.         {Aparte  d  Blanca.)         ..        ■.   ^      ' 

¡  Ah!  ¿qué  dices  I  impradenie?: 
Ernp*         Duéleme' veros' asiv  '  s. 

Vamos ,  pues ,  en  hora  buena. 
(Al  conjuradú.)lLÚhM  deí  servirnos  de  guia. 
,(A  Blanca.)  Seguidme»  señora  mía, 
de -todo  tetnop^agena.--  x\    .  .  ••'■    »■..■  --r  •' •• 

(Al  9aHr  ét  k»'tsixiy9.xl\  t»ipetttdQ¡t  <r^/^  1^  dam^P  uie 
la  mano ,  aparece  en  la  puerta  Mttberto  con  la  espada 
desnuda  y  seguido  por  el  resto  d4  los  conjurados  ¿  y  ét^ 
conjurado  %P  ^uTojanda  'su  díaft^az-  saoai'ídrnbien  su 
espada.  —  LoiStdamas  retrocede/^ aiórradús\^^ El  em- 
perador va  tranquilamente  d  colocarse'  delante  de 
ellas."-"  Las  escenas  siguientes  i  hasta  ^l' fin  de  Wfte* 
•     aclOf  deben  ejecuíaftse.)úoa'  suma-napidez,)- 

^  ...   ..        ■.ESCENA  XL  '.     'i 

Bl'  SÚPBRAIK>&.— BAABAKA.  -— '  BLANCA.  —  ROBERTO  JT  GORJU- 

RADOS.'  s 

Bdrb.        ¡Robeii»!  ¡Gíelbsl        ^  ^v»       :; 


5« 

Blan.  Nuestra  rama  es  cierta. 

Rnb.  Señor  de  entramljos  anindoSf  i^^es  táic^. 

ICrnp.         Esclavos,  ,paso  Kbre  á  vueiílro  tdtieiSid. 
Rob.  \       No  hay  esclavos  ai[ui.  ;      ' 

Emp,  .  Paso,  bandidos;  ^  * 

RoO.  £1  cielo  de  tas  crímenes  cansado  '^ 

encomienda  á  mi  diestra  tu  castigo. ,    ^ 
Emp,         {A  las  damas,) 

Vamos,  de. acfui:  no  «as  nos  deténganlos. 
Rob.  Con  vida  no  saldrás;  yo  te  k)  fio* 

(F'a  á  avomeier  al  emperador.)  ' 
Bdrb,. '      {Deieniéáidole.) 

¿Qué  vas  á  faacer^  Roberto? 
Rob,  ¿  Qné?  —  Vengarme  ' 

Rían.        {Poniéndose  delanU  del  emperadórS) 

£n  mí  el  pañal  embotará  ans  filoq. 
Rlom,        (Dentro,) 

Matad  me  d  he  ^de. entrar,  tenedlo  cierto. 
Rdrb.        {Aparte,) 

£s  la  voz  de  mi  padre:  ya  respira.  •     - 

,  {Suena  una  trompa  de  cojia.) 
Rían,         {Al  emperador.) 

Los  Át  lá  oau  son. 
JEmp,  Yo  solo  basto. 


.» «■  ,  ■,       . 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  — '  BLOMBBRG ,  abriéndose,  pasao  por  medio  de  los 
^  conjurados  ^  X  poniéndose  delante  del  ethpéraiíor. 


Rlom¿.  '     {A  Roberto.) 

Consuma,  desdichado,  io  delito 
'  —si  tanta  eS  ta  locura :  mas  prfmero>  — 

de  mi  cansada  vida  corta  el  hilo. 
Emp'   'v>   K{Separándolo.) 

Anciano. generoso,  basta,  basta-: 

en  Dios  eterno,  en  mi  valor  confio. 
{Suelve  á  sonar"  la  trompa^  mas  cerca.y 
Rob,  (A  los  conjurados.) 

Es  el  perse<^uidor  qe  nuestro  culto. 
Conjurados,  ¡Muera! 
Rlom,       {Conteniéndolos.)  Matadine)  ^  íml.   .  •  ; 


\\ 


Conjurados,  -  Muer»  el  impío. 

(En  el  momento  en  ^ue  Roberto  lucha  con  B lamber g  ^  y 

-á'hr^eaheta  ée  los  conjurados,  0a  d  caer  sobre  el  eni-^ 

perador  f  Quijada  seguido  por  los  caballeros  se  pr*e^ 

cipitd  sobre  ellos ,  obligándolos  á  retroceder  lleno»  de 

terror*  — •  Roberto  solo  permanece  impasible,) 

ESCENA  XIII. 

SL  ElIPBllADOa.  —  BAEB ARA.  —  BL AlICA.  — -  BOBBRTO;  —  RLOM- 
BBR6.  —  QUIJADA.  —  CABALLEROS.  —  CONJURADOS. 

Qiiij,    .     .le.  encoD^Mjno»,  caballeros. 
Baiidiüpsy  rfíA<li(l .  las  arpiast 
£rhp.         {Envainando.)  Son  gentes  de  estos  coniQírnos 
que  vienen  aquí  de  caza; 
sifn  duda  nÍDgnuo  de  ellos 
me  bá  visto  nunca  la  cara. 
Tomáronme'  por  bandida» 
que  dis  que  abunda  la  casta. 
:•  {A  los  conjurados,)  láós  i  ániigO»,  com  Dios; 
Abridles  poso  I  Qúfjada. 

(ytf  los  conjurados,)  ' 

T  otral'Vfx  tetied-mas  cuenta  '* 

no  os  cueste  cara  la  chanza. 

{-Loí  corijuradós  salpn,)  -^' 

(S4ñáiando  d  Roberto,)  A  ese  solo  desarmadle.' 
(Desarman  jr  prenden  d  Rbbefto.)  '' 
(Bdrbattafvad,hablúr:)BáTh9fíctf  n\  una  palabra. 
{Tendiendo  la  Auáno  d  BTómberg.)  ' 
Aiidinov  somos  amigos.     , 
(jí  la»  damas,)  Seguid,  setiorats,  tní  marcha.  * 
'■^  '•  {Sale* de  la  escena.) 


'  I' 
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FIN  JDEL  ACI*a  TERCERO* 
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(^cf0  (mxt0* 


I  -.. / 


Salón  regio. '^  Puerta  en  el  fbrti»'»^0ira  "dé'tá  cámara 
del  émperadqr.  -^  Mesa  cQn  recada  de  escribir, 'billón ^ 


QuiJ. 


Jilom, 
Quij. 

SttOfB» 


Quij. 


JBlom* 

Quij. 

J^lom. 

Quij. 


ESCENA  PRIMEBA. 


•» 


I^Cónotal  ¿Sois  yo9?  aim  viél^la.kk  iuila. 
¿Asi  del  César  Ip^  decK^tot-  InivIA'    '   '* 
con  ciega  o^ljiaacroüa.yu^tilP^^sadia  ? 
Antes  que,  pfus^jgSM^,  uiia,pveg»atai2<    / 

¿  tenéis  hijo,»? i  .•         i 

r^iagwio  pon  d«tid)cba* 
,  1^0  .pnedQ;  f  niopi:^4  .encontrar -.eflAola'* . . 
á  vn^4ro4\o jps . U ,€fifiÁunk^.  aia ;    t  '•  ; 
|ker<^  el  €éfiiar:es  p^r«  pos>  ventara  '  >  > 
y  él  me  q>mprc^nd«ií4:^  Y0»vimp6lible^. 
no  alcanza-  quien  no  9S  ^p^Ave  ^nta.  aiÉgastia« 
Blpio^beFg,  lo.  que  yo^^k^LUM^ÜBcilmeiiir 
es  y  que  dei  ,Cé^^P  js^  pl<pi«nfiÍ9)  es  mucha  : 
mas  se  puede  acabar ,  que  el  hombre^  á  veces f 
hasta  del  cielo  la  clemencia  apura. 
Cumplir  vuestro  destino,  la  Alemania 
para  siempre  dejar  conviene  en  soma. 
¡  Ab^ojp^^:^'  laspa^rUw  y.  pirh  akaipct ! 
¿qué  suerte  he  de  temer  aquí  mas  cruda? 
Una  muerte  afrentosa. 

No  lo  ignoro* 
61»  para  mí  las  canas  os  escudan  i 


al  .tríbonAl »  lPÍ/p«{:tM>  4t  rfi]««ai3 .       . 

I9«al(ei5t  pjira  vos:«p.Rii|tÍ9li»itA    -    . 

no  hay  seguro  lug»r  iii:)icifa:ii4im(aii4« 
BlotfK       Mi  ¡destino  íats^l  *.  m}  svarit  bomrible 

^  )09..V|e9.taJl  c«iial.«o» ;  no  aeiine!<9Cii)UB  t 

00^  esM  canaa  «n^as  «onMmfilo  ' 
;  ia  «^ii|^*ien!U'^m:bilUy4.deMiiida» 

y  la  infamia»  Quijada »  tambirn  miro 

con  nrjpra  ins|no;ak!Í|#)ar' Ini  tumba. 
QuiJ^  Pues  bien »  anciano»  ¿  aquí  qué  te  detiene  ? 

Blow*.  ,  ^  Un  Jaaoaqqi  mi  coraaon  «noidas 

un  lazo  indestructible :  yo  soy  padre. 
Quij,         Lo  sé »  Blomberg  ^  tu  .b«^  iesiá  4f (^u^, 
^/om,    ,  Como,  qi.tnanos  del  loW  ni^\ú  qoréero. 
Quij.    ,  .  jCq^ioJ  ¿es«  Icupgtia.al  J^ienhechor  insplu? 
Blom.       No:  me  es  tc^tigOiCJljcItlq.qye.nO'qdis^ 

al  César»  bii^n  Quijada^  hacer  injuria. 

Mas  quiero  verle»  suplicarle  qfíiwMl 

que  devuelva  m*  bi|a  á  mi  ternura. 

A  los  remotos  climas  donde  parto» 

yo  sé  que  ella  Beglii<(í^&  n^  rehusa : 

si  Ja  tengo  conmigo»  los  vaivenes 

podré.  ^vi^JMt*  ¿e  mi  (iktal  ^ori«n«; 
y  tranquilo  esperar  que  de  mis  días 
el  plaao»  breyeya»  ^^s^\ifíTi^;^tmf^9ú'. 
Quij,         Si  ver  aLCésai*)  consc^íSf»  avn  duda  v 

que  alcan^qoia  ei(a  ^aeiai .      =..•..>•   v 
Blom,  ¿Y  qof  »iio  esí  justa  ? 

QuiJ.         No  sé  I  BloipVire ;  ti  i  f  iHrsagíac  (^ivMne 
lo  que  tal  y^.^XmípíoaC^Hf  duda..  / 
Resuelto  ^^t^i^  é  verle.:  aquí  e^^adlt » 
la  inmunidad  del  sUio  os  ase|[|vtA  I   . .  > 
él  solo  es  dúeuO;^<|9J|cie  vnf6U*a.  vidiU 
Si  en  m(4f;<:4^rop,eAperJvr,baQr.  onlpa^f 
no  quierp.  examinar  vdnélemA  ^  ;9«roftt 
mas  que  mi  fíesgotpiiíked^'V<|ie4Íiía  «figiistia. 
Bíom,       ¡Cuánta  bondad!  .:  ,.    ii.'     - 

C«(í»>  A»uu  .•••;        A.  .^.s.S^iloWey^ijíl^ldl»nH,\ 
El  herético  error  que  se  os  imputa 
destesto ;  y  con  mi  lanta  y  con  mi  espada 
peraegairé  á  los  vuestros  en  la  lucha: 


H 


;S 


ma»  no^As* un- {¿felice  i  tbí  me  cumple 
aameatar  implacable  la  amargura. 

JBlom,        Todos  á  nn  Dios  servimos ,  al  an^do... 

Quij,  ¡Hijo  de  Bielíal!  ¿  por  qué  prondttcias 

nn  nombre  c|oe  blasfemas-?  -—  Basta  ^  basta  r 
<eme  qim  «1  celo  por  la  fé  que*  iu^arhlSy 
hacifiidó'qiie  mé  olvide  de  tos  canas, 
me  faa^  acordar  tan  aolo  de  toa  colp^ 

ESCENA   II. 

DICHOS.  UN  PonrUKfto  del  petiaeió  con  un  pliego^ 

Por.  Seilor  de  Villi^arefa, 

^ste< pliego  traj»  on  posta.  {Ddndosefo.) , 
Quij.     •     (Mirando  el  sohre.)  AhC^r  va  dirigido. 

(Al  portero.)  Está  bien.         ^  ' 

Por,  Dfee  qoe  importa 

la  brevedad. 
Q^j*  Baeno  está: 

ESCENA  III. 

BICHOS  y  ntenos  ba  A>rtsmk 

Quij»  So  magestad  sabrá  abora  ^ 

Blomberg «  qoe  aqai  le  esperan  ; 

y  por  si  el  verle  se  os  logra  , 

qoiero  daros  on  consejo 

qoe  no  esté  qoiaá  de  sobra. 

Es  el  Cesar  muy  cristianó, 

-poned  freno  en  voestra  boca : 

olvidad  qoe  sois  berege 

siqoiera  por  ona  bora  ; 

y  andad  con  él  moy  bomüáe, 

qoe  es  como  Dios ,  qoe  se  gosa 

en  perdonar  al  qoe  roega, 

y  al  soberbb  le  abandona. 
(Se  dirigodia edntara  del  emperador.'  ésie  sale  de  eilaJf 


,  r,  .     !  -  ,  . 


ESCENA  ÍV. 
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'Wv.     < 


\  > 


Emp.         {A  Quijada,)  Taiito'  tardáis,  eft .yisilir 

que  es  fuerza  qv^,^  busqáciyo^ 
Qui).  \      .(.J^Ahíada/ií^o^, E&tc  plif gp  que  Uf«4  íP¿í«/<»»>  \ 

^m/?.         (5í/i  abrir, el  0iegú*}      • '  ..  v.'   ,  ;  ¡Z  .  '      .-     C 
¿Con  quién  estabais  habl^ndot?  .;..    ■► 

giii/.  Ese  ancjani^  i»^;jrpg^baM«.  ..";,: 

£m^.  (Reparando^  ej^  Jl^lQPibeKg^y..:  \ 
¿Él  era  quien. /^3;. hablaba?  -■  ,  •• 
Lo  dudo  y  lo  estoy •  n>ir#i^«4.  v\  . 

Blom.       ,j^4r£qd^ií^ose.)  Vues.lr4>.,wwí^a4  perdone 

..^^  sc^rj  4,rni  Ipcoarrojq.   >  i     ...'•)*.   /  ^ 

£i7i^.         {Foiüiéndole  la  espalda,) 
Bien  poco  tenvc¡s»/p>i  twajii: 
pues  temblad  que  me  abandone... 
Blam.         |Ah !  lio  séftoi^i  no  haréis  tal , 

que  aunque  W  «en  lo  pad£ti^<       . 
tampoco  en  ,lo  ^enproép  > .  i  .    :  '  •    ' 
reconocéis  vos  igiíia  J . .  i  ,  i  ,•:....• ' 

Os  vengo  á  buscar  á.vp^,  .,  ,,fi '« .d  j.»*;- 
aunque  sé  que. fi^  ofendí.,,  \  ....,, 
confiado  vengo,  sí,..  ,,  ..\,  ,,  :•  ,>  »J 
como  pudiera  ante^.Dios. . .  :  »> .  ,m  .: 
Emp,  Dios  es  justo-  ,.,.,..  ••;•  .-.¡-i  ,  :•  s  \  }• 
Blom.  '  Y.,^  P^ew^V?! :  >ff:    '  / 

f/n/?.         En  fin,  aquí  ¿i^fí  bl'^^^?  >.f.  « '  *»•  '- 
BUm.        Os  suplico  qu^iíap.pigaia.. 

an  instante  sQlafnen^te...  •     ^  >'- 
Efnp.    .    ¿  Y  qué  podréis.  ViQS  ^qM::ii|e,  .^  ,,:, 
que  á  disculparos. l4caii,c^„     .  ,,  1 
de  venir  á  lodo  trance  ?j5»-  ; 
tan  osado  á  perseguirn^?.,.,  « ;  r  . 
Pretendéis,  Rloipb(prg,^uf  <í*  c?»:-  , 
imploráis  mi  compás jqn^ 
I  y  en  prueba  de  j&omision 
os  venís  donde  yo  os  vea  ji  ,, . , 
¿Olvidáis  que  ¿««tfií^r?^  ^  n" 


j  1 
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i  >  < 


,'»  «. 
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ü$  mandé  ^lir  d^  ^^\^  > 
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JBÍorh. 


Blorru 

Empf 
JSlom, 

Efnp, 


Blom, 


\    V 


¡Asi  me  pagáis /fl&f, 

el  baberos  perdox^ado ! 
'  Deidad V  señor',  ék.  ük^smtié^ 

os  hizo  el  cielo  en  verdad : 

es4*u¿h(id«ii é  pói"  ^itd^ ,  / 
'  y  despue»  dtfdftie  la  ikitMHe. 

\Sehtéñd0ée:)  ¥  k¡>n  ,-  delcJd ,  ¿mí  íwfev*  s 

y  habkd/jpor  k  veas  {Mistrera.' 

¡Ab!  qae  á  la  tuioba  siguiera  / 

ese  consoHkr  nie  lleve.- 

Decid,  pues,  que  yá  cís'eskcrcha 

{Stñalande  H  Quijadk^,)  >        . 

A  Vos  ,  señor,  sorátiléiitei        •     • 

{A  ^i/oda.)  Depidñóst     - 

i  A  Slméer^.)  te  brevemen^. 

(A  Quijada,)  No  da  tardéis ,  Quijada  ^  muchos 

ESCEÑA  V. 

BL    EMpsaASan.  —  BL0M1UE|IG.     •  .■ 

é 

{Breve pafééa^-^Háciérídó  ún  ks/ueti»,} 
No  hay  para  el  taobl^',  señok*; 
honrado,  bueno  ,  y 'leal,      ' 
ana  herida  mas  fat&l         ' 
.  que  la  que  toca  al  honoir; 
k)  confieso  con  dolor ,  •  ■       - 
pero  sin  honra  me  veo: 
de  recobrarla  el  deseo 
aqui  me  mueve  á  venir  $ 
si  no  la  akaiizo,  moriir 
á  vuestras  plantas  preveo. 
Soy  noble ,  bien  lo  sabéis  : 
soldado  fui  ifuáifido  mózóV 
bajo  el  casco  naé^ó  él  bozo 
donde  aquestas  canas  veis, 
no  creo  lo  que  creeiJi ; 
si  es  ú ñ  effor  mi  ^^eenéia  ^ 
engañóme  la  cótídékicia : 
por  ella  proscrito  éátoy  ,'    ' 
'y  fuera  cenizas  bof,  '  '. 
á  no  ser  vuestra  cléniéneisU 
A  U  voluntad  de  0ios      -  - 


1  •  «       J,  .  i 


/ 

é 


ÍT, 


1»      1^ 


'«  j     ? 


'»   íf  •} 


resignado  me  somato ; 

j  sin  mi  honor  os  prometo   ' 

no*  oyerais  mis  ¿[nejas  vos.    ' 
(^El  emperador  hace  un  §esto  de  impaciencia,') 

Voy  á  acabar :  á  los  dos 

la  brevedad. nos  conviene  ; 

y  mas,  señor,  a)  que  tiene  '* 

que  tocar  SU' p^ópra  herida ,  '     "' 

at  qae  de  vos  miifeirte  6  vida  ^ 

á  recibir  se  prtvténc. 

Muger  tuve,  honrada  y  bella ^ 

el  Señor  sé  la  \Uv6) 

y  una  bija  me  'dvjó' 

nacida  en  menguada' estrella. 
JEmp.        No  tienes  que*  habfárme'de  eHa , 

que  la  conopeo  muy  bien.   '     '         ' 
JBlom.        Déjela  honfhja  también  ^ 

cuando  el  dé^fliio  enemigo 
"  á  partirme... 
£mp.  Basta, -Jigo:  '       ''  ' 

la  lengua  Osada  deten. 
Blonu        Impon téndoVné  ¿iléncb 

confirmáis  tni  desventura ;         '        '^ 

mas  en  medio^  á  mi  amargura  ' 

todavía  os  reverencio. 

A  no  tocar  mé  sentenció 

lo  que  vos  qn^ireis  callai*, 

vuestro  agravió  á  perdonar...  • 

¿Perdón  á  mí! 

••'  ■''"''  ''  "Sí 'señor*"' 

porque  hay  un  Dios  vengador 

á  quien  cuenta  habefis  ¿e  tfat* ; 

y  estas  cañfas  á  '¿üs  0)6s 

valen  por  vuestra  corona; 
'  y  la  espada  qoe  os  aboáa 

no  os  libra  de  sus  enójds;    ' 

Estos  caducos  de^rpoj^ 

librad  del  pes^rdo'yágOt 

cñtregadlos  al  ver^go...  ' 
£mp.        Vos  acabar  pretendéis 

con  la  paciencia  qiie  veis''-  *  ' 

qae  al  cito'b  darnte  le'pl«igdi'"' 
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Emprn 
Blonu 


•i     .1 
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) 
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Blom¡ 
£mp, 

Blom, 
Blom. 


Emp. 


Blom, 
Empk 

Blom. 
Emp. 


G>nclayainos  de  ana  vez : 

I  qaé  solicitas ,  anciano  ?..,..• 
Depon  el  lengua  je  y^q:  .  . 
olvida  ya  tu  aitives.. 
Si  lucbas  y  no  es  tuyo  .el  prjes ; 
podrás  alcanzar  rogando: 
de  seguir  anxenazando* 
tal  vez  mi  saña,  despierte  9. 
y  me  acuerde  que  soy  fuerte 
y  que  me  están  provocando.    . 
Un  padre  os  pide  si|  hija. 
Marcha  á  cumplir  tu  destierro: 
obedecer,  ó  un  encierro. 
I  Dejáisme,  señor,  que  elija? 
(jiparte  conmovido») 
¡Que  así  su  dolor  me -aflija! 
Hace^  de  mí  vuestro  gusto: 
dándome  muerte  sois  justoy 
y  deterrándome  asi , 
conserváis  un  hombre  en  m( 
que  os  ha  de  acosar  de  injusto. 
Mas  no,  no  seréis  tan  duro;        .    . 
no  asi  á  un  padre  afligiréis , 
que  también  hjjos  tenéis, 
y  los  amáis  es  seguro. 
Devolvédmela :  yo  os  juro 
que,  olvidando  lo  pasado, 
no  seréis,  de  nadif^  amado 
como  de  mí,  gran  señor^., 
(Enternecido.)  Moderad  ese  dolor 
que  me  tiene  traspasado. 
A  serme,  Blomberg,  posible    , 
no  os  marcharais  decootento ; 
pero,  decíroslo  siento, 
daros  gusto  es.  imposible. , 
.  Palabra ,  señor ,  terrible. 
Pero  cierta  ,  pobr^,  anciano. 
Creed  lo:  no  está  en  mi  mano;  •    1  . 
volveros  esa  muger. 
¡No  alcanza  vuestro  poder   ,  / 
y  sois  dueño  y  soberana..! 
Vos,  Blom^urg, sobj^rotc^fantea 


V    . 


.'      v 


»  •  »l  »      » 


I      >    -  I        '  \..  ». 


65 

'    por  dicha,  BárMM'i  n16r    '    ■  '  ^  : 
para  no  dárosla  jóy    '  *  •"••*;      ' "  ^  ' 
aquesta  es  rasoil' baist^ii fe.'*  *' 
(JBlombcrg  va  d  hablar  i  H  emp^retúbr  se  lúimpide.) 
.Oídme  aún  un  nistantie.    ^  '      *'  ' 
que  la  ermita  ne olvidé;  '•  ' 
y  be  de  prémiaWs/  á  fé¿    ■ 
lo  que  en  aquplia  cedulón    * 
hicisteis,  qu^'rn  cOtickfsiotiy 
muy  grande' sei'iricto-ftiiá'.   - 
,  Bárbara  está' ini  tinY:oitvénto 

de  todoMliístihó  ill  alirr^:  '  ' 
á  Dios  pongo^  p«ñr  tílstigb'    '' 
que  yo  sacarla  vio  ftíteutd. 
iSé  que  os  han  dÍ6ho,  y  h>  siénló..i 
mas  vale  no  réptítirlo/ 
A  nadie  habe?s'  de  declr^t),  ' 
vuestra  hi)a  está  iiioc^fa te;  '   ». 

tal  vez  podréis  bí-evemente  ^     . 

de  su  misma  boca 'oH*]o:- 
{F'aseel  emperador  d^sú  ddkutra.'^^  BtbnJberg  abisma  A 
en  sus  pensamientas,)  f-     -      ■ 

■•"ÉS€ENA  VI.'  -^    ''  '•■:' 


I 

•  1- 1 


;  * 


•f» 


BIOMBERG.  — '  Despiifi9    jl^üU^QA»   , 

Blom^       ¿Qué  estrañotíiistVrto  encierra '      '  ' 
cuanto 'acate' de' d^cirttie  ?•  '    '- 

I  Si  los  celos  de  Roberto 
(¡  infeliz  f  eti^  bici^6s  ^iVn^ 
le  engafiaron...^^,  S^  tal,  vez... 
I  Mis  conjeturas  qué  sirvrn  ? 
Mi  hija ,  pues  r(o'é  ée'  veirf* 
la  esperanza  iíié 'peHbitffii,' 
puede  sola  de  este' arcano'  '  '   '       '  '"^ 
el  misterio  desctíbWrtié.     '  "        "  '  • 
{SaU  Quij.)     ¿Y  biefr?' ¿ bahfóáteisf  ál  ü^saf  ?  * 
¿Su  raagestad  Vt'if  ^efcíAe?    '"        '  ' 

Blom.        Aqni  esperéri^  tüe  tiiah¿16 

loque  resólvh" se* digne!''  '     '      "  '' 
Qui¿  Muy  pocas  vecfSW  ^atio 

-    con  el  César  rttegbhteihifíle :'   ^ 

S 


V 


I     v> 


e$ 


SUmu 


QuiJ. 
Blam, 

Bíom* 

Üu). 

BUmu 


esperad  coa  ctiffiv^,% 
que  si  enojado  es  tcappiíyri^ 
es  blando  copDp.U  c^^ 
^Uantp.ft^  Í9Í«lípf«. 
Alinas  veces  4a  ifM^  ' 

j  desengaños  r^il^^ 
mas  los  olvida  xsvxf  prea^i. 
y  su  esceso  i^  <^ri^ 
No  es  esta  |^  v^  pi^ifiíeini, 
qoe  á  mí  so  boi9^^d.i|ififQ#i 
en  la  toriii^t^  cyi^.  901^0, 
de  amparo  j  pvierlo  iw<^  fÍCTAt . 
y  ya. qoe  de  otra  i||ai^ir^ 
pagarla  no  m^  es^pos^l^eft 
mi  grai^itudi  os  lo  yux^i. . 
dorará  mienirasrrespire^ 
Asi  comple  e]|  1h)]»}k:<4  bw9<a|llo^< 
que  beneficios  reqil|f . 
Vos  al  Césati  l^W^l^^a 
será  bien  que  mu  r^tji^ 

Bürad.  v^  ««ki  ^p.  píl W»P 
seguro  on  proscripto  yi|K%, 

No  temáis,  señor  Qaijada»  . 

qne  el  proscjiiptq, ««,  d^dlfce. 

No  os  ofendáis:  en  pro  vuestra 

mi  coflsejb  se  repite. 

Os  digo  qna  \^,me^^ím9k, 

y  no  hay  nv^^^fflf.  ^  ^M^i* 


OrguUosa  ^  és^  «siiM 
qne  al  falso,  I^iyfíQYt]^  sjrvjíf 
al  yogo  de  mala  gs|na. 
el  erguido  coellp.  ri||^, 
£^  César  con  so  clf^^nt^ciHl*, 
los  alienta  y.  los  en|^e^, 
si  hiciera  lo  q^.en^Éifpfi|if|i; 

anduvieran  maf  hqQ|il4ff tj^. 
á  íé  que  del,  t|*ibni|a| 

del  santo.oÍipo,l|ij9  tkfh 


^7 
ESCEMA  Vtlh 

EL    BKPSEADOB»    con  uH  ¡jf^ü^  'ébiér§é  *^  %a   maño. 

Quijada. 

Emp.        Haced  iflié  «1  U^  ^Mlo  - 

7  fNlk-lM  4  k^eíMlft  »flc!Í«ii 

al  monasUrío  «H'iliK  viViHI 

Blanca  y  B6i*lMm.  <^ 

encana  una  cbmli  lk«|É^I4é 

hallareis  de  anos  paslolres : 

les  daréis  dos  lAilliók'MiÉ^ 

y  recogeréis  un  niño  • 

4)«é  es  tersa  ^ifoé  M  liaottlBé 

coa  secreto. 
Quip  ¿Y  con  cuál  nonifti^? 

Ernp.       SI  4ieJiiftti.-i>  Cuanta  i|iiéoftdl)é 

que  hé  de  SMr  coil  ^kHh  iMicIlfeti^ 
Qui¡.  i  T  quweit  que  se  apfetildésA? 

E¥fip,         Podéis  ponerle^;  Q^iijadái; 

i^é  a<iii(q^  es  a^Nvdft  itak^i 

tal  ves  ttn  dia  te  truc^éé 

Jiorotl'o  que  mas  estime. 
Qui).       :  ¿Y  déiideitia»id«ii^  ttábr» 

qiM  á  «tt  <l|if¿j«^  le  fMtref 
Emp.        (5<mf^V»ltft>S».)Í4)sQtti{adii»,attÉlfllie  lioUcs, 

no  sé  siiiffé«tf  teiA\^ít.  {f^éijMá  tH/Mo.) 

Ese  niSo  «11  dn  l«gar 

por  cuenta  Yuésira  Sé  crte: 

m^s  tarde  yo  dÍsj^okidr4 

Partid  ya.' 
Quij.  ¿  D^B  vliiM  difíátííta  I 

y  por  aullido  el  mfo? 
j^nf^.        -A¿  eSi  \:      . 

^iii/.  (Arrúdilíase.)   Fnes  perttiliidfliM 

q«e  fiel  os  bese  loil  pies 

qnilpn  lanía  merced  r(%il3«. 
Emp.        i^Ln^fantdnáóUt  cdn  caria».) 

¿A  quién,. SI  no  á  t&sj  qHttlHS 
,   qne  mi  tmoro  confie  ?  • 

QuiJ.         Mientras  viviere  ^IH^ « 


:    '  •     •  f 


fi8^ 

él  será  quien  lie  ^ri^ilf.         r 
Emp,         Andad:  no  perdáis  el  liempo, 
.        >    V  tm'í.aúii.  íio  e^  cristiano. .«     ' 
?"(/•  .    »   .    ,  Ya  o»  sirve 

mi  obediencia. 

el  cielo  propicio  fiA  gaje*{£i  efíyHtraéot^  se  sienta» 
-  Bárbara  aparece  en  H  pueril  al  áaUn  Qtf ijada,-  Es- 
te asombrado, —  J^lla  gon/us»,)     .      .  .*..;.♦. 
Quij.         jQuéres  loque  ^iran  mjsoias!' 

Me  parece  un  iiBpOsible.     r  j  {Fnse.) 

IfSCEWÁ   ix'.  .    '.  ,  ...".'  \      . 
■    ■    '  •  ■    '  "< 

El.   EUPER ADOa;  «r-  BÁ&EA.R A  i  fiQfpman^i^ 

Bdrb,        {Aparte^       -  í    •  i  '^  »     ; 

Ya  estoy;ea.sq,presfiiic{a;^lo  anhrljd>aj; 

y  tiemblp  a)iora  ^provocar  su  e&oio* 
{Ta  á  ponerse  de  rodillas  ante  el  eniperfldor.) 

Señor,    á  vue&lras  plqniasw^ 
Emp.         (Sorpr^ndidoijr  430n  disgusto.}  ¡E&  Tp^s'ihM 

¿Pues  vos  en  Ra(ÍAbond,  á.qoé...   /  !   • 
■Bdrb.  ..,:..     CoDpa^o... 

Emp,         Mí  sobrada  ipdulgei^cia  ;  y  yo  os  proineto, 

de  hoy  mas,  poner  á  mía.  bcmdadeA  coio. 
,    : '  j. Venía ^tn.  dtída  con  perjurio  iofaiske* 
«  V  ^n  u^  .ijUAtante  de.  af rebfato  locOt 

á  destruir  á  Bíanca ,  y.  mi  secreto ..... 

á  revelar  y  ratifl^queza  á  todos ! 

Os  engañáis,  sejlora;  duro  frenen 

sabré  poner  al  temerario  arro.jo*         .    j 

Aun  os  queda  ^^  ii^tanU;  aprovechadlo: 

volved  al  monasterio  píesí4>^,ó  voló...  r 
Bdrb.         jAh,  no  juréis  >  y  ñor,  sin  escucharme! 

Un  solo  instante  de  pijedadimpjoroi..    • 
Emp.         ¿  Piedad  podéis  pedir  ?  .¿  por  .quién  ,  seápra ? 

Si  es  vuestro  padre ,  bien :  yo  )e.pei?dii>qo ; 

pero  marchad ,  y  presto:  aini  qae\«s  vea ^; 

que  si  os  ll«gan  ^  ver  ya  noreftpQi^la  , 

de  mi  propio  furor.  Y»  os  habitan  visto «i  * 

tal  vez  cien  cortesanos. 


a      >      t     • 


Bdrb. 
Emp. 
JBdrb. 
Ewp, 
Bdrh. 
Mmp, 
Bdrb. 


Emp, 
JBdrb. 
Emp,  ^ 


Bdrb, 

Emp, 
Bdrb. 


Emp. 


¿X  dónde? 


Uno  solo. 


^ 


Aqai. 


Bdrb. 


¿Quién  «r«? 

Fué   Quijada. 
¡Ah!  quien  se  fia  en  la  mngfr  ^.loco,'^ 
No  lo  creáis ,   sefior  ¿  i^uestro  secreto 
guardado  está  djel  pecho  ep  lo  ipas  honda 
A  nadie^  ¿-nadie  reveló, mi  laJbio    • 
lo  que  juré  callar:  fiel  á  mi  volo^' 
ni  al  amante,  séuor,  ni  al  padre  anciano 
otra  disculpa  he  dado  que  mi  llora    ' 
I Y  qué  importó  callar  si  se  publica 
mi  secreto  con  Teros  ?         , 

Yo  os  respopdo 
que  nadie  mas  me  vio... 

,    .  '  Si  oís  escujc^ara  . 

probái^ats  que  son  ciegos  aqui-todof. 
MaA'chad,  torno  á  decir,  al  moAastcriq: 
no  mas  os  vuelva  á  ver  ante  mia  ojos. 
Pluguiera  á  Dios  que  nunt^a  me  mú'S^s^n 
en  momento  fatal  á  mi  reposo, 
¿Qs  olvidáis,  señora...? 

No  me  tolv  ¡do 
que  hablando   estoy   con  quien  ocupa  un  trono: 
¿mas  qué  puede  temer  de  vuestra  .sana 
q4iien  de  sus  males  ha  llegado  al  colmo? 
Objeto  soy  del  odio  de>mi  padree»    . 
y  de  su  ilustre  sanare  soy  desdoro^.: 
tm  amante  tenia  y  le  adoraba.... 
y  le  perdí  también. -^-¿Qué  miro  en  torno? 
Horfaiidad  y  vergüenza  en  lo  presente: 
en  lo  fu|,uro...  nn  nombre  ignominioso. 
{Reprimiéndose.)    .    .  • 

P<^ame  del  dolpf  ^n  que  os  contemplo ; 
y  en  gracia  del  la  cólera  os  perdono : 
mas  ya,.  Bárbara,  es  tarde:  á  vuestros  males 
remedio  en  lo  posible  no  conozco. 
Perdón' á  vuestro  padre  he  concedido; 
cnanto  alcance  el  poder  y  compre,  el  oro 
eso  por  vos,  haré;  mas  idos  presto»  . 
Sin  una  gracia  no. 
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JEmp* 


Bárb. 
Emp. 
Bdrh. 


Emp, 
Bdrh. 


Eifip. 
Bdrb. 

Emp, 
Bdrb. 


Etnp. 

Bdrb. 
Etnp. 


Bdrb. 

Emp. 
Bdrb. 


Emp. 


Pedidla  pronto. 
Perder  á  Blanca  sin  provecho  al^i^Mo 
fruto  amargo  será  de  vtrestro  arrojob 
Tuve  nn  amante  yO«. 

Me  lo  habéis  dicho. 
.Vatíenl^,  fiel,  constante,  gettétoso : 
yo  era,  señor,  «1  alma  de  sa  vMai 
^9tAít  jamas  amó  como  nosotros. 
I  Qué  tenéis  que  pedirine?  S(  víniev^it..'* 
Los  altos  inicios  de  aqOel  Dios  que  ádoro 
t[üisfferon,  qoe  citando  el  drsdithaéo-, 
cediese  de  Lutetio  al  torpe  dolo; 
y  mr.pardre  t atablen.  Desudé  aq^el  üa 
el  llanto  no  se  aparta  de  tti^s  Ojoih* 
¡l^imbfeh  herei^e!  ¿y  vos...? 

¡To!    ntinct,   nanea; 
qué  f)(Os  tne  hn  protegido  en  mi  alrándono. 
Pero  en  fin ,  esa  gracia.  Breveibetatíe. 
¿Aon  no  tné  comprendéis?  Ciego,  ¿éloso 
de  vos  mí  amante^  no  en  üa  ftiría  fnsaña 
el  claro  brillo  respetó  del  troteo; 
y  osó  atentar...  inútil  es  qiiie  ^cabet 
sabéis  quién  es  mi  amante  y  ttó  ie  nOlkibroi. 
¡Roberto!  2  ese  bandido  á  quien  dos  veces 
debió  mi  sá¿a  convertir  etf  polvo  f 
Sí  sev^r;  y  su  gracia... 

Al  qtie  combate 
mi  poder  como  bneno  te  perdono ; 
roas  no  al  malvado  qoe  á  mi  vida  átenla 
con  oculto  puñal  con  torpe  modo. 
Olvidar  á  ese  misero  os  conviene: 
no  fuera  vn  asesino,  honrado  esposo* 
Soy  católica  yet  nO' puede  serlo. 
Mas  perdonad  ¿  señor.^ 

latinea  i  ése  móñstmo. 
¡Morir  en  un  suplicio...!  Perdonadle: 
viva ,  y  que  vaya  á  climas  tan  renibtoo 
que  no  podáis  temer... 

¿Qné  estáis  diciendo  ? 
Apenas  sé  si  temo  al  Dios  qde  adoro. 
Él  me  perdone,  qne  no  sé  ^né  digo* 
Su  vida  piden  la  )ast¡cia,  el  trono: 


un  tribiMPiane  j<nig9^ 

Bdrb»  .     T  ^  condenjat^ 

£mp.    .     D¡o$  al  Juzgarle  iQÍrek  piadoso*. 

Sdrb*        Nó  olvidareis  que  soy  ana  infelice^ 

cyie  por  Vos  ba  perdido  \m^  «jl  decoi^  % 
ij^ue  paedo  hablar  jr  callo;  que  inocente 
sufro  la  pena. qoedebierañ  otjrqs* 
Que  4  m  padre  t^i  v^z  debéis.  U  YÍdjW««t 

JEmp.         Mil  veces  ya  me  lo  dijisteis  todo. 

JBdrb»        Y  otras  mü  lp^diré*^r^¥  él  sin  ventura, 
á  quien  airado  apellidáisteis  monstruo, 
por  mí  su  crimen  cometió,  creyendo 
^    que  fu(  perjqra  4  i^s  ^rimeftos  votos^ 
*Vos  al  abismo  le  llevaj^.^  ¿1^^  digpf 
Xp  lio  os.  i[|Uiiero,  injuriar.  7- Sed  generoso, 
^i^r  el  tierno  (^uei^eo  de  vuestra  raadre^. 

(i^Arrodillándosii,), 
Mirad ,  á  .vuestcas?*plaii.taft  ya  me  poatro: 
asi  del  tierno  ÍQÍaAtje  qfie;  Q&  djó.  el  cielos* 

Emp*         (Levantándola.).^  ' 
Gillád ,  señoi^a^ 

Bdrb.  ¡  pQi;  a«,  vida  imploroi 

una  vida  Jlafi^bien^  por  vuestro, bijpV 
Emp.         Callad. 

Bdrb.  ¿i;4  Qpn/p^deU? 

Emp.  Sítale  peirdoQA» 

que  por  la  vid^  d^l  diera,  la. mja,. 
Mas  escuchad  1^  co^djciouc  que  poogp2 
(Brepe  pausa, -^  JOespufií^  n£S¡4íCl^tíii  x 

]^trad.  eu  esa  qéin^ra ,,  señora. :  ^ 

en  breve  os  buscaré:  sabpéíslo  todo». ' 
{Sdrbara  entra  en,  la^cgUmari^  dtí  erp/^odipr*  ^^i^  cier^ 
ro^j.^fi.dH'ig^  4iáyf(Ufirt^  d^foTO,), 


_  __  • 

Emp.        {Hola!  pr6ñjifí,«f;udld.7-»0^a/^.  ei  partero,) 

Yejng^  ese  ajacíl^no 
quivesperái^doipe  está :  trjig^se,  proiklo 
el  cabo  de  mí,  guarda.  cqn..suigfi^te 


á  recibir  mis  órdenes.  Vos  solo*       *'  ' 
vendi^eis  á  recibirlas,  si  llamare  y 
y  nadie  mas.  Que  me  entendéis  sapongt).   ' 
Maréhbd.  *         .... 

(F'asé  tVporittó:  él  emperador  se  sienta  jr  escribe,') 

¡Por  vida  suya  quién  se  niega ! 
G>nceder  \o  que  pide  es  ya  forzoso. 

(El  emperador  acaba  de  escribir  jr  cierra  el  pliego^ 

■   .  ■  ESCENA  XI. 

BL  'esIP£RA.DO|L.  -  BLO^nBB&G.  -  EL     POaTBRO. 

Emp.         (^Dándole  el  pliego  al  portero.)  • 

Eáte  dad  alde  mi  guarda ; 
•  *    y  cuenta  con  lo  que  os  dije.  (F'asé  el  portero,) 
'   (A Blomberg.)  ¿Hora,  Blomberg,  qa¿  os  aflige  ? 
/        ¿es  mi  prótnesa  que  larda? 
Sabed  que  nunca  faltó 
'      lo  que  Una  vea  prometa. 
Blom*        De  que  no  suceda  asi  * 

ningún  temor  me  asaltó;         • 
Entp,        Pláceme  tal  confianSsa, 

que  be'de  pagar  con  bsurti. 
Daréis  fin  i  m^i  aoiargura. 
Voy  á  cumplir  tu  esperanza. 
' Soldado',  si  no  me  engaño,  •'.      - 

dijiste  que  cuando  moto...' 
•'En  recordarlo  me  gozo. 
Entonces  ño  tefmo  daíío.  '   ' 

(Saca  la  espada' con  sucaina  d'el  éinturon y  présenla  él 
puño  d  Blofnherg,)  '     ' 

Jura  en  la  cruz  de  esta  espada.l.       '  ' 
(Retira  la^esjjada  y  la  deja  sobre  la'niesdt) 
(Aparte.)  La  cruz  á  un  herege  es  iraao: 
con  que  la  toqué  su  maíno 
la  tengo  por  profanada. 
•*•' '(áf  Blómbérg.)  Tu  palabra Hú  de  empeñarme 
á  fé  de  noble  y  guerrero, 
'   como  boíirado  "y  caballero  > 

'de  mi  secretó  guardarme. 
'  (Con  la  mano  sobre  el  cotáziri.'j    '' 
Como  buého  i6  prometo;  '  '    ' 


Blom. 
Emp» 


Blom, 
Emp. 


«* « 
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Bhm, 


Emp, 
Blom. 
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Emp,       '  (^Alargando  su  mano.)  La  mano.   ,  . 

Blom,        {Dándosela.)  Tornad^  scñoi^ 

Emp*        Depositaré  en  to  lyonor 

la  guarda  de  mí  secreto. 

{Suéltale  la  mam>,) 

£stá  Bárbara  inocente: 

culpada  se  confesó;  / 

el  por  qué  me  lo  sé  yó  » 

ella  Y  otra,  so  lamen  te.  ' 

Alta  virtud  la,  dirige :  . 

esto  liaste  revelar,    ' 

liO  que  yo  debo»callar 

fácilmente  se  colige. 

Bien  haya  quien  asi  labra  .     .     ■ 

de  los  suyos  la  ventura.  ,     \ 

Mas  i  qué  prueba  de.  que  es  pnra? 

Una  y  sobra :  mi  palabra.   • 

T  yo  me,  doy  por  contento , 

aunque  es  y  señor  ^  cosa .  estraSa.  -, . 
^Veré  si  te  desengaña  ..     » 

aquesta  prueba  entre  ciento » 
{Dándole  el  pliego  qne  conserva  abierto  en  hi  mano,) 

que  pues  de  mi  te  has  fiado 

no  he  de  quedarme  yo  atrás. 
Blom,        {A  un  lado^  mirando  al  pliego,) 

No  lo  creyera  jamas 

á  no  verlo  aquí  estampado  ;     . 

pero  es  su  letra':  no  Hay  duda, 

es  de  Blanca  este  papel. 

(I^^endo.)  ^^  Tenéis  un  hiip.J^.{R^i'esenta.). 

..   ¡Xa  infiel!  .    .  ,.  . 

I Y  con  Bárbara  se  escuda! 

^ejrendo,)^^Teneis  un  jhijor señor: 

nunca  ha  de  ver  á  su  madre ; 

recordad-  que  sois  su  pa  dre , 

jr  4fut  me  cuesta  el  honor. ^^    *  .    ^ ' 
{Representa.)  , 

Sin. firma»,  mas  de  su  mano 

V  •  I  •  I  I 

escrito  está:  no  hay  dudar.^,  ,  , 

{devolviendo  el  pliego  al  erpperc^dqr  y  headndolc  la  mano.) 

Gran  señor..^  .'        . 

■^"V^*  ¿Sabrás  calláis?  «     , 


JBlom,        Lo  práñní^oi' 
Jf^tH^:  Espera,  anciana! 

(El  emperador  va  d  su  cdttiá^á  ysáóá  á  É¿rbar¡l$  dé 
la  manoJ)  '  ' 

.'   ESCENA"  tít 

EL  BtfPBEADOR.  ~-  BARSA&A,  ^  BL0KBKB6. 

« 

■ 

Bdrb.        ¡Padre  mió!  ¡qtití  ventora! 
Blom.        (Abrazándola.)  \ti\%  del  attfa'á'!  ¡tifia  mia! 
Emp.        (Aparte,)  Ya  sos'  pen'd^  0tvidW]V>íi. 
Blonu       Al  aator  de  nuestra  dVcfiá, 
ven»  le  daremos  ks  grtícIáA'. 

(Bárbara  quiere  áh'oáiíldtlíif.'j     * 
Empi         (Impidiéndomela.) 

Aon  mis  promekáft  ¿bihp\\&ái 
no  est^  /  ^ñó^a' :  ihkü  tái^e..^ 
Bárb.        (Insistiendo.)  ¡  Ati,  s^or ! 
Emp.    *      .  ta  t^át^&  prolija*:* 

(RUmof  de  pásós.)  {Apáríé\^ 
'  Ya  están  aqui :  nó  dé^can^ 
si  este  Íaú&ÍS  ú6  ÜttíiiiCá. 

ESCfiN»  ÚLtíMA. 

BL  BMPBRADOié;  ^  t^AVlTA^A.  ^  éíó^HkS.  ^  áoBBáfó.  -^ 
El  último  sin  armas  ^  pálido  ^  f  pádiéhd'Ó  áptnas  soste- 
nerse ^  conducido  par  lá  guardia,  qut  ké  rülírá  á  una  se^ 

'    ña  del  emptrádbf^.         ,     ^ 

ííoh.  tjf^tehda  d  loi   tréi  separa  tíi  vlÜa,  j  para, 

sostenerse  lié  típrífá  en  el  respaldo  del  sillón  del  em— 
per  ador.) 

'    ¡Pmt\ttíi:ioh  iHfámi  l'mcbiiípém'Slel 
Blom.         ¡Él  aqtfi ,  Justb  üidA ! 
Bárb.  ¡CMV>Í  ¡ítdUt'rfcí 

Emp.        ¿So\s  fbs  el  caiiipeoh  del  i-fgíiildfb? 
¿  Aqael  qaé  abriga  él  cOltisal  intento 
de  trastoVnar  cóñ  sb  pofatite  bfSíid    ' 
en  solo  un  ptiHtJÓ  felígión  i  fthj^Hó? 
¿So^i^  Ti^?  ¿fáü  ábaUddr  ¡iéú  iiñ  íéH^lDíf     *^ 
¡Vive  Dios  qae  lo  miro  y  M  IB  ¿iró! 
Eob,  .        ¿Piensas  t^ner  lü.ViTctiiiía  segura..,! 
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De  otra  aittiiei^*  ló  hw  bfééúvá^  él.ei«lt>. 
Bdrh,        iíneémdhd^  fétharU  ía  tndnóf^ftw  il  retira,) 

Tr  engallad:  io  pétddur  íát  h»  ebüoedkdo. 
Rob,  (Sin  mirarla^  > 

Biom.        {Al  empérMfur.y 

Nolcféátfüdhelá»  aü^Éóri  H  so' ettvitViVx 

A  tA^6áa)hfe  Mtíot^mt  «llatié  4 

sino  ¡K^"  Vtfeitrir  Wjtf*  ' 

Rob.  {A  Blombéff.J  c       ¿;A  tá4  «átvenüaf 

lliíga^  Blbmbergí  tn  infamia  que  eso  escuchas? 
Bdrb.        (A  Mi^áñf^.} 

Ten  de  mí  com^'^)il«  gaardt  sileneib. 
Emp.         (A  Édfbdm.)  •  * 

Dejadle  hablar,  qb^  mi  hallará  knpasible. 

Esj^úchaine:  de  Bárbara  á  lo»  r«^gotf    : 
concedí  ttf  pftihdtftf.  Morir  debias 
n¥f  -k  lá  vista  aqui  de  todo  un  pueblo: 
tu  tab^feá^  del  cuerpo  iéf^flíi'adaí 
sirviera,  acaso,  á  algicínos  de  escapmifuto» 
V^ífé  i!ftihti3  que  viyas :  ya  estás  libre ; 

f  irtfAi  pttédés  Vivir,  60  te  dfestii^r», 

i^  e>  qtíe  bá  osado  ai^ttt^r  cóh(i^«  *á\  vida 

lid  Itó  de  pensar ,-  por  CriátO,  qtn<  le  Í<;mo. 

Rob,  (^DesfaHééid» y  can  amár^guta.) 

\Yáñb%»f  yó  letnibleí 

Ump.     '  Cotffd»  tttt«ca 

%ifas  arfáí)  ft«fa  io^ií :  ffttlo  p6íf  c<r#t»; 
Más  be  éé  bbcrr  *  f  ^& ^  Ü^  pbr  ella, 
^é  debo  á  M'  Y¥tWá  mik  a4m  fk«eiai6^ 
*    '     f|6e:e$  d^«iriié  qtnr  es  Bárytfrat  klée)fn«e , 

y  cuando  yo  lo  digo ,  sobra ,  creo.  ^ 

.(Robet*$ói  móHbumi¿-f  «^  uttojA  éftéléÚkfn'áe)  erhpera 
dor,  —  Bdrlfara  y  Blomberg  se  le  acercqn.  ^-  JEl  em* 
perador  lo  contempla  con  lástima.) 

Rob.  ¡  Ah !  si  féH'a  verdad^. )  AkÍiI  destino !  ^ 

Bdrb,        Si;  ¡que  es  verdad  te  ¡uro,  mi  Roberto! 

Blom.        (A  Roberto») 

Yo  lo  juro  también,  y  soy  su  padre. 

Rob,  Calladi  callad;  ¡se «da  mayor  tetmento! 
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Emp. 


Rob. 


Bdrh. 
Rob^ 


Bdrb. 
Rob. 

Bdrb. 
Riom. 
JEmp^ 
Rob. 

JEmp, 

Robu 


JEntp, 


.  (fiafííifh9$ido  jr  cftn  dignidad,) 
También  lo  jaro  yo.  Propio»  y  e^lraSíos 
saben  qae  la^fi  que  rey »  aoy  caballero. 
{Conmovido.)  , 

Y  yo  también »  qae  al  cabo  me  .bas  vencido 
en  nobleza  y  valor:  te  lo  confieso; 
y  tengo  á  esta  infeliz  por  4nocente*y 
annque  el  cómo  en  verdad  no  lo  con^prend^^ 
pero  nací  á  penar;  ¡tarje  ^e  ba  roto 
de  mi  funesta  ceguadad  el  velo! 
¡  Ah|  nunca  es  tarde  ^  nunca  í 

¿Me  perdonas? 
¡  Eso  puede  endulzar  estos  momentos 
de  mi  borrible  agonía! 

'  ^  ¿Qaé  me  dices.? 

{Con  desesperacion.y 
G)rre  en  mis  venas  matador  veneno. 
¡Piedad  de  mí!  li  •    . 

iQlié  horror! 

IU9  Sttícidio! 
Pendiente  la  cucbilla  sobre,  el  cuello 
quise  evitar  el  golpe... 

A  Dios  implora: 
tiicmbla  el  castigo  que  te  espera  eterno. 
Dame  tu  mano ,  emperador.  ^  -^  Venciste^ 
Siento  morir,  porque  pagar  no  puedo 
tu  generoso  proceder  conmigo. 
A  Dios,  Bárbara 9,4  Dios:. ruégale  al  cielo 
que  perdone  mi  crimen.— -Y  tú,  anciano, 
ttn  bencicion  me  da.  ¡Gran  Dios!—- ¡Fallezco f 

{Roberto  espira,  r-  Cuadro.) 
¿Sin  tu  autilioy  señor t  qué  son  del' hombre 
el  valor  y  el  saber?  —  Son  humo  y  viento. ' 


^  .  (£/  emperador  se  la  da ,  él  la  estrech^jy 


FIN  DEL  DRAMIA* 


EL  CONQUISTADOR, 

^at/ia  Abi/orfco  eti  <^n^¡o  af/od  m  en  -ve/i/o.- 
POR 

m.  |)atrtcto  tst  la  Ceroeura, 

cc-prebídeiite  primero  de  la  Sección  de  Literatura  del 
Liceo  Artístico  Literario  Eíjiañol. 


c«//e  del  Amor  de  Dios,  numero  7. 


PERSONAGES. 


DON  JAIME    ÉL   CONQUISTADO»* 

DON  PONCE  HUGO,  Conde  de  Ampurias. 
DON  PEDRO  CORONEL,   Mayordomo   da 
Aragón. 

DON  BERENOUEL  CASTELBISBAL^  Obispo 

de  Gerona. 
EL  CARDENAL,  Legado  del  Papa. 
SANCHO,  Escudero  de  DOÑA  Teresa. 

EL    COMENDADOR    DE    AMPOStA  ,     Tí- 

cario  del  Temple. 

DON    GUILLEN    DE  MONCADA.  )       Jnfan- 
DON    SANCHO  ANTILLON.  [  zones  de 

DON   JIMEN   DE  FOCES.  )  Aragón. 

DOÑA  LEONOR  DE  CASTILLA  ^  Primera 
Muger  de  don  jaim;e, 

DOÑA  TERESA  viDAüRA  ,  Dama  Ara- 
gonesa. 

DOÑA  VIOLANTE  DE  HUNGRÍA ,  Segunda 

Muger  de  don  jaime. 

Dos  Reyes  de  Armas Dos  Porteros 

Damas — Caballeros.  _  Eclesiásticos 

Pajes — Ballesteros — Acompañamiento* 


^ 


La  escen?  en  Zaragoza  y  sus  ínmecllacíones,  a'  prin- 
cipios del  Siglo  XIII. 


AL  SEINOR    DO:^    LUIS   USOZ    DEL   RIO  t 


Mi 


.i  querido  amigo:  cuando  el  haberme  sugerido 
til  la  idea  de  poner  en  escena  á  D,  Jaime  I  de  Ara* 
gon,  no  fuese  título  bastante  para  dedicarte  este 
drama,  lo  sería  suficiente  la  antigua,  sincera  y 
estrecha  amistad  que  nos  une.  Recibe ,  pues ,  es- 
ta ofrenda  de  mi  carino ,  atendiendo  mas  á  la  vo- 
luntad del  que  la  ofrece ,  que  á  la  importancia 
del  don. 

Aunque  esta  mi  tercera  producción  dramática 
pertenece  al  género  histórico ,  como  las  dos  que  la 
han  precedido,  difiere  sin  embargo  de  aquellas  en 
tanto  ,  cuanto  la  experiencia  ha  ratificado  mis  prin- 
cipios ,  y  hecho  variar  por  consiguiente  mi  sistema. 
Siempre  he  creido ,  y  creo  ahora ,  que  el  tipo  del 
drama  español  debe  ir  á  buscarse  en  nuestros  grandes 
poetas  del  siglo  XVII :  pero  la  diferencia  de  épocas 
exige  variaciones  importantes ;  y  en  cuales  y  cuan-* 
tas  deban  ser  estas,  estriba  para  mí  toda  la  dificultad. 

Así  es  que  cuando  escribí  la  Corle  áe\  Buen- Retiro 
intenté  amalgamar  el  romanticismo  de  Calderón  con 
el  de  Dumas  y  Yictor  Hugo :  el  pdblico,  indulgente 
en  estremo  con  el  drama,  repugnó  sin  embargo 
abiertamente  todo  lo  que  en  él  halló  de  transpire-, 
náico.  No  he  sido  indócil  d  sus  lecciones :  Bárbara 
Bhmberg  lo  acredita  suficientemente.  Pero  en  esta 
dltima  composición,  confieso  que  el  deseo  de  evi« 
tar  exageraciones  impuso  al  pensamiento  trabas, 
que  produgeron  cierta  languidez  en  todo  el  poe- 


ma.  En  Don  Jaime  be  procurado  eritar  ambos  es- 
tremos^  dejando  al  ingenio  seguir  la  senda  que 
le  marcaba  la  inspiración  del  momento. 

^o  estará  sin  embargo  de  mas  esplicar  la  razón, 
así  del  giro  que  be  dado  á  este  drama,  como  de 
las  pequeñas  alteracioues  que  de  la  bistoría  he  be- 
ebo  en  él. 

D.  Jaime  él  Conquistador,  por  sus  hazañas ,  por 
la  independencia  de  su  carácter,  y  por  la  fírmeza  de 
iu  espíritu  f  es  uno  de  los  mas  grandes  monarcas  que 
se  cuentan  en  el  catálogo  de  los  de  Aragón . 

Pero  sus  batallas  ,asuoto  cscelente  para  la  histo- 
ria, y  para  el  poema  épico,  serían  presentadas  en  el 
teatro ,  una  ridicula  parodiad  Era  menester  para  dar- 
le á  conocer  en  la  escena  ir  á  buscarle  en  su  vida 
privada ;  y  esto  es  cabalmente  lo  que  yo  be  prac- 
ticado. 

Su  divorcio  de  Dona  Leonor  de  Castilla,  sus 
amores  con  Dona  Teresa  Vidaura ,  y  su  casamiento 
con  Dona  Violante  de  Hungría ,  son  hechos  que  la 
historia  consigna.  La  intervención  que  en  este  asunto 
tuvo  el  desgraciado  Obispo  de  Gerona  D.  Berenguel 
Castelbisbal  nó  es  menos  notoria;  pero  la  atroci* 
dad  cometida  en  su  persona  cortándole  la  lengua, 
me  ha  parecido  demasiado  repugnante  para  el  teatro, 
y  como  tal  la  he  suprimido. 

En  cuanto  al  Cardenal  Legado  del  Papá ,  á  quien 
presento  como  agente  de  una  intriga  política ,  y  ha- 
ciendo servir  la  influencia  espiritual  de  su  Corte  de 
instrumento  para  miras  de  otra  especie:  sobre  que  en 
efecto  es  verdad  que  la  Corte  romana  fué  autora  del 
enlace  de  Don  Jaime  con  Dona  Violante,  las  cos- 
tumbres del  tiempo  y  el  espíritu  de  aquel  siglo ,  hu« 
hieran  sido  por  sí  solos  autorización  suficiente  para 
presentar  al  personage  de  que  trato  y  en  la  forma  en 
que  lo  bago.  Y  si  bien  mis  principios  consenradores 
me  prescriben  la  ley  de  no  usar  del  drama  para  des- 
truir las  creencias  políticas  y  religiosas ,  que  son  el 
apojo  y  fundamento  de  la  sociedad ,  también  donde 
quiera  que  veo  abusos,  me  considero  obligado  á com- 
batirlos. La  supremacía  del  Pontífice  en  materias  es- 
pirituales, y  las  pretensiones  de  la  Curia  romana 
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para  ejercer  una  ^ioflaencia  omnímoda  sobre  pue- 
blos y  monarcas ,  son  dos  cosas  enteramente  distin- 
tas: respetando  la  primera ,  combatiré  la  segunda, 
siempre  que  la  ocasión  se  me  presente ,  como  un 
principio  absurdo  j  antisocial. 

Necesitaba  mi  drama  un  fin  moral ,  el  castigo  de 
la  ambiciosa  Dona  Teresa  llena  en  mi  concepto  esta 
indispensable  condición. 

Creo,  mi  querido  amigo,  que  el  escritor  que 
eslima  en  mas  su  reputación  de  hombre  honrado, 
que  el  aura  pasagera  de  la  popularidad  de  un  dia, 
nunca  tomará  demasiadas  precauciones  para  ponerse 
á  cubierto  de  la  gravísima -acusación  de  inmoralidad 
con  que  la  ligereza  de  los  criticos  intenta  mas  de  una 
▼ez  manchar  el  nombre  dts  los  Poetas.  He  aquí  por 
lo  que  he  Creido  necesarias  las  obsíervaciones  que 
preceden. 

Por  lo  que  respecta  al  mérito  literario  de  es- 
ta composición ,  el  publico  la  juzgará,  j  yo  de  ante- 
mauo  me  someto  y  resigno  á  su  fallo.  Una  sola  ob- 
tervacion  es  la  que  creo  que  me  es  licito  hacer 
á  mis  futuros  críticos:  observación  que  se  funda 
en  un  cargo ,  que  en  otra  ocasión  me  han  dirigido; 
á  saber,  que  escribo  con  demasiada  precipitación.  Yo 
conozco  que  con  esto  han  intentado  disculpar  los 
yerros  de  mi  entendimiento  ;  pero  al  mismo  tiem- 
po  que  mi  corazón  les  agradece  el  buen  deseo ,  mi 
conciencia  me  prohibe  aprovecharme  de  la  inge- 
niosa disculpa  que  quieren  proporcionarme.  Es  cierto 
ue  la  Corte  del  Buen-Retiro  se  escribió  en  quince 
ias,  pero  Bárbara  Blombcrg  es  obrado  meses^  y  otro 
tanto  le  sucede  al  Don  Jaime.  Así,  pues,  podré 
haber  errado  en  uno  y  otro;  pero  el  yerro  será 
obra  del  entendimiento ,  y  nunca  de  la  voluntad. 

Si  todos  mis  jueces  hubiesen  de  mirar  esta  obra 
con  la  indulgencia,  que  estoy  seguro  encontrará 
en  lí,  no  hubiera  yo  creído  necesario  nada  de  lo  que 
llevo  dicho;  pero  en  el  severo  tribunal  que  me 
aguarda ,  no  creo  que  parezca  inoportuna  esta  mi 
anticipada  apología. 

Uepito ,  mi  querido  I«uis ,  que  quisiera  ofrecerte 
una  obra,  digna  en  todos  conceptos,  de  tu  ilustrado 


] 
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juicio ;  pero  tal  cnal  et  me  litoogeo  de  que  la  mi- 
ranís  con  carino ,  por  ser  del  compañero  de  tu  in- 
fancia ,  cnya  tierna  amistad  no  han  podido  enübiar 
hasta  ahora  ^  ni  entibiarán  en  lo  snoesifo  los  anos 
ni  los  acontecimientos. 


Siempre  tajo  de  corazón 


Patricio  de  ¡a  Escosura. 


A€TO  PRIMERO. 


Tocador  do  la  Reina* 
ESCENA  PRIMERA. 

DONA    LBONOR.    DOITA    TBEB9A.    DlMlS. 

Leo.  X  onedme  bien  el  prendido: 

dejad  vos,  Dona  Teresa ^ 

DO  quiero  qae  me  toquéis. 
Tet\  Como  mande  Vuestra  Alteza. 
Leo,  Tenéis  mano  desdichada. 
Ter^  Culpa  será  de  mi  estrella. 
Leo.  {Aparte)  Cuando  no  de  la  intención 

que  no  la  tengo  por  buena. 

Ahuecad  ese  brial.  {A  una  Dama,) 
Ter.  Bella  estáis,  Señora  Reina. 
Leo,  Cuando  tos  me  lo  decís 

no  debo  de  estar  muy  fea. 
Ten  Días  hay^  Señora  mia, 

que  estáis  por  demás  severa. 
Leo.  ¿Y  la  Reina  de  Aragón 

á  quién  tiene  que  dar  cuentAS? 

¿Quién  ha  de  ser  tan  osado 

que  ponga  freno  á  su  lengua? 
Ter,    Hablar  podéis  á  placer. 
Leo.  (fVos  me  dais  vuestra  licencia? 

Os  olvidáis  de  quien  sois.... 
Ter.  Una  Dama  solariega 

de  la  casa  de  Yidaora 

que  á  nadie  cede  en  nobleza. 
Leo.  Y  una  Dama  que  en  la  Corte 

se  tiene  por  la  mas  bella: 

soberana  en  los  torneos, 


(8) 

y  que  Un  alto  se  eleya 

con  el  loco  pensamieoto....  .    ^   . 

Ter.  Quede  con  Dios,  Vuestra  Alteza, 
Leo.  Me  habéis  de  escuchar  por  Dios. 
Ter.   No  juréis....  Con  yuestra  venia, 
Leo.  He  dicho  que  me  escuchéis, 

y  es  razón  se  me  obedezca; 

que,  después  del  Rej,  aquí 

soy,  Yidaura,  la  primera. 
Ter.  Vuestra  Alteza  está  enojad^^, 

no  sé  que  razón  se  tenga. 
Leo.  ¿No  conocéis  de  mi  enojo 

la  ocasión,  Dona  Teresa? 
Ter.  Si  es  conmigo,  con  dejaros 

cesará  Tuestra  querella. 

Señora  soy  en  mí  casa 

sí  aquí  vuestra  Camarera. 
Leo.  No  os  iréis....  Dejadnpa  solas.  {A  las  Domase 
(]ue  se  vdn,) 

No  está  bien  una  doncella, 

sm  quien  I^  guarde  en  su  casa, 

y  mas  con  tanta  belleza. 
Ter.  La  doncella  está  segura; 

SI  como  hermosa  es  honesta, 

demás,  Señora,  que  á  tos 

aunque  cierto  sois  mi  Reina^ 

no  dejó  en  su  testamento 

mi  buen  padre  mi  tutela. 

Enójanle  mis  servicios 

hace  dias  á  Su  Alteza, 

cada  acento  que  profiero 

lo  escucha  como  blasfemia; 

las  sinrazones  que  sufro 

ya,  Señora,  al  colmo  llegan. 

Guárdeos  Dios  de  todo  mal, 

otorgad  vuestra  licencia... • 

Sufrir  mas  no  le  está  bien 

á  muger  de  mi  nobleza. 
Leo.  Os  he  dejado  decir 

á  placer,  Dona  Teresa; 
mas  lo  noble  de  la  sangre 
no  os  servirá  de  defensa. 


•  ••« 
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qae  en  el  qae  bereda  blasones 
es  la  culpa  doble  afrenta. 

Ter.  ¿Qué  decís,  Dona  Leonor. 

Leo.  No  interrumpáis  sí  la  Reina, 
que  sois  hija  de  vasallo... • 

Ter.  Sí,  Señora,  mas  no  sierra, 
y  poner  duda  en  mi  bonra 
ni  á  vos  misma  lo  sufriera. 

Leo,  Altiva  sois  por  demas^ 
irascible  aragonesa, 
j  en  serlo  tanto  conmigo 
no  andáis,  á  mi  ver,  muy  cnerda. 
Debierais  tener  presente 
que  huérfana  os  recogiera, 
que  en  Palacio  habéis  vivido, 
que  os  he  sentado  á  mi  mesa. 

Ter.  Me  recogisteis  á  mí, 
me  saca'steis  de  mis  üerras; 
soy  Señora  de  vasallos, 
no  vivo  á  merced  ageoa. 

Leo.  La  que  niega  el  beneficio 
muy  mal  pagará  la  deuda. 

Ter.  To  no  tengo  otra  con  V08«.m 

Leo.  Tened  á  raya  la  lengua, 
que  Á  sufrir  vuestra  osadía 
no  basta  ya  mi  paciencia. 

Ter.  £n  fin,  ¿qn¿  quiere  de  mí 
podrá  decirme  Su  Alteza? ' 

Leo.  No  está  bien  que  yo  lo  diga, 
y  quiero  que  se  me  entienda. 

Ter.  Para  adivinar  enigmas. 
Señora,  no  soy  profeta. 

Leo.  Bien  sabéis  vos  lo  que  haoelt« 

Ter.  Nada  que  hacer  no  convenga 
á  una  muger  como  yo. 

Leo.  Ancha  tenéis  la  conciencia. 

Ter.  Señora ÜI 

Leo.  No  digo  nada 

que  á  la  verdad  no  merezca. 

Ter.  Es  verdad  que  lo  escuché: 
yo  no  sueno;  estoy  despierta. 
Tengo  sangre  de  Vidaura, 
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y  sobreyÍYO  á  mí  afrenta.. 
Leo.  Yaldrále  mas  que  ese  orgullo 
eo  temor  de  Dios  oooTierta; 
j  que  implore  su  perdoo, 
que  tal  res  se  lo  conceda. 
Pero  advierta  si  á  m¡  voz 
rebelde  el  a'oimo  cierra, 
que  sí  mí  no  ba  de  caútiyarme 
su  tan  preciada  belleza; 
j  no  olvide  que  Don  Jaime 
aunque  cine  Ja  diadema, 
parte  su  trono  conmigo 
que  soy  su  esposa,  y  la  Reina,  (f^dse.) 

ESCENA  II. 

dokJl  tiebsa. 

Eres  su  esposa....  es  rerdad,  ^ 
la  Reina....  también  es  cierto,  (  ^ 
pero  tiembla,  te  lo  advierto,  (  - 
mi  ofendida  vanidad.  (  ^■ 
No  te  engañe  la  pasión:  C        ( 
no  así  provoques  mi  encono  ;C  ^ 
que  tener  delante  un  tronar,  i 
es  muy  fuerte  tentación ili 
Un  trono!....  tanto  esplendor!  í 
Todo  Aragón  á  mis  pies,  > 
y  escuchar: — «la  esposa  es 
de  Jaime  el  Conquistador!' 
En  vida  fausto  y  riqueza, 
y  muriendo  alto  renombre,  . 
¿quién  habrá  que  no  se  asombre 
del  poder  de  mi  belleza?  <. 
Mal^  Infanta  de  Castilla,   Cjl 
hicisteis  en  provocarme,     I  ^ 
que  he  de  probar  por  vengarme 
i  quitaros  vuestra  silla. 


tf» 
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ESCENA  III. 
dokJl  teaesa.  don  Jaime. 

Jai.  Claro  este  dia ,  Señora^ 

para  mí  á  lucir  empieza 

mostrando  vuestra  belleza 

al  corazón  que  os  adora. 
Ter,  Vuestra  Alteza  á  su  consorte 

engañado  piensa  hablar. 
Jai,  ¿Quién  os  puede  equivocar  . 

con  otra  á  tos  en  mi  Corle? 

Confundiros  con  Ijeonor! 

¿Ignoro  yo  por  ventura 

qué  envidian  vuestra  hermosura 

los,  ángeles  del  Señor? 
Ter.  Muy  galán  estáis ,  el  Rey. 
Jai*  De  vos  solo  soy  vasallo. 
Ter\  Señor,  mas  vale  dejallo, 

que  ese  amor  es  contra  ley. 
Jai,  En  amar  no  hay  eleccmiy 

sino  fuerza  del   destino: 

por  voluntad  no  me  inclino 

que  me  arrastra  el  corazón. 
Ter,  Respetad  vuestra  coyunda. 
Jai,  ¿Y  qué  importa? 
Ter.  Gran  Señor, 

yo  soy  noble. 
Jai,  ¿El  desamor 

en  eso  solo  se  funda  ? 
Ter.  No  está  bien  que  una   doncella 

escuche  pláticas  tales. 

Otras  menos  principales 

atiendan  vuestra  querella. 
Jai,  ¿  Juzgáisme  vos  tan  liviano 

que  á  cualquiera  rinda  el  cuello 

como  á  vos  que  sois  destello 

del  alto  Dios  soberano? 

Os  engañáis  por  mi  vida, 

que  vos  fuisteis  la  primera 
y  habéis  de  ser  la  postrera 
mnger  de  Jaime  querida. 
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Ter.  ¿Pero I  y  la  Reina,  Señor? 

Con  ella  casado  estáis. 
Jai,  En  eso  no  os  engañáis ; 

pero  no  tiene  mi  amor. 
Ter,  Mas  lo  debiera  tener. 
Jai,  Amar  por  obligación ! 
Ter,  Eso  manda  la  razón. 
Jai,  Y  es  imposible  de  hacer. 

Apenas  de  doce  anos, 

casado  en  Castilla  fm', 

pensando  CTitar  así 

mis  vasallos  muchos  danos. 

Amé  á  Leonor  como  hermanay 

que  en  aquella  tierna  edad 

no  puede  amor  en  Terdad 

rendir  el  alma  lozana. 

Si  hermosura  he  visto  en  Vos 

con  ingenio  peregrino, 

mas  es  culpa  del  destino 

Íne  de  alguno  de  los  dos. 
(ue  os  ame  quiere  mi  estrella, 
que  de  no  quererlo  así, 
ni  me  hiciera  tierno  á  mí 
ni  á  vos ,  Señora ,  tan  bella. 

Ter.  Debiera  el  Rey  por  lómenos, 
si  no  escucha  la  virtud, 
pensar  que  á  mí  la  quietud 
me  cuestan  yerros  ágenos. 

Jai,  ¿La  quietud  os  turbo  yo? 
¿Decís,  Señora,  verdad? 

Ter,  Sí,  Señor. 

Jai.  Pues  acabad: 

¿Luego  me  amáis  ? 
Ter.  Eso  no. 
Que  si  llego  yo  á  querer, 
tened ,  Señor ,  entendido, 
que  al  que  fuere  mi  marido 
solamente  podrá  ser. 
Ese  amor  que  me  mostráis 
lo  miro  como  un  baldón^ 
que  sobra  con  la  intención 
para  que  á  mí  me  ofendáis. 
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Guardad  Tuestros  amoríos 
para  la  Reina  no  mas: 
ni  esperéis  de  mí  jamas 
que  escache  esos  aesraríos. 
Jai.  Mirad  si  es  fuersa  de  estrella 
nneya  red  amor  me  tiende; 
cuando  el  enojo  os  enciende 
me  parecéis  muy  mas  bella. 
Ter,  Será  bien  que  se  termine 
de  nna  rez  esta  contienda, 
y  que  Vuestra  Alteza  entienda 
no  nay  que  esperar  que  decline... •• 
Jai.  Ni  os  io  pido  yo  tampoco; 
que  á  nn  tiempo  adoro  y  yenero, 
Teresa  \  y  soy  caballero 
aunque  amor  me  tiene  loco. 
Ter.  ¿  Y  qué  pretendéis ,  Señor  7 
Jai.  Tanto  en  hablar  os  ofendo ! 
Que  escuchéis  solo  pretendo 
las  quejas  de  mi  dolor. 
Ter.  Ni  las  quejas  están  bien 

en  un  Rey  tan  animoso. 
JaL  Si  he  nacido  poderoso, 

hombre  he  nacido  también. 
Ter.  BasU,  Señor;  que  no  es  justo, 
os  lo  vuelvo  á  repetir, 
que  ni  tos  podáis  decir 
que  escucho  amores  con  gusto. 
Don  Jaime  sois  de  Aragón, 
de  toda  España  temido, 
pero  sin  ser  mi  marido 
no  tendréis  mi  corazón. 
JaL  ¿Habéis  de  ser  tan  cruel 

que  me  quitéis  la  esperanza? 
Ter,  Ninguna  sí  mí  se  me  alcanza. 
Leo.  {Al paño.)  Aquí  con  ella  el  infiel ! 
JaL  {Con  pasión  tomando  una  mano  á  Doña  Teresa.) 
Partiré  con  tos  mi  silla 
si  otorgáis  una  mirada. 
Leo.  {Presentándose  :  bajo  al  Rey. ) 
No  haréis  tal ,  que  está  ocupada 
por  la  Infanta  de  Castilla. 
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ESCENA  IV. 

DOJTÁ  TBBBSl.    O.  JÁIMB.    DONA  LEONOE. 

Doña  Leo.  {Bajo  al  Rey,)  A9Í,  D.  Jaime,    pagáis 

á  qaien  os  ama  consta  ote.... 
JaL  {Saludando,  )  Para   ua  negocio  importa u te 

será  bien  que  permitáis.... 
Leo.  Cuando  ya  no  por  amor 
debierais  por  cortesía 

escuchar  la  queja  mia.  {La  Reina  hace  seña 
d  Doña  Teresa  para  que  se  retire ,  y  ésta 
lo  verifica ,  aunque  con  disgusto ,  mirdndo^ 
la  con  insolencia ,  jr  recibiendo  de  ella  una 
mirada  de  desprecio,  ) 
Jai.  Está  bien ,  Dona  Leonor. 

ESCENA  V. 

D.  JAIME.    DOMA    LEONOA. 

Jai,  ¿Tenéis  quejas  vos  de  mí? 

en  que  las  fundáis  ignoro. 

¿De  qué  proviene  ese  lloro? 
Leo,  Proviene  de  lo  que  vi. 
Jai.  ¿T  qué  habéis  podido  ver? 
Leo,  Os  vi  tomar  una  mano. 
Jai.  ¿Y  porque  soy  soberano^ 

gaiante  no  puedo  ser? 

Dejad  por  Dios  esos  zelos. 
Ijeo.  No  son  zelos ,  evidencias. 
Jai.  Dejad  también  las  sentencias. 
Leo,  ¿Esos  son  vuestros  consii^los? 

Ta  no  puedo  mas  sufrir, 

Don  Jaime ,  vuestro  desvío , 

las  penas  del  pecho  mió 

las  quiero  al  menos  decir. 
Jai.  Fantasmas  imagináis, 

qae  de  entrambos  son  tormento. 
Leo.  ¿T  de  las  penas  qne  siento 

así  cruel  os  burláis? 
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Fantasmas  decís  que  sod, 

j  yo  misma  os  estoy  viendo 

el  cuello  altivo  rindiendo 

i  una  adultera  pasión. 

¿A  quien  siempre  en  los  torneos 

el  premio  ,  Jaime ,  ofrecéis? 

Aquí  en  la   Corte  atendéis 

de  una  sola  á  los  deseos. 

Una  sola ,  ¿y  quién  es  esa  ? 

No  es  vuestra  esposa   Leonor, 

que  nadie  os  inspira  amor, 

á  no  ser  Dona  Teresa. 
Jai,  No  diréis  que  no  os  escucho 

con  admirable  paciencia. 
Leo,  Como  os  habla  la  conciencia, 

que  á  mí  me  escuchéis  no  es  mucho. 
Jai.  Si  no  tenéis  que  decirme 

cosa  ya  que  mas  importe....  {Hace  que' se  7'd,) 
Leo.  {Deteniéndole,)  Quiero  que  deje  la  Corle... 
(D.  Jaime  insiste  en  irse^  Doña  Leonor  le  detiene J) 

Esperad  ,  que  habéis  de  oirme. 
Jai,  Señora,  estáis  tan  á  espacio. 
Leo,   Salga  ,  Señor,  salga  luego 

la  muger  que  os  tiene  ciego.... 
Jai,  Ella  saldrá  de  Palacio. 
Leo.  De  la  Corte  ha  de  salir. 
Jai*  ¿A  algún  lejano  destierro? 
Leo.  No ,  Señor ,  para  un  encierro. 
Jai.  No  lo  habéis   de  conseguir. 

Por  no  causaros  enojo 

está  bien  salga    de  aquí, 

pero  encerrarla,  de  mí 

no  lo  espere  vuestro  antojo. 
Leo.  ¿Así  me  tratáis  por  ellaP 
Jai.  La  destierro,  y  os  quejáis.... 
Leo.  ¿Por  qué  no  la  castigáis? 
Jai,  ¿De  cuál  culpa?  De  ser  bella? 
Tos  andáis,  Leonor,  muy  ciega, 
os  fuera  mejor  callar; 
que  á  veces  logra  el  llorar 
lo  que  á  las  quejas  niega. 
Leo.  Don  Jaime,  ¿qué  me  decís? 
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Jai.  Qne  os  qoejaU  con  demasía  ^ 

y  queréis  que  llegue  dia 

en  qne  tal  vez..«. 
Leo.  ¿Presumís 

que  tolerarlo  pudiera? 

Os  engañáis  por  mi  vida, 
ra  que  no  amada,    temida 
le  de  ser  por  tos  siquiera. 
Jai.  Mirad,   Leonor,   lo  que   hacéis^ 

que  soy  el  Conquistador. 
Leo.  ¿Qué  ba  de  hacer  vuestro  furor? 
Jai.  Os  advierto  que  os  perdéis: 

basta  el  destierro  revoco. 
Leo.  Yo  la  pondrd  en  un  oonyento. 
Jai.  No  lo  haréis. 
Leo.  En  el  momento* 
Jai.  Leonor,  Leonor,   poco  á  pocd. 
Leo.  Ella  ó  yo  :  no  hay  vacilar; 

y  yo  no  puedo  salir.... 
Jai.  Si  yo  os  llegara  á  decir 

que  os  pudierais  engañar. «.. 
Leo.     El  engañado  sois  tos 

si  olvidáis  que  estáis  casado; 

y  para  siempre  ligado, 

que  lo  jurasteis  á  Dios» 
Jai,  ¿  Queréis  que  olvide  esta  historia.^ 

Dadla  vos  misma  al  olvido. 
Leo.  Conceded  lo  que  be   pedido 

y  renuncio  á  su  memoria. 
Jai.  Os  he  dicho  ya  que  no^ 

Leonor^  es  cosa  terrible. 
Leo.  ¿Vos  no  queréis  inflexible? 

Pues  sabed  que  lo  haré  yo. 
Jai.  Nadie  manda  lo  que  el  Rey 

ha  llegado  á  prohibir. 

Para  el  que  osa  resistir 

castigos  tiene  la  ley. 
Leo.  ¿Para  la  Reina  castigo  7 
Jai.  No  estéis ,  Señora ,  tan  vana, 

hoy  reináis....  Tal  vez  mañana.... 
Leo.  ¿Qué  decís? 
Jai.    Sé  lo  que  digo.  {Váse^) 
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ESCENA.  VI. 

LA    RBIÑA    DOKÁ    LEONOR, 

¿A.SÍ  pensáis  que  se  humilla 
á  la  Reina  de  Aragón? 
Pues  ella,  obrando  en  razón, 
no  teme  Yuestra  cuchilla.  (Llegándose  d  la  puer- 
ta y  llamando J) 
Una  dama. — Vive  el  cielo,  (J^uelve  al  proscenio») 
que  me  habéis  de  conocer.  {Sale  la  Dama.) 
A  Teresa  quiero  ver,  {Vdse   la  Dama.) 
yo  sabré  atajarle  el  vuelo.  {Siéntase. — A  muy  bre- 
ve espacio  sale  Doña  Teresa  y  y  se  queda  al 
estreino  opuesto,) 

ESCENA  VIL 

DOffA    LEONOR.     DONA  TERESA. 

Leo,  Teresa  Vidaura, 

la  noble,  la  bella, 

la  fdlgida  estrella 

de  todo  Aragón: 

á  vos  de  hermosura 

milagro  increíble, 

ha  poco,   terrible 

traté  sin  razón. 
Ter.  Lisonjas,  Señora, 

Teresa  no  os  pide; 

que  ofensas  olvide 

podréis  conseguir ; 

pues  dice,    mi  Reina, 

que    erró  vuestro  labio, 

no   debo  á    mi   agravio 

mas  cura   pedir. 
.  Leo.  ¿Estáis   satisfecha? 
Ter,  ¿Pudiera  no  estarlo? 

Lo  estoy. 
Leo,  En  lograrlo 

gran  dicha  alcancé. 


Mas  como  al  enojo 

ul  Tez  80 j  propensa 9 

de  nuevo  la  ofensa 

no  sé   si   os   haré. 
Ter,  La  Reina  se  burla 

según  se  está  viendo. 
Leo.  Me  vais  comprendiendo: 

de  burlas  estoy. 
Ter.  Si  burlas  no  fuesen.... 
Leo.  Llegaran  sí  veras, 

7  id  ks  sufrieras, 

á  fé  de  quien  soy. 
Ter.  Pudiera  engañarse 

la   Reina. 
Leo.  No  puede. 

Tu  orgullo  ya  escede 

de  noble  pasión. 

Y  no  que  la  cansa 

no  alcanzo  presumas, 

ya  sé  con  que  plumas 

voló  tu  ambición .... 

La  lengua   no   muevas, 

la  Reina  estc'C  hablando; 

escucha,  temblando, 

Teresa,  hasla   el  fin. 

Mi  voz  te   parezca 

el  grito   severo 

que  el   día  postrero 

dará  el  Querubin. 

Muger  de  artificios, 
.    criada  traidora^ 

á  mi,    tu   Señora, 

¿me  vendes  infiel? 

¿Conoces  tu  cnmen? 

¿Alcanzas  la  pena? 

ÍY  aun  alzas  serena 
a  frente  cruel? 
No   mas  tolerarte, 
no  mas:  llegó  el   día. 
Sufrirte   sería 
ya  mas  que  baldón. 
No   ultraje  estos  muros 
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ta  aliento  precito. 

rio  mas ,    te  repito, 

serán  tu  mandion.  (Llágase  d  la  puerta.) 

Mis  pajes — Teresa! 

temblad  no  me  enoje*    (Salen  dos  pajes.) 

(A  los  pajes.)  De  aquí  se  la  arroje^ 
sí  tarda  en  salir.  (Teresa  <juier^  hablar j  la  Reina 

se  lo  impide.) 
Pensar  aplacarme 
es  vana   esperanza. 
Ter.  {Yéndose.)   Entonces  yenganza, 
Leonor,    6  morir. 


FIN    DEL    ACTO    PAIMBRO 


ACTO  SEGUNDO. 


Castillo  de  Doña  Teresa  á   media  legua  de  Zaragoza. 
Salón  gótico  con  adornos  y  muebles  de    la  época* 

ESCENA.     PRIMERA. 

DOÑA  TERESA  se/itado,   apoyada  la  cabeza  en  una 
mano. — Preocupada,  pero  no   abatida. — dow    p»- 

DRO    CORONEL. 

Ped,   ¿i.^  o  me  respondéis,   Señora? 
Ved  que  es  del  Rey  el   mensaje j 

y  Don. Pedro    Coronel, 

su  mayordomo,  le  trae. 
Ter.  A    estarme  bien  yo   os   prometo 

que  diera  en  respuesta  un  guante, 

que  mancillar  á  un  Yidaura 

no  lo  puede  ni  Don  Jaime. 
Ped.  Muy  sentida  estáis,  Señora, 

y  no  lo  merece  el  lance.... 
Ter.  (Levantdndose  indignada.) 

Don  Pedro,    vos  olvidáis 

quien  ha   sido  mi  buen   padre. 
Ped.  Recuerdo,    Dona  Teresa, 

y   estimo  vuestro   linaje: 

pero  en  6n,  lo  que  os  sucede 

no  hay  porque  tanto  os  agravie. 

Erais  ayer   Camareraj 

si  hoy  no  lo  sois,  no  os  espante, 

que  es  la   fortuna  de  Corte 

mas  que   todas  variable. 
Ter,  ¡Camarera!    sí,  lo  fui: 

tengo  de  ello  que  acusarme, 

que  teniendo  yo  vasallos 

no  debí.... 


\ 
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Ped,  Teresa,   baste: 

que  toca  ya  en  desleal 
vuestro  atreTÍdo   lenguage. 
Señora  sois  de   vasallos, 
ni  el  Rey   lo  ignora,  ni   nadie^ 
mas  sois   vasalla  también 
y  lo    sois   de   un   Rey    tan  grande*».. 
Ter.  íPs  hizo  de    sus  hazañas 

Goronista  el  gran  Don  Jaime? 
Ped.  Hízome  por  obediencia 
venir  á  vos  con  mensage. 
El   Rey,   Señora,    os  lo  dije, 
sin  que  respuesta  lograse , 
quiere  asistáis  en  su  Corte. 
Ter.  ¿Para  qué?  ¿para  ultrajarme? 
Ped,  Cuales  sean   &us  intentos 
preguntadlo  al  Rey,  si  os  place^ 
con    deciros   sus  palabras^ 
por  mi  parte   hice  bastante. 
Ter,  Y   aun  sobrado  me  parece. 

Volver  podéis  á  buscarle. 
Ped,  \  Cómo!    ¿sin  respuesta  alguna? 
Señora,   ved  no  se   canse 
de  sufrir  vuestras   locuras 
y  su  cólera  descargue. 
Ter.  ¿Una  respuesta  queréis? 
Pues  esta  mia   llevadle, 
y  repetrd  mis  palabras 
una  por   una  á  Don  Jaime. 
Despidióme  de  Palacio 
la  Reina,  Dios  se  lo  pague, 
que  mugeres  como  yo 
no  deben  servir   á   nadie: 
librarme  de  que   la  vea, 
merced  ha  sido  y  muy  grande; 
pero  ultrage  ha  sido   el  modo, 
y  no   puedo  perdonarle. 
Decid  al  Rey,  que  á  la  Corte 
en  llamarme  no  se  canse. 
Donde  esté  Dona   Leonor 
que  no  me  espere  Don  Jaime. 
Ped.  ¿Eso  al  Rey  he  de  decir? 
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Ter.  Si  ot  parece  que  lo  aclare.... 
Ped,  Noy  por  Dios,  pero  quisiera.... 
Ter,  Os  cansáis,  Don  Pedro,  en  yaide, 
Ved.  No  dejéis  que  al  precipicio 

vuestra  cólera  os  arrastre. 
Ter,  Os  agradezco  el   consejo, 

mas  no  puedo  ja  tomarle. 

Lleyad,   lleyad  la  respuesta 

al   Rey   de  vuestro  mensage. 
Ved.  {Yéndose y  saludando») 

Puesto  que  así  lo  queréis.... 

el  cielo,  Señora,  os  guarde. 
Ter.    Al  Rej  de  cuanto  os  be  dicho 

nada   el  respeto   disfrace.  (Fdse   Don   Vedro.) 

ESCENA  U. 

DONA      TEaCSA. 

Mas  bravo   que  cortesano 
eres  Pedro  Coronel, 
la  cólera  que   te  asusta 
es  la  que  quiero   encender. 
No   hay  medio,    Dona  Teresa, 
ó  el  bábilo  ó  el  laurel: 
ó  morir  en   la  demanda 
ó  el  trono  bajo  mis  pies. 
No  son,  Jaime,   para  Damas 
mugeres  de  mi  valer; 
partirás  conmigo   el  cetro, 
ó  nunca  tuya  seró. 

ESCENA   III. 

DOWA  TBRESA.  SANCHO,  con  botos  jT  espuelas. 

Ten  Venid  en  buen  hora,  Sancho: 

no  tardasteis  mucho  á  fe. 
San.  Encarga'steisme,  Señora, 

la  diligencia. 
Ter,  Está  bien. 

¿Hablasteis  con  el  Obispo? 
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San.  Vncilras  carias  le  entregué; 
regaba  el  santo  varón 
con  lágrÍEÚas  el  papel. 
Ter.  ¿Dio  respuesta? 
San.  I>e  palabra. 

!No  me  quiso  detener. 
<«á.unque  anciano  y  acbacoso, 
me  dijo,  no  tardaré 
en  ver  á  Dona   Teresa. 
Al  mayordomo  prevén 
td  mismo,  ensillen  mi  muía, 
la  distancia  corta^  es.... 
Ter»  En  6n,  que  viene  al  momento. 
San,  Gomo  en  tres  horas  esté.... 
Ter.  ¿En  media  Irgua  tres  horas  ? 
San.  Tienen  de  plomo  los  pies 

los  Obispos.... 
Ter.  ¿Y  la  Corte? 

Son.   Es  la   torre   de  Babel. 
I)e.sde  auoche  que  faltáis 
todos  preguntan  por  qué. 
Ter.  ¿Y  qué  dicen? 
San.  Desatinos 

y  raen  liras   á  placer.         ^ 
Lo  que  hay  de  cierto,  Señora, 
es  que  desde  anoche   al  Uey 
no  le  ha  visto   otra  persona 
que  Don  Pedro  Coronel. 
La  Kcina  se  está  encerrada 
en   su   cámara  también, 
quieren  decir  que   llorando, 
mas  yo  en  verdad  no  lo  sé. 
Ter.  ¿No   hay  mas? 

San.  Por  Dios  lo  olvidaba: 

y  fuera  cosa   de    ver. 
íilegó  un  Legado  del  Papa, 
nadie   sabe   para  qué. 
Dicen  unos  que   es  cruzada, 
que   el  Rey  va  á  Jerusalen, 
para  Granada  los   otros. 
Este  á  Valencia,  otro  á  Fez.... 
Esto  corre  por  el  vulgo, 
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los  nobles  dicen  que  el  Rej, 

las  cansas  por  aue  ha  venido 

el  que  sabe  solo  es. 

Añaden  que   él  lo  ba  pedido, 

no  para  asuntos  de  fé.... 
Ten  ¿Y  con  qué  objeto  no  esplican? 
San.  No  lo  be  llegado  á  eutender. 
Ter\  Vele,  Sancho. 
San.  Para  veros, 

y   de  decirlo   olvidé, 

espera  vuestra  licencia 

un   caballero. 
Ter,  Di  qttién. 

San.  Señora,  el  Conde  de  Ampunas. 
Ter.    ¿Y  le  has  hecho  detener? 

veuga  al  punto,    no  te  tardes. 
San,  Voy,  Señora,    volaré.  {F'dse.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA    TEaeSA.    KL    GONIIE    DE    AMPUAIAS. 

Ter.  Os  debo  escusas,  Señor, 

de  haberos  hecho  esperar.  ' 
Cond.  Lo  que  perdt  en  el  tardar 

lo  gano  en  ese  favor. 
Ter,  Conde,   tomad   una  silla  {El  Conde   después 
de  saludar  se   sienta,) 

Qué  mandáis  decid  ahora. 
Cond.  Tiemblo  esplicarme,  Señora. 
Ter.  Temblar  vos  es  maravilla. 
Cond.  Jamas  la  lanza  enemiga 

me  hizo,  Señora,  temblar, 

que  Dios   me  quiso  ayudar, 

y  es  muy  fuerte  mi  loriga. 

Mas  al  rayo  abrasador 

de  vuestros  ojos  divinos 

á  esos  rasgos  peregrinos 

que  envidiara  el  mismo  amor.... 
Ter.  Conde,  Conde,  deliráis.... 
Cond.  De  amor,  Señora,   deliro. 
Ter.  ¿Ningún  respeto  os  inspiro? 
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Cond.  No  faaj  para  que  os  ofendáis* 

Mi  mano  os  vengo  á  ofrecer, 

mis  estados,  mis  vasallos, 

yenid,  pues,  á  gobernallos 

á  Tueslro   solo  placer. 

Feudatario  soy,   mas  puedo 

como  el  Rey  batir  moneda, 

si  otro  aquí  mas  noble  queda, 

al  punto   el  campo  le  cedo: 

que  aunque  loco  estoy,   Señora, 

aunque   sin  tos  moriré: 

cosa  que  bien  no  os  esté 

no  intenta  quien  os  adora. 
Ter.  De  tan  siibila  pasión.... 
Cond,  Os  amo  desde  que  os  tí, 

desde  entonces  estáis,  sí, 

grabada   en   el   corazón. 

Pero  en  la  Corte  os  miraba, 

y  eii  el  colmo  del  favor, 

y  declararos  mi   amor 

siempre  el  alma  recelaba^ 
Ter,  Yo  agradezco.... 
Cond.  ¡Agradecer  I 

Ter.  Cuando   agradece  una  dama.... 
Cond.  Eso  no  basta   á   la  llama 

que  ba  llegado  aquí  á  prender. 
Ter,  Escuchad :    costumbre  es  ley  ; 

las   mugeres  de  mi  estado, 

en  Aragón  no  ban  casado 

sino  por  mano   del  Rey. 
Cond,  ¿Y  vos  no'diréis  que  no? 
Ter.  Si  el  Rey  lo  quiere,  consiento. 
Cond.  {De  rodillas j   besándole  una  mano.) 

¡  Oh  venturoso  momento !  {Sancho  apresurada--' 
mente  en  la  puerta  del  foro ^   el  Rey   le  si- 
gue y  vé  al  Conde  levantarse.) 
San.  El  Rey,    (Vdse.) 
Ter.  ¡Don  Jaime! 

Jai.  (Apareciendo,)        Sí,  yo....' 
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ESCENA  V. 

DON  jjkiMB  con  botas  jr  espuelas^  cubierto  de  polvo. 

DOÑA    TBABSA. EL    CONDE    DE    j&lll»UftU8. 

Jai,  De  la  amorosa  plática,   Señora, 

pésame  á  la  verdad  romper  el  hilo. 
Ten  £1  Coode,   grao  Señor,  me  hablaba  ahora. 
Cond.  Eslaba  suplicando.... 
Jai,  Conde,   vilo. 

Cond,  No  ha  de  quedar  sospecha  á  Vuestra  Alteza. 
JaL  A  los  pies  de  esta  dama  he  visto  á  un  hombre. 
Ter,   jComo,  Señor!  dudar  de  mi  pureza/ 
Cond,  Mi  mano  le  ofrecía  con  mi  nombre. 
Jai.  ¿Y  ella  aceptó? 

Ter,  Si  vos  venís  en  ello. 

Cond.   Otorgad  pues,  Señor,  vuestra  lícfiíscia. 
Jai,  {Aparte^  conteniéndose  con   dificultad.) 

No  sé  como  en  el  muro  no  le  estrello.  {Hacién- 
dole seña  para  que  se  retire.) 

Lo  pensaré  después:   teoed  paciencia. 
Cond.  {Aparte.)  Vive  Dios  que  no  sé  si  me  reporte. 
Jai,  [Bajo  á  Dona  Teresa.) 

Va  amante,  Teresa! 
Ter.  Mi  decoro! 

Jai,  (Al  Conde,) 

Mañana,  Conde,  os  hablaré  en  la  Corte. 
Cond,   {Con  altivez  mal  disfrazada,) 

Por  que  aquí  no  ha  de  ser.  Señor,  ignoro. 
Ter,  (Pasando  rdpidamente  por  el  lado  del  Con- 
fite,  jr  bajo  d  él,) 

Cordura,   si  me  amáis. 
Jai,  Sois  impaciente! 

Amante  sois  y  en  suma  no  lo  estrano^ 

mas  debo  jo  de  ser  cauto  y  prudente,' 

que  hago  oGcios  de   padre. 
Cond.  Ningún  daño 

temerá  de  este    enlace  Vuestra  Almeza, 

que  me  falta    en  verdad  merecimiento^ 

mas  me  sobran  blasones  y  riqueza 

para  lograr    tan  noble  casamiento. 
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Jai.  Vive  Dios,  Catalao,  mal  domeñado.... 
Cond.  ¿A  un  infanzón  tratáis  de  mi  valía  7 
Ter.  (u4/Cb/i.)Qaeos  perdéis.  {AD,  Jai,)  Porpiedad! 
Jai.  {Aparte  d  Doña  Teresa.)  Como  es  amado 

imprudente  mi    enojo  desafía. 
{Al  Conde.) 

Salid  de  aqm',  Don  Ponce,  sin  demora, 

j  la  Corte  también  dejad   hoy  mismo. 
Cond.  ¿Me  desterráis  a'  mí? 
Jai.  Marchad,   y  ahora. 

Cond.  Antes  un  rayo  me  huodirá  al  abismo. 
Jai,  Desleal  á  su  Rey.... 
Ter.  Señor,  delira  : 

no  le  escuchéis  por  Dios....  callad  el  Conde. 
Jai,  {Bajo  d   Doña  Teresa,)  ^ 

El  amor  que  ese  pérfido  os  inspira, 

muy  mal,  Teresa,  vuestro  pecho  esconde. 
Cond.  Renuncio  á  vuestras  tierras  y  obediencia, 

de   hoy   mas  ya  no  he  de  ser  vuestro   vasallo. 

Lo  que  me  niega   aquí  vuestra  violeucia 

con  mi  lanza,  Don  Jaime,  he  deganallo.  {F^dse.) 
Jai.  {Empuñando,) 

Aguarda  desleal,  prueba  mi  acero. 
Ter,   {Deteniéndole,) 

Don  Jaime,  mi  Señor. 
Jai.  {Intentando  desasirse,)    £1  es  Xa  amante. 
Ter.   {Siempre  deteniéndole.) 

¿Y   le  amo  yo? 
Jai,  Tal  vez:  saberlo  quiero. 

Ter.  ¿Enviárosle  á  vos  no  fué  bastante?  {Con  tei^ 
nura. — Ademan  de  placer  en  el  Rey.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  SANCHO  precediendo   al  Legado  del  Papa^ 

d  quien  ^acompañan   pajes ^  jr  otros   eclesidstieos 

que  se  retiran  desde  la  puerta. 

San.   {Dentro.)  Plaza  al  Señor   Cardenal.  {Entra  y 

se  coloca  en  el  fondo.) 
Jai.  {A  Teresa.)  Yo  os  hablaré  antes  de  irme. 
Leg.  Cumpliendo  de  Vuestra  Alteza, 
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Señor,  ks  órdenes^  yine.... 
JaL  Los  preceptos  de  la  Iglesia 

70  soy  quien  espera  humilde. 

Urge  el  tiempo,  en  otra  estancia 

si  esta  dama  lo  permite.... 
Ter,  Al  vasallo  que  es  leal 

nunca  permiso  le  pide 

el  Rey  para  hacer  su  fgusto. 
Jai,  {Bajo  á  ella,)  Que  el  esclavo  solicite.... 
Ter.  {Señalando   una  de  las  puertas  laterales.) 

Allí  jpuede  Vuestra  Alteza....   ' 
Jai,  Señor  Cardenal,   seguidme.  {Entra  el  Carde- 
nal  y  el  Rey  por  la  puerta  que  señaló  Doña 
Teresa.) 

ESCENA  VII. 


DONA    TERESA.    SAlfCHO. 

Ter.  ¥  td,  Sancho,  ven  conmigo, 
y  á  cabalgar  te  apercibe 
que   á  Zaragoza   has  de  ir. 
San,  Otro  víage;   ¡es  posible ! 
Ter.  Un  mensage  has  de  llevar, 

que  mis  congojas  termine.  {Fdnse  por  el  lado 
opuesto  d  la  puerta  porque  entraron  el  Rejr 
y  el  Cardenal, — Don  Pedro  Coronel  y  el  Obis- 
po de  Gerona  entran  por  el  Joro,) 

ESCENA  VIII. 

EL   obispo!  DE    GERONA.   DON  PEDRO    CORONEL. 

Ped,  Honrado  está  este  castillo 

con    Prelado  tan  insigne. 
Obis.  Lisonjas,  Señor  Don  Pedro, 

en  la  Iglesia  no  se  admiten: 

la  casa  de  los  Vidauras 

honra  siempre  sí  quien  recibe. 

Mas  permitid  que  de  veros 

en  este  sitio   me  admire, 

pues   viniendo  á  consolar 

'  quien  la  Corte  despide, 
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mas  que  de  lágrimas  hallo 
apariencias  de  festines. 
De  pages  y   do  escuderos 
antecámara  no   hay   Ithrc. 
Los  colores  de   Don  Jaime, 
unos  contemplo  que  visten, 
y  al  lado  de  sus  blasones, 
de  Aragón  preciados  timbres, 
las  llaves  del  pescador 
que  á  los  siervos  de  Dios  sirve. 

Í  Repele  á  Dona   Teresa 
a  Corte  acaso,  ó  la  sigue? 
Ped,   Responder   á  esa  progunta 
no  podrá  quien  no  adivine, 
porque  el  viento  del   favor 
sin  leyes  ciertas  se  rige. 
Obis.  ¿Mas  en  íin,   porque  aquí  estáis, 

podéis^  Don  Pedro,  decirme? 
ped.  Porque  sirvo  á   mi  Señor. 
Obis.  Luego  el  Rey.... 
Ped,  Consuela  al  triste^ 

y  vos  llegáis  algo  tarde 
para  que  en  nada  se  alivie. 
Obis.  ¿Aquí  Su  Alteza  ha  venido? 
Ped,  Su  cetrería   le  sigue, 

que  la  caza.... 
Obis,  ¿Por  pretesto? 

Ped.  ¡Por  pretesto  1 — No  lo  dije  ; 
ni  lo  pensé,  porque   nunca 
cuando  el  Rey  no   me  lo  dice, 
presumo  que  sas  intentos 
adivinar  me    permite. 
Obis,  Pero  ¿y  las  armas  de  Roma? 
Ped.  Del  Legado. 
Obis.  ¿Y  qué,   le  sigue 

también  á  caza  el  Legado? 
Ped.  Aquí  entraba  cuando   vine, 
que  yo  al  Rey  no  acompañé 
cuando  salió. — Es  muy  posible 
que  aquí  espere  sin   testigos 
lograr  mas  presto  sus  fines. 
Obis.  ¿Usar  en  cosas  de  Iglesia 


(30) 

de  tan  profanos  ardides? 
Ped.  Ye  respeto  á  yoestra   madre^ 
y  a'  sus  mmistros  humilde, 
pero  las  cosas  de  Corle 
de  otra  manera  se  miden. 
Obis.  Nadie  sabe  del  Legado 

la  misión. 
Fed.  La  gente  dice 

que  pretende  que  Don  Jaime 
en  la   Cruzada  se  aliste. 
Obis.  Cruzada!  Santo  designio! 
Ped.  Santo  en  verdad!  mientras  gime 
media  España  bajo  el  yugo 
del  musuliran  inflexible, 
¿será  bien  que  sus  soldados 
en  la  ardiente   Siria  lidien  ? 
Granada  no  está  muy  lejos 
Valencia  en  nuestros  confínes.... 
Obis.  Hablillas  del  vulgo  son, 

y  como  ules  se  miren. 
Ped.  La  nobleza  de  estos  reinos 
en   la  fé  de  Cristo  vive 
por  ella  toda  su  sangre 
dará  con  ánimo  fírme: 
mas  mientras  solo  un  Alarbe 
la  arena  española  pise, 
no  esperen  que   en  otras  playas 
la  pujante  lanza  enristre. 
Y  á  un  prelado,  que  del  Rey 
de  continuo  al  lado  asiste 
al   Obispo  de  Gerona 
que  su  conciencia  dirige, 
no  está  demás  que  mi  celo 
la  contingencia  le  avise. 
Obis.  El  Obispo  de  Gerona 
siempre  consejos  admite. 
A  Su  Alteza,  si  gustáis, 
que  aquí  estoy  podéis  decirle. 
red.  Vedle  aquí  con  el  Legado. 
Lo  que  os  dije  no  se  olvide. 


(31) 

ESCENA  IX. 

BL  OBISPO  DB  GEaONA.  D.  PEDRO  COROlfBL.    BL    LK6ABO 

y    O.  JAIME  acompañándole, 

Legé   (Ala  puerta  de  la  cámara.) 
No  prosiga  Yuestra  Alleza 
si  no  quiere  coufundirmr. 
JaL  Hasta  yeros  á  caballo 

no  esperéis  que  me  retire. 
Leg»  Tan   cortés  como   valiente: 
digno  en  todo  de   su  estirpe. 

( Dirigense  á  la  puerta  del  foro,  —  El  Obispo 
Y  D.   Pedro  Coronel  saludan,  —  El  Rejr  y  el 
Legado  se  detienen, ) 
Obis,   La  paE  del  Señor  con  tos. 
Jai,  Que   os  encuentre  aquí  permite 
cuando  en  vos  pensando  estaba, 

{Al  Legado  señalando  al  Obispo,) 
Mi   confesor ,   el  que   os  dije : 
en  letras  y   en  santidad 
veréis  que  es  varón  insigne. 
Obis,  Vuestra  Alteza  puede   siempre 

contar  con  su  siervo  humilde. 
Jai,  El   Legado  no  os   ha  visto 
á  vos  que   sois  la  mas   fírme 
columna  de  nuestra   Iglesia. 
Obis,  No   mas,  Señor,   permitidme: 
el   Cardenal   me  dispense 
si  no   salí  á  recibirle, 
que  ignoraba  su  venida. 
Leg,  Llegar  incógnito  quise 
por  razones  que  muy  presto 
sin   duda  á  vos  se   confíen. 
JaL  No   retardemos,   por  Dios, 

lo  que  puede  concluirse.  {Aparte  al  Legado.) 
Cardenal ,   con    mas  -  secreto 
podéis  aquí  mismo  oírle. 
Leg.  Negocio,  Señor,  tan  grave.... 
Jai,  Es  fuerza  que   se  termine. 
Yo   ayudaré  á  la   Cruzada, 
que  es  lo  que  «1  Papa  me  pide. 
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Leg.  ¥  el  en  nombre  del  Señor 

Tuestra  corona  bendice. 
Jai*  Está  bien  ,  pero  no   basta 

su  bendición  á  mis  fines. 

Ya  sabéis  mis   condiciones.   { El  Rey  va  condu- 
ciendo al  Cardenal  d  la  puerta  de  la  cdmtjriz, 
y  al  llegar  á  este  verso  le  saluda  y  hace  entrar 
por  ella,) 
Jai.   (Al  Obispo.)  D.  Berenguel^  vosoidme: 

al  Legado  que  os  espera 

yo  de  Roma  venir  hice: 

consultar  quiere  con   vos: 

que   es  mi   vasallo  no   olvide 

el   Obispo  de  Gerona, 

y  sepa  diestro  servirme.  {Hdcele  sena  pata  qué 
siga  al  Legado ,  y  asi  lo  ejecuta  saludando.) 

Mayordomo  de  Aragón, 

á  la    Corte  se  prohibe 

vuelva    page  ni  escudero 

de  cuantos  con  vos  me  siguen; 

en  vuestro  celo  descanso, 

que  se  hará  cuanto  previne.  (D,  Jaime  entra 
donde  lo  hicieron,  el  Legado  y  el  Obispo, ) 

ESCENA  X. 

D.    PEDRO    CORONEL. 

Vive   Dios  que  me   confundo 

con  tanto  estrano  suceso, 

ó  él  Rey  ha  perdido  el  seso: 

ó  á  trastornarse/va   el  mundo. 

Que   á   una  dama  venga  á  ver, 

bien  :  lo  comprende  cualquiera; 

que  el  Legado  le   siguiera 

también  se  puede    entended: 

Pero  hacer  concilio  aquí 

y   olvidarse  de  la   dama, 

6  locura,  ó  taL' se  llama, 

ó  me  falta  el  juicio  á  mí.  {D,  Pedro  sale  por 
la  puerta  del  foro,  jr  al  mismo  tiempo  entra 
Doria  Teresa ,  seguida  de  Sancho.  D,  Pedro  y 
Doña  Teresa  se  saludan, ) 
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ESCENA  XI. 

DOKA  TBRKSA.    SANCHO. 

San,  Escudero  nat  andante 

ño  se  encuentra  sin   trabajo. 
Ten  Poco  d  poco:  habla  mas  bajo. 

¿Con  qae  Tendrá? 
San.  En  el  instante. 

Salió  todo  cual  se  dice, 

Señora,  á  pedir  de  boca. 
Ter,  Estará  de  selos  loca. 
San,  Hecha  un   tigre  la  Infelice. 

De  las  vísperas  salia 

cuando  el  papel  la  entregué. 
Ter,  ¿Y  vendrá? 
San.  Si  la  dejé, 

Señora,   que  ya  yenia. 
Ter.  {Parase)  Hoy  Reina,  mañana  nó. 
San.  ¿Y  quién   me  defiende  á  mí 7 

en  sabiendo  el  Rey  que  fui... 
Ter,  La  Reina. 
San,  ¡La  Reina! 

Ler.  Yo. 

San,  La  Reina,  me  ha  de  salvar, 

y  luego   decís  que  vos.... 
Ter.  £8tá  bien :  vete  con  Dios, 

y  no  dejes  de  avisar. 

ESCENA   Xn. 

DOÍ^A    TERESA. 

Ya  sabe  que  está  aquí  el   Rey 
y  yo   soy  quien  se  lo  avisa; 
ella  obedece  sumisa 
de  mis  intentos  la  ley. 
Tendrá  furiosa ,  demente, 
acusando    basta  los  cielos. 
¿Y  logrará  con  sus  zclos...? 
mi   triunfo  inas  brevemente. 
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ESCENA    Xni. 

DICHA.    SAlfCHO. 

San.  Apeóse  en  el  zaguán. 
Ten  Libre  el  paso :    venga  al  punto. 
San,  (  Aparte  yéndose.)  Embrollado  está  el  asunto, 
mas  ellas  se  compondrán.   {P^áse,) 

ESCENA  XIV. 

{Asi  que  sale  Sancho    Doña  Leonor  aparece  en 
la  puerta  con  2).  Pedro  Coronel  confuso  y  azorado. 

Damas  que  se  retiran  desde  la  puerta.) 

DONA  TERBSA.    DOÑA    LSOffOR.    0.  PBDRO  COROIfBL. 

Leo.  (A  D.  Pedro.)  ¿Negármelo  pretendéis? 
Ped.  Yo,  Señora,  (Aparte.)  fuerte  apuro! 
Leo.  El  Rey  está  aquí,    D.   Pedro, 

yo  quiero  verle. 
Ped.  Es  muy  justo. 
Ter.  (Con aparente  respeto. )tan\AB  honras  en  un  día! 

Merecerlas  no  presumo. 
Leo.  (/Solviéndole  la  espaldoy  y  se  dirige  á  D.  Pedro.) 

Os  digo  que  quiero  verle 

sin   que  se  tarde   un  minuto. 
Ter,  Tome  asiento  Vuestra  Alteza. 
Leo.  Avisarle  al  Rey  al  punto. 
Ter.  Hoy  sois   huéspeda  en  mi  casa, 

olvidemos  los  disgustos. 
Ped.  (A  Teresa.)  Hablando  estáis  con  la  Reina. 
Ter.  La  Reina!  yo  no  la  iujurlo. 
Leo.  Llamad,  llamad  á  Don  Jaime, 

á  él  solo   es  á  quien  acuso. 
Ped.  Silencio,   Dona  Teresa.  (A  Dona  Leonor.) 

No  atendáis  á  sus  discursos. 

(Aparte.)  Avisar  al  Rey  conviene.* 

Estos  son  dos  tigres  juntos.  (Don  Pedro  vd  d 
salir,  y  ise  encuentra  con  Don  Jaime.) 
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ESCEIf  A  XV. 
DICHOS.  DOif  jAiUEy  apresuradamente. 

Jai.  {Bajó  d  la  Asina.)  ¿Aquí  estáis,  Señora,  tos? 

¿Con  qué  licencia  si   os  place  ? 

¿Qué  me  queréis,  vire  Dios? 

¿Quién  así  venir  os  hace 

en  perjuicio   de  los   dos? 
Ter.  {Aparte.)  Hora  empieza  mi  yenganca. 
Leo.  Os   veogo   i  buscar  aquí..  •• 
Jai.  ¿Para  qué?  ¿con  qué  esperanza? 
Leo.  {Bajo  con  ternura  á  Don  Jaime.) 

¿Así  me  tratáis,    así? 

Ella   solo  todo   alcanxa. 
Jai.  Gallad,  y  volyed  ahora 

á  la  Corte. 
Leo.  No  me  vuelvo. 

Jaim  Mi  cólera  abrasadora... • 
Leo.  A  sufrirla  me  resuelvo. 
Jai.  Mirad  no  os  pese,  Señora. 
Leo.  Yo  no  tengo  ya  temor, 

quitarme  mas  no  podéis. 
Jai.  Sí   pnedo^   Dona  Leonor. 
Leo.  Mi  vida!.«..  Aqm'  la  tenéis, 

no  la  quiero  sin  honor. 
Jai.  Yoestra  vida,  no  por   cierto  ^ 

mas  podéis  dejar  de  ser, 

y  muy   pronto,   yo  os  lo  advierto, 

del  Rey  Don  Jaime,  muger. 
Leo.  {Que  escucha  con  asombro.) 

Será  cuando  hubiere  muerto. 
Jai.  Antes  será  por  mi  vida, 

qne  es  nulo  nuestro  consorcio.... 


c 
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ESCENA  XVI. 

niClOS.    BL   LEGADO,    y     BL    OBISPO     DE     GEROIfA.     El 

primero  con  un  pergamino  en  la  mano. 

Leg.  (Saludando  al  Rey.) 
í  a,  Señor,  está  eslend;da<^< 
la  sentencia  de  divorcio. 
Ter  (Aparte.)  Ya  estás,  Infanta,  yencidat^     ^ 
.   Leo.%"rade  si.)  Justicia,    «¡os    soberano. <^ 
Legado.)  ¿Quién  sois  vos  que  Ul  decide?^  1 
Leg.  {Al  Rejr.)  El   Pontífice  romano  , 

concede  al  Rey  cuanto  pide.C. 
Leo.  ¿No  hay  quien   me  tienda  la  mano  7 
Jai.  Moderad  esa  violencia.^-      ^ 
Leo.  ¿Porqué  de  \08  me  aparUu/v, 
Jai.  Señora,  por  mi  conciencia,  c 
Leo.  Don  Jaime,  no  me  engañáis,  c 
Leg.  Dona  Leonor,  la  sentencia,    « 
y  quien  la  firma   afrenuis.  v 
Panenla  en  tercero  grado  C 
hallamos  que  sois  del  Rey:í'^^ 
sin  dispensa  habéis  casado  Ú. 
y  divorciaros  es  ley.^  /  ., 

Leo.  (A  Doña   Teresa.)  Libre  te  queda  una  silla 
que  ocupaba  sobre   el^  trono 
,  Uona  Leonor  de  Castilla.... 

Se  la  ha  quitado  tu  encono, 
la  has  cubierto  de  mancilla  : 
<:  ya  Reina   te   piensas  ver, 

^  ,  engáfiate  la   esperanza; 

'  quien  tal   hace  á  su   muger, 

¿>n  la  dama   bien  se   alcanza 
,  -lo que  después  podrá  hacer,   {rase.) 


FIK    DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO    TERCERO. 


SaloB  del   Alcázar   de  Zaragoza. 

ESCENA  PRIMERA. 

{El  Rey  sentado  d  una  mesa  acabando  de  leer 
varios  papeles. — Don  Pedro  Coronel  entra  por  el 
foro  al  levantarse   el   telón  ^^  ambos  llevan   traje 
de  armas^  botas  y  espuelas,) 

DON   JAIME.    DON    PEBRO    CORONEL. 

Fed.  ¿Í3in  <lej**r,    Señor,  la  escuda  u¿ 

ni  el  polvo  de   la  jornada, j¿;>     „ 

aun  tinta  en  sangre  la  espada  v' 

está  Vuestra  Alteza  en  Tela?     \ 
Jai.  Soy,  Don  Pedro,  cenlÍDcla^' ' 

que  á  estos  Reinos  puso   Dios;  J: 

como  buen  soldado,  vosC  , 

sabéis  no  puedo  dormir.      '  / 

Mas,  ¿mandásteíslos  venir? '^ 
Ted,  Los   he  avisado  Á  los  dos.   ^' 
Jai»  ¿Está  ocuha  mi  venida?    L>-- 
Ped.  Mandé  callarla,  Señor; 

mas  os  juro  por  mi  honor  t 

que   la  contemplo  sabida.    «  i 
Jai.  ^o  quisiera  por  mi  vida.^ ' 
Ped.  {Aparte.')  Tanto  misterio  no  entiendo.  ^ 
Jai.  Estar  oculto  pretendo,  y;. 

y   por  dos  dias  ó  tres. 
Ped.  Imposible  cosa  es, 

y  ya,   Señor,  se  está  viendo.  ¿. 
Jai.  ¿Yióme  alguno?  ¿paes  quién  fué?  ^ 
Ped.  Sancho,  Señor,  escudero..... 
Jai.  De  qnieo  ocultarme  quiero, 
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y  j*  por  ¿1  no  podr^«    CL. 
Ped.  A  saber,  Señor,   mi  fé,íi-; 

que  el  escudero  importabají  ( ' 

ya  una  torro  le  encerraba.  / .' 
Jai.  Hubiérame  convenido.-,  i 
Ped.  Si  lo  mandáis....    (^Yéndose,) 
Jai,   {Haciéndole  seña  que  no  con  la  iliaco.} 

Ta  perdidoc'/ 

está  lo  qne  proyectaba. 

AlgUQ  misterio  profundo, 

que   esto   encierra,  maquináis, 

y  basta   que   os   lo  diga,   estáis 

el  mas  inquieto  del  mundo. 
Ped.  Yo,   Don  Jaime,  el  temor  ftindo.i** 
Jai.  Pues  ¿de  qué  tenéis  temor? 
Ped.  Por  mí  no  temo.  Señor. 
Jai>  ¿Pudierais  temer  {)or  mí? 
Ped.  ¿Queréis  qne   os  diga   que  sí 

Don  Jaime  el  Conquistador? 

Permitidle  al   celo  mió 

que   se  esplique  francamente: 

muévese   aquí  cierta   gente^ 

de  que  en  verdad  no  me  fío; 

en   Ariza  su  bado  impío 

está  la  Infanta  llorando.... 
Jai.  ¿T>e   Leonor  me   estáis  hablando? 

por  Dios  importante  cosa. 
Ped,  Ella  ha  sido  vuestra  esposa, 

y  un  hijo  os  está  criando. 
Jai.  Por  compasión  se  lo  dejo. 
Ped.  Vuestro  heredero  ese  hijo 

ha  de  ser,   según  colijo. 
Jai.  Eso,    Don  Pedro,   es  y^.  viejo. 
Ped.  No  despreciéis  mi  consejo. 
Jai.  Pues  ¿cuál  es  en  conclusión? 
Ped.  Poned  freno  á  la  ambición, 

(perdonad)  de  una  muger, 

qne,  de  no,  pudiera  ser 

la  ruina   del  Aragón. 
Jai*  Estáis^  Don  Pedro,  entendido, 

Ír  por  lo  fiel  os  perdono 
o  que  subisteis  el  tono 
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en  el   consejo   atrevido. 
Ted.  Mí  fé,  Señor,   no  ba  querido.... 
JaL  Está  bien:  ved  si  el  Legado 

vino  ya  á  nuestro  mandato.  ' 

Ped,  ¿Ha  de  entrar? 
JaL  £u  el  momento. 

Ped,  {^Aparte  yéndose.)  Vive  Dios,  que  casi  siento 

el  haberle   aconsejado. 

ES  (i  EN  A  II. 

DON   JAIME. 

Poner  freno  á  la  ambición....^ 
de  Teresa  habrá  de  ser,     v' 

3ue  es  en  efecto  muger    x  ^" 
e  valor  y   de  io tención. 
Cortóme  su  prevención 
lo  que   dispuse  primero,    (¿ 
y  ya  ocultarme  ixo  quiero.  C 
Esta  noche   me  verá,     ti' 
y  un  pretesto  me  dará  c  ^ 
su  mismo  genio  altanero.  ^^ 

ESCENA  III. 

DON   JAIME.    EL   LEGADO. 

Leg.  Cuando  en  los  campos,   Senor^ 

de  Valencia  imaginaba 

que  á  los  moros  fulminaba 

sus  rayos  vuestro  valor^ 

tan   presto,  ya  vencedor, 

dais  la  vuelta  á  vuestra  Corte> 

sin  criados.... 
Jai.  La  Corto  ^ 

de  cortesanos  dejé, 

y  á  todos  me  adelanté. 
Leg,  ¿Pues  hay  cosa  que  os  importe? 
Jai.  ¿No  la  ha  de  ^aber,  Cardenal? 

T  la  sabéis  á  fé  mia. 

De  que  me  casé  en  Hungría, 


(40) 

el  «gente  principal 
TOS  BoUj  6  me  acaerJo  mal; 
qoe  el  Ponlífice  Romano 
me  ¿á  espofá  de  su  mano, 
7  sois  su  Legado  tos. 

Leg.  En  honra  y  gloría  de  Dios, 
que  es  de  todos  Soberano. 

Jai»  Y  porque  el  Rey  de  Aragón^ 
i  quien  sobran  en  su  lierra, 
sin  los  moros,  para  guerra 
los  grandes  y  su  ambición, 
no  ha  podido,  en  conclusión, 
acudir  á  la  Cruzada.... 

Leg.  Yueslra  palabra  empeñada.... 

JaL  Rescata  mi  casamiento, 

{Aparte.)  en  el  que  solo  consienta» 
porque  es  la   InfanU  estremada. 

Leg.  La  InfanU  Doña  laclante, 
hermana  del  Rey  de  Hangr£i^ 
mas  de  un  Señor  pretendía. 

Jai.  ¿Y  quién  conmigo  arrogan^  ' 
compitiera  un  solo  instante? 
El  casarme  me  está  bien: 
mas  no  quiero  que  le  den 
colores   de  beneficio 
los  que  su  propio  servicio 
en  mi  boda  solo  Ten. 
Mas  esto   á  parte  dejando^ 
que  qaien  el  hecho  consiente, 
no  ha  de  andar  impertinente 
las  cansas  examinando: 
diré  que   venir  os  mando, 

fiara  deciros  que  en  breve 
legar  la  Infanta  aquí  debe, 
y  en  llegando  he   de  casarme, 
que  pretenden  estorbarme.... 
Leg.  jY  quién  á  tanto  se  atreve? 
Jai.  Cn  la   sangre  Aragonesa 

osadía  hay  para  todo. 
Leg.  ¿Pero,  SeSor,  porqué  modo?.... 
Jai.  Hay  una  Dona  Teresa, 
que  en  verdad  mi  fé  os  confiesa, 
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que  por  mi  Dama   be  tenido^ 
y  DO  ha  de  Yerme  marido 
de  otra  mager  con  paciencia. 

Leg.  Con  muy  leye  penitencia 
está  el  ca80  remitido. 

Jid.  En  cnanto  á  mí,  puede  ser; 
mas  ella,  Legado^  es  noble, 
y  tal  ves  el   duro  roble 
sea  mas  fácil  de  torcer, 
To  sé  que  se  ba  de  atreyer; 
que  tiene  amigos  no  ignoro, 

Íf  quiero  mas  contra  el  moro 
a  fuerte  lanza  blandir, 

que  no  baberla  de  teñir 

en  sangre  que  después  lloro. 
Ltcg.  ¿Y  cómo  puede  mi  celo 

impedirlo,  cuando  tos.... 
Jai.  £1  qne  babla  en  nombre  de  Dios 

y  con  las  llaves  del  cielo, 

puede  al  que  vive  en  el  suelo 

persuadir  muy  fácilmente. 
Leg,  Yes  os  mostráis  penitente, 

y  Dios  oye  al  que  le  implora; 

será  bien  que  esa  Señora 

se  retraiga  de  la  gente.    . 
Jai.  A  no  verme  precisado, 

no  quiero  usar  de  la  fuerza.^ 
Leg,  No   humana  flaqueza  os  tuersa: 

mirad   que  estáis  empeñado. 
Jai»  Tiyid  muy   asegurado 

que   no  he  de  mudar  de  intento. 

Con   vos,   Cardenal,   ya  cuento: 

mas  ella  tiene  un  amigo, 

de  mis  promesas  testigo, 

que  Tale  en  yerdad  por  ciento. 
Leg*  Cuando  os  absuelva,  Señor, 

el  sucesor  de  San  Pedro.... 
Jai.  Entended  que  no   me  arredro 

ante  peligro  ó  temor; 

porque  me  sobra  el  valor,' 

aunque  trate  mi  prudencia 

de  eyitar  la  contingencia 


de  civiles  disensiones. 
Leg,  iDdulgencías  y  perdones 

atajarán  su  T¡olencIa. 
JaL  £1  Obispo  de  Gerona 

es  el  amigo  que  os  dije. 
Leg.  ¿Y  ese  á  Vuestra  A^ltesa  aflije, 

vasallo  de  su  corona? 

Mi  celo,  Señor,  le  abona.... 
JaL  Mirad  que  es  hombre  severo; 

él  viene,  dejaros  quiero 

para  que  á  solas  habléis; 

y  cuenta  que  me  aviséis, 

que  en  mi  cámara  os  espero,  {ydse.) 

ESGENá  IV. 

XL    LEGADO.    EL   OBISPO   Wt   GEROHJl. 

Leg,  Santo  Pastor,  muy  sencillo, 

docto  en  cosas  celestiales, 

empero  en  las  terrenales 

inocente  corderillo, 

en  breve  he  de  reducillo. 
Obis,  {Entrando.)  Guarde  Dios  al  sacro  Nuncio. 
Leg,  De  ventura  es  siempre  anuncio 

Don  Berenguel  para  mí. 
Obis,  Vuestra  lisonja  renuncio. 

¿Con  vos  estaba  So  Alteía? 
Leg,  Y  en  breve  aquí  volverá: 

¿vais  á  esperarle? — Eso  hará 

que  no  estorbe  su  grandeza 

el  hablar.... 
Obis.  A  mi  franqueza^: 

nunca  obstáculo  encontré^ 

Cardenal,  que  ó  me  callé, 

ó  dije  lo  que  sentía. 
Leg.  Sentémonos.  {Ss  sientan.)  {Aparte.)  kiémiaL 
•  que  como  emposar  no  sé. 

{Al  Obispo,)   Vos  la  siibita  venida 

habréis  del  Key  estranado. 
Obis.  Que  dé  la  vuelta  á  su  estado, 

no  hay  causa  que  se  lo  impida. 
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Leg.  Gomo  no  fué  prevenida 

esta  vuelta,  y  con  secreto.... 
Obis.  Yo,  Cardenal,  os  prometo 

que  nada  de  eso  sabta. 
Leg.  (Aparte.)  Sea  verdad,  ó  hipocresía, 

él  es  estrano  sugeto.  (Al  Obispo*) 

Viene  el  Rey,  y  vos  sin  duda 

sabéis  su  objeto. 
Obis.  No  se, . 

ni  quiero  saberlo  á  fé. 
Leg,  Es  fuerza  que  á  vos  acoda 

si  de  confesor  no  muda. 
Obis.  El  Rey  de  mi  peniieate 

es  un  hom1)re  diferente. 
Leg.  Si  lo  sabéis,  nada  importa 

3ue  os  lo  diga,  y  si  no  acorta 
ecíroslo  el  espediente. 
Obis.  Pero  Su  Alteza 
Leg.  Lo  quiere. 

Obis.  Por  obediencia  os  escucho. 
Leg.  (Aparte,)  Es  cortesano  muy  ducho, 

ó  que  es  un  santo  se  infiere. 

(Al  Obispo,)  ¿Qué  diríais  si  viniere 

el  Rey  á  darle  la  mano 

á  una  Dama? 
Obis.  Que  es   cristiano. 

Leg,  Cristiana  acción  es  casarse» 

mas  debe  mucho  mirarse 

en  hacerlo  un  Soberano. 
Obis.  ¿La  corona  es  mas  que  un  sueno 

para  ante  el  Rey  de  los  Reyes? 

Lo  misino  obligan  sus  leyes 

al  gigante  que  al  pequeño, 
Leg^  Si  el  Rey  indiscreto  empeño 

contrajo  sin  reflexión, 

cumplirlo.... 
Obis.  Es  su  obligación. 

Leg,  Verdad  en  otro  cualquiera  > 

mas  de  un  Rey  delito  fuera 

no  atender  á  otra  razón* 
Obis,  Por  el  Dios  é  quien  venero, 

y  esta  purpura  que  visto, 
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por  la  ley  Santa  de  Cristo, 

en  qae  vivo,  y  morir  quiero, 

70  os  protesto  que  primero 

que  se  doble  mi  conciencia 

del  trono  á  la  confeniencia 

ni  á  ninguna  humana  ley, 

me  deje    matar  del  Rey 

si   tal  fuere  su   Tiolencia. 
Leg.  ¿  Aprobáis  el  matrimonio? 
ObU.  £1  Rey   paga  lo  que  debe. 
Leg,  ¿Y  quién,  si  niega,    se  atreye 

á  prestar  su   testimonio? 
Obis.  Quien  t^me  mas  al  Demonio, 

que  de  Don  Jaime  al  verdugo. 
ZjCg.  Mirad  que  estáis  bajo  el  yago. 
Obis,  Sé  también  que  me  f¿  Dios. 
Lee.  ¿Pero  el  Bey  no  encontró  eo  tos....? 
OBis.  Para  el  bien  cuanto  le  plugo. 
Zjeg.  (Aparte.)  Eo  vano   es  que  mas  le  diga. 
(Al  Obispo.)  Yo  daré  cuenu  á  Su  Alteza 

de  vuestra  noble  entereza, 

y  á  cuanto  el  celo  os  obliga. 
Obis,  En  cuanto  Dios  no  me  liga, 

ligado  con  él  estoy. 
Ijeg.  Podéis  marcharps,   yo  voy 

á  su  cámara. 
Obis.  Obedezco.  (Fdse.) 

Leg.  Anda  con  Dios,  yo  te  ofrezco 

no  cansarte,    por  quien  soy. 

ESCENA  V. 

KL  LBGiDo  vd  d  entrar  en  la  cdmara ,   al  mismo 
tiempo  sale  d.  jáimb. 

Jai.  Todo  lo  he  estado  escuchando, 

nada  tenéis  que  decirme, 

si  se  empeña  en  resistirme,  (Siéntase  d  escribir.) 

yo  sabré   ponerle  blando. 

A  su'  Obispado  le   mando, 

qne  salga   sin  mas  tardanza. 
Leg.  Con  eso  solo  se  alcanza 
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cuanto  pod<?Í8  desear» 
Jai.  No  quisiera   que  á  engañar' 
se  atreviese  mi  esperanza. 

Mañana  vendréis  á  verme.  {Hace  seña  ^y  el  Le- 
gado se  vá,) 

ESCENA  Vr. 

D.    JAIME. 

Ahora  voy  á  verle  yo, 
Teresa,  por  amor  no, 
que  bá  tiempo  que   mí    amor  duerme, 
j  en  breve  vas  *á  perderme: 
voy  sospechas  á  evitar, 
en   tus  zelos  á  bascar, 
y  en  tu  altiva    condición 
pretesto ,  si  no  razón, 
para  poderte  dejar. 

ESCENA  Vil. 

Salón  en  casa  de  Doña  Teresa  * 

DONA   TBBESA.    SANCHO. 

Ter,  ¿Con  que  ya  ha  llegado  el  Rey? 
San.  Al  entrar  la  noche  vino. 
Ter.  Apenas  puedo  creerlo, 

todavía  no  le   he  visto! 
San,  Cansado  debe  de   estar, 

que  en   tres  meses  de    conliuo, 

ñi   se  ba  quitado  el  arnés, 

ni  bajo  techo  ha  dormido. 

En  las  tierras  de  Valencia 

no  ba  dejado  á  salvo  sitio: 

diz  que  en  breve  la  ciudad 

se  rendirá  á  su  dominio: 

no  en  valde  el  Conquistador 

le  han  dado  por  apellido. 
Ter,  Sus  hazañas  qué  me  importan, 

si  descuidada  me  miro. 
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¿Dos  atLos  há  cuaotas  yeces 
llegar  tú  mismo  le  has  visto 
aquí  de  poWo  cubierto, 
y  en  sangre  mora  tenido? 
Descansaba  con  mirarme; 
y  en  su  amoroso  delirio, 
solo  á  Teresa  en  el  mundo 
inclinaba  el  cuello   altiyo. 
San,  Perdón  os   pido.   Señora, 
mas  yo  de   eso   no  me  admiro^ 
que  no  hay  amor  tan  ardiente 
que  no  acabe  por  ser  tibio. 
Ter.  Ttt,  Sancho,  nunca  has  amado. 
San.  Perdonadme^  mozo  he  sido, 
y  mi  tributo  pagué 
como   todos  al  Dios  niSo. 
También  Creí  que  era  eterno 
del  amor  el  poderío; 
yinieron  luego  los  anos, 
(que  nunca  hubieran  venido) 
y  con  ellos  la  esperiencia 
yerdugo  de  esos  delirios. 
Creedme,  Señora  mia, 
y  no  os  coja  de  improviso 
cuanto  pueda  suceder: 
que  no  hay  eterno  carino. 
Ter.  Vete,  Sancho,  déjame, 
que  estás  en  yerdad  proh'jo. 
San.  ¿Y  si  volviere.  Señora, 
el  caballero  que  vino 
anoche,  y  no  pudo  veros.... 
Ter,  ¿  Su  nombre  no  te  lo  dijo  ? 
San.  Ni  aun  el  rostro  pude  verle, 
mas  él  se  nombra  un  amigo 
de  la  casa  de  Vidaura. 
Ter.  Eso  basta,  le  recibo. 
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ESCENA    VIH. 

DOÜA    TERESik. 

Que  no  hay  amor  tan  ardiente 
que  no  acabe  por  ser  tibio* 
Verdad  dice  el  Escadero, 
en  mí  lo  prueba  el  destino: 
me  vi  adorada  cual  Dios, 
y  despreciada  me  miro: 
que  aquel  amor  tan  ardiente 
ha  acabado  por  ser  tibio» 
A  una  palabra  de  esposo 
rendí  toca  uta  el  albedno: 
generoso  en  prometer 
anda  en  cumplir  muy  remiso. 
Que   mucho  !  su  amor  ardiente 
ha  llegado  al  fin  á  tibio. 
Oh!  mal  haya  la  muger 
que  dá  crécUto  á  suspiros: 
cuando  estuviere  rendida, 
diránle,  como  me  han  dicho,  {El  Conde  en    ta 

puerta  del  foro,) 
que  no  hay  amor  tan  ardiente 
que  no  acabe  por  ser  libio» 

ESCENA  IX. 

DONA    TERESA.    EL    CONDE  DE  A MPtJBI AS  armadía,  J^  tf*- 

lada   la  visera. 

Ter.  ¡Pues  cómo  aquí,  Caballeí^!  {Tiendo  al  Conde.) 

¿quién  sois  vos? 
Cond.  Un  desterrado. 
Ter.  ¿De  mí  os  liabeis  amparado  ? 
Cond.  Ampararos  á  tos  quiero. 
Ter.  Por  Dios  que  venís  demente. 
Cond.  ¿Demente?....  No....  Vos  lo  estáis. 
Ter.  De  mí  paciencia  abusáis, 

marchad  de  aquí  prontamente. 
Cond.  Para  hablaros  he  venido: 
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sin  hacerlo  no  me  iré. 
Ter.  Sio  veros  oo  escucharé.  (£/  Conde  se  levanta 
la  visera.) 
£1  GoBdeÜ! 
Cond,  Al  menos  lo  he  sido. 

Ter.  Pues  cómo  Don  Ponce  aquí.... 
Cond.  ¿Cuándo  el  Rey  me  ha  desterrado? 

£n  tres  anos  que  han  pasado 

nadie  se  acuerda  de  mí. 

Marchame  huyendo  de  tos, 

y  no,  Teresa,  del  Rey, 

que  no  ha  de  darme  la  ley 

mientras  queda,  tíyc  Dios. 
Ter.  Reconvenirme  no  es  justo, 

que  quien  nada  prometió 
queda  libre  como  yo 

para  siempre  hacer  su  gusto. 
Cond.  Debierais  con  vuestro  nombre 

tener  mas  cuenta,  Señora. 

La  diadema  seductora 

no  encubre  en  fin  mas  que  un  hombre. 
Ten  Y  debierais^  Conde,   vos 

no  olvidar  mi  condición. 
Cond,  Decidme  vos,  sin  pasión, 

quien  la  olvida  de  los  dos. 

¿De  qué  importó  que  al  nacer 

os  diera  el  Cielo  blasones 

y  riquezas,  si  sus  dones 

no  os  sacaron  de  muger? 
Ter.  Si  vinisteis  á  injuriarme, 

Í^a  lo  hicisteis,  y  sobrado, 
brande  triunfo  habéis  logrado ! 
Podéis  contento  dejarme. 
Cond.  A  injuriaros  no  he  venido, 
mas  la  pasión  me  arrastró; 
Señora,  cuanto  pasó 
demos  ambos  al  olvido. 
Os  amé  desde  que  os  vi, 
como  á  un  ente  celestial, 
vos,  Teresa,  por  mi  mal 
no  me  amasteis  nunca  á  mí. 
Cegasteis  al  resplandor, 
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que  despide  la  icok*ODá, 
^í  tu  brill^o  no  os  abona, 
disculpa  da  á  vuestro  errolr. 
'íer.  Tened,  Don  Ponce,  lá  lengua^ 
no  la  motáis  en  mi  daSo, 
ni  deis  crédito  á  un  engaño 
de  mi  honor  il^so  en  mengua. 
Cond,  No  me  tQogais  por  tan  c¡égd> 
que  dude  de  lo  que  íniro;  , 
ni  me  digáis  que  deliro, 
que  Don  Jaime. ... 
Ter.  No  lo  niego. 

Cónd,  ^  Quien  os  entiende,  SeRora? 
¿Por  qué  primero  negáis 
lo  que  después  óoofesais? 
Mas  est6  no  importa  ahora. 
£1  amor  en  que  ilie  abraso 
fres  anos  be  combatido, 
7  óonstánte  me  ha  seguido 
desde  el  Oriente  al  Ocaso. 
Ingrau!  por  tí  dejé 
vasallos,  bienes  y  honores, 
por  no  verte  otros  anioreá 
de  la  patria  me  alejé. 
Allá  en  las  tierras  de  Hungría, 
combatiendo  al  Sarraceno, 
sin  este  amor  en  que  peno 
no  he   pasado  un  solo  dia. 
Y  cuiando  así  me  aborreces, 
cuando  sales  de  otros  brazos 
aun  vengo  á  ofrecerte  lazos 
que  Xú  tal  vez  no  mereces... • 
Ter.  Don  Ponce,  no   digáis  mas, 
yo  no  quiero  vuestro  amor; 
mas  tocasteis  al  honor, 
y  ya  es  menos  lo  demás. 
Si  á  Don  Jaime  preferí, 
pude  tal  vez  engañarme, 
pero  jamás  olvidarme 
de  lo  noble   que  nací. 
Sabed  que  para  galán 
no  tuve  al  Rey  por  bastante, 
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los  que   le  juzgan  mi  amante 

que  soy  su  esposa  verán. 

Uasta   aquí  lo  lave  ocullo, 

lo  he  de  hacer  piiblico   j  boy: 

▼eréis  que  muger  no  soy 

que  merezca  tanto  insulto. 
Cond,  Saben,  Teresa,  los  cielos 

cuanto  el  oíros  me  agrada : 

con  tal  de  veros  honrada, 

aunque  me  maten  los  zelos. 

Pero  escuchad  de  mi  labio 

nn  aviso,  y  el  postrero 

que  así  venga  un   Caballero, 

muger  ingrata,  su  agravio.  . 

Conmigo  salió  de  Hungría 

la  Infanta  Dona  Violante, 

he  venido  yo  delante «..• 
Ten  (Alarmada.)  ¿Y  ella  ha  de  tardar....? 
Cond.  ün  dia. 

Nadie  en  la  Corte  lo  sabe, 

parece  que  es  gran  secreto* 

El  Rey,   tal  vez  por  discreto, 

calle  negocio  tan  grave* 
Ter,  ¿Y  es  muy  bella? 
Cond.  Por  tal  pasa. 

¿Tenéis  zelos? 
Ten  ¿Yo,  por  qué? 

Cond.  Señora,  yo  me  engañé. 
Ten  ¿No  sabéis  vos  con  quién  casa? 
Cond.  Como  el  Rey  está  casado 

no  os  puedo  decir  con  quien, 

aunque,  si  me  acuerdo  bien, 

ya  una  vez  se  ha  divorciado.  {El  Conde  saluda, 
y  se  retira.) 

ESCENA    X. 

DOÜA.    TERESA. 

Escuchadme,  ¿dónde  vais?  (Al  Conde  que  se  vd.) 
veloz  huye  como  el  viento.  (Vuelve  al  proscenio.) 
Bien  altivo   pensamiento 
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en  Tueslros  saenos  qaedais. 
¡Será  yerdad,  Santos  Cielos! 
¿Así  Don  Jaime  me  encana? 
jVlas  no  fuera  cosa  estrana 
que  la   fingieran  los  celos. 

ESCENA  XI. 

DOKA    TÍSRESA.    don   JA.IME. 

{Don  Jaime  entra  pausadamente  con  aspecto  pre- 
ocupado,— Doña  Teresa   le  recibe  entre  ofendida 
jr    temerosa. -^Breve  pausa.    El  Bjty  se  sienta.— 
Dona  Teresa  en  pie  d  alguna  distancia,') 

Ter,   Bien  dicen  que  á  larga  ausencia 

no  puede  amor  resistir. 
Jai.  Lo  tengo  oido   decir, 

j  me  rindo  á  la  evidencia. 
Ter.  {Aparte.)  Verdadera  es  su  traición. 

{Al  Rey.)  ¿Qué  es  esto,    esposo,   que  es  esto, 

airado  conmigo   el  gesto 

sin  decirme  la  razón? 
Jai,  Teresa,  vamos  á   espacio, 

que  callar  os  está  bien. 
Ter.  ¿Pues  quién   me  calumnia?  ¿quién? 

Intrigas  son  de  Palacio: 

ó  tal  Tez  Don  Jaime  intenta 

con  sonadas  invenciones, 

qne  de  sus  ciertas  traiciones 

no  caigamos  en  la  cuenta. 
Jai.  No  os  han  de  valer  conmigo 

las  astucias  de  muger, 

que  cuando  yo  llego  á  ver 

no  be   menester  mas  testigo. 
Ter.  ¿Qué  ha   visto  Don  Jaime  en  mi? 

Amor  j  fé  en  demasía. 
Jai.  Tal  vez  Don  Jaime  creía 

basta  ahora  que  era   así. 

Mas  en  resumen,  Teresa, 

un  hombre  de  aquí  salió, 

y  le  he  visto  salir  yo. 
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7Vr.  T   vuestra  qaeja.... 

Jm.  Sí,  es  esa. 

Ted  si   pudiera  ▼enearme, 

mas  quiero  ser  indiugente, 

y  perdouo  á  ese  insoleute 

que  se  atreviera  á  ultrajarme. 

También   os  perdono  á  vos, 

que   muger  habéis  nacido, 

y   en  venderme  babeis   seguido 

vuestra   costumbre  por  Dios. 

Una  soia  condición 

os  impongo  irrevocable! 

de   vos  y  ese  miserable 

boy   mismo  ba  de  ser  la  unión. 
Ter,  ¿Así  trata   un  Caballero 

á  una  Dama  principal? 
Jai,  Tos  sois  quien  obrasteis  mal, 

y  no  peco  por  severo. 
Ter.  Si  Teresa  ba  sido  infíel, 

si  lo  tenéis  por  tan  cierto, 

¿por  qué  ya  no  la  babeis  muerto 

y  fuerais  menos  cruel? 

¡Habláis  de   darle   mi  mano 

•  al  rival  de  vuestros  sueños! 

No  puede  tener  dos  dueños 

la  esposa  del  Soberano. 
JaL  ¿Vos  mi  esposa?  ¿Deliráis? 
Ter.  Palabra  y  mano  me   diste. 
Jai,  Tu  misma  el  lazo  rompiste.. •• 
Ter,  Burlarme,    no^  os  engañáis. 
Jai,  Teresa,  yo  he  visto  á  un  hombre 

en  tu  casa,   esto  me  sobra. 

Luchar  conmigo  no  es   obra.... 
Ter,  íio  hay  peligro  que  me  asombre^ 

y  no  penséis  engañarme , 

no  por  vida   de   los  cielos, 

no   son,  Don  Jaime,    los  zetot 

los  que  os  mueven  á  dejarme. 

Cansado  estáis  de  mi  amor, 

y  ya  ha  tiempo  que  lo  estáis, 

igiinl   suerte   preparáis 

á  Teresa  que  á  Leonor. 
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Dona  Violante  de  Hungría 

hora  te   rinde  i  sus  pies, 

acaso  dentro  de  un  raes 

le  quepa  la  suerte  naia. 
Jai.  (Aparte,)  ¿Cómo  ba  llegado  á  saberlo? 
Ter.  Confundido  estás,  ingrato, 

descubierto  el  falso  trato: 

7  y    yo  no  quise  creerlo ! 
Jai.  (Con  dignidad.)  Si  me  fuiste  infiel  6  no, 

no  quiero  ja  examinar^ 

pero  tampoco  negar 

que  voj  a'  casarme  yo. 
Ter.  ¡Casarte!  Nunca,  perjuro, 

que  casado  estás  conmigo. 

Tu  palabra  ante  un  testigo 

me  bas  dado,  que  es  muy  segttro: 

el  Obispo  de  Gerona. 
Jai.  El  Obispo  callará, 

V  si  hablare  morirá 

^ior  la  fé  de  mi  corona. 

Saben  los  cielos  que  siento 

causarte  tanto  dolor, 

pero  ha  cedido  el  amor 

á  mas  noble  sentimiento. 

De  estado  el  alta  razón 

me  llama  á  nuevo  himeneo, 

cedo ,  y  ahogo  el  deseo 

que  alienta  mi  corazón. 

De  Aragón,  de  Cataluña 

tomad  tierras  á  placer, 

ó  podeislas  escoger 

del  Rosellon  en  Gascuña.... 
Ter.  ¿Sabéis  qué  quiero  de  tos, 

autor  de  todo  mi  mal? 

Tuestra  manó  6  el  dogal, 

una  cosa  de  las  dos. 

FIN   DEL   ACTO   TKRGlaO. 


tm 


ACTO  CUARTO. 


La  8egaiid|i  decoración  del  acto    tercero. 

ESCENA  PRIMERA. 

DoiÍA    TBRB81.    £L   OBiSrOy  SCntadoS. 

Obis.  k3í ,  hija  mia,  desterrado. 
Ter.  ¿Y  vos  os  vais  á  marchar? 
Obis,  Al  César  se  le  ha  de  dar 

lo  que  el  Cielo  le  ha  otorgado* 
Ter,  ¿Y  quién  ha  de  ser  mi  amparo» 
,     faltando  vos,  Padre  mío : 

Vos,  Señor,  en  quien  confío 

cuanto  en  el  mundo  me  es  caro? 
Obis,  ¿Amparo  vos?  ¿contra  quién? 
Ter,  Contra  el  Rej  que  me  abandona^ 

¿Os  aterra  su  corona 

á  vos,  Prelado,  también? 
Obis,  ¡  Aterrarme !  no  por  cierto. 
Ter.  Amparadme. 
Obis,  Sí  lo  haré^ 

que  desde  nina  os  amé, 

mas  como  pueda  no  acierto. 
Ter,  Defendiendo  la  verdad. 
Obis,  Pues  esa  es  mi  obligación^ 
Ter,  Mi  derecho,  mi  razón.... 
Obis,  Con  cuanto  pueda  contad. 
Ter,  Nunca  be  dudado,  Señor, 

de  vuestra  noble  asistencia. 
Obis,  Enjugar  debo  en  conciencia 

las  la'g rimas  al  dolor. 

Mas  esplicaos,  Teresa, 

que  urge  el  tiempo  ¿qué  queréis? 

De  los  estremos  que  nacéis, 
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¿caál  es  la  causa? 
Ter.  Confiesa 

mi  rubor  que  la  callara 
tal  vez,  Señor,  á  ros  misino, 

si  hasta  el  fondo  del  abismo 

el  callar  90  me  Uerára. 

Recordaréis  fácilmente 

que  el  Rej  palabra  me  di6 

de  esposo. 
Obis.   Lo  prometió 

halUndome  jo  presente. 
Ter,  De  su  promesa  falas, 

engañado  el  albedrío, 

hícele  yo  dueño  mió. 
Obis.  Ampárala  Dios  dé  paic. 
Ter,  ¿Quién  pensara  que  eñ  un  Hey 

pudo  caber  tal  engaño? 
Obis*  No  llorarais  ese  daño 

n  observar  de  Dios  la  ley. 
Ter.  Enriquecí  los  altares; 

con  las  limosnas  he  dado.... 
Obisé  ¿Pero  os  habéis  enmendado? 
Ter.  ¡Ab  no  aumentéis  mis  pesares! 

El  Rey  se  quiere  casar; 

sí,  Señor,  y  no  es  conmigo : 

yo  no  tengo  mas  testigo 

para  poderle  acusar.... 
Obis,  Yo  depondré  donde  quiera 

que  ser  vuestra  prometió; 

engañóse,  si  pensó 

que  su  nombre  lo  impidiera.  i 

Ter,  Mas  si  marcháis  al  destierro,  j 

¿quién  habrá  que  al  Rey  le  impida, 

mirándome  desvalida, 

que  al  fin  consume  su  yerro? 
Obis.  Obedecer  es  forzoso; 

pero  al  marchar  á  Gerona 

mi  celo  no  os  abandona. 
Ten  Todo  será  infructuoso. 
Obis.  Al  Pontífice  Romano 

escribiré  cnanto  pasa. 
Ter.  ¿Y  qué  haréis  si  él  mismo  casa 
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i  Don  Jaime  de  fu  mano? 
Obis.  Yo  har¿  ver  al  Santo  Padre 

la  rason  que  en  yos  existe. 
Ten  Y  el  Legado  que  9^ai  asiste 

euanto  al  Rey  traidor  le  cuadre. 
Obis.  El  tiempo  dará  consejo. 
T^r.  i  £1  tiempo!  Dona  Violante 

tal  vez  aquí  en  el  instante 

ha  llegado  en  que  me  quejo. 
Obis,  ¿Qué  decís)  ¿será  posible? 
Ten  Acaso  en  Palacio  esté, 

Íf  ya  Don  Jaime  su  fé 
e  ha  dado.   ¡Pena  terrible! 
Obis,  Vuelo  á  Palacio,  hija  mia» 
mi  Yoz  habrán  de  escuchar, 
yo  sabré  en  el  oaismo  altar 
impedir  la  unión  impía.  (f^4se,y 

ESCENA    II. 

POf  Á  TERESA* 

• 

Triunfamos,  honor,  albricias, 
seré  Reina  de  Aragón : 
satisfecha  mi  ambición, 

Hué  me  importan  sus  cariciaa  I 
as  fáltame  disponer 
en  mi  apoyo  fuerte  lanza, 
por  si  el  Obispo  no  alcanzit 
al  pérfido  á  contener.  \ 
¡Sancho!  ¡Sancho! 

E3CENA    III.; 

nOVA    TERESA,    SAüG^Oi  j 

San.  Mi  Señora. 

Ter,  ¿Le  encontirásteis?  ¿  yino  el  Conde  ? 

San.  Vino:  esa  estancia  le  esconde. 

Ter.  Venga  á  hablarme  sin  Aemovdu  \Sancho.entra^ 
sale  d  poco  con  el  Conde ^j^  d  una  sena  de  Do- 
ña Teresa  se  retira.) 


(57) 

ESCENA  IV, 

DOJÍl    TKRE81.    Ef.    CONPE    DB  AMFUEIlS. 

Cond.  Dicen  que  vos  me  llamáis, 

y  es  apenas  si  lo  creo; 

tanto  le  cuesta  al  deseo 

dudar  que  me  aborrezcáis; 

mas  no  importa,  como  sea, 

me  tenéis,  Señora,  aquí ^ 

mandad,  disponed  de  mí, 

con  tal,  Teresa,  que  os  vea, 
T^r.  Caballero  y  cortesano 

el  primero  de  Aragón, 

á  quien  yo  tan  sin  razón 

he  pospuesto  al  Soberano. ••• 
Cond,  No  habléis  en  eso,  Sepora, 

la  llaga  no  renovéis; 

decidme  lo  que  queréis, 

y  eso  baste  por  ahora, 
Ter,  Vos  de  Don  Jaime  una  ofensa 

recibisteis. 
Cond.  Y  mortal. 

Le  matara  á  ser  mi  igual. 
Tcr,  ¿Y  el  Conde  vengar  no  piensa F«... 
Cond.  No  me  habléis  de  la  vengansa, 

que  en  tres  anos  que  pasaron.. •• 
Ter.  Los  agravios  se  olvidaron: 

muy  bien,  Conde,  se  me  alcanza. 
Cond.  No  el  asravio  se  me  olvida; 

que  en  pecho  noble  la  afrenta 

de  tal  manera  se  asienta, 

que  se  borra  con  la  vida. 
Ter.  Se  recuerda  sin  sentir 

la  pasada  sin  razón. 
Cond.  Escuchad  mi  corazón, 

y  senliréislo  latir. 
Ter.  Don  Jaime  es  grande  guerrero^ 

pretenden  que  es  invencible, 

luchar  con  él  es  terrible 

para  un  simple  caballero. 
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Cond,  Señora,   ¿qaé  me  decís? 
¿Juzgáis  le  tengo  temor? 
¿Qu(^  he   nacido  sin  honor, 
ó  cobarde  presamís? 
2Vr.  Yo  no  digo,  ni   presumo ; 
mas  viendo  herido  el   honor, 
y  del  fuego  del  Talor 
no  apercibiendo   ni   el  htnmy.... 
Cond,  No  me  he  vengado,  es  yerdiíd; 
devoro  el  agravio  y  calto^ 
porque  nací  su  vasallo, 
y  obligado  á  lealtad^ 
Ten  Otros  nobles  que  nacieron 
del  Rey  vasallos  también, 
han  sabido  vengar  biei> 
agravios  que  recibieron . 
Cond.  Traidores  fueron  crueles 
a'  su  Patria  y  á  su  ley, 
que  hacerle  la  guerra  al  Rey 
es  lidiar  por  los  infieles-. 
Si  en  campo  raso  pudiera 
combatir  Jaime  conmigo , 
es  el  Cielo  buen  testigo 
de  que  há  tiempo  que  lo  hiciera; 
y  creed,  Señora,   vos, 
que  si  yo  agraviado  callo, 
es  que  otro  medio  m>  hallo 
que  pedir  venganza  á  Dios. 
Ter,  Podéis  ensenarme,  cierto , 
*  al  enojo  á  poner  coto: 
Caballero  tan  devoto 
acabará  en  un  desierto» 
Cond,  En  fin,  Señora,  dejemos 
esta  plática  escusada. 
¿Tenéis  que  mandarme? 
Ter.  Nada. 

De  hoy  mas  estranos  seremos. 
Cond,  Yo  voy  á  perder  el  juicio 

si   alguno  amor  me   dejaba. 
Ter*  ¡Yo  necia  con  vos  contaba! 
Cond,  Teneisme  á  vuestro  servicio. 
Ter,  Si  algún  atrevido  infiel^ 
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si  algan  hamilde  pechero, 

si  tal  Tes  QD   caballero 

me   hiciera  agravio  cruel, 

pudierais  por  cortesía  y 

y  por  mostrar  lo  iralíenls,, 

tomar  atrey¡dament<B 

la  demanda  aun  con  ser  mia. 
Cond.  Testigo  sea  el  Eteriü» 

de  que,  en  teniendo  rason, 

keré  vuestro  campeón, 

aun  contra  todo  el  infíenio. 
Ter.  La  razón  me  sobra,  Conde, 

si  hacerla  escuchar  consigo. 
Cond.  Nombradme  á  vuestro  enemigo. 

¿Dónde  está.  Señora?  á  dónde  ? 
Ter.  Cuidad  no  mudéis  de  tona 

en  sabiendo  donde  esttf. 
Cond,  Decidme  donde,  y  verá.... 
Ter.  HalJareisle  sobre  el  trono. 
Cond.  i  Sobre  el  trono ! ! ! 
Ter.  AXli,  Don  Ponce. 

Cond.  Luego  es  el  Rey.... 
Ter.  Mi  ofénaor. 

Cond.  Pone  entre  el  Rey  y  el  valor 

muro  el  respeto  de  bronce. 
Ter.  El  que  agravia  á  una  muger^ 

el  que  olvida  juramentos, 

quien  profana  sacramentos, 

ñi  es  Rey,  ni  lo  puede  ser^ 

pero  escuchadme,  ¿me  amáis? 
Cond.  ¿Si  os  amo?  no,  que  delirot 

sois  el  aire  que  respiro. 
Ter.  ¿Ser  mi  esposo  deseáis? 
Cond.  {F'acilando.)  ¿Vuestro  esposo? »••..  no  la  sé». 
Ter.  ¿No sabéis?  ¿qu^,  estab  diciendo.? 
Cond.  A  mí  propio  no  me  entiendo, 
Ter.  Por  los  dos  me  espUcatfó.. 

Queréis  ser  mi  esposo,  sí; 

mas  recela  vuestro  honor : 

deponed  lodo  temor, 

porque  esposa  del  Rey  fui. 

Casó  conmigo  en  secreto^ 
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ya  Jo  que  intenta  sabéis. 

Si  mi  cansa  defendéis 

daros  mi  mano  prometo. 
Cond.  Si  casada  estáis,  es  vano 

que  intentéis  mudar  de  dueño, 

si  no  lo  esuis ,  no  es  empeño 

para  mí  el  de  vuestra  mano, 
Ter.  ¡Oh  necia  desconfiauEa! 

Don  Jaime  quiere  ofenderme : 

Ímes  no  casarse  j  perderme 
e  prepara  mi  venganza.   . 
Impedid  sji  casamiento, 
y  luego  he  de  divorciarme; 
podré  entonces  desposarme 
con  quien  me  viniere  á  cuento. 
Mirad  si  aquesto  os  conviene 
os  lo  dejo  meditar; 
si  sabéis,  Don  Ponce,  amar, 
muy  poco  que  pensar  tiene.  {Vdse.) 

ESCENA  V. 

KL   CONDE    DE    AMPURIAS. 

¡Muger!  ¡  mugerJ  ¿dónde  vrfs? 
aclara  mis  confusiones: 
que  cuando  das  mas  razones 
se  acrecienta  mas  y  mas. 

ÍQué  hemos  de  bacer  lealtad 
uchandofcoutra  el  amor? 
¿Podrás  resistirte,  honor, 
~  al  poder  de  su  beldad? 
Rehusaré  por  cobarde 
lograr  lo  que  tanto  anhelo? 
¡Temor  yo!  pues  vive  el  cielo 
que  ya  medida  no  guarde. 
Sí;  combatir  por  mi  Dama, 
de  ser  rebelde  es  distinto... 
¿pero  qué  digo?  El  instinto 
me  lleva  á  arder  en  mi  llama. 
Cristiano  soy,  aunque  amante, 
y  vasallo,  aunque  ofendido. ... 
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j  Si  la  Teo,  soy  perdido, 

J.  huyamos  de  ella  al  instante.  {Vá  d  satín  Don  Pe^ 
dro  Coronel  se  presenta  en  la  puerta ,  dos  Ba^ 
ües teros  de  Maza  le  acompañan^  jr  se  que- 
dan fuera  del  salón,  pero  á  vista  del  es- 
pectador.) 

ESCENA    Vi. 

EL   GONI^B    DE    AMPUEIAS.    O.    PEDRO   «OBOlfEL. 

[El  primero  viendo  al  segundo  baja  apresurada^ 
mente  la  visera ,  /•  quiere  continuar  su  camino, 

mas  este  le  detiene. ) 

Ped.  Deteneos,    Caballero. 

Cond,  ¿QuiéD  dice  que  oo  soy  mas?  {Yéndose.) 

Ped.  (Deteniéndole,)  Deteneos  ,   digo :  atrás, 

en  nombre  del  Rey. 
Cond.  Ya  espero.  (  Vuelve  á '  la 

escena  jr  se  cruza  de  brazos.) 
Ped.  Quiere  Su    alteza  saber 

si  sois  el  que   ba  visto. 
Cond.  Sí. 

Ped.  Salir  cubierto.... 
Cond.  Yo  fui. 

Ped.  Y  de  [noche. 
Cond.  En  la  de  ayer« 

Ped.  También  quiere  que  digáis 

quién  sois. 
Cond.  Decidle  que   un   hombre. 

Ped.  Y  no  tenéis  otro  nombre. 
Cond.  Tal  vez  presto  lo  sepáis. 
Ped.  Ahora  conviene  saberlo. 
Cond.  Y  á  mí  callarlo  conviene. 
Ped.     Orgullo  eslremado  tiene. 
Cond.  Será  que  puedo  tenerlo. 
Ped.  No  hagáis  al  Rey  resistencia, 

que  os  pudiera  mal  estar. 
Cond.  Y  pud ¡érale  pesar  - 

el  llegarme  á  hacer  violencia. 
Ped.  Vive  Dios,   que  ya  en  locura, 

Hidalgo )  el  orgullo  raya. 
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Cond,  Tos  Yereis  que  no  de^maja. 
Ped,  Paes  tema  una  desTentura* 
Cond.  ¿El  Rej  atropella  así 

de  sus  haéspedes  los  fueros? 

¿Se  reciben  estrangeros 

con  tales  modos  aqui? 
Ped.  ¿Luego  venís!.... 
Cond,  Con  la   Infama.... 

Ped,  Mas  bajo. 
Cond.  Dona  Viólanle: 

tal  vez  Reina  en  este  instante. 
Ped.  Callad   por  Dios. 
Cond,  ¿Qué  08  espanta? 

Ped.  fp/ldiS  cómo  vinisteis  vos 

ayer  aquí  en  derechura? 

porque  es  estrana  aventura 

que  yo  no   entiendo,   por  Dios. 
Cond.     Y   ¿quién  me  pregunta? 
Ped.  ^  £1   í^ey. 

Cond.  Yo  vine  con  un  mensage. 
Ped.  (Aparte.)    Creido  sois  para  page. 
Cond.  ^Prohibe  aquesto  la  ley? 
Ped.  ¿Y  diréis  quién  os  envía 

á  que  adoréis  este  sol? 
Cond.  Un  Caballero   español 

que  be  conocido  en  Hungría. 
Ped.  ¿Tenéis  del  nombre  memoria? 
Cond.  Si    tal  :  el  Conde   de   Arapurias. 
Ped.  Aquí  le   hicieron  injurias, 

y  fué  en  busca  de  la  gloria. 

Pero  escuchad,    Caballero, 

lo   que  Don  Jaime  os  ordena. 
Cond.  Evitaos  esa  pena, 

que  yo  escucharlo   no  quiero; 

he  dicho  que  soy  estraiío 

á  su  reino  de  Aragón, 

para    hacerme  no  hay  razOn 

aquí  ni   bienes ,    ni  dano« 
Ped.  Estáis  bajo  su  dominio,. 

y   tendréis  que  obedecer. 
Cond.  Está  la  cosa  por  ver. 
Ped.  Pues   temblad  vuestro  esterminio. 


ond.  Qaé  ei  lo  que  niamU  sepamos. 
Ped.  Qae  os  caseb. 
Cond.  ¿Y  cuándo? 

Ped.  Ahorn, 

que  no  ha   de  haber   roas  demora. 
Cond.  (Con  ironía.)  Pues  la  novia  conocoanios. 
Ped,  ¿La  noria?....    I>oña  Teresa. 
Cond.  ¿Me  casa  el  Rey  coa  su  dama? 
Ped.    X    os   honra. 
Cond.  No ;  que  me  infama^ 

si  su   dama  la  confiesa. 

79o  me   hiciera   tal  baldón 

á  no  haberme  yo  encubierto, 

que  ha  dado  el  disfraz ,  es  eierto, 

á  esta  afrenta   la   ocasión. 

Vos  ,  Don  Pedro  Coronel, 

mirad  hora   quien  yo  soy$   (Se  descubUfi,) 

sabréis  si  dispuesto   estoy    . 

para   ese  agravio   cruel. 
Ped.  ¿Cómo,   Conde,  tos  aquí? 

Sabe  Dios  cuánto   me  pesa: 

mas  Yos  á  Doña  Teresa 

¿no  amabais? 
Cond.  Digo  qué  sí:   : 

digo  también   que  la   adoro^ 

mas   de  amor   sabré   morir  ' 

antes  que   llegue  á   sufrir 

en  mi   fama   algún   desdoro. 
Ped.  (Aparte  dirigiéndose  al  foro.) 

Que  lo  sepa  el  Rey  conviene.  (Hace  seña  d  un 
ballestero^  le  dice  algunas  palabras  y  jr  es- 
te se  vd.) 

Sepamos  su  voluntad.  (¡Fuelve  al  proscenio.) 
Cond.  (Yéndose.)  Don  Pedro,  adiós* 
Ped.  Esperad. 

Cond.  ¿Pues  quién  aquí  me  delieno? 
Ped.  Sabed  que  me  dijo  el  Rey 

«cualquiera  que  el  galán  fuere, 

ó  se  casa  al   punto,  ó  muere." 

Y  lo  que  él  dice  es  la   ley. 
Cond.  Pues  al  Rey  decidle  tos 

que  he  nacido  Caballero, 
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y  que  la  muerte  prefiero 

á  la  infamia,   yire  Dios. 

Y  si  á  tanto  me  proYoca 

el  Monarca  de  Aragón, 

lanzas  tiene   mi  razón 

que  atajen  su  furia  loca. 
Ped.  Rebelde  seréis.... 
(hnd.  No  tal; 

porque  roto   el   vasal  lage, 

bien   puedo  vengar   mi  ultrage 

sin  nota  de  desleal. 

Por  no  hacerle  al  Rey  la   guerra, 

anos  bá  que  me  ausenté; 

por  no   injuriarle  volé 

á  lidiar  en  otra  tierra. 

¡T  aiin  pretende  mas  de  mi  I 

Don   Pedro  X-  no  soy  un  santo, 

y   el  Rey,  pues  me  ofende  tanto^ 

si  peco,    cdlpese   á  sí. 
Ped,  Metafísicas  cuestiones 

no  me  toca  examinar; 

ni   es  tiempo  de  ventilar 

encontradas  opiniones. 

Mandóme  el  Rey :  la  obediencia 

es  mi  deber  solamente, 

si  obra  acaso  injustamente 

se  lo  dirá  su  conciencia. 

ESCENA  VIL 

DIGUOS.    OOÑl    TERBSl. 

Ter.  ¿Ballesteros  en  mí  casa 

con  Don  Pedro  Coronel  P 

¿Ya   de   tirano  d  ciliel 

el  Rey  Don  Jaime   se  pasa? 
Ped.  No  agraviéis  al  Rey ,  Señora, 

al  menos  en   mi  presencia. 
Ter,  Qué  pretende  su  violencia. 
Cond.  Casaros  quiere  ,  y  aliora. 
Ped.  Casaros  con   vuestro  amante. 
Ter.  Y  ese  amante  ¿quién  es? 
Cúnd*  Yo. 


(65) 

Ter.  ¿Y  TOS  queréis...? 

Cond.  Eso  n¿. 

Ter,  ¿Llegó  ya  Dona  Violante? 

Ped.  Que  no   vengo  á  responder, 
á  preguntar  es  lo  cierto. 

Ter.  Pues  á  que  vengáis  no  acierto. 

Ped.  A  haceros  obedecer. 

Cond,  Don  Pedro^  mirad  qué  hacéis» 

Ped,  Cumplir  con  mi  obligación. 

Ter.  Sin  atender  á  razón. 

Ped.  Vos  sois  la  que  no  atendéis.  ^ 

Cond.  Si  el   Rey  Don  Jaime  supiera  !: 

á  quien  de  aquí  salir  vio,  C 

yo  os  respondo  de  que  no  C 

su  sana  le  persiguiera.  C 

Ped.  Por  respeto  á  vuestro  nombre,  *■ 

Íá   vuestra   escelsa  noblesa,  2 

e   obrado  con  mas  tibieza  ^ 

que   usara   con   élgun  hombre.  »• 

Ter.  Los  caballeros  de  oganó  ^ 

^oñ  con  ks  damas  corteses.  « 

En  nobles  Aragoneses  * 

tal  proceder  no  es  estrano.  :: 

Ped,  Escuchad ,  Dona  Teresa: 

Mayordomo  soy  del  Rey,  ^ 

obedecerle  es  mi  ley,  ^^ 

agrádeme  6  no  la  empresa.  :3 

Si  con  vos  no  casa  el  Conde  ¿ 

el  velo  habrás  de  tomar^  2 

mirad  si  os  queréis  casar;  :: 

si  ser  monja  9  decid  dónde.  ^ 

Ter.  ¿Y  quién  le   ha  dado  poder  :: 

para   tanto   al  Rey   impío?  ^ 

j  Quién  dice  que  mi  aíbedrío 
juguete  suyo  lia  de  ser?     ^ 
¡  Casarme !   Don  Jaime  sabe 
que   sería  un  sacrilegio^ 
y  no  alcanza  el  privilegio 
de   Rey  á  culpa  tan  grave! 
Tampoco  quiero  el  convento, 
muger  soy  del  de  Aragón; 
justicia  tengo  y  razón; 

s  • 
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para  sottaaerla  aliaato. 
Ped.  Toestro  juec  nó  soy  aquí. 
Ter.  Mi  jaes  ¡Don  Pedro!  ¡esuU  loco! 

¿CoDsioiiera  yo  tampoco 

que  me  joxgrfrais  á  mí? 
Pcd.  En  vano  lucháis,  Senorai 

y  aunque  decíroslo  sientOi 

si  no  os  casáis,  al  convento 

os  conduzco  antes  de  una  kora. 
Ter.  Apelo  al  juicio  de  Dios, 

que  estoy  con  el  Rey  casada. 
Cond,  Y  lo  sostiene  mi  espada. 
Ped.  Delirando  estáis  los  dos. 
Cond.  Con  lanza ,  á  pie  y  iC  caballo. 
Ped.  Teneos:  ¿qué  estáis  diciendo? 

¿Verdad  es  que  estoy  oyendo 

que  reta  si  Rey  su  vasallo? 

ESCENA  VIH. 

DICHOS.    BL  OBISPO  Ds  GBaoMA  |    opfesurado  y 

congojoso. 

Ter.  Venid 9  Teñid,    Padre  mió, 

TOS  me  podréis .  defender. 
Obis.  (Tiistemente.)   Quisiera  poderlo  hacer, 

mas  ya  en  Tcrdad  descooBo. 
Cond.  Contad,   Senorj,  con  mi  espada. 
Ped.  No  olvidéis  que  estoy  yo  aquí. 
Tfsr.  ¿Qué I  TÍsteis  al   Rey? 
Obis.  Le  TÍ. 

Ter.  ¿  Y  habéis  alcanzado  ?.  • . 
Obis.  Nada. 

Ped.  ¿Vos,  ministro  del  altar, 

de  un  Dios  todo  mansedumbre, 

atizáis  aquí  la  lumbre 

que  debierais  apagar? 
Obis.  Vos  estáis  en   uu  engimo; 

yo  defiendo  la   inocencia; 

mas  no  he  de  usar  de  Tiolencia, 

ni  del  Rér  pretendo  el  daño. 
Cond,  Tomad,  Don  Pedro,  mi  gvante,  (El  Rey 
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seguido  de  su  guardia  aparece  en  la  puerta  del 
foro^  y  escucha  los  versos  que  siguen  hasta  el 
fin  de  ta  escena.  ) 
que  yo  insisto  en  }a   demanda. 
Ped.  Guardadlo;  si  el  Rey  lo  manda 
yo  seré  quien  lo   levante. 

ESCENA.  IX. 

b.    JAIME,    DONA    TBBESA.     EL    OBISPO    DE   GEROITA.    EL  - 

GOKDB    DE    AMPUBIAS.    D.    PEDRO    CORONEL.    BalleSte-  L 

ros  de  la  Guardia  del  Rey.  G 

Jai.  Faltaba,  Señores,  yo  5 

en  tan  noble  eoncurrencia.  I 

Parece  que  mi  presencia 

á  todos  os  sorprendió.  e: 

No  impida ,    Conde  de  Ampurias,  S: 

el  hallarme  yo   delante,  J^ 

.    que  TOS  añadáis   un   guante  ^ 

á  las  pasadas  injurias.  "^ 

Arrojadlo,  vive  Dios,  j 

pues  ser  tan  osado  os  plugo,  ^ 

arrojadlo,  que  el  verdugo  > 

por  mí  lidiará  con  vos.  P^ 

Cond.  Vuestra  Altesa  se  ha   olvidado  ^ 

con  el  tiempo  que  pasó,  ¿ 

que  el  ofensor  no  soy  yo,  - 

y  antes  soy   el  agraviado.  | 

Mas  la  demanda  por  mí 

no  intenta  .  tomar  mi  brazo.  ^ 

Jai.  Un  solo  instante   de  plazo  k* 

os  doy ;  salid  ya  de  aquí. 
Y  válgale  al  atrevido, 
del  Rey  de  Hungría  el  seguro, 
sino  por  él,  yo  le.  juro 

que  saliera  arrepentido.   {El  Rey  le  vuelve  la 
espalda:  el  Conde  vá  á  replicar:  D.  Pedro  Co- 
ronel se  lo  impide,  y  le  señala  los  Ballesteros,) 
Ped.  {Al  Conde  llevándolo^  d  su  pesar ^  hasta  la  puer-^ 
ta  del  foro,  y  haciéndole  salir  por  ella.) 
Os  pierde  vuestra  locura. 
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mirad  I  Coodc,  donde  cfUii, 
lo  mas  seguro  es  que  ds  Tais, 
que  el  tiempo  todo  lo  eura. 

ESCENA   X. 

9ICM08.  menos  el  cokde  de  Ampuiiias. 

Jai.  Y  TOS,  Teresa,  ¿csuís  loca? 
¿Olvidasteis  mi  poder? 

¿Creéis  que  es  fácil   moTcr 
con  vuestra  mano  una  roca? 

¿No   ha  querido  ser  del  Conde 

esposa  vuestra  ambición? 

¿Qué  quimera?  ¿qué  pasión 

en  vuestro  pecho  se  esconde? 
Ter.  A  mí  no  [me  aterrareis^ 

yo  defiendo  nd  derecho » 

ni  temo  vuestro  despecho, 

ni  sin  defensa  me  veis. 
Jai.  Defendida,   mas  ¿por  quién  i 
Obis.  Defiéndela  su  razón. 
Jai.  {Al  Obispo.)  Ha  llegado  la  ocasioii 

qae  me  conozcas  también. 

Marcha  á  cuidar  las  ovejas 

qué  Dios  ha  puesto  á  tu  cargo; 

si  te  tardas,   yo  me  encargo 

de  hacerte  olvidar  consejas. 
Obis.  Yo  me  iré  donde  mandaisj 

Señor,  porque  sois  mi  Rey; 

mas  también  tengo  otra  \ej 

que  es  la  santa  que  adoráis. 

Ella  quiere  que  defienda 

al  débil  contra  el  potente; 

me  manda  que  al  inocente 

mi  débil  mano  le   tienda. 

Prelado  soy,  aunque  indigno |r 

con  mi  deber  cumpliré; 

si  lo  queréis  moriré. 

Dios  me  reciba  benigno. 
Jai.  No  quiero  yo  haceros  daSof 

(uiiero  impedir  que  lo  h«g>Í*s 
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j  en  resiiiiien  que  yolrais 

á   cuidar   vuestro  rebano. 
Ter.  Queréis  que  deje  la  ^Corle, 

mi  solo,   mi  línico  amigo; 

teméis  Dou  Jaime  un  lesiigo... 
Jai.  ¿  Qué  dirá  que  á  mí  me  importe  ? 
Ter.  Dirá  que  soy  vuestra  esposa. 
Jai,  No  hará  tal  si  fuere  cuerdo. 
Obis.  Señor,   jo  sé  que  me  pierdo, 

mi  obligación  es  forzosa: 

ante  mí  lo  prometisteis. 
Jai.  Pues  de  olvidarlo  tratad. 
Obis.  ¿Cómo  puedo,  si  es  verdad? 
Jai.  Suponed  que  no  lo  oísteis, 

¿  guardadlo  en  vuestro  pecho, 

porque  una  sola  palabra 

vuestra  propia  ruina  labra, 

y  tal  vez  á  mi  diespecho... 
Obis.  Yo,  Señor,  si  aquesta  dama 

os  suelta  la  obligación •...  • 

Ter.  Nunca  cede  mi  razón. 
Qbis.   Entonces  si  ella  reclama... 
Jai.  ¿Qué  bareis.   Obispo?  ¿qué  haréis? 
Obis.  Rogaros  humildemente. 
Jai.  ¿S\  lo  niego,  6nalmente? 
Obis.  Al  Obispo  escuchareis. 

Yo  puesto  á  los  pies  del  Trono, 

en  nombre  del  Dios   supremo, 

os  haré  ver  que  no  temo 

por  servirle,  vuestro  encono; 

y  cuando  vos.  Soberano , 

perjurando,  en  el  altar 

penséis  á   la  Infanta  dar 

ya  seguro  vuestra  mano, 

entonces  con  vos  terrible 

os  diré:  «Dona  Teresa 

ya  recibió  tu  promesa.'^ 
Jai.  (Furioso.)    ¡Que  tal  escucho  elt  posible! 

Loco  estás,  huye  de   aquí. 
Obis.   Impedir  debo  un  delito. 
Jai,  Huye ,   otra  vez  te  repito, 

ó  no  respondo  de  mí* 
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Obis.  Prometedme  no  cabros. 
Ter,  Ved  ti  tengo  un  defensor. 
JaL   ¿Estáis  viendo  mi  furor^ 

y  os  atrevéis  á  burlaros? 

St  tardas  un  solo  instante,   {Al  Obispo*) 

si  mas  liablas   en  mi  mengua , 

el  verdugo  de    tu  lengua 

me  dará  caución  bastante. 
Obis.  Diré  siempre  la  verdad.         \ 
JaL  Gallártela   maudo  yo.    {A  la  Guardia,) 

Prendedle.  {Rodean  alObis,  sin  íocar/^.)  Silencio.*. 
Obis.  ííó. 

Jai.  Si  te  osares  resistir 

lo  guardarás  en  la  tumba 

por  toda  una  eternidad. 
Obis,  Aun  allí  de  la  verdad 

la  voz  sagrada  retumba. 
Ter,  Don  Jaime,  no  triunfaréis. 
Jai.  Lo  veremos,   vive  Dios , 

antes  de  mucbo  los  dos, 

quién  es  Don  Jaime  sabréis.  ' 

¡Prendedle!    {A  los   Guardias  señalándoles    itf 
Obispo.)  {El  gefe  de  los  Ballesteros  con  al- 
gunos de  ellos  se  aproxima  al  Obispo^  pero 
sin  tocarle.) 
Obis.  ¡Cómo!  ¿á  un  Prelado, 

sacrilego,  atrepelláis? 
Jai.  Prendedle,  no  os  detengáis. 

¿No  basta  haberlo  mandado? 
Obis.  No  basta,  Don  Jaime,  no; 

de   Dios  tiemblan  el  castigo. 

Tirano  ps  mostráis  conmigo^ 

sumiso  debo  ser  yo. 

Decidme  cual  es  mi  encierro, 

le  irá  á  ocupar  mi  obediencia. 

Mas  temblad,  vuestra  conciencia 
P"  castigará  vuestro  yerro. 
Jai.  Llevadle. 
Obis.  No  me  toquéis  5 

no  profane  vuestra  mano 

al  Obispo....  ¿Y  vos,  Cristiano, 

que  os  creamos  pretendéis? 


¡Ab!   ¡corre»  al  precipicio! 
JaL  SUencio,  lengua  de  infiemo. 
OIhs.  Don  Jaimcy  tormento  eterno 

os  prepara  mi  suplicio. 
JaL  Yo  sabré  hacerte  callar. 

Prendedle.  £1  Rey  os  adfierte  (A  sus  Guardias.) 
que  le  prepara  la  muerte 
al  que  vacile  en  llegar.  (Los  soldadas  sa  acar- 
ean mas  al  Obispo.) 
Obis.  Soldados^  obedeced, 
y  que  tiemble  ese  tirano.  {El  Rejr  fuera  de  si 
echa  mano  d  la  daga,  y  vá  d  arrojarse  so- 
bre  el  Obispo^  pero  Don  Pedro  se  interpone.) 
JaL  I  Miserable!   ¡á  tal  estremo! 

Morirá?.... 
Ped.  Señor,  tened.   (Desde  aqm  hasta  el  fin 

del  acto  Don  Pedro  procura  calmar  al  Reyf 
d  auien  la  cólera  tiene  enajenado.) 
Obis.  Anatema  sobre  tí, 
y  tus  yasallos  también, 
ya  que  tranquilos  te  ven 
insmur  á  Dios  en  mi. 
Con  negro  borrón  tu  gloria 
ba  mancillado  tu  sana, 
porque  también  ésta  hazaña 
ha  de  escribirse  en  la  historia. 
Has  preparar  el  verdugo: 
Dios  me  ampara,  nada  temo, 
por  probarme  á  tal  estremo 
dejarte  llegar  le  plugo. 
Vivid  tranquila,  Teresa, 
cuando  el  alfanje  divida 
mi  anciana  cabesa  ungida, 
publicaré  su  promesa.   (El  Rey  hace   un  gesto 
amenazador  d   los  Guardias. — Dona  Teresa 
desaparece. — Don  Pedro  se  encamina  con  el 
Obispo  y  los  Ballesteros  hdcia  el  /oro.) 
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ACTO  QUINTO 


Galería  d«l  Palacio  de  Zaragoi a,  Decoraoioii  con  rotn-r 
pimiento  detpaet  del  tegándo  bastidor^  -r-  En  el  fon- 
do (cuarto  bastidor)  puerta  de  la  Capilla  real  que  4 
•n  tiempo  debe  abrirse  y  dejar  ^er  lo  interior,  — ? 
Puerta  á  la  derecha  (del  actor)  que  es  la  entrada  ge<- 
neral;  a  la  izquierda  otra  de  la  cámara  del  Rey^  el 
espacio  entre  el  rompimiento  y  el  telón  de  foro  es  la 
comunicación  con  lo  intQrioir  del  Palacio.  La  galerín 
estará  adornada  con  lujo  y  elegancia^  é  iluminada  con 
muchas  bugías:  ad^i^rtense  los  preparativos  de  un^ 
gran   función, 

flSGENA  PRIMERA. 

D.    GUILLSN    DS   WOKCÁDA.    P.     SANCHO    JlHTILLON.    BL 

coii£iiDÁDOB  J>E  ÁM^osTA  (Templario,)  v.  jimbn  pk 

rOCBS.    -r-     CABALLEB08. 

Al  levantarse  el  telan  aparecen  los  indicados  en 
grupos,  Los  demás  Caballeros  van  entrando  succesi- 
vamenie  iodos  por  la  puerta  de  la  derecha  tjueddn-* 
dose  unos  en  la  primera  galería  y  yéndose  otros  4 
pasearse  entre  el  rompimiento  ^  el  telan  deljoro. 

Monc.  VJaballeros,  jo  nó  %é 

si  estamos  en  Morería. 
Foc>  Dudarlo  se  puede  á  fé. 
Comend.  ¿Quién  yiendo  al  hijo  diría 

que  turo  padre  tan  santo? 
l^n^  ^Y. que  Aragón  sufriría 

y  callara  agravio  tanto? 
Comend,  La  culpa  es  vuestra,  Senore8> 

y  á  la  verdad  que  me  espanto 

que  sufráis  tales  horrores 

colando  cansa  su  violencia 
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á  esos  pobres  mocadores.  •• 

es  ja  caso  de  conciencia 

tolerar  tapto  desdoro; 

mengua  es  aquí  la  paciencia. 
Mónc.  ¿Con  qué  objeto  contra  el  mora 

vuestro  valor  se  ejercita , 

8Í  aquí  le  pierde  el  decoro 

áDios,  Don  Jaime  y  le  irrita? 
Foc.  Callad^  Señores,  por  Cristo. 
jint.  El  pueblo  clanla  y  se  agita.  - 
Foc»  En  que  es  bien  dejarlo  insisto. 

Reparad  en  donde  estamos. 
Comead,  Ya,  Foces>  lo  tengo  visto. 
Monc.  Hora  aquí  nada  arriesgamoSi 

bien  podéis  estar  seguro. 
Ant.  Nadie  escucha  lo  que  hablamos. 
Comend,  Y  Ja  espada  en  todo  apuro,  o 
Foc.  Una  palabra  imprudente 

perdernos  puede ,  lo  juro. 

Recordad  cuan  brevemente 

fué  el  de  Ampurias  desterrado : 

sabéis  que  severamente 
.  al  Obispo  ha  castigado. 
Comend.  De  muerte  ^1  Santo  Pastor 

sacrilego  ha  amenasado. 
Foc.  Prudencia,  sino  temor 

os  inspire  tal  ejemplo. 
líonc.  ¥  hora  intenta  sa  furor 

tal  vez  profanar  el  templo. 
Ant. .  ¿Provocar  al  Papa  así? 

imposible  lo  contemplo. 
Comend.  Pues  no  me  sorprende  á  mí. 
Monc.  Ni  á  mí,  vive  Dios,  tampoco. 
Foc.  Tener  tal  lenguaje  aquí 

es  empeño  ciego  y  lopo.  {Se  separa  y  pasa  d  la 
segunda  galeria.) 
Ant.  Ni  él  está,  ni  Coronel; 

de  los  otros  temed  poco. 
Comend.  Don  Pedro...  Tan  bueno  es  él.. ^ 
Monc.  Otro  tanto  que  su  dueño. 
Ant.  Ello,  en  verdad,  es  cruel 
mirarnos  en  tal  empeño, 


i 
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Cómend.  El  Ijegado  le  excomalga 

y  no  defarma  sa  ceno. 
Monc*  Qae  hoj  se  casa  el  Rej  promulga 

7  maguer  que  excomulgado 

ais  que  confiesa  j  comolga. 
Am.  No  habrá  cura  n¡  prelado 

que  le  dé  la  absolución. 
Ccmend.  Las  iglesias  se  han  cerrado 
la  plebe  su  intención 
le  revelarse  no  oculta: 

ya  maldice  esa  ambición 

que  hasta  al  Papa  mismo  Insulta. 

Si  el  fuego  prende,  al  tirano 

tal  TCi  hoy  mismo  sepulta. 
Monc,  ¿Y  Dona  Teresa? 
Ant.  En  rano 

la  ha  mandado  el  Rey  buscar. 
Comead.  Guay  si  la  alcanaa  su  mano... 
Ani.  Ella  acertóse  á  escapar. 

Cuando  al  Obispo  prendieron 

DO  la  han  podido  encontrar 

por  mas  que  lo  pretendieron.  {Foces  pasa  apresu- 
rudamente  de  la  segunda  d  la  primera  gatería^ 
y  llegándose  á  ellos  dicef) 
Foc.  Señores,  Don  Pedro  viene.  (No  lo  ojren,) 

Que  es  Dou  Pedro.  (Sépdranse.)  Ya  me  oyeron. 
Comend.  Algo  nuevo  se  previene.  (Sepárase.) 
Ant.  De  malagüero  es  el  hombre.  (ídem.) 
Monc.  Yo  no  sé  lo  que  se  tiene  (ídem.), 

que  no  me  gusta  ni  el  nombre.  (Estos  anteriores 
cuatro  ffersos  con  rapidez  y  repartiéndose  por 
la  escena.) 
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ESCENA  II. 

DICHOS.  D.  p|:o>o  cOttOiiBC.  de  gala. 

{Don  Pedro  enira  por  el  foro  derecho»  Los  Caballa^ 
ros  de  ia  segunda  galería  le  hacen  plaza  jr  le  salu-- 
dan^  él  contesta  4  todos.  Después  entra  en  la  prime' 
ra  siguiéndole  los  Caballeros.  Echa  una  miñada  ¿n- 
vestigadora  sobre  los  i:nairo  Infanzones  como  para 
reconocerlos ,  jr  ellos  procuran  componer  el  sem^ 
filante  de  manera  que  nada  pueda  penetrar  de  su 

intención») 

P^d.  (Aparte  ai  entrar  en  fa  primera  galería.) 

Si  aquestos  no  coDspiraban 

aertf  cosa  que  me  asombre: 

aquí  solos  conyersaban... 

{Saludándoles.)  lafanzones...  Caballeros. «• 

Qué  será  lo  que  tramaban? 
Ant.  (^  Foctf^.)  FdToritos  altaneros! 
Ped.  Que  ha  j  nobleza  en  Aragoii 

▼eráo  boy  los  estrangeros. 

En  tan  solemne  ocasión 

cumplir  de  nobles  la  lej. 
Comend.  ¿Sabremos  con  qué  io  tención 

nos  bizo  llamar  el  Bey? 
Ped.  Tal  yes  quiere  que  le  asistan 

los  mejores  de  su  grey. 
Monc.  A  soldados  que  se  alistan 

se  les  dice  para  qué. 
Ped.  {Con  frialdad.)  Los  que  no  quieran  resistan 

á  Don  Jaime* 
Foc.  {Aparte.)  No  lo  barrf. 
Ped.  {Con  mucha  frialdad.) 

Si  place  á  los  Infanzones, 
*  que  si  place,  yo  lo  sé, 

yer  de  armados  escuadronea 

la  militar  apariencia^ 

tendrán  pocas  ocasiones 

¿e  yer  tasloB,  eü  concienotai 

como  en  el  Coso  bailarán 
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que  llegaron  de  Valencia.  {Sensación  general.) 

Trescientas  Janzas  yerán 

de  lo  mejor  de  esta  tierra 

que  acostumbradas  están 

por  los  moros  á  la^uerra, 

j  por  el  Rey,  mi  Señor, 

á  no  acatar  en  la  tierra 

mas  que  solo  sn  yalor. 

Hay  también  Alumgavares» 

Salvages,  mas  con  honor, 

que  no  tienen  otros  lares 

que  los  campos  de  batalla. 

De  peones  á  millares, 

tanta  gente  viste  ,malla 

que  temo  que  no  ba  de  haber 

para  todos  vitualla. 
Monc.  (^Ap.  al  Comendador.)  ¿Qué  baremoaf 
Comend,  (Ap,  d  Moneada.)  Obedecer. 

MonCm  Solo  por  curiosidad 

he  pretendido  saber... 
Ped.  (Fríamente.)  Ya  sé  vuestra  lealtad. 
Foc.  Quien  dudará  de  la  nuestra. 
Ped.  Injuria  fuera  en  verdad , 

tenéis  dada  tanta  muestra. 
Ant.  Mi  (é  conocéis  sin  duda. 
Ped.  Esy  Antiilon,  como  vuestra. 
Comend.  Calla  mi  lengua,  por  ruda, 

mas  mi  celo  es  conocido. 
Ped.  La  buena  obediencia  es  muda. 

Kl  Rey  está  persuadido 

que  todos  aquí  le  acatan.  {Pasándola  vista  par  la 
concurrencia.)  Si  hubiere  algún  atrevido 

ya  sabrá  como  se  tratan 

en  su  Corte  desleales, 

aunque  todos  no  se  matan , 

mas  gentes  tan  principales 

no  han  menester  este  aviso, 

que  siempre  fueron  leales* 
Foc*  {Ap.  d  Antillon.)  De  amenaza  tiene  viso 

el  consejo.  ¿Qné  decís? 
Ant.  {Ap.   <í  Foce;.)  Soldados  taii.de  improviso! 
Jdonc.  {Aparte  al  Comendador.) 
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No  hay  remedio? 
Comend.  Ya  lo  oís. 

P^d.    (Aparte.)  La  intención  no  será  santa» 

pero  calláis  y  sufrís  J 
Un  Portero.  (Dentro:  derecha.) 

Plaza  á  la  Señora  Infanta. 
Otro  ídem.  (Dentro:  izquierda.) 

Plaza,  plaza  al  Señor  Rey. 
jínt.  (Av.  á  Foces.)  ¿Qu¿  es  eslo? 
f»^^  ¿Pues  quiá  os  espsnta./ 

Nos  tiene  bajo  su  ley. 

ESCENA  III. 

DONl  TXOLliiTB,  BL  LEGADO  f  SU  acofnpaKamitnto 
por  la  puerta  derecha. -^i^.  jaimb  por  la  de  la  iz^ 
4¡uierda^  ambos  de  gala. — d.  pedro>  los  Infanzones f 
Cabalaros,  Eclesiásticos ,  Pajes,  Damas,  Escude- 
ros, Guardias  que  entran  por  el  foro  derecho  y  se 
colocan  en  el  fondo,  —  Los  Caballeros  se  dividen 
en  los  dos  lados  del  Teatro^  quedando  en  primera 
fila  los  Infanzones.  Al  presentarse  el  Rey  y  la  In- 
fanta se  descubren  é  inclinan.  Dos  Reyes  de  armas ^ 
uno  con  las  de  Aragón  y  otro  con  las  de  Hungría  en 
el  Tabardo,  son  los  primeros  que  entran  en  la  es- 
cena.- sigue  un  Porte fO\  d  éste  algunas  Damas  jr 
después  el  Legado  del  Papa  dando  la  mano  d  la 
Infanta  Doña  Violante^  á  quien  siguen  Pajes ^  Es  - 
cuderos  y  algunos  Eclesiásticos  de  la  comitiva  del 
Legado,  -r-  D.  Jaime  se  adelanta  hasta  la  puerta* 

Jai.  Perdóneme  el  claro  Sol 
de  vuestro  rostro  divino 
si  no  lie  salido  al  camino 
á  gozar  de  su  arrebol. 
Vuestro  esclaro  me  confieso^ 
mas  átanme  aquí  cadenas 
que  aunque  doradas,  apenaa 
podréis  alcanzar  su  peso. 
Lástima  tengo  á  la  Hungría, 
Señora,  porque  os  perdió} 
que  si  mucbo  imaginó 
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halla  mas  la  fanUua. 
yio.  Mucho  debo  á  mi  tentara 
en  pareteroa  tan  bien: 
pero  amantes  ojos  ven 
aun  no  habiéndola  hermosura* 
J^L  Al  miraros  la  belleta 
mis  ojos  idolatraron; 
y  tal  vez  me  reTelaroá 
del  tesoro  la  riqueza: 
mas  hora  que  os  llego  á  oir 
tan  entendida  y  modesta  . 
fuera  iojuria  manifiesta 
no  acabarme  de .  rendir. 
Vio,  La  que  así  de  lejos  yieno 
destinada  á  tos.  Señor, 
de  agradecer  vuestro  amor 
licencia  es  claro  que  tiene* . 
Forzosa  razón  de  £stado 
dispuso  este  casamiento, 
mas  nunca  mi  pensamiento 
mejor  lo  hubiera  enc^ontrado. 
Jiii*  No  mas  digáis,  mi  Señora, 

que  á  veces'  mata  el  placer« 
Vio.  Es  forzdso  obedecer. 
Jai,  ¿A.1  esclafo  que  os  adora? 
Mas  de  tan  larga  jornada 
será  bien  que  descanséis 
hasta  que  allí  me  juréis  {Seríala  i  ta  Capilla^  los 

Infanzones  se  miran  unos  d  otros.) 
ser  mia,  Violante  amada.  {La  presenta  la  mano.) 
Fio.  {¡Tendiendo  la  suyeu) 

En  todo  os  debo  obediencia.  ( Echan  d   andar 
hdcia  el  foro.  Entran  en  la  segunda  galería, 
salen  por  el  foro  izquierdo.   Las  Damas  jr 
Pajes  siguen  d  la  Reina.) 
JaL  Señora,  tanta  humildad 
no  sienta  á  vuestra  bcildad. 

{Al  Legado.)  Esperad,  corta  es  mi  Ausenda. 
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ESCENA  IV. 

mcKOS,  menos  doña  violante  »  ^Tc* 

(£1  Rey  la  ha  acompañado  y  los  Infanzones  la 

han  seguido  con  D.  Pedro  Coronel^  pero  todos 

vuelven  inmediatamente  al  proscenio,) 

Jai.  (A  los  Caballeros.)  Doia  Violante  de  Hangria 
qne  aquí  vio  vuestra  atención 
sení  Reina  de  Aragón 
.    antes  que  Inzca  oiro  día. 

{Sena  para  que  se  retiren») 
Caballeros,  dad  logar, 
j  dentro  volved  de  un  hora; 
podréis  á  vuestra  Señora 
la  mano  humildes  besar.   ( Los  Caballeros  salen 

por  la  puerta  derecha^  Los  Eclesiásticos  le 

siguen,) 
Señor  Legado,  vos  nó. 
Retirad  los  Ballesteros.  (A  2>.  Pedro  que  vd  d 

ejecutar  la  orden  y  el  Rey  4e  detiene.) 
¿Llegaron  ya  los  arqueros? 
Ped.  Sí,  Señor,  to¿o  llegó. 

{Seña  del  Rey  para  que  se  retire,  D.  Pedro  se 

vd  por  la  segunda  galería ,  foro  derecho ^  con 

los  Ballesteros  i, ) 

ESCENA  V. 

n.  jAniB  se  pasea  meditabundo,  kl  ijíoaim)  con-^ 
templa  al  Rey  con  inquietud.  El  Rey  ^e  pata  en- 
frente del  Legado  y  clavando  en  él  lá  vista  y  con 
espresion  de  nial  reprimido  enojo,  le  dices 

JaL  Ta  en  fin  Dona  Violante  aqví  ba  VMido 

gcon  quién,  Cardenal?  quién  la  acompám? 
is "TOS...  Btttfeaos  ttei  UMi  «tímido 


qne  bttiM^ais  ^Á^  jnsVfti^saíSa, 
cómo!  quien  fulminara  el  anatema 
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sobre  el  Rey  de  Aragón  arrojo  tiene 

de  ponerse  á  su  tísu!  Andacia  estremt,' 

á  que  ejemplar  castigo  se  previene. 
Leg.  Si  escuchar  se  dignara  Vuestra  Alte^..* 
Jai.  El  tiempo  vuela,  Cardenal,  sed  bréTe* 
Leg.  Señor,  el  pueblo  entero,  la  nobleza.  ¿» 
Jai.  Sujeta  teiígo  ya  su  furia  aleve. 
£é€g.  £1  hijo  del  Católico  Don  JPedro, 

que  al  Papa  le  rindiera  vasallaje... 
^ai.  Ante  ese  nombre  amado  no  me  arredro^ 

al  yugo  que  él  labró  yo  me  sustraje. 
Leg»  La  Cristiandad,. Señor,  borrOrisada 

á  un  Obispo  ultrajar  con  yerro  y  lengua^ 
Jai.  {Interrumpiendpleí) 

Quisieran  mas  la  Magestad  hollada? 

no  pude  consentir  tamaña  mengaa; 

acusarme  es  injusto  de  sevei*o 

pues  vive  aun  y  sin  lesión  ninguna. 
Legk  Entonces,  eran  Señor,  no  desesperó' 

que  un  medio  de  concordia  la  fortuna... 
Jai.  Si  puede  haberle,  mas.de  vos  depende> 

tenéis  para  pensarlo  breve  plazoi 

ó  la  respuesta  la  discordia  enciende^ 

ó  atiuda  de  la  paz  el  roto  laso. 
Leg.  Cuanto  alcance  mi  leve  poderío.  •• 
Jai.  Todo  se  alcanza,  Cardenal,  queriendo r  , 

el  anatema  lerantad. 
Leg.  No  es  mió. 

Jai.  ¿  Pensáis  que  por  yentura  no  os  entiendo  ? 

Cuando  aquí  con  la  Infanta  venir  osa 

el  Legado  del  Papa,  trae  su  bula, 

el  Pontí6ce  pide  alguna  cosa, 

j  en  cambio  el  breve  de  entredicho  anula* 
ZiCg.    El  Padre  de  la  iglesia  que  me  envía  ^ 

límite  á  su  piedad  poner  no  sabe, 

y  benigno  tal  vez  perdonaría 

de  lo  ocurrido  aquí  la  culpa  grave, 

81  el  Rey.*** 
Jai.  ¿]Nío  os  dije  yo?  las  condiciones 

que  impone ,  ¿ cuáles  son?  Decidlas  luego» 

¿Tributos? 
Leg»  No  se  renden  los  perdones* 
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Jai  Cuidad  de  avivar  la  llama  al  faego. 
Leg*  Señor,  del  Rey  de  Reyes  soy  ministro, 

y  la  Iglesia  no  teme  humano  esfuerzo. 
Jai.  \  Ay  de  vosotros,  si  la  lanza  enristro! 
Leg.  De  marmol  soy,  {Aparte.)  si  al  miedo  me  tocrEO. 
Bien  podéis  á  placer  con  férrea  mano 
aniquilar  á  un  hombre  sin  defensa; ' 
pero  pensad  también  que  sois  cristiano, 
y  es  la  venganza  del  Señor  inmensa. 
Del  gremio  de  los  fieles  escluido, 
solo  el  temor  contiene  a  los  vasallos; 
un  Faraou  ,  Don  Jaime,  un  tiempo  ha  habido 
y  el  mar  tragó  sus  lanzas  y  sus  caballos. 
Si  estáis  (y  perdonadme)  en  vuestro  asiento, 
81  aun  sois  obedecido,  si  os  acatan, 
es ,  Señor ,  que  han  prestado  juramento, 
y  en  Roma  tales  nudos  se  desatan. 
Jai.  La  vida  os  salva ,  que  os  escucho  solo. 
£1  razonar  dejemos  importuno. 
Si  naciera  á  reinar  en  otro  Polo, 
os  fio  no  me  hablara  así  ninguno. 
Levantar  la  censura  es  lo  importante, 
que  yo  me  he  de  casar  antes  de  una  hora; 
81  os  negáis^  Cardenal....  dije  bastante. 
Qué  condición  ponéis ,  decid  ahora. 
Leg.  Del  Santo  Padre  de  la  Iglesia  Nuncio 

á  Vuestra  Alteza  vengo  delegado. 
Jai.  Al  hecho ,  al  hecho ,  basta  ya  de  anuncio. 
Leg.  Para  tos  este  pliego  me  ha  entregado.  (  Dale 
un    pliego^    que  el  Rey  toma  y  mira    con 
atención,) 
Jai,  La  Bula....  ya  conozco  vuestras  manas, 
forzoso  es  verla  ,  y  verla  con  despacio, 
porque  ha  de  contener  cosas  estranas^ 
Cardenal,  no  salgáis  de  este  Palacio.  {Entra  en  su 
cámara.) 

ESCENA    VL 

EL    LBGADO. 

"nTJo  de  nn  Rey  i  Roma  tan  sujeto, 
¿V  seguirá  Don  Jaime  i  oi  pe  ni  tente? 

6 


(82) 

No ,  mi  Dios  ,  por  tu  gloria  me  prometo 
que  humille  al  polyo  la  indomada  frente. 

ESCENA.  Vil. 

DICHO.  D.  PEDRO  coRoi<iEL  apresuradamente. 

Ped»  ¿Su  Alteza  no  estaba  aquí? 

Leg.  En  su  estancia  retirado... 
Mas  venís  acongojado.... 

Ped,^  No  tal.  (Entra  apresuradamente  en  la  cáma- 
ra del  Rejr.) 

^^S'  ¿Q"^  ^®  aqueja  así?    [Quédase   medí- 

tabundo.) 

( En  la  puerta  de  la  derecha  aparecen  Sancho 
y  el  Portero  primero.  El  Legado  les  vuelve  la 
espalda,) 

ESCENA  VIII. 

BL    LBCADO.    SANCHO.    EL    PORTERO.    {  Al paflO.  ) 

Port.  Aguardad ,  que  hay  aquí  gente. 
San,  Yo  aguardaré,  no  temáis. 
Port,  Pesado  por  Dios  estáis. 

Ay  de  mí ,  si  alguno  os  siente.  (  D,  Pedro  en  i  a 
puerta  de  la  cámara  del  Rey, ) 
Ped,  Entrad,  Señor  Cardenal, 

que  quiere  hablaros  Su  Alteza.  (^ Entra  el  Lega- 
do con   D,    Pedro,) 

ESCENA  IX. 

SANCHO.     EL    PORTERO. 

San*  Vamos,  que  es  mucha  fiereza. 
Port»  Si  no  puedo:  ¡  hay  cosa  tal! 
San,  ¿Descontentas  á  un  amigo 

por  tan  grande  fruslería? 
Port,  No  es  nada  la  niñería. 

•  \   la  Capilla!...  pues  digo. 
Saii,  ¿No  sabes  que  son  muge  res? 

hov  me  ha  llegado  una  hermana 
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curiosa  como  Aldeana  ,  ' 

y  se  le  antoja  ¿qué  Quieres? 
*  Pon,  A  los  mismos  Infanzones 

la  entrada  se  prohibió.    . 
San,  Yamos,  ramos,  que  sé  yo 

portarme  en  las  ocasiones.  {Le  dá  un  bolsillo.) 

Mi   hermana  me  esta'  esperando ; 

voy  por  ella  co  un  momento. 
Pon,  ¿Qué  hemos  dé  hacer?  lo  consiento^ 

que  siempre  pequé  de  blando. 
San.   Mas  cortesano  Portero 

que  tu,  no  es  fácil  hallar.   (Fdse  por  la  derecha,} 
Pon,  Soy  de  buen  acomodar, 

sobre  todo  por  diuero. 

ESCENA  X. 

( Después  de  una  muy  breve  pausa ,  entra  Sancho 

con  Doña  Teresa  cubierta  de  un  manto  muy  largo 

jr  bástanteles  peso  y  para  c¡ue  no  sea  conocida,) 

DOÍCÁ    TFRESA.     SAIfCHO.     EL     POATEBO. 

San.   {Aparte  d  Doña  Teresa.) 
Bien   tapada  estáis  por  Dios. 
Ter,  {Aparte,)  ¡Ambición  cómo  me  tienes! 
Port.  Acaba ,    Sancho ,  ¿no  vienes?  . 
San,  Ya  estamos  aquí  los  dos. 

¿Entramos  en  la  Capilla? 
Port.  No  puede  ser  por  ahora. 

Que  callada  es  la  Señora. 
San.  Tii  hablador  á  maravilla. 

¿No  entramos? 
Pon.  Sí  ',  mas  después. 

San.  ¿Y  hora  nó? 
Port.       ^  Por  causa  grave. 

San.  ¿Pues  cual? 
Port.  No  tengo  la  llave, 

San.  Pesada  la  burla  es. 

7'er.   {Ap.d  Sancho.)  jCon  que  ha  de  ser  Imposible! 

San.  Esperad.   Con  que.... 

Port.  Ocultaros 

# 
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et  primero  que  esplicaros....  {Ruido  dentro,) 
£IRej.,..  andad  que  es  terrible.  {Dona  Teresa 
dice  algunas  palabras  al  oido  d  Sancho  ^  í¡uien 
dejándola  con  el  Tortero ,  sale  por  la  puerta  de 
la  derecha:  Dona  Teresa  y  el  Portero  se  re- 
tiran d  la  segunda  galería  apresuradamente ^j" 
desaparecen  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

DON  JAIME.  DON  PEDRO.  EL  LEGADO. 

Jai.  Es  sagrada  mi  palabra. 

Leg,  Dios  tocó  ese  corazan. 

Jai.  Está  bien ,  no  perdáis  tiempo. 

Leg.  Gomo  gustareis ,  Señor.  ( Vdse.) 

ESCENA  XII. 

DON   JAIME.      DON    PEDRO. 

Jat.  ¡  Imposible  me.  parece  I 
¿Tal  pasa  tí  viendo  yo? 
Ese  pueblo  que  temblaba 
mi  nombre  como  el  de  Dios, 
esos  nobles  de  quien  supe 
poner  á  raja  el  furor: 

Íiorque  á  un  Viejo  que  me  ofenda 
e  poogo  en  dura  prisión, 

¿rebeldes  alzan  el  grito? 

Esto  explicádmelo  tos. 
Ted.  Es  un  Obispa  el  anciano 

que  prendisteis ,  gran  Señor, 

y  el  pueblo  mira  ultrajada 

en  ello  la  Religión. 
Jai.  \  Los  menguados!  una  muerte 

cometerán  cada  soT, 

y  porque  prendo  á  un  Obispo 

me  gritan  jProfaDücIon! 

Atrepellan  el  respeto 
,     del  que  á  mandarlos  nació; 

y  guerra  impía  le  mueven 
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i  SU  nataral  Señor.... 

Hasta  en  mis  propíos  soldados 

prendiera  la  rebelión. 
Ped,  Ninguno  el  grito  rebelde 

de  los  hombres  de  armas  dio. 
Jai.  La  cabeza  le  costara 

al  que  le  diera  traidor. 
Ped.  Mas  consintieron  que  el  rulgo 

alce  atrevido  la  toz. 
Jai.  Yo  doblaré  la  rodilla 

ante  el  altar ,  mas  por  Dios 

que  al  levantarme,  del  fuego 

que  abrasa  mi  corazón,. 

aniquilarán  los  ra^os 

á  quien  á  Jaime  insultó. . 
Perf.  Mas  tarde  podréis  vengaros, 

cuando  aplacado  el  furor 

que  enciende  abora  en  sus  pecbos, 

no  encontrarle  en  la  prisión.... 
Jai.  Pague  luego  con  la  yida 

el  que  las  puertas  le  abrió. 
Ped.  No  se  encuentra  al  carcelero, 

perdióse  en  la  confusión 

que  si  el  pueblo  le  encontrara 

le  matara  alV ,  Señor. 

Porque  no  bailando  al  Obispo 

imagipan  que  murió  : 

y  que  él  puííal ,  ó  el  reneno. 
Jai.  \  Qué  mal  conocen  quien  soy! 

£n  la  plaza  le  matara 

á  la   claridad  del  sol, 

si  mi  justicia  quisiera 

matarlo.  —  ¿Quién  le  salvó? 
Ped.  Imposible  averiguarlo, 
á  mi  entender,  es  por  boy. 
Él  tiene  tantos  amigos.... 
Poderosos  muchos  son, 
y  el  oro  lo  alcanza  todo. 
Jai.  ¿y  de  Teresa? 
Ped.  Burló 

su  secreto  mis  pesquisas ; 
continuándolas  estoy. 
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Jai,  Pues  sí  llegáis^  á  prenderla, 

en  estrecha   reclusión 

la  poned  sin  que  la  vea.  {Por  la  puerta  de  la 
derecha  'entra  el  segundo  Portero )  inmediata- 
mente el  Legado  j  siguiéndole  los  Eclesiásti- 
cos ;  saludando  al  pasar  al  Rey  se  dirigen  d  la 
Capilla^  que  abre  el  Portero ^  j  entran  todos. 
—  El  Rej-  contempla  á  los  que  pasan  con  preo- 
cupación. ) 
Ped.  {Señalando  la  Capilla.) 

¿  Y  estáis  resuelto  ,  Señor  ? 
Jai.  A   todo    por  humillarlos^ 

os  lo  juro  por   quien  soy. 

Estos  al  cabo   se    escudan 

del  santo  nombre  de  Dios, 

y  yo  haré  ver  que  si  cedo 

es   por   él,   por  ellos  nó. 

Levantado  el  entredicho 

yo  recobraré  mi  honor : 

Corred ,   Don  Pedro ,  la  Corte 

aquí  convoque  un  pregón, 

y  haced  que  en  tanto  se  inquiera 

quien  el  motin  provocó: 

su  cabeza  sobre  un  tajo.... 
Leg.  ( En  la  puerta  de  la  Capilla. ) 

Os  esperamos,  Señor. 
Jai.  Don   Pedro,   el  pregón  5  la  Infanta.   (D.  Pe- 
dro por  la  derecha.  — Sena  de  D.  Jaime  al 
Legado^  y  este  vuelve  d  entraren  la  Capilla. ) 

ESCENA  XIÍI. 

DON    JUME. 

¿Será  verdad  que    soy  yo 

el  que  tanto  aquí  se  humilla? 

/  Asi  su  nombre  mancilla 

quien  nunca  al  miedo  cedió?  (D.  Pedro  entra  por 
la  puerta  de  la  derecha^  atraviesa  er Teatro ^ 
pasa  d  la  segunda  galería^  jr  se  vd  por  el  fo- 
ro derecho. ) 

¿  Me  rindo  á  los  hombres  7.  .    Nó  : 
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j  he   naculo  al    6d   GrístiaDO.... 

el   hombre ,  no  el  Soberano 

se  po&trará  ante  el  altar. 

Yo  después   sabré  probar 

que  aun  tengo  el  cetro  en  mi  roano.  (D,  Jaime 
entra  en  la  Capilla»  Al  propio  tiempo  entran 
por  ia  puerta  de  la  derecha  ios  Caballeros  y 
Damas ,  por  el  Joro  derecho  servidumbre  de 
Palacio.  Sancho  entra  con  los  Caballeros^  ocul^ 
tdndose  entre  ellos.  Doña  Teresa  siempre  con 
manto.  Algunas  dueñas  de  Palacio  lo  llevardn 
también.  Caballeros ,  Damas  y  criados  entran 
en  la  Capilla.  Las  puertas  puedan  abiertas ^jr 
el  forillo  representa  el  muro  lateral  de  la  Ctt" 
pilla  ,  cuyo  altar  se  supone  colocadoi  d  la  de- 
recha del  espectador  ^  por  manera  que  los  Co' 
balleros  presenten  el  costado  derecho.  La  Ca^- 
pilla  parece  llena.  —  Doña-  Teresa  y  Sancho 
se  quedan  los  últimos.  —  Al  ir  esta  4  entrar ^ 
stíguro  de  que  nadie  le  observa  ^  Sancho  la  de- 
tiene jr  conduce  al  proscenio.  —  Durante  la 
escena  siguiente  ambos  interlocutores  observan 
cuidadosamente  todas  las  entradas.) 

ESCENA  XIV. 

DONA    TBRB8A.      SANCHO. 

San.  Albricias ,  Señora  mía. 
Ter.  ¡Albricias ,    Sancho !  ¿de  qué  7 
San.  El   pueblo  se  ha  sublevado. 
Ter.  Y  la  nobleza. 
San.  También. 

Han   allanado  la  torre, 

prisit>n  de  Don   Berenguel. 
Ter.  £u  libertad  el  Obispo.... 

¿A  dónde  está? 
San.  Nó  lo  sé. 

Ter.  Corramos  á  averigua  rio. 
San.  Señora,  el  paso  tened: 

no  )e  hallaron  en  la  Torre. 

El  pueblo  entiende  que  el  Rey 
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en  secretóla  matiíra. 
Ter,  Si'y  ]e  babr^í  muerto  el  crael. 

Y  no  tengo  otro  testigo.... 
San,  ¿Ya  la  esperanza  perdéis? 

Los  nobles  tienen  cabildo, 

a'  su  amparo   os  acoged.... 
Ter,  Yo  quería  presentarme 

entre  la  Infanta  y  el  Rey, 

cnando  en  sacrilego  lazo 

finidos  pensa'ran  ser; 

Íya  que  mas  no  alcanzase, 
acerles  probar  la  hiet 
que  boy  amarga  mi  existencia. 
San,  ¿  Que  es  mejor  no  conocéis 
que  el  auxilio  de  sus  brazos 
los  Infanzones  os  den? 
T^r.  Si',  que  á  mas  no  consigo^ 
venganza  al  menos  tendré. 
¿Qué  importa  arriesgue  la  vida 
quien  ya  ha  perdido  un  laurel? 
Vamos,  Sancbo,  mi  presencia 
podrá  ese  fuego  acrecer. 
San.  Ya  vienen,  vamos,  Señora, 

¡ay  de  vos,   si    alguno   os    Té!   (F^dnse  por  ia 
derecha,) 

ESCENA  XV. 

DOlf    PEDRO   COROlfEL.    DONA    TlOLAlfTE,  JT    SU  atOTn^ 

pañamiento. 

Ped.  Sí,    Señora,  está  Su  Alteza 

haciendo  la  paz  con  Dios; 

tan  fausto  agüero  preside 

á  la  suspirada  unión. 

El  iris  sois  de  estos  Reinos, 

la  paz  os  deben  á  vos. 

¡Que  mucho  que  un  Ángel  sea 

mensagero   de   tal  don! 
Vio,  Plegué  á  Dios  que  pueda  siempre 

feliz  hacer  con  mi  amor 

al .  Rey  mi  esposo  y   mi  dueño, 

y  á  su  Reino  de  Aragón. 
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Esto  le  ruego  postrada.... 
Jai.  (Dentro.)  A  los  hombres  do,  es  á  EKos.  (J^u* 
mor  en   la  Capilla, — Los  que  están  en  la  es- 
cena vuelven  la  vista  htfcia  ella.) 
^f^io*  Ved,  Don  Pedro,   que  ha  ocurrido 

que  promueve  tal  rumor?    {Don    Pedro    entra 
en  la  Capilla^    habla  á  vista  del  espectador 
con  alguno  de  los  Caballeros ,  ^  vuelve  des- 
pués d  la  escena.) 
Ped.  Leyendo  estaba  el  Legado 
la  bula  de  absolución; 
el  Rey  de  hinojos  postrado 
ante  el  altar  la  escuchó  ; 
mas  oyendo  que  del  Papa 
ha   de  implorar  el  perdón,  ... 

esclama   ccn  voz  de  trueno: 
«á  los  hombres  nó,  es  á  Dios.* 
£I  Cardenal  se  suspende, 
empero  el  Rey  le  miró 
y  sigue  la  ceremonia. 
Esto  es  todo  en  conclusión. 
f^io.  Se  humilla  como  Cristiano, 
mas  de  que  es  Rey  se  acordó. 
Ped,  Nunca  desmienten  sus  hechos 
á  Jaime  el  Conquistador. 
Ta  en  breve  ha  de  terminarse, 
según  pienso,  la  función,     / 
y  á  Vuestra  Alteza  por  Reina  ' 
saludará  nuestro  amor. 

ESCENA  XVL 

DICHOS.      EL     RKT.  —  EL    LEG kDO. ^-^CúbollerOS. — P/l- 

gesy  ^c.  que  salen  de  la  Capilla  y  y  se  colocan 
en  ambas  galerías^  dé  manera  que  por  el  centro 
del  escenario  puedan  pasar  el  Rex  y  el  Legado. 
Cuando  estos  salgan  al  proscenio ^  se  cierra  el  se" 
micirculo.  —  £1  Rey  jr  el  Legado  en  la  puerta 

déla  Capilla. 

Leg.  El  Pontífice  Romano 
levanta  la  excomunión. 
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que  la  justicia  d  estos  Reinos 

del  Yalicaoo  lanzó.  {Bajan  al  prostseniQ.) 

£1   Rey  hizo  peDÍtencia 

implorando  su  perdoo. 
Jai,  Cardenal,  lo  tengo  dicho. 

Lo  be  pedido  solo  d  Dios. 

A  él  solo  debt^e  buqaillarse 
,  el  Monarca  de   Aragón. 

{A  Violante.)  Y  vos,  Senara,  ^ en  qi|ien  cifra 

su  dicha  mi  fino  amor, 

venid  d  hacerme  dichoso. 
Vio*  Al  prometer  ante  Dios  i 

consagrarme  d  la  ventura 

de  vos,   mi  esposo  y  Señor, 

mas  que  la  lengua,  Don  Jaime^ 

hablará  mi  corazón. 
Jai,  El  instante   venturoso 

no  lo  retardemos,  do. 

Felices  son  hoy  mis  pueblos, 

pues  que  tai  Madre  les  doy.  (£Z  Rey  hace  se- 
ña, — El  Legado  entra' en  la  Capilla. — Siguen 
Don  Jaime  y  Violante^  Don  Pedro  j  todo 
el  Acomparíamiento^  —  La  escena  queda  un 
instante  sola.)  . 

ESCENA  XVII. 

KL    CONDE  DE  AMPUBIAS,  armado»    EL    OBISPO  OB  GERO- 

ifA,  cubierto  con  una  gran  capa, 

Cond,  Pues  bien,   si  os  place  al  martirio  correr; 

con  vos  quiero  morir. 
Obis.  Hazaña  loca. 

Yo  lo  debo  d  mi  estado,  d  mi  conciencia. 
Cond,  También  de  honrado  mi  valor  blasona. 
Obis.  Volveos,  aun  es  tiempo,  no  os  han  visto. 

Ya  la  {é  de  vasallo  tenéis  rota: 

sin  ofender  al  Rey,  debéis,  6  Conde, 

defender  vuestras  tierras  v  persona. 

Mi  consejo  seguid;  no  bagáis  que  llore 

vuestra  muerte. 
Cond,  Prelado^  ¿qué  me  importa 
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Vivir  un  dia  mas  en  la  amargura  ? 
Cuando,  apenas,  Obispo,  hará  seis  horas 
pudo  el  oro  romper  vuestras  cadenas, 
quise  salvar  un  alma  generosa, 
á  Ampurias  conduciros,  con  mi  acero 
defender  vueslra/vida. — Si  malogra 
vuestro  celo  mi  intento :  si  os  espone 
á  una  muerte,  tal  vez  lenta,  afrentosa, 
yo  no  os  quiero  dejar:  no,  loirepito, 
el  Conde  os  seguirá  cual  vuestra  sombra. 

Obis.  Bien,  lo  consiento:   es   digna  vuestra  mano 
de  ayudarme  i  acabar  tan  santa  obra. 

Cond.  ¿Y  qué  hacer  pretendéis?  ¿por  qué;  caliendo 
del  santo  Monasterio  que  basta  ahora 
de  albergue  nos  sirvió,  venís.  Obispo, 
donde  Pon  Jaime  sus  venturas  logra? 

Obis.  A   impedir  esa  unión  que  se  prepara. 

Cond,  ¿Quién  de  e^e  tigre  las  pasiones  doma? 

Obis»  No  le  injuriéis :  la  cólera  le  arrastra, 
y  entonces  ni  á  sí  mismo  se  perdona; 
mas  luego  calma  la  razón  su  afecto^ 
y  las  desdichas  que  ha  causado  llora. 
Yo  voy,   le  imploraré;  vencerlo  espero 
si  un  solo  instante  puedo  hablarle  i  solas. 

Cond,  Iré  con  vos. 

ObíS,  No  hagáis  por  vida  mia, 

agravios.!^  traeréis  ala  memoria. 

Cond.  Escuchadme :   y  si  es  tarde*. •. 

Obis,  No  es  posible; 

están  cerradas  las  Iglesias  todas.  .    . 

Cond,  ¿No  conocéis  al  Rey  ? 

ObíS*  Bien  le   conozco. 

¿Pensáis  que  el  entredicho  osado  rpmpa? 
Aquí  esperad. 

Cond,  Espero. 

Obis.  Al  punto  vuelvo. 

Cond,  Si  tardáis,   yo   entraré. 

Obis.  No  hagáis  tal  cosa. 

( Entra  en  la  cámara  del  Rey, ) 
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ESCENA   XVIII. 

BL     CONDE. 

¡Santo  Pastor!  su  celo  vá  á  perderle: 
Sabe  apenas  que  llega  á  Zaragoza  ' 
la  lofantk  y  vurfíi ,  y  sio  temofr  la  rabia 
del  terrible  Don  Jaime  aquí  provoca.(  Rumor  den- 
tro^ d  la  derecha^  de  muchos  pasos ^  voces  bas" 
tante  d  lo  lejos, ) 
¡Cuál  rumor*,  si  es  el  Rey  ,  venga  si  quiere! 
as/  terminan  inis  desdichas  todas.  \Pasa    d  la 
segunda  galería, ) 

ESCENA  XIX. 

ÉL   GOMENDADOB.   TOCES.    ÁHTlLLOIf.    VOlfCADJl.     DOfA 

TERESA.  SANCHO,  entran  por  la  derecha,  el  conde 

en  la  segunda  galería, 

Ter.  {Misteriosamente  á  los  Infanzones.) 
Si,  Caballeros,  á  una  dama  oñsnde, 
al  pueblo  Aragoncfs  su  yugo  agovia, 
de  humillar  á  los  nobles  Infanzones 
Don  Jaime,  sin  reparo,  aquí  blasona; 

Ír  á  un  Ministro  de  Dios,  crimen  horrendo, 
a  T¡da...  (El  Obispo  sale  de  la  cdmara  del  Rey. 
—  El  Conde  se  acerca  d  él.  —  Los  Infanzo- 
nes  le  contemplan  con  terror  y  asombro.  — 
El  Conde  de  Ampurias  desde  el  principio  de 
la  escena  ha  observado  cuidadosamente  del 
grupo  que  forman  los  Infanzones  con  Doña 
Teresa,  mas  no  pudo  oir  su  conversación.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS.    EL   OBISPO. 

Ter,  Cielos!  se  alzará  su  sombra! 

Obis.  Estrano  error  vuestros  sentidos  turba. 
En  vida  estoj:  ilesa  mi  persona. 
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Ter.  ¿Pues  c¿mo  en  la  prisión  no  os  encontraron? 
Obis.  Mis  cadenas,  Teresa,  fueron  rolas 

por  este  Caballero.  {£1  Conde  se  alza  la  visera,) 
Foc.  El  Conde  ,  amigos! 

Obis.  ¿Y  el  Rey?  ¿no. me  diréis?  yo  vengo  ahora 

de  su  estancia. 
Anti.  .    ¿No  está? 

Obis.  Nó. 

Ten  Soy  perdida, 

tal  Tes  en  este  instante  se  desposa. 
Obis.  ¡Paes  cómo!  el  entredicho..,. 
Cond.  Levantado 

debe  estar, 
Obis.  ¿Es  posible? 
Cond,  ¿Qué  os  asombra? 

¿No  os  dije  yo  que  al  Rey  nada  detiene? 
Ter.  Amparadme,  Señores ,  amparadme; 

impedid  esa  unión  nefanda ,  odiosa.  (Corriendo  d 

la  Capilla.) 
]  Ah!  no  será  mientras  yo  viva  :  nunca. 
Si  no  queréis  venir,  iré  yo  sola.  {Vd  d  entrar  en 
la  Capilla,  El  Obispo  y  el  Conde  van  d  seguir- 
la: las  puertas  se  abren,  Don  Jaime  dando  la 
mano  d  Doña  f^iolanie  aparece  en  el  dintel. 
Teresa  retrocede ,  dando  un  grito  de  desespe-^ 
ración^  el  Obispo  y  ol  Conde  la  reciben  en  sus 
brazos,) 

ESCENA  XXI. 

niGHOS.  SL  AiT.  ooMA  VIOLANTE,   acompaflomien  tOj 

guardias. 

Jai.  La  Infanta  Dona  Violante 

es  ya  Reina  de  Aragón.  {Doña  Teresa  dd  un 
grito ^  jr  cae  en  los  brazos  del  Conde:  Don 
Jaime  vuelve  la  cabeza/  reconociéndola  dice:) 

A  lo  pasado  perdón  ; 

pero  guarda  en  adelante. 

(Cuadro  general,) 
FIN. 
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Impranu  que  üiede  Ofbbuios,  ieugode  D.  A.  Cabal, 
Caíli  del  faeler,  tiímere  9. 
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D .  Garlos  de  Mendoza CabaUero  Jáven . 

D.  Pedro Su  tio. 

Et  Gq|R^«  del  Barco..... ••  Ministro. 

tí.  JüÁN  DE  Silva! ."i . .  Coronel. 

D.  AwTomo  de  Zamora Diputado. 

El  Barón  del  Boble Bolsista . 

Roque ^-v  ■  Criado  de  D.  Carlos. 

JüUA Muger  de  D.  Carlos. 

Luciana Viuda  joven. 

Consuelo Muger  del  Conde. 

Paca , Doncella  deJulia^ 

La  escena  es  en  Madrid  en  casa  de  D.  Carlos. 


Esta  comedia  es  propiedad  }fie  los  Sres  Gu- 
itón, Lujan  y  Francol  quienes  ¡perseguirá» 
-ante  la  ley  al  que  la  reimprima  6  represente  en 
algún  teatro  del  reino  sin  recibir  para  eüo  su 
autorización ,  según  está  prevenido  en  reales 
árdenesde^ demayo  de  1837,  Sde  abrü  de  i839 
y  A  de  marzo  dé  1844. 
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ACTO  PRIMERO 


El  Teatro  representa  una  iala  en  cata  de  D.  Cdrlot, 
tuntuoMmente  amueblada.  Puertas:  una  al  foro  que  dd 
paso  d  la  calle;  otra  d  la  derecha,  que  comunica  con  las 
habitaciones  de  D.  Cdrlos  y  Julia;  y  otra  d  la  iz^ier- 
da ,  que  lo  hace  con  el  resto  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen:  Julia,  sentada  en  el 
sofá  y  examinando  un  tocado ;  D.  Garlos  ,  en  una  bu* 
Caca  nojeando  los  periódicos,  y  D.  Pedro  ,  paseándose 
pensativo. 

Julia.      París ,  digan  lo  que  quieran , 

es  el  centro  de  las  modas. 

¡Qué  buen  gusto!  Carlos ,  mira 

qué  linda  es  esta  corona. 
Carlos.   Allá  voy :  deja  que  vea 

antes  cómo  está  la  Bolsa. 
Julia.      Mire  usted,  tío,  qué  bien 

casa  el  verde  de  las  bojas 
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con  el  rojo  de  las  flores. 
Pedro.     (Mirando  la  úorona  con  di tír acción  y  volviendo 
á  pasearse.) 

Es  en  efecto  preciosa. 
JuuA.       (Ap,)    ¡Ni  la  ha  mirado  siquiera! 
Carlos.    (Levantándose  con  alborozo  ) 

¡Julia!  tio !  gran  victoria! 
Julia.      ¿Qué  dices? 
Carlos.  Que  la  fortuna 

hoy  se  nos  muestra  amorosa. 

Mire  usted,  tio ,  (Presentándole  un  periódico, 
PiDRO.  Sepamos 

de  una  vez  qué  te  alborota. 
Carlos.    ¡  Digo !  es  un  grano  de  anís , 

si  sale  cierta  la  cosa. 

Las  minas ,  ya  sabe  usted ,    ' 

que  el  Barón  del  Roble  explota , 

han  descubierto  un  filón 

de  una  potencia  asombrosa. 
PiDRO.    i  Dios  lo  quiera ! 
JuuA.  ¡Qué  fortuna! 

Carlos.    No  hay  que  dudarlo ,  aquí  consta; 

ayer  tomé  diez  acciones , 

y  es  culpa  de  usted  que  todas 

las  demás  no  las  tomase. 
Pedro.     Yo  me  alegro :  eso  te  ahorras. 
Juua  .  I      ¡  Qué  incredulidad ,  señor ! 
Carlos.    No  le  agrada  la  persona. . . 
Pedro.     Cierto  que  no. 
Carlos.  Y  nada  cree. 

Pedro.     Jamás  ha  abierto  la  boca 

sin  mentir.  - 
Julia.  ¡  Oh ,  qué  injusticia ! 

Pedro.    ¡Ya  se  ve !  baila  la  polka, 

habla  el  francéz,  en  caballo 

muy  largo  de  cuello  monta , 

entiende  de  farolas , 

está  abonado  á  la  ópera ; 

y  vuestro  caudal ,  sobrina , 

lindamente  os  escamota. 
Carlos.    ¡Válgame  Dios  con  el  tie, 

que  en  ira  af  instante  monta! 
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Ese  muchacho,  ea  verdad , 
vive  esclavo  de  la  moda  * 
tiene  apariencias  de  fatuo ; 
pero,  tio,  1^0  se  emboba 
en  los  negocios;  con  tino 
su  escaso  caudal  mejora , 
y  me  ha  tomado  cariño,.. 

Pedbo.     Bien,  hablemos  de  otra  cosa. 

Carlos.    Norabuena ;  el  tres  por  deñto 
está  en  alza;  el  Conde  compra... 

Pedro,     i  Otro  qae  tal ! 

iuLU.  Pues  á  ese 

la  formalidad  le  sobra. 

Carlos,   i  Pues  no !  un  senador ,  ministro 
ademas  de  la  corona , 
y  noble ,  y  rico ,  y  casado , 
cuya  amistad  generosa, 
no  solo  en  su  propio  pueblo 
hoy  diputado  me  nombra, 
mas  me  ofrece  en  recompensa 
de  mi3  literarias  obras , 
la  cruz  de  San  Juan... 

Julia.  Me  alegro, 

porque  te  ha  de  «star  la  roja 
tinta  de  aquel  uniforme 
muy  bien. 

Pedro.  Gozad  tantas  honras   ^ 

en  paz ,  que  yo  me  despide. 

JuLu.      ¿Dónde  va  usté? 

Pedro.  A...  Barcelona. 

JuLU.      i  A  Barcelona ,  y  á  qué  ? 

Pedro.     A  huir  de  esta  Babilonia. 

Julia.       ¿Y  nos  dejat 

Pedro.  Sí  hija  mía. 

Carlos.   Aquí  á  «isted  ¿qué  le  incomoda? 
¿no  le  quiero  como  á  padre? 

JoLiA.       ¿Yo  no ie sirvo  amorosa? 

Pedro.     Sí  ,  me  Rereis  y  tratáis 
los  dos  á  pedir  de  boca; 
pero  mayores  de  edad 
entrambos,  seguís  la  propia 
inspiración  en  iá  vida ; 
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Julia. 
Pedro. 


JUUA. 


mis  consejos  os  enojan; 
yo  pierdo  el  tiempo ,  y  me  abraso 
ía  sangre  con  ciertas  tosas; 
lo  mejor  es  separarnos , 
y  dejar  rodar  la  bola. 
Carlos.    Usted  hará  lo  que  guste , 
mas  es  justo  que  nos  oiga. 
Deja  al  tío  que  se  esplique. 
¿Para  qué  perder  mi  prosa? 
Yo  moToy  á  viajar, 
vivid  como  os  acomoda. 
Perdone  usted;  pero  á  mi 
ya  que  se  esplique  me  importa. 
Cuando  ha  dos  anos  con  Carlos 
se  hizo  en  Valencia  mi  boda, 
usted  me  sirvió  de  padre, 
que  yo  era'huérfana  y  sola. 
Seis  meses  ha  que  á  Madrid 
vinimos  ¿Por  qué  en  tan  corta 
temporada,  en  iracunda 
su  condición,  de  amorosa, 
se  trocó?  ¿Porque  mi  Carlos 
literarios  triunfos  logra, 
y  en  los  negocios  prospera 
y  en  la  esfera  se  remonta 
política?  ¿Porque  á  mi 
han  dado  en  llamarme  hermosa» 
ó  porque  anhelo  y  consigo 
vestirme  siempre  á  la  moda? 
Eso  será,  pues  mi  Carlos 
descuidar  puede  su  bonray 
ni  yo  por  concepto  alguno 
incurriera  en  mala  nota. 
Tu  Carlos  es  un  Catón, 
y  tu  eres,  Julia,  una  Porcia; 
pero,  con  vuestro  permiso/ 
yo  me  marcho  á  Barcelona. 
Vea  usted,  tio,  que  es  razón 
que  en  claro  las  cosas  ponga, 
que  el  honor.... 

^Palabra  huecat 
Ya  el  honor  no  está  de  moda. 


Pbdro. 


Carlos. 


Pedro. 
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JüUA.       ¡Tío! 

Garlos.  ¡Señorl! 

Pedro.  No  le  quitff 

á  mi  frase  ni  una  coma. 
EJ  honor  és  un  crista), 
basta  á  empañarle  una  sombra; 
y  en  estos  tiempos,  sobrinos, 
que  vivimos  por  la  posta, 
lo  que  se  quiere  es  llegar, 
que  embarrarse  poco  importa. 
Tú  eres  honrado,  tú  buena, 
tú  leal,  tú  virtuosa; 
pero  estáis  aqui  jugando* 
con  el  fuego  y  la  ponzoña. 
Tu  Barón  es  un  trtiaft 
que  con  reverencias  rob^, 
mintiendo  grandes  negocios, 
á  los  necios  con  que  topa; 
te  intimas  con  él,  y  el  dia 
que  ei  hilo  falaz  se  rompa 
de  sus  tramas,  cuenta,  Carlos, 
con  que  su  infamia  te  coja. 
Ese  ministro,  ese  conde, 
que  poder,  fáu^o,  iisonjas, 
viene  ¿  olvidar  en  el  seno 
de  la  amistad;  que  las  honras 
hoy  sobre  tí  á  manos  llenas 
descarga,  aunque  yo  suponga 
que  obra  sincero,  no  puede 
á  lenguas  murmuradoras 
poner  freno.  Esas  amigas 
de  Julia  en  e(  mundo  gozan 
la  inmunidad  que  el  escándalo 
apetecido,  al  ctfbo,  logra; 
pero  ese  mundo  que  al  vicio, 
8i  es  diario  se  acomoda, 
en  la  vida  de  la  honrada 
Di  un  paso  en  falso  soporta^ 
Buenos  en  el  fondo  sois, 
pero  arriesgáis  vuestra  honra: 
no  quiero  ver.  su  naufragio 
y  me  voy  i  Barcelona.      -(Véie^) 
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ESCENA  lU 

D.  Cablos  t  Julu. 

JuuA.      Carlos,  roíste  en  tu  vida 

una  arenga  mas  donosa? 
C4nL0S.   No  sé,  Julia,,  qu¿  te  diga; 

guizi^  la  razón  le  abona, 

que  puede  haber  imprudencia 

á  la  verdad,  y  no  poca, 

á  ese  piélago  del  mundo 

en  lanzar  asi  la  proa. 
hjUÁ.      Déjame  reir  de  oírte 

iSe  te  pegó  su  salmodia? 

¿Quieres  vida  de  hermitaño» 

hacer  y  de  mí  una  monja? 
Carlos.   No  es  eso.  ¿Mas  no  tenemo» 

amistades  peligrosas? 
Ji^iA.      ¿Gomo  á  nosotros  nos  traten 

bien,  el  resto  qué  importa? 

Aquí  en  Madrid  ni  las  gentes 

ni  los  negocios  jse  ahondan; 

tú  ganas  con  el  Barón, 

déjale  sus  trapisonda^; 

te  hizo  el  Conde  diputado.... 
Carlos.    Mas  Julia,  ;y  si  fuera  á  costa,^*. 
JuuA.       (Tapándole  la  b^a  eariñosaméntt,} 

No  blasfemes.  ¿No  eres  tú 

el  dueño  de  mi  alma  toda? 

¿Dudarás  de  Julia,  ingrato? 
.Carlos.   No  dudo,  mi  Julia  hermosa^ 

sé  tu  virtud,  y  tú  sabes 
que  en  ella  cifro  mi  gloria; 
mas  pueden  las  apariencias..., 
Julia.      ¿Miedo  tendrás  á  una  sombra? 
*  Carlos.    Honor,  te  han  dicho,  es  cristal.... 
Julia.       El  mió  es  cristal  de  roca, 
y  no  quiero  yo  que  el  tio 
á  quien  ya  la  edad  trastorna^ 

me  convierta  á  mi  marido 
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en  poco  menos  que  en  momia. 
Tú  estás  seguro  de  mí, 
yo  sé  que  soy  buena  esposa, 
eso  nos  basta;  que  el  mundo 
como  se  encuentra  se  toma. 
Tú  diputado  elocuente, 
el  ministerio  te  apoya, 
la  fortuna  en  los  negocios 
también  te  dá  viento  en  popa; 
yo  joven ,  y  si  no  mientes 
ni  estúpida  ni  borrorosa; 
bien  vistos  en  isociedad, 
en  todo  punto  á  la  moda; 
¿Qué  nos  falta  para  ser 
una  pareja  dicbosat 

Garlos   ¿Qué? 

Julia.  No  tener  aprensiones 

de  tu  claro  ingenio  impropias. 
Y  á  Dios,  que  espero  visitas 
y  quiero  ponerme  hermosa. 
(AiMráxalepváse.) 


ESCENA  III. 


D.  Carlos. 

Es  un  ángel.  Fuera  un  crimen 
tener  de  ella  ni  la  sombra 
de  un  recelo....  Y  Dios  me  libre 
que  sospecha,  ni  remota, 
se  abrigue  en  mi,  no  de  que  ella 
agravio  infiera  á  mi  honra, 
que  es  imposible,  mas  solo 
de  que  lenguas  maliciosas 
la  censuren;  porque  siento 
que  aun  con  serme  á  mi  notoria 
su  inocencia,  castigara 
en  la  suya  y  mi  persona 
la  murmuración  infame.... 
Tiene  razón  y  de  sobra 
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Julia,  ti  Tío  me  ba  pegado 
sa  furia  predicadora. 


ESCENA  IV. 


D.  Garlos»  Roque,  iuego  W  Barón  j 

Roque.    El  Señor  barón  del  Roble. 
Carlos.    Que  entre,  Roque,  y  ten^  pronta 

la  berlina.  De  fas  minas    (Váie  Ra^ue.) 

sabremos. 

(Sale  el  Boro».)    . 
Barón.  ^|D.  C&rlos! 

Garlos.  ¡Ola! 

Muy  bien  venido,  Barón. 

¿Gomo  va? 
Barón.  {Ei  dolor  me  agovial 

Garlos.    ¿Cómo  así? 
Barón.      '  Tengo  á  la  muerte, 

Carlos,  á  la  yegua  torda; 

mi  Fány  la  bailarina 

del  Circo,  está  ya  tan  gorda 

que  anoche  ni  aun  ba  podido 

dar  un  paso  en  la  Redáva; 

mi  Jok^  se  torció  un  pié.... 
Carlos.  .  En  compensación  de  todas 

esas  desgracias,  las  minas.*.. 
Barón.     (Ap,)  ¡Picó  el  pez  I 
Carlos.  Están  famosas. 

Barón.     No  sé  nada  (Ap.)  ¡Que  te  clavas!    • 
Carlos.    ¿Con  disimulos  ahora 

se  viene  usted?  Pues  aquí 

está  impreso  en  letras  gordas. 

(Dale  el  periódico,)  .  t  - 

Barón.    (Ap,  haciendo  que  lee  el  periódico.) 

Pues  señor,  de  cabo  á  rabo 

han  insertado  mi  trova.' 
(á  Carlos.)  ¡Qué  diablos  de  periodistas! 

¡todo  lo  saben! 
Carlos.  Mo' asombra 
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que  usted  ignore.... 
Baeon.  lAJí  caramba? 

¡Qué  cabeza,  y  qué  memoria? 
Una  carta  en  el  bolsillo 

(Saca  la  carta,) 
tengo....  Claro....  y  de  Segovia, 
desde  antes  de  ayer;  pero  á  mi 
los  negocios  me  encocoran, 
léala  usted.  (Dékila  carta.) 

(Ap.)  Edte  golpe 
es  maestro! 
Carlos.    (Después  de  abrir  p  leer  la  carta.) 

Corrobora 
cuanto  el  periódico  diee. 
¡Buen  negocio! 
Barón.  Poca  cosa: 

mil  durítos  por  acdon, 
de  renta. 
Carlos.  ¡Es  una  bicoca! 

Pero  los  gastos... 
Barón.  Tres  duros 

de  dividendo  se  cobran. 
Carlos.    ¿Y  el  coste  de  las  acciones? 
Barón.     Eso  es  verdad:  hoy  se  dobla 

su  precio  ¿quiere  usté  alguna? 
Carlos.    No,  Barón. 
Barón.  ¿Va  usté  á  la  Bolsa? 

Carlos.   Sí.  ¿Por  qué? 
Barón.  Porque  me  espera 

allí  una  cierta  persona 
para  tratar  de  las  minas 
que  en  verdad  son  una  Joya; 
al  contado  cien  mil  duros 
ofrece,  y  áoíAe  si  logra 
productos. 
Carlos^  '       ¿Y  usted  las  vende? 

Barón.     Mi  condición  perezosa, 

luego  el  ser  hombre  de  mundo, 

y  príndpe  de  la  moda, 

me  retraen  de  negocios 

que ,  ya  he  dicho,  me  encocoran.  . 

Si  yalttUase  un  companero. 
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como  usted  á  quien  no  asombra 

el  trabajo,  le  cediera 

la  mitad. 
Cablos.  fie  veras? 

Basor.  Toda; 

y  la  dirección. 
CAaLOS.  ¿Y  en  cuánto,    ^ 

diga  usted:  suma  redonda? 
Barmi.    Diez  mi!  duros  al  contado, 

si  una  escritura  me  otorga 

de  atender  solo  á  los  gastos, 

y  por  sí  el  negocio  toma; 

luego  á  partir  los  productos; 

pero  á  usted  no  le  acomoda. 
CAaLOs.    ¿Quién  sabe?  Hablaremos  luego. 
Barón.     Sí  ,  que  viene  la  señora. 

(Ap.)  La  inocencia  es  en  Madrid 

la  mina  que  mas  se  esplota! 

ESCENA  V. 

DichoipivuXt  vestida  can  eíeganeia. 

Barón.     ¡Divina  Julia!  Está  usted 

hecba  de  abril  una  rosa. 
Juua.      Usted  siempre  tan  galante.. 
Barón.     ¿Va  usté  al  Prado? 
Juua.  ¿Cómo,  sola? 

Barón.     ¿Pues  Garlos? 
Carlos.  Tengo  que  bacer 

precisamente  en  la  Bolsa. 
Barón.     ;No  hay  amigas? 
Garlos.  Es  verdad; 

anda,  muger,  no  seas  lx>ba. 
Juua.     Veré  si  viene  Luciana, 

óGonsuelo... 
Garlos.  Nuestra  hora 

llegó.  Barón.  (A  Mm.)  HasU  luego. 
(7émémi0  el  umbtere,) 
Barón.     (Cam  Mttierté  é  Mk.) 

;Y  el  conde? 
Juua.      ffi««MrMa.>¿Eleoiidé?  Qaegoia 
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pienso  de  buena  salud. 
Barón.     (Ap,)  ¿Y  esta  qué  es?  ¿Audaz  ó  tonta! 
Jdlia.      Ño  vengas  tarde  á  comer 

que  hemos  de  ir  á  la  ópera. 
(Vanse  el  Barón  y  Carlos,) 

ESCENA  VI 

Julia,  luego  Roque. 

JuuA.      Las  dos:  alguna  visita 

vendrá;  se  pasa  una  hora 
en  conversación;  en  coche 
luego  una  vuelta  de  Atocha 
ó  en  la  fuente  Castellana; 
después,  si  el  viento  no  sopla 
helado,  á  pie  del  paseo 
hasta  las  cinco  se  goza; 
vuelta  á  casa;  el  tocador 
dos  horas  al  tiempo  roba; 
y  no  se  llega  al  teatro, 
aunque  de  prisa  se  coma, 
hasta  cerca  de  las  nueve 
que  es  lo  que  exige  la  moda. 
Luego  tengo  á  media  noche 
mi  reunión  de  personas 
escogidas,  que  me  dejan 
no  mucho  antes  de  la  aurora;  . 
con  que  los  dias  son  breves 
y  las  noches  siempre  cortas. 
¡Y  esta  vida  de  placer 
¡a  mordacidad  censora 
de  mi  tio  la  reprueba! 
¿Quiere  hacer  de  mi  una  to  sea 
aldeana?  No  en  mis  dias; 
que  se  vaya  á  Barcelona. 
(Sale  Roque) .     Doña  Luciana. ' 
JüLU.  Que  pase.    (Vate  Roque) 

Ya  el  paseo  se  me  logra. 


—  44  -- 

ESCENA  Vil. 

LocuHA,  elegante,  Jülu  tale  4  recibirla. 

f 

Julia.      ¿Qué  elegante,  amiga  miaj! 
Luciana.  ¿Y tú,  mi  Julia,  qué  hermosa! 
Julia.       \  Aduladora ! 
LucuNA.  No  tal; 

Porque  estás  encantadora ,    (Siéntame.) 

amiga;  y  ya  en  todas  partes 

no  se  habla  de  otra  cosa , 

que  de  la  gracia  sin  par 

de  la  muger  de  Mendoza. 
JuLU.      Luciana ,  te  levantaste 

hoy,  á  fe  mia,  de  broma. 
LucuifA.  Nada ,  Julia,  no  lo  creas. 

Hablar  de  tí  está  hoy  á  ía  moda ; 

en  paseo ,  en  los  teatros... 
Julia.       Disparates  eslabonas. 
Luciana.  En  el  Congreso ,  el  Senado... 
Jülu.      ¿Luciana,  tú  me  crees  tonta? 
LuaANA.  En  los  ministerios  mismos 

ya  tu  nombre  se  pregona ; 

y  aun  te  puedo  asegurar 

que  lo  conoce  la/onda 

de  capa... 

'«"A.  ¡  Hay  tal  desatino ! 

Luciana.  Como  á  su  deidad  te  invocan 

los  pretendientes. 
'«^A.  ¡Luciana! 

LüCUNA.  Pero  ¿De  veras  te  asombrase 
JüUA.       ¡Puesnó! 
Luciana.  í  Amiga,  qué  inocencia 

ó  qué  aplomo ! 
^^^UA.  Si  no  en  bromas , 

esplícate. 
Luciana.  ¿No  hablo  claro? 

JÍJLU.      Si  es  así ,  debo  estar  sorda. 
Lucuna.  Quieres  estarlo ,  tal  vez. 
Julia.      Tú  vas  á  volverme  loca. 
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Que  yo  no  parezca  mal 
creeré,  sin  ser  presuntuosa , 
pues  tú  lo  dices ;  pero  eso , 
Luciana,  admirar  no  estorba 
que  me  vengas  á  decir 
que  mi  nombre  se  pregona , 
donde  intereses  se  tratan 
mas  que  se  alaban  hermosas. 
Lucu!VA.  En  España  los  negocios 
los  manejábaos  nosotras , 
Julia  mia :  nuestros  hombres 
de  amada ,  madre  ó  esposa , 
son  esclavos ;  y  I03  hay 
que  lo  son  de  las  tres  cosas. 
Julia.      Mi  marido  no  es  ministro. 
LucuNA.  Ya  lo  sé :  pero  no  importa. 
JouA.      ¿Pues  por  qiié  no? 
LuGiAivA.  Porque  ^1  Conde 

de  muy  buen  gus^  blasona  ... 
es  tu  visita...» 
JuuA.  ¿Y  pudiera 

lengua  vil  calguuomiadora 
suponer...! 
LuciAüA.  .  ¡Ay,  Julia  mia, 

y  qué  mal  las  cosas  tomas ! 
Son  resabios  de  provincia 
que  será  bien  que  depongas. 
JuuA.       ¿Yo  he  de  consentir  que  as( 

mancillada  sea  mi  honra? 
Luciana.  ¿Quién  habla  de  eso?  ¿Qujé  tiene 
que  ver  que  tú  seas  hen390§a 
y  discreta,  y  ni  aun  que  al  Conde 
gustara^ ,  ii ,  con  la  honra  ? 
JüUA.      Hermosa  ó  fea ,  b^  de  ser 
de  mji  4Me&<)  alhaja  sola. 
Luciana.  ¿Quién  te  dice  lo  contrario? 
Mas  no  es  culpa  de  la  joya 
que  la  codicien ,  ni  ser 
brillante  y  deslumbradora. 
Digo,  á  menos. que  no  quieras 
á  la  usanza  antigua  y  goda 
vivir ,.  y  qiue  tu  marido 
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armado  de  lanza  y  cota, 
á  cuantos  osen  mirarte 
provoque  á  lid  matadora. 

Julia.      Confieso  que  me  alarmaste. 

LucuifA.  Porque  eres  una  paloma 
torcaz,  y  estás  en  la  corle, 
como  silvestre ,  medrosa. 

JüuA.      Vamos ,  no  soy  tan  novicia. 

Luciana.  Sí  tal ;  de  todo  te  asombras. 
Si  fueras  muger  de  mundo , 
aunque  casta  y  virtuosa , 
no  malograras  tus  días , 
Julia,  como  los  malogras. 

JuuA.      i  Pues  no  voy  á  los  paseos , 
á  la  comedia,  áJa  ópera 
á  los  bailes,  las  tertulias? 
^alas  maneras  me  notas? 
¿No  sé  hablar,  ó  soy  de  aquellas 
que  al  saludarlas  se  cortan? 

LuciAiiA.  Nada  de  eso;  tu  elegancia 
y  tu  buen  gusto  se  notan 
en  cuanto  haces;  vistes  bien; 
ni  eres  sabia,  ni  eres  tonta: 
pero  todas  esas  dotes, 
como  te  he  dicho,  malogras, 
con  un  cierto  no  sé  qué 
de  timidez  que  te  aploma. 
Si  te  mira  con  ardor 
un  hombre,  montas  en  cólera, 
cual  si  una  ofensa  te  hiciera 
quien  reverente  te  adora. 
Requebrarte  es  un  delito, 
y  pecado  cualquier  broma. 
JuuA.      Hay  materias  en  que  Garlos 

'    ni  chanzas,  por  Dios,  soporta. 
Luciana.  Otra  bobada  es  que  sea 
para  tí  deuda  forzosa 
referir  á  tu  marido 
hasta  si  vuela  una  mosca. 
¿Te  cuenta  él  á  tí  si  encuentra 
á  fulana  buena  moza, 
si  á  esta  acompaña  en  la  calle, 


si  galantea  á  la"  otra? 
Julia.      ¡Mi  Cértod  gílantear 

mas  que  á  mí\  Vofwrme  loca 
pudiera,  si  tai  creyese. 
Luciana.  ¿Otra  mas?  ¡También  céÍM^! 
Vuelve,  melVé  á  tu  prOvintía, 
y  llámate  doña  Aldonza; 
y  allí  tu  CáHútyiú 
vivid  felices  á  solas. 
Julia.      Pero  Luciana,  ¿no  hay  medio, 
entre  vivir  como  moaja 
y  ser  liviana? 
LvciANA.  Hay  ej  medid 

Julia,  que  seguimos  tedas. 
Jdlu.      ¿y  ese  medio,  en  qué  conriste? 
Luciana.  ¡A  veces  pareces  boba! 
Consiste  en  sacar  partido 
de  aquellos  que  nos  adomn, 
sin  qtíe  alcancen  mas  favores 
que  los  que  en  público  gozan. 
Jdua.       Pero  si  el  público  vé, 

dirá..'.. 
Luciana.  ¡Que  diga!  ¿Qué  importa? 
JüiiA.      La  fama.... 
Luciana.  ¿Quién  ya  no  eabe 

que  la?  fama  es  mentirosa? 
¿No  le  quitan  el  pellejo    . 
basta  á  la  vífgen  de  Atocha? 
Ten  la  conciencia  tranquila* 
mi  Julia,  yifúedelabdla. 
Julia.      ¿Mas  con  arriesgar  la  fama 
así,  qué  víenéd  se  logran? 
Luciana.  En  tí  misma  te  lo  explico,  • 

digo,  si  no  te  incomoda. 
Julia.      Di  cuanto  quieras»  ' 
Luciana.  El  Conde, 

qué  en  bu  mano  hoy  atesora 
todo  el  poder;  contemplando 
tus  gracias,  Julia,  se  arroba;       . 
tú  le  tratas  tan  severa, 
que  rayasen  desdeñosa..*. 
Jülu.       y  él  á  Gáiríos^  sin  embargo. 
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proteje.  Conque,  señora, 

ya  ve  usted  que  su  sistema  ..* 
Luciana.  ¡Por  cierta  invención  famosa! 

El  ser  Garlos  diputado    . 

le  ocupará  algunas  horas; 

la  cnu  de  S*  Juan,  que  dicen 

le  van  á  dar,  ^s  gran  honrar 

¿Pero  á  su  bolsillo,  dime 

francamente,  entre  nosotras^ 

le  serán  de  gran  provecho, 

Julia  mía,  las  dos  cosas? 

Mientras  pronuncia  discuraosi 

sus  negocios  abandona, 

y  el  uniforme  de  grana 

de  mucho  valor  no  es  joya^ 

En  resumen,  descontento 

-tienes,  Julia,  al  que  te  adora; 

tu  marido  no  prospera^ 

y  tú  no  alcanzas  gran  gloria; 

porque  el  milagro  te  cuelgan.,  ^v 
Julia.       iJesusü 
Luciana.  Vaya,  no  te  pongas 

sería  otra  vez. 
Julia.  De  hoy  mi  puerta 

cierro  al  Conde. 
Luciana.  Y  alborota» 

á  Madrid:  que  habéis  reñido . 

dice  al  momento  la  crónica. 

escandalosa,  ó  que  Carlos 

deshonrado  por  su  esposa . .  < . 
Julia.       No  digas  mas,  calla,  calla, 

¡Mi  cerebro  se  trastornal  .     . 

¿Qué  he  de  hacer?    - 
Luciana.  ¿Qué?  Lo  que  hacen 

mugeres  que  cuerdas  obran.    . 

Satisfecha  de  tí  misma, 

no  temer,  Julia,  á  las  sombras;  , 

darle  al  Conde  que  te  admira 

cordelejo,  y  hasta  soga; 

mandar  eti  él;  á  tu  arbitriOjí 

dispensar  mercedes  y  lionras, 

empezando  porque  á-Cádrlos, 
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que  es  lo  que  á  tí  mas  te  importa^ 

coloque,  como  á  los  pocos 

.necesarios  se  coloca. 
Julia.      ¡Murmiurarán! 
Luciana.  Ya  murmuran^ 

Julia.      Por  apariencias. 
Luciana.  Que  sobran 

para  decir,  y  no  bastan 

para  el  bien  de  tu  persona. 
JuuA.      Pero  el  Conde  ha  de  exigir. . . . ! 
Luciana.  Que  él  exija  en  muy  buen  hora, 

si  tú  niegas;  y  usía  vez 

ya  tu  jugada  redonda, 

discreta  recoges  veJas, 

que  es  la  usada  maniobra. 
Julia.      Me  confundo. 
Luciana.  ¡Simpleciila! 

'  (Sale  Roque,) 

D.  Antonio  de  Zamora, 

diputado  á  cortes.... 
Luciana.  Es, 

y  la  libertad  perdona, 

un  amigo  á  quien  aquí 

cité  (*).  Es  un  hombre  de  forma 
(*)    (Hace  Julia  seña  áe  que  entreja  persona 

anunciada,  y  váse  Roque,) 

que  con  el  Conde  desea 

una  entrevista,  y  que  implora 

tu  protección.... 
Julia.  Tú  deliras. 

Luciana.  No  lo  echemos  á  chacota: 

es  grave  el  negocio.  El  viene 

haz  con  ella  gran  Señora. 

ESCENA  VIH 

DiCfiAS  Y  D.  Antonio^. 

Antonio.  Tengo  el  honor....! 

Luciana.  Te  presento 

(d  Julia)  al  señor,  y  que  le  acojas 
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etpero,  como  á  un  amigo. 
(HaeeMiB  una  eartnim.) 

(A  D.  Antmio,)  La  señora  de  Mendoza. 
(Saluda  D,  Antonio.) 
LucuiiA.  Si  hemos  dedartina  vuelta, 

la  brevedad  nos  importa. 

Conque  explique  usted, 

le  ruego... « 
Antonio.' Muy  bien.  Señora: 

diputado  independiente. 

soy  y  mis  rentas  lo  abenan; 

nunca  pido  para  mí: 

reedificar  la  parroquia 

de  mi  pueblo;  abrir  camino 

de  mi  casa  hasta  la  cesta; 

emplear  mis  dos  cuñados 

y  tres  sobrinos,  las  solas 

gracias  son  que  he  conseguido, 

y  en  bien  del  pais  son  todas. 
Julia.       Perdone  usted,  pero  á  mí, 

la  verdad.... 
Antonio.  Que  me  conozca 

usted,  señora,  conviene: 

de  independencia  blasona 

mi  carácter. 
Luciana.  Bien:  al  grano, 

por  Dios,  amigo  Zamora. 
Antonio.  No  soy  de  las  sanguijuelas 

que  el  presupuesto  devoran. 
Julia.       (Ap.)  Tú  no,  pero  tu  familia....! 
Antonio.  Y  firme  como  una  roca 

en  mis  principios.... 
Julia.  Muy  bien. 

Antonio.  Jamás  de  los  que  alborotan. 
Luciana.  AI  negocio. 
Antonio.  Al  ministerio 

por  sistema  siempre  apoya 

mi  voto;  que  á  mi  los  nombres 

ni  me  enfadan,  ni  enamoran. 

No  pertenezco  á  pandillas; 

de  mis  simpatías  goza 

siempre  el  partido  que  manda 
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con  bandera  blanca  ó  roja;  ^ 
y  de  toda  oposición 
seguro  es  que  voto  en  contra, 
porque  soy  hombre  de  orden, 
y  quien  se  queja  lo  estorba. 

Julia.      Si.tiene  usted  la  bondad 
de  explicarse.-.. 

Antonio.  Voy,  señora* 

Ministerial  por  sist^nna, 

/  comprenda  usted  mi  congoja 

en  esta  ocasión,  pues  tengo, 
solo  el  daoirJb  me  aboga, 
que  votar  contra  un  ministro... 

Luciana.  ¡Usted!  ¡Es  cosa  asombrosa! 

Antonio.  Si  es:  pero  ln  conciencia 
es  justo  que  se  anteponga 
á  todo :  el  poder  deslumhra , 
y  los  ministros  ahora 
van  al  abismo  tan  ciegos.... 

Julia       ¿Y  á  mí  eso  qué  me  importa? 

Antonio.  Usted  puede  libertarlos 
de  catástrofe  espantosa ; 
salváranse ,  ú  el  decreto- 
que  ayer  han  dado  revocan. 

Julia.      ¿Ayer  dado  y  revocarle    ■    -     - 
hoy  ó  mañana?... 

Antonio.  Eso  es  cosa 

corriente. 

JvLiA.,  Mas  en  materia 

grave.... 

Antonio.  Sus  juicios  mejora 

siempre  el  sabio. 

LücuNA.  Y  en  resumen , 

sin  comentarios ,  sin  glosa , 
¿de  qué  se  trata? 

Antonio.  De  un 

atentado,  eual  la  histeria 
no  recuerda,  nó;  que  ustedes 
no  han  de  creer  cuando  lo  oigan. 
Se  le  ha  quitado  á  mi  pueblo.... 

Julia.       ¿  Sus  derechos? 

Antonio.  Nó;  y  le  sobran 
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ios  que  tiene.... 
Luciana  ¿  Alguna  renta  ? 

AifTOiiio.  Nó ,  tampoco;  y  no  se  rompan 

ustedes  para  saberlo 

la  cabeza ,  que  en  diez  bora» 

no  lo  adivinan.  La  prenda 

que  el  tal  decreto  nos  roba- 
es  una  escuela  de  albéitares..» 
(Riénte  ¡as  4iamas,) 

¡Ríanse  ustedes,  señoras! 

Pero  tres  casas  de  huéspedes 

caducan ,  sin  mucbas  otras 

que  la  eseuela  sostenía ;. 

la  salud.... 
Luciana.  ¿De  las  personas  ? 

Antonio.  Del  ganado. 
luLiA.  4  Y  no  sabré 

á  mí  qué  parte  me  toca 

en  tal  negocb? 
Antonio.  El  papeF 

toca  á  usted  de  intercesonu 
JüUA.      ¿Por  los  albéitares? 
Antonio.  ^  daroi. 

Usted  con  el  Conde  goza 

de  gran  favor;  él  es  alma 

del  ministerio,  y  si  logra 

que  se  revoque  el  decreto , 

conmigo  y  los  diez  que  vota» 

conmigo..;. 

(Sale  Roque.)    Don  Juan  de  Silisi 
(Aparte  las  dos,) 
LccuNA.  Me  alegro  que  le  copozcas. 
JuuA.      No  sé  quién  es. 
Luciana.  Un  buen  mozo>, 

corone! ,  galán  de  todas, 

calavera,  pero  amable.... 
JuuA.      ¿  Y  á  qué  deba  yo  la  honra 

de  su  visitad 
LücuNA.  El  lo  diga. 

luuA.      Entre,  pues.    (Yase  Roqu&,) 
Antonio.  (Prosiguiendo)  Y  los  que  votan.. 
Julia.      Dejémoslo  para  luego. 


t.a» 
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ESCENA  IX. 

Dichos  y  don  Juan  ,  elegante». 

JvK^,       Usté  estrañará,  señora, 
que  no  teniendo  el  honor 
de  conocerla,  me  ponga 
en  su  presencia ;  mas  crea , 
si  tanto  mi  audacia  osa , 
que  hay  en  éllo  mas  respeto 
que  atrevimiento. 

Julia.  Persona 

tan  discreta  esplicará, 
no  dudo,  un  paso.... 

JuAFT.  De  loca 

temeridad  <  lo  confieso : 
mas  que  antes  de  juzgar  oiga, 
le  ruego  á  usted,  mi  defensa. 

Julia.      Diga  usted. 

Juan.  Luciana  hermosa , 

usted  que  ya  me  conoce , 
y  usted ,  amigo  Zamora, 
'  sirvan  aquí  de  caución 
á  las  frases  de  mí  boca. 
To  me  llamo  Juan  de  Silva, 
coronel  soy,  hice  toda 
la  guerra ,  estoy  de  reemplazo , 
es  decir,  en  la  mazmorra , 
porque  de  cierto  magnate 
la  mujer  encontré  hermosa; 
reclamé ,  no  me  escucharon, 
pedí  el  retiro,  y  me  embroman 
de  mesa  en  mesa;  es  verdad 
que  miseria  no  me.agovia 
porque  soy  rico ,  mas  esto 
de  nunca  saber,  señora, 
lo  que  soy^  si  militar 
ó  paisano ,  me  sofoca. 
Supe  anoche  que  esta  casa, 
teraiplo  de  una  humana  diosa» 
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frecuenta  el  Conde,  y  me  d^e: 

«Juan  amigo,  si  te  postras 

«ante  esa  beldad ,  pidiendo 

«humilde  que  te  socorra, 

«ha  de  hacerlo ,  que  Ja^  bellas  .. 
'  «suelen  ser  siempre  piadosas.» 

aquí  estoy ,  dije  mi  arenga :  ■ 

lo  demás  á  usted  la  toca, 
Julia.      Francamente ,  yo  no  sé 

señor  don  Juan  qué  responda». 

porque  viene  la  osadía 

tan  envuelta  en  la  lisonja    .,  , 

que  entre  el  enojo  y  la  rísa...^ 
LvaANA.  £&  la  cabeza  mas  loca 

de  Madrid  y  te  aconsejo 

que  te  rías. 
Juan.  .,    Portentosa 

es  la  defensa,  Luciana. 
LuaANA.  Paréceme  que  es  la  sol^ 

posible. 
Juan.        (á  Julia)  ¿Y  es  la  respuesta?  . 
•  Julia.      Quien  se  r¡e ,  no  se  enoja. 
Antonio.  ¿De  mi  negocio? 
Julia.  Veremos. 

Luciana,  (^ríe  á  Julia.)  Tus  respuestas  son  famosas. 

i  Estilo  ministerial  r 
Julia.      ¿Qué  he  de  hacer?  Seguir  la  ^¡ro^a. 

¿Vamos  al  Prí^dp? 
LuaANA.  Muybi^n, 

(Julia  toca  la  campanilla ,  sale  Paca,  hablan  á  parte, 
vúse  la  última  y  vuelve  con  el  sombrero  de  su  ama). 

(A  D.  Antonio),    Cuente  uste4  con  la  victoria 

si  ella  SQ  empeña. 
Antonio.       j.  ,     .  Lo  espero, 

Juan.       (A  Luciana),    Se^  usted  mi  iíiter(5¿sora. 
Luciana.  ¿Para  qi^é? 
Joan.  ¿Pues  »o  Ip  dije? 

Luciana.  Es  que  Julia  es  muy  hermos^^.    . 
Juan.       ¡ Rival  de  un  ministro \M\ 

sale  muy  cara  la  torta, 
Luciana.  ¿Vamos,  Julia? 
Julia.  Cuando  qiíierds.    : 
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(D.  Juan  se  apresura  á  dar  ei  braza  é  Julia  y.  ^,  4n^ 
tonto  que  llega  tarde  se  lo  dá  á  Luciana), 
Luciana.  Amigo,  no  ser  un  posma.        , 

(Ap.  yéndose).    Con  esta  audiencia  dirán 

de  Julia  )o  que  de  todas ; 

que  el  público  de  apariencias 

las  reputaciones  forma. 

ESCENA  X 

(Dichos ,  D.  Garlos  y  d  Barón,  que  entran  al  tiempo 
en  que  los  demás  ««»  é  stdir  ptff  ¡a  puerta  detforo), 
JüUA.      ¡ Cómo !  ¿Tan  pronto  de'  vuelta? 

Carlos.   Te  diré  luego.  ('A  Xi^^tanaj    Señora 

(A  ellos).    Señores  (Ap.  á  Julia)»  ¿Quién  son? 
Ji7UA.      {Presentándolos)*    D,  Antonio  da  Zamora; 

.  «1  seoco*  Di  Juan  de  Silva. 

(AeUos),    Mi  marido.    (Salédans^* 
LucuNA.  ¿De  1^  ^i9)3a 

Tiene  w»ted? 
Carlos.  Sí,  de  allí  yengQ.  . 

LucHNA.  íEU  tses  po(  ciento? 
Barón.  Está  envQga,    ... 

Luciana.  Conque  ¿Vamonos  a)  Prado? 
JuuA.  ,    Yam^s* 
Carlos.    (Ap.  á  Julia).    ¿Cómo,  las  dos  solas 

con  esos  dos  caballeros, 

y  sin  que  yo' los  conoisea? 
Julu.       (Ap.  á  Carlos)    Me  quedaré,  si, que  salga 
V    Carlos  mío ,  te  incomoda. 

(A  Luc,  ap,)     No  salgo. 
LuaANA.  .     ¿Porqué? 

Julia.  ^  No  quierci 

Luciana,  j Ridiculez  espantosa! . 

Ya  lo  he  dicho;  si  te  quedas 

porque  él  ha  veiüdo,  ahora, 

caeréis  ambos  ^nridlcyüq: 

él  por  su  aprensión  celosa^ 

y  tú  porque  asi  te  dejsLs 

manejar  como  una  tonta. 
Julia.      Tienes  razón,  pero  Carlos.... 


—  26  — 

LuciAKA.  Si  porque  sales  se  enoja , 

desenójale  al  volver ; 

poco  á  poco  entre  en  la  moda , 

si  no ,  date  por  esclava , 

como  una  negra  de  Angola. 
Julia  .       Ello  es  verdad.  ¿  Qué  dirán , 

si  no  salgo ,  esas  personas  ? 

(A  Carlos).    Yo  ya  estoy  comprometida : 

tengo  que  salir,  perdona. 

¿Por  qué  no  vienes  conmigo? 

4 Tienes  celos? 
Carlos.  ¿Estás  loca? 

(Procuranéo  dUimtüar  9U  áUgutío). 

Anda  con  Dios. 
Julia.  Hasta  luego. 

Señores.... 
(Diriffiéndose  á  la  puerta  y  tomando  el  bruzo  que  h 
ofrece  D,  Antonio ,  Z>.  Juan  selo  dá  desde  luego  á  Lu- 
ciana. Antes  saludan  á  D.  Carlos  ^  que  lee  corresponde 
ceremoniosamente). 
Juan.       (Ap.  á  Luciana).    Pronto  se  amosca 

ese  prójimo. 
Lucíais-  Es  novicio.    (Vásepor  el  foro). 

Antonio.  La  veterinaria  importa 

mas  de  lo  que  el  vulgo  piensa^ 

(Vánse  por  d  foro). 


ESCENA  XI. 

D.  Carlos  y  el  Barón. 

Carlos.  (Ap).    ¡Se  vá  y  sabe  que  me  enoja! 

Esa  Luciana  es  muger 

de  muchísima  tramoya. 
Barón.    Con  que  arreglado  el  negocio 

está ;  cumplir  con  las  formas 

legales  falta  no  mas. 
Carlos.   (Ap.)    Una  vez  la  valla  rota , 

¿Quién  de  nuevo  la  levanta? 
Barón.    La  escritura  tengo  pronta    (Sácala). 

¿Si  usted  firma:..? 


—  27  — 

Carlos.    (Ap)>  ¿Qué  dirá 

quien  én  paseo  á  mi  esposa 

mire  sin  mí ,  acompañada...? 
Bkíioy.    ¿Firma  asted  ó  qué  le  emboba? 

Ya  caigo ;  no  le  ha  gustado 

que  con  otro  la  Señora.. .. 
Carlos.   Barón  ¿Usté  en  mi  muger 

la  lengua  audaz  poner  osa? 
Barón.    No  digo  nada;  creí.... 
Carlos.    Cuanto  ella  hace  me  acomoda. 
Barón.    Lo  celebro. 
Carlos.  •  Y  sus  acciones 

ni  se  escudriñan,  ni  glosan. 
Barón.     Bien  está  (Ap).  ¡Brabo  marido! 

(A  él).    La  escritura    (Dásela)^  si  algo  nota 

usted  en  ella. 
Carlos.  Está  bien  (Firmando). 

Barón.    (Ap.),    Firmó;  cantemos  victoria. 
Carlos.    Abur,  Barón. 
Barón.     (Ap.)    ¡Me  despide! 

El  cerebro  le  galopa.    (Váse). 

ESCENA    XII* 

Carlos. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  siento? 

¿  Son  celos  los  que  destrozan 

mi  corazón?  No  son  celos, 

que  mi  Julia  es  virtuosa. 

¿El  qué  dirán?  eso  es , 

las  lenguas  murmuradoras, 

que  al  cabo  de  ellas  depende 

el  vivir  ó  no  con  honra. 

¿Qué  haré?  ¿  Esperar?  Imposible : 

yo  no  paso  así  dos  horas. 

Vóime  al  Prado....  Y  si  me  ven 

¿No  dirán  que  soy  su  sombra? 

¿So  dirán  que  soy  celoso? 

Sociedad  ¿A  tí  quién  logra 

comprenderte?  Que  al  que  guarda 
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á  su  nuiger  le  baldonas , 
y  al  que  es  por  eUa  engañado 
le  escarneces  y  le  enlodas  ? 
(Entrase  en  »u  cuarta  con  adem$n  4s^  ira 


FIW  DSL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGHiBO 


La  misma  decoración  que  el  acto  primero. 

ESCENA  PRIHIER/I- 

Paca  y  Roqdé  acabando  de  arreglar  la  ula. 


Paca. 

Pon  á  an  lado  la  butaca, 

y  desvia  aquella  mesa. 

ROQDB. 

Ya  está  todo.  Estas  comidas 

son,  Paca,  mucha  faena. 

- 

¡Cuánto  mejor  lo  pasábamos 

con  la  quietud  de  Valencia! 

Paca. 

¡Quita  allá!  ¡Qué  emplasto  aquel 

• 

de  vida!  ¡Linda  sosera! 

Roque. 

Habia  paz  en  esta  casa. 

Paca. 

Y  aburrimiento,  babieca. 

Roque. 

El  amo  siempre  gozoso, 

y  siempre  alegre  la  dueña; 

el  tío  como  unas  pascuas.... 

Paca. 

¿Y  aquí  no  estamos  de  üesta 

siempre? 

Roque. 

Paca,  sí  lo  estamos, 

sin  que  nadie  se  divierta. 

Paca. 

¿Quién  te  ha  dicho....? 

Roque. 

Yo  lo  veo, 

¿No  compuse  las  maletas 

del  tio? 

Paca. 

Loado  sea  Dios 

que  vivir  en  paz  nos  deja. 

Roque. 

¿No  veo  que  desde  ayer 

tiene  el  amo  cara  seria. 

que  no  le  dice  palabra 

á  su  rnuger? 

Paca. 

La  cabeza 

le  dolerá. 

Roque. 

Puede  ser 
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muy  bien,  Paca,  que  le  duela» 

y  mucho;  pero  ¿le  dilele 

también  la  cabeea  á  ella, 

que,  siendo  como  un  jilguero 

alegre,  viva  y  parlera, 

la  ves  mustia? 
Paca.  ¡Curioseo! 

Es  que  tiene  la  jaqueca. 
Roque.     ¡La  jaqueca!  Buenas  maulas, 

sois  á  fé  mia  las  hembras. 

No  estorba  á  emperitollarse 

esa  bendita  dolencia, 

ni  á  recibir  á  las  gentes .... 
Paca.     ¿Quieres  callar,  mala  lengua? 
Roque.    Con  los  maridos,  terrible 

es  tan  solo  la  jaqueca. 
Paca.      Roque,  ¿Por  qué  con  el  tio 

no  tomas  la  diligencia? 
Roque.     Tengo  ley  al  pao  que  como. 
Paca.      Y  les  quitas  la  pelleja 

á  los  amos. 
Roque.  Es  que  hay  cosas.... 

Paca.      ¿Y  á  ti  quién  te  manda  verlas? 

Criados  que  no  son  ciegos, 

sordos  y  mudos ,  no  medran. 
Roque.     Pero  en  fin,  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 
Paca.      Ya  que  en  saberlo  te  empeñas.... 
Roque.     Y  tá  por  decirlo  rabias..:. 
Paca.      Anda  y  ve á  poner  la  mesa.  (Hace  qu$  $e  vá.) 
Roque.     Ven  acá  y  cauta. 
Paca.  No  quiero. 

Roque.     Paca  mia,  sin  pamemas,  • 

¿qué  pasó  anoche? 
Paca.  Que  el  amo 

se  puso  como  una  fiera, 

porque  se  fue  la  señora 
al  Prado  sin  su  licencia 

con  esa  doña  Luciana. 
Roque.     ¿La  viuda?  ¡Linda  pesca! 
Paca.       Y  los  dos  acompañantes, 
que  vio  por  la  vez  primera 
ayer  también. 
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Roque.  ¿Se  enfedó 

por  eso? 

Paca.      Y  de  su  rabieta 

fué  causa  el  no  conocerlos. 

Roque.     ¡Pues  la  pretensión  es  buena! 
¿Los  que  van  con  su  muger 
á  él  que  le  importa  quien  sean? 

Paca.       Eso  dice  la  viuda; 

basta  con  que  ella  lo  sepa. 

Roque.     Ya  se  vé  que  basta;  y  sobra. 

Paca.      Pero  la  mayor  quimera 
ha  sido  por  la  comida. 

Roque.     ¡Galle!  ¡Por  eso! 

Paca.  Si  es  que  ella 

se  encontró  en  el  Prado  al  Gonde«. 

Roque.     ¿Y  sin  contar  con  la  huéspeda 
le  convidó? 

Paca.  La  Luciana, 

que  este  matrimonio  enreda» 
fué  la  inventora;  y  tendremos 
ademas  de  la  Condesa 
y  el  Conde,  y  el  diputado, 
á  ese  coronel  tronera....! 

Roque.     ¿Y  sin  contar  con  el  amo? 

Paca.      ¿Pues  de  su  casa  no  es  dueña 
la  señora?  Ellos  ayer 
ya  noMiablaron  á  la  mesa; 
el  amo  no  fue  al  teatro, 
y  volvió  á  las  tres  y  media 
del  Casino.  Ella  picada 
le  quiso  cerrar  su  puerta, 
pero  él  entró  y  se  dijeron 
desde  ufia  hasta  doscientas. 
A  las  cinco  se  acostaron. 

Roque.     Paca,  ¿y  á  mí  me  lo  cuentas? 
El  se  ha  marchado  á  las  once 
y  yo  tengo  una  soñera! 

Paca.      Pues  ella  llora  y  suspira, 
y  rabili  que  se  las  pela. 

Roque.     ¡Buena  comida  tendrán! 

Paca.       No  lo  creas;  ya  se  peina,^ 
luego  entraré  yo  á  vestirla , 
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y  asi  qQ(d  maja  se  vea, 
y  uno  la  alabe  de  hermosa^ 
y  otro  la  llame  discreta.... 

ESCENA  II* 


Pedro. 

Roque. 

Paca. 

Pedro. 

Paca. 

Pedro. 


Paca. 

Pedro. 

Paca. 


Dichos  y  D.  PtroRo. 

¡Roque! 

¡Señor!  (Ap.  á  Pac^)  Nos  pesca.    • 

(A  Roque.)    Dios  nos  la  depare  buena. 

(A  Paca,)    ¿Qué  tienes  que  hacer  aquí? 

Estábamos.... 

De  parleta 
como  siempre:  anda  allá  dentro, 
y  con  el  pico- ten  duenta;     • 
que  si  nó  ... 

No  soy  chismosa. 
Tengamos  en  paz  la  fíestla. 
Adentro. 

Pues  ya  me  voy.   '• 
(ApO    ¡Qué  condición  tan  pérvefsa! 
(y ase  Juchándoselas.) 


Pedro. 

Roque. 

Pedro. 

Roque. 

Pedro. 

Roque. 

Pedro. 

Roque. 

Pedro. 
Roque. 


ESCENA  1(1. 

D.  PmiRo  T  Roque. 

»     «  »  • 

¿Arreglaste  el  equipage? 
Hace  ya  i^as  de  hora  y  media.. 
¿Tienes  Jas  llaves?  .     . 

Aquí.  . 
Pues  vé  y  abre  la. maleta, 
(Ap.)  -  ¡Pues,  no  es  maja  ipaniobia! 
Sácame  la  ropa  negra. 
Mire  usted  que  está  en  el  fondo,  ^ 
y  sin  que  todo  revuelv^.,.. 
Revolverlo. 

¡Yaj;  Esta  tarde ,    ' 

tendremos  la  casa  llena^ 
y  no  podré».... 
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Pedro  .  Nada  importa* : . 

Roque.     Si  todo  se  desarregla.... 
Pedro.    Baata.de  conversación; 

baz  lo  que  difto. 
Roque.    (Ap,  yéndose,)  Tremenda 

^^ondidon  tiene  (A  D.  Pedro.)  ¿Usted  quiere 

que  saque  la  ropa  negra? 

{ü,  Pedro, coníes^  afirmativamente  con  ia  ca- 
beza, y  v<Ue  Roque,) 

ESCENA  IV. 

p.  Pbdm.  i 

No  señor,  nó  debo  irme  .   , 

y  dejar  en  ía  palestra 
á  los  jdos;  abandonarlos 
cruel  y  cobarde  fuera. 
En  su  edad  son  las  pasiones 
iracundas  y  violentas, 
y  mi  deber  es  templarlas, 
si  puedo,  con  gran  prudencia. 

ESCENA  V. 

D.  Pedro,  D.  Garlos. 

Garlos.    (Arrojándose  en  los  brazos  de  D.  Pedro.) 

¡Tío! 
Pedro.         Garlos  ¿qué  sucede? 
Garlos.   Julia.... 
Pedro.  Bien,  ya  de  tus  quejas 

me  informaste;  ya  te  be  dicbo 

Garlos  que  las  exageras. 
Garlos.    ¿Usted  la  defiende  ahora? 
Pedro.     Y  es  razón  que  la  defienda. 
Garlos.    ¿Pues  no  la  acusaba  ayer? 
Pedro.     Y  no  hay  por  qué  me  arrepienta: 
.  pero  ¿Quien  quiere  la  causa 

por  qué  el  efecto  reniega? 

las  mugeres  con  quien  vive 

3 
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bailan,  «ornen  y  pasean 
con  el  primer  mozalvete 
que  en  la  sociedad  seencuentrafi; 
los  maridos  que  ella  ve 
''  por  tan  poco  no  se  alteran, 
y  de  tedas  las  mtig^res, 
menos  la  propia,  se  acuerdan. 
Sobrino  jQué  diablos  quieres 
que  la  pobre  lulia  aprenda? 

Carlos.    El  dogal  á  mi  garganta 

es  usted  qmen  ma«  aprjeta. 
¿En  vez  de  eso  un  buen  consejo 
darme  aquí  mas  no  valiera? 

Pedro.     En  tales  lances,  sobrino, 

siempre  pagan  los  qne  medianl 
Esta  noche  liaréis  las  paces, 
y  contra  mí.... 

Carlos.  ¿De  tan  negra 

ingratitud  soy  capaz? 

Pedro.     Nada:  allá  te  las  avengas. 

Carlos,    j  Por  Dios ,  tio ! 

Pedro.  ¿Mepromefes 

seciHo? 

Carlos.  Con  fé  sincera. 

Pedro.     ¿Docilidad? 

Carlos.  La  de  un  niño. 

Pedro.     ¿Vigor? 

Carlos.  Sí. 

Pedro.  Muy  bien;  empieza 

por  suprimir  la  comida. 

Carlos.    ¿Y  cómo? 

Pedro.  Escribe  una  esquela 

al  conde. 

Carlos.  ¿  A  todo  un  ministro  ? 

Pedrcx.     y  á  su  esposa  la  condesa, 
á  la  viuda,  a)  barón» 
y  en  fin,  á  la  corte  entera 
si  es  preciso..*.    . 

Carlos.  ¿Y  qué  protesto? 

Pedro.     Di  que  estás  con  las  viruelas , 
cualquier  cosa ,  el  caso  es 
que  tu  fiacudas.  Ja  ^ejpa. 
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Carlos.    ¿  Y  qué  se  dirá  de  mí  t  , 

¿Y  cómo  tendré  vergüenza 
para  presentarme  luego? 

Pedro.     Nada;  si  no  te  presentas. 

Carlos.    ¿Qué  dice  usted?' 

Pedro.  Que  ésta  noche 

vamos,  y  en  posta ,  á  Valencia. 

Carlos.   ¿Y Julia? 

Pedro.  Vá  con  nosotros. 

Carlos.   ¿Y mis  negocios? 

Pedro.  Los  dejas. 

Carlos.   Vea  usted  que  soy  diputado, 
y  el  Congreso.... 

Pedro.  Ese  se  queda. 

Carlos.   ¿En  fin,  salir  de  Madrid 

es  lo  que  usted  me  aconseja? 

Pedro.     Cabalito. 

Carlos.  Es  imposible. 

Pedro.    Pues  pon  término  á  tus  quejas. 

Carlos.    ¿Ño  hay  otro  medio? 

Pedro  No  tal, 

á  lo  menos  que  yo  sepa. 
Si  habéis  de  vivir  aquí, 
y  vivir  en  la  alta  esfera, 
forzoso  es  que  á  sus  costumbres 
te  acomodes  y  sometas. 

Carlos.   ¿Con  que  usted  dice  que  el  vicio 
sin  rival  en  Madrid  reina? 

Pedro.    No  digo  tal. 

Carlos,  No  lo  entiendo. 

Pedro.    Porque  la  pasión  te  ciega. 
Aquí ,  como  en  todas  partes, 
vicio  y  virtud  se  promedian; 
mas  del  vicio  la  virtud, 
no  escusa  las  apariencias. 
Los  que  por  filosofía , 
ó  por  costumbre,  eso  acejpttan, 
pueden  vivir  á  placer, 
y  viven ,  gozan  y  medran  ; 
mas  quien  tiene  de  otro  siglo 
vidriosa  delicadeza, 
dB  un  don  Quijote  el  papel 
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ridiculo  representa, 

si  lucha  contra  el  torrente 

á  desplegadas  banderas : 

dá  que  reír,  si  medroso 

concede  y  resiste  á  medias ; 
^  y  en  resumen :  ser  cual  todos , 

ó  salirse  de  la  arena. 

Aquí  viene  tu  mujer: 

ea ,  arréglate  con  ella. 
Carlos.   ¿  Y  en  tan  crítico  momento 

usted  se  marcha  y  nos  deja? 
Pedro,  ün  tercero  siempre  estorba. 
Garlos.   Estorba  la  indiferencia, 

pero  el  cariño.... 
Pedro.  Me  quedo. , 

(Aparte.)  Suavicemos  la  tormenta. 

ESCENA  Vi. 

Dichos  y  Julia,   elegante,  y  afectando  indiferencia  y 

despego  con  su  marido. 


Julia. 

Pedro. 
Julia. 


Julia.      Muy  buenos  días. 

(Siéntase  en  un  sofá  y  toma  un  periódico.) 
Pedro.  Sobrina 

así  Dios  te  los  conceda. 

(Sin  apartar  los  ojos  del  periódico.) 

¿Se  ha  suspendido  el  viaje?  . 

Sí ;  parece  que  te  pesa. 

No  diga  usted  «so ,  tio, 

que  á  mi  cariño  hace  ofensa: 

lo  que  me  pesa  es  tan  solo 

que  tenga  aprensiones  necias. 

Gracias  por  el  cumplimiento. 
Eso:  la  menor  barrera 

que  se  la  opone.... 

(á  D.  Pedro.)      Supongo 

que  será  usted  de  la  mesa. ... 

Si  me  convidas. 

¿Pues  nó? 


Pedro. 
Carlos. 

Julia. 

Pedro. 
Julia. 


Garlos.  (Ap.  áD.,Pedro.)^a.ye  usted  que  me  desprecia. 
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Pedro.     (Haee  teña  á'CárlMde  que  se  calme  y  y^u 
acerca  á  Julia,) 

¿Por  qué  no  le  hablas  á  Garlos? 
Julia.  ^  ¿He  de  ser  yo  la  primera? 
Pedro,     (á  Carlos)  Llégate  á  hablarla:  haya  paz. 
Carlos,   ¡lulia! 

Julia.       (con  sequedad.)  ¿Qué  hay? 
Carlos,     (á  D.Pedro.)  Cómo  contesta... 

ya  ve  usted.  |No  la  conoseo! 
Pedro.     Está  enojada,  y  es  hembra. 

Prosigue. 
Carlos,    (á  Julia,)  ¡JuUal 

(D.  Pedro  se  sienta  p  se  pone  á  leer.) 
Julia.  ¿Qué  quieres? 

Carlos.    ¿Cómo  estás  de  la  jaqueca? 
JuLU.      Muy  bien;  y  si  esto  prosigue 

no  tendré  pronto  cabeza, 
Carlos.    ¿Estás  peor? 
JuuA.  .  ¿No  te  he  dicho, 

ya  una  vez,  que  estoy  muy  imena? 
C  ARLOS .   Con  un  tono . .  ^ . 
JuuA.      ¿Ya  hasta  el  tono 

en  que  iiaUo  se  interpreta? 
Carlos.    No  es  eso;  mas  tus  miradas. ... 
Julia.      ¿Son  también  delitos  ellas? 
Carlos.   ¿Has  llorado? 
JuuA.  (Yol  No  tal. 

Garlos.   Vanamente  me  lo  niegas: 

tus  ojos  lo  están  diciendo. 
Julia.      Pues  mienten. 
Carlos.  Julia,  no  quieras 

parecer  lo  que  no  eres. 
JuLu.      Pues  seré  k>  que  parezca, 
Carlos.   Que  ayer  ii#  obraste  prudente 

de  una  vez,  Julia,  contiesa; 

y t>Ividando  lo  pasado 

perdono  yo  -.. 
luLu.  Ten  la  lengua, 

que  hablarme  á  mí  de  perdón 

es,  Garlos,  cruel  ofensa. 
Carlos,  (á  D.  Pedro.)  Ya  vé  usted,  siempreen  ^ua  treao. 
(D.  Pedro  leuanta  la  cabeza,  los  mira  y  sigue  leyendo^J  • 
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JvLiA.      (A  D.Pedro.)  ¿Conoce  usted  de  mas  terca 

condición  hombre  ninguno? 
Garlos.    (A  D.  Pedro.)  Es  preciso  que  yo  sea 

un  cero  aquí,  é  que  vivamos 

rabiando. 
Julia. ^      (A  D.  Pedro.)  Yo  una  muñeca 

he  de  ser,  sin  voluntad, 

d  sufrir  siempre  esta  goerrft. 
Garlos.    (A  D.  Pedro,}  Con  gentes  que  no  conozco 

esta  señora  pasea. 
Julia.       (A  D.  Pedro.)  En  el  Casino  el  seoor 

pasa  las  noches  enteras. 
Carlos.    (A  D,  Pedro.)  Aquí ,  sin  contar  conmigo, 

como  vé  usted ,  se  celebran 

festines. 
Julia.       (A  D.  Pedro,)  Sin  ye  saberlo 

á  la  bolsa  el  señor  juega. 
Carlos.    En  los  negocios  no  es  justo 

que  mujeres  intervengan. 
iuuA.      Pues  a!  menos  que  en  mi  casa 

yo  sea  libre  como  dueña. 
Carlos.    Gefe  soy  de  la  familia. 
Julia.      ¿Y  soy  yo  una  esclava  negra? 

(Levántase  D.  Pedro,) 
Pedro.     Basta  ya ,  que  la  disputa 

se  convierte  en  riña  abierta. 
Carlos.    Ella,  tio «  me  protoca. 
JuuA.      El  abusa  de  su  fuerza. 
Pedro.     Entrambos  tenéis  razón; 

pero  exageráis  la  queja. 
Carlos.    ¿Qué  pretende  esa  mujer? 
Julia.       Sepa  yo  lo  que  él  intenta. 
Pedro.     Calma,  niños :  la  pasión 

aquí  para  nada  es  buentt. 

Habla,  Carlos. 
Carlos.  Yopretendo 

saber  quién  sale  y  quién  entra 

en  mi  casa. 
Julia.  Policía 

será  bueno  que  establezcas. 
PfiDRo.     (A  ella.)  Calla  (á  él.)  Prosigue. 
Carlos;  Que  JkiKá 
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de  una  vez,  tia^  comprenda, 
que  debe  á  mi  voluntad; 
por  lo  menost  deferencia^.;. 

Julia.       ¿A  qué  es  andarcoairodeofi? 
Di  que  quieres  que  obedezca, 
y  tú  mandar;  di  qxte  yo 
he  de  ser  como  la  cera, 
y  tú  el  fuego  que  oDOSuoias 
á  tu  placer  mi.enstencia* 

Pedro.     ¡Galla,  Julia  I 

JüUA.  No ,  señer, 

no  callaré ,  que  ya  es  mengua; 
oigan  ustedes  ahora 
lo  que  yo  quiero  que  sepan. 
No  he  nacido  para  ei^lava.... 

Pedro.     ¿Quién pretende  que  )o  «eas? 

JcLU.      Por  mí  misma  no  al  recato^ 
sabré  faltar ;  mas  licencia    ' 
-  poru  salir,  para  entrar, 
como  niño  de  la  escuela, 
tío  be  de  pedir;  que  no  quiero 
que  él  ridículo  parezda^ 
ni  serlo  yo.  Quiero  libre 
vivir  y  sin  otra  regla 
que  la  del  propio  decoro; 
bástame  á  mí  con  ser  buena, 
por  lo  demás ,  mi  marido 
hará  lo  que  le  convenga.  (Yase.) 

• 

ESCENA  Vil. 

D.  Garlos  t  D.  Pedro.. 


Garlos.   Tío  ¿Qué  dice  usted  de  esto? 

Pedro.     Proclamó  su  independencia. 

Garlos.    Yo  no  puedo  tolerarlo. 

Pedro.     A  ver  cómo  te  manejas. 
¿Se  suspende  la  comida? 

Garlos.    ¿No  vé  usted  que  os  cosa  ^ria 
y  que  perder  mi  fortuna 
puede  ser  la  consecuencia? 

Pedro.     ¡Vaya!  ¡Vaya! 
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Garu>s.  La  f eniad 

digo ,  tio.  Tengo  fraeetas 

de  mi  caudal  his  tres  partes 

en  los  Cresos ;  1<»  que  resta 

en  las  minas 

PEDRa.  ¿Del  Baron^ 

Garlos.    Sí  ,  señor. 
Pedro.     ¿Sí?  Pues  por  puertos- 
te  estoy  viendo;  y  lo  peor 

es ,  Garlos ,  que  tu  honra  atriesgds» 
Garlos.    ^Hay  tal  manía  t 
Pedro.  Aetiva 

de  sus  manos  lo  que  puedas-;. 

rompe  cen  él. 
Garlos.  Imposible. 

Pedro.     Aunqne  alguü  dinero  pierda?. 
Garlos.  Le  he  Grraado  una  escritura» 

ya  soy  du^a  de  la  empresa. 

(Saca  el  reloj^  Las  tres;  él  me  estáefsperancEo 

:     (némkfseO 
Pedro.     ¿Y  cuiindOf66as  gentes  vengan....! 
Garlos.    Usted  y  Julia  les  hagadi;  •  : 

los  honores.  (Vomí} 
Pedro.  Hombre,  espenu 

ESCENA  VIII. 

D.  Pedro. 

í  Oh  ceguedad!  Al  peUgi^O'. 
entrambos  los  ojos  cierran  f 
T  no  bastan  á  scOvarlosT 
mi  cariño ,  ni  mi  fuerza. 
¿No  he  dé  hallar  algún  arbitrio? 
La  viitud  al  cabo  en  ellb 
triunfará.  De  él  en  el  pedi^ 
un  corazón  nobie*  atienta. .... 
¿Y  qué  imporla,  si  in amados 
serán*  por  l«s  apariencias  ? 
En  Gn  estaré  á  la  mira....! 

Acaso  Julia Es  muy  buena 

¡Paca,  Paca....! 
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ESCENA  IX 

D.  Pedro  ,  Paca. 

Paca.  ¿Manda  usted? 

Pedro.     A  tu  señora  que  venga  (Vase  Paca) 

I  Oh !  Sálvelos  ^1  amor 

]a  benéfica  influencia 

á  él ,  y  á  ella  el  peligro 

en  que  á  su  marido  encuentra. 

ESCENA  X 

i' 

D.  Pedro  t  Julia. 

{ 

Pedro.    Ven  acá ,  Julia ;  á  mi  lado 
en  este  sofá  te  sienta; 
y  óyeme  con  atención. 

Julia.      ¿Alguna  desdicha  nueva? 

Pedro.     Y  grande ,  Julia ,  terrible ! 

JüUA.      Acabe  usted  que  me  aterra. 

Pedro.     De  tu  marido  la  honra....... 

JuuA.       Jamás  conmigo  se  arriesga. 

Pedro.     Lo  sé:  pero  un  tramoyista 

hoy  en  sus  lazos  le  enreda; 
tu  sola  puedes  salvarle 
de  perder  honra  y  riquezas, 
que  á  mí ,  Julia ,  no  me  escucha. 

Julia.       ¿  Y  quiere  usted  que  me  atienda 
á  mí? 

Pedro.  Sí  te  atenderá., . 

que  en  su  pecho  sola  reinas, 
si  depuestos  esos  aires, 
perdóname ,  de  coqueta,      ' 
vuelves  á  hablarle  el  lengu^e 
que  estrechó  vuestra  cadena. 
Sé  cariñosa  con  el, 
desvanece  sus  sospechas; 
y  cuando  puesto  á  tus  pies 
á  verle  rendido  vuelvas, 
exige  que  del  Barón 
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renuncie  d  la  loca  empresa; 
que  de  esos  igios  de  bolsa 
en  que  se  ha  metido  A  ciegas, 
salga;  que  para  vivir 
os  sobra  con  vuestra  renta. 
;Yo  lie  do  ceder? 

i  Por  qué  do, 
pues  que  en  ello  se  ikUrésan  - 
honra  y  caudal?  ■  , 

jVmi  orgullo? 
El  Orgidlo  de  las  biiam^ '^ 
esposas  está  cifrado 
en  que,  cual  fúlgida  estrella, 
la  honra  dti  Sus  maridos, 
que  es  la  propia,  resplandezca. 
Lo  pensaré. 


¡arlos. 

(Oyese  ruido  de  un  coche.) 
Un  coche Tus  convidados 

á  reunirse  ya  comienzan; 
voy  á  vestirme  ;  dependen    . 
tu  dicha  d  desdicha  eternas, 
hoy  qui!:á,  de  la  conducta 
que  en  esta  comida  tengas.  (Yate.) 

ESCENA  XI- 

Jdlu;  dapuei  Luciana  p  D.  AiiToniO. 

(Sola.)  Acaso  llevé  muy  lejos 
mis  fueros  de  independencia, 
que  los  celos  de  mi  Carlos 
de  su  amor  son  claras  muestras; 
y  salvarle  en  todo  caso, 
de  mí  ohligacion  es  deuda. 
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Rdqcje.    D.  Antonio  de  Zamora, 

Doña  Luciana  de  Niera . 
(Yase  Roque,  saien  Doña  Luciana  y  D.  Antonio.) 
Julia.       ¡Luciana! 
Luciana.  ¡Julia! 

Antonio.  ¡Señora! 

Luciana.  Amiga ,  no  te  sorprendas 

de  que  tan  pronto  vengamos, 

este  hombre  tiene  tal  priesa.... 
Antonio.  De  colocar  á  esos  pies 

de  mi  gratitud  la  ofrenda. 
Julia.       ¡Gratitud! 
Antonio.  Es  la  palabra, 

y  debo  añadir  que  inmensa. 
Luciana.  ¡Qué  hombre!  Con  sus  circunloquios 

me  frie,  me  desespera. 

Anoche  hablastes  al  Conde 

en  el  teatro.  En  la  audieneía 

de  hoy  proiijetió  al  señor 

restituirle  la  escuela 

Antonio.  Que  la  pública  salud 

en  alto  grado  int^esa. 
Luciana.  Y  á  usted  no  poco. 
Antonio.  Convengo. 

Luciana.  ¡Ya!  Se  trata  de  las  bestias! 

(Aparte.)  ¿Y  cómo  te  fué  con  Carlos? 
Julia.      No  me  hables  de  eso:  una  escena 

tuvimos. J...    , 
Luciana.  Eso  era  claró. 

¿Y  tú ,  supongo  que  tiesas 

te  las  tuvistes? 
Julia.  Demás; 

ya  casi,  casi  me  pesa. 
Luciana.  Si  no  te  quieres  perder, 

por  Dios,  que  no  retrocedas; 

con  dar  solo  un  paso  atrás, 

á  esclavitud  te  condenas. 
JuLu.      Hay  circunstancias  que  exigen . . ! 
Lucuna.  Julia  mia,  tú  flaqueas, 

y  es  lástima ,  que  ayer  noche 

fue  tu  conducta  soberbia; 

las  hay  que  acabar  no  saben 
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cual  tú  principias ,  maestra. 
¡Qué  upiomo  ea  tu  coatioente, 

qué  buen  tono  en  tus  maneras, 

qué  encantos  en  tu  sonrisa, 

en  tu  mirar  qué  destreza! 

¡Cómo  mides  ias  palabras 

porque  no  te  comprometanl 
JuLu.      ¿Qué  dirá  ese  buen  sdíor? 
Luciana.  Está  absorto  en  la  Gaceta; 

y  ademas,  Julia,  le  tengo 

bien  educado. 
Julia.  ¿Qué? 

LuoAifA.  Piensa 

que  me  quiere,  ese  avestruz. 
JuuA.       ¡Cómo  que  pttffwa? 
LucuNA.  ¿Que  sienta, 

quieres  tú,  con  esa  facha? 

Gomo  ha.  tcnaado  luneta, 

como  se  ha  puesto  trabillas, 

y  como  en  coche  se  ostenta, 

por  hacer  lo  que  los  otros, 

me  sirve  y  me  galantea. 
JouA.       ¿Y  lo  sufres? 

Luciana.  ¿Por  qué  no? 

Tal  como  es  tiene  influencias, ' 

es  serviciaJ,  es  muy  rico, 

ni  me  apura,  ni  me  cela, 

y  es  de  aquellos  que  sin  riesgo 

se  toman  como  se  dejan. 

(^le  Roque.)  El  señor  de  Silva.  (Vase.) 
JuuA.  ¿í  ese? 

Luciana.  ¿Su  buen  humor  no  te  prenda? 
JuuA.      GonGeso  que  me  divierte. 
Luciana.  No  hay  cosa  como  un  tronera. 

ESCENA  XII. 

Dichos  t  Don  Juan. 

Juan.       Saludo  á  ustedes  señoras, 
Zamora  ¿qué  deletrea 
usted  ahf?  La  mañana 
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ha  estado  de  primaTera. 

(á  JttU0)  Mas  antes  de  hablar  de  nada 

permita  usted  que  la  ofrezca 

el  regimiento   uedebo 

á  su  protección  angélica,  • 

y  que  sus  órdenes  pida  "  ' 

para  Castilla  la  Vieja.  ■ '    _ 

Luciana.  ¿Cómo»  ya  está  usté  empleado? 
Juan.       Y  esta  dama  es  la  hechicera  ' 

que  hizo  ej  milagro. 
Julia.  ¿Soy  yo 

el  ministro  de  la  guerra? 
Antonio.  (Aparte.)  ¡Esta  rauger,  es  sin  duda, 

lo  que  llaman  la  influendal 
Juan.       Yo  no  sé  lo  que  es  usted, 

ni  haya  miedo  que  me  meta 

en  tales  honduras;  sé 

que  me  han  vuelto  á  las  banderas, 

que  ya  mando  un  regimiento, 

q  ue  es  mi  gratitud  inmensa 

Juua.      Pues  no  volvamos  á  hablar 

por  Dios  de  esa  bagatela. 
Antonio.  (Aparte  á  Luciana.)  iBagatefa  un  regimiento! 

¡Si  supiera  lo  que  cuesta! 
Luciana.  (Aparte  á  D.  Antonio,) 

¿No  vé  usted  que  ella  dispone 

de  todo? 
Antonio.  (Aparte.)   ¡Pues:  lainfluencial    * 
Luciana.  ¿Ha estado  usted  en  Atocha? (A D.  Juan.)' 
Juan.       Sí  estuve,  Luciana  bella. 
JüuA.       ¿Hay  mucha  geníe? 
Juan.  Iníinita: 

,    los  carruajes  hormiguean^ 

la  gente  de  á  pié  pulula,. 

los  ginetes  se  atrepellan. 
Luciana.  ¿Y  las  Toilettes? 
Juan.  Son  btillantes. 

Antonio.  (A  Luciana')  ¿Qué  es  Tualett 
Luciana.  ün  alma  en  pena. 

Julia.       ¿Quién  llamaba  la  atención? 
Juan.       Usted,  Julia,  por  su  ausencia. 
Julia.      Nada  de  galanterías. 
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Juan.       Es  verdad  y  dicha  á  secds. 
Luciana.  De  las  que  estaban  pregunta. 
Juan.       Entonce»  diré  que  reina 

fue  del  paseo  esta  tarde.... 
Julia.       ¿Quién?  Diga  usted. 
Juan.  La  Condesa. 

Luciana.  ¿Quién,  Consuelo? 
Antonio.  ¿La  minislirat 

Julia.      No  lo  estraño ,  porque  es  bella. 
Luciana.  ¡Ay  muger,  no  digas  eso ! 

Tan  inflexible,  tan  tiesa  ... 
Juan.       Hoy  estaba  muy  amaMe. 
Antonio.  (Ap.)  | Pobre,  inocente,  cordera! 
Luciana.  ¿Qué  sabe  usted? 
Julia.  La  habrá  hablado. 

Juan.       ¿Yo  á  muger  que  pertenezca 
á  un  poderoso;  y  en  público? 
No  será  que  en  tal  me  vean. 
Luciana.  Ello  es  que  hay  moro  en  campaña. 
Juan.       No  sé ,  mas  hoy  quien  sospecha; 

injustamente.... 
Luciana.  Edifica 

en  usted  tanta  reserva. 
Juan.       Si  no  hay  misterio  ninguno, 

ella  iba  en  su  carretela. 
Luciana.  Con  an  galán. 
Juan.  Nó,  con  dos. 

Julia.      Pues  entonces,  mata  lengua.... 
Juan.       Yo  dije  que  estaba  amable, 

no  es  mi  culpa  que  se  infiera.... 
Antonio.  Usted  en  la  oposición, 

coronel,  fuera  una  perla. 
Juan.       ¡Ola!  ¡Qué  habló!  ¿A  hacer  epigramas 

usted ,  Luciana,  íe  enseña? 
Luciana.  Usted  me  las  pagará; 

pero  sepamos  quién  eran 
ios  galanes. 
Julia.  'Si,  sepamos. 

luAN.       Ai  vidrio,  con  la  cabeza 
saludando  sin  cesar, 
ai  frente,  á  derecha  é  izquierda, 
sin  duda  porque  en  el  coche 


—  47  — 

de  uü  gran  ministro  le  TÍertiD, 

he  visto  al  barón  del  Koble.... 
Luciana.  ¿Y  Consuelo  á  ese  babieca. .<? 
JuuA.      Es  un  ente  empalagoso. 
IvAif .       Lo  cieito  ei^  que  á  la  Condesa 

no  he  tiste,  ni  una  vez  sola, 

que  le  mirase  siquiera. 

Recostada  en  el  testero 

con  voluptuosa  modestia, 

prestaba  grande  -.  atencíoa 

al  otro.... 
Luciana.  Por  Dios  ¿Quién  era? 

Juan.       Mole  vi. 
fuLfA.  ¿No  ha  dicho  usted 

que  paseaba  en  cairete^? 
Luciana.  Sí  lo  ha  dicho. 
Antonio.  Y  yo  lo  afirmo. 

Juan.       Es  verdad,  pero  no  abierta; 

y  yo  no  sé  cémo  diablos 

el  feliz  mortal  se  arregla, 

que  no  le  vimos  la  cara, 

y  éramos  una  docena 

loscuríosos.... 
Julia.  ¡  Qué  discreto  1 

LuGUNA.  Esa,  amigo,  acá  no  cuela. 
Julia.      (Ap.)  El  Barón...  Y  este  misterio.. .. 

jCielos!  Si  mi  Carlos  fuera!! 
Luciana.  (Ap.  á  D,  Juan.)  ¿Quién  es? 
Juan.  No  sé. 

Sale  RoQ.  Su  escelencia 

el  señor  "Conde  del  Barco.  (Yá^eO 

ESCENA  XlllV 

Dichos  y  el  Conde. — (Todos  se  levantan  y  toman  un  as- 
pecto ceremonioso.) 

Conde.    [Después  de  saludar  á  todos.) 
Siéntense  ustedes,  por  pios, 
6  creeré  que  mi  presencia, 
les  incomoda.- 
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Antonio.  (De^j^ites  de  toser.)  Señor. , .  •   : 
Luciana.  (Interrumpiéndole  y  aparte.) 

¿Le  va  usté  á  hacer  una  areoga? 

Siéntese  y  calle. 
(Siéntanse  en  el  sofá  Jclia  y  el  Conde.  LueuNA  en  una 
butaca  á  alguna  distancia,  á  su  lado  en  el  borde  de  la  si- 
lla, y  sin  perder  de  vista  al  Conde,  D.  Ant<^io.  D.Juan, 
junto  al  velador ,  ojeando  libros  y  papeles.) 
JuuA.  Es  amable 

en  un  ministro  que  venga 

tan  temprano. 
Conde.  Y  qo  es  amable 

quien  el  que  es  temprano  observa. 
Antonio,  fap.  á  Luciana.)  Es  un  señor  muy  chisto^. 
Julia.      ¿Y  no  viene  la  Condesa? 
Conde.    Sí  vendrá,  pero  ella  siempre 
^  hasta  muy  tarde  pasea. 

(Bajo  á  día,)  ¿Quién  se  acuerda  de  otra  alguna 

cuando  tal  beldad  contempla? 
Julia.       (Desentendiéndose,) 

Vamos  á  hablar  de  negocios. 
Conde.    Eso  no,  que  hoy  hago  fiesta; 

ni  he  estado  en  el  ministerio. . 
JuuA.       Pues  se  engs^a  usted  sí  piensa 

que  aquí  no  ha  de  ser  ministro. .  ,    < 

Conde.    ¡Julia,  por  Dios! 

Julia.       (Levantándose  y  tomando  de.  la  mano  á  D.  An- 
tonio para  presentarle  al  Conde  .)  j 

Por  la  escuela 

de  albéitares.... 
Antonio.  Lasalu^ 

del  ganado  que  la  tierra 

labra,  de  la  agricultura 

que  asi  protejo  yueceiicia.... 
Conde.    Basta,  Zamora.... 
Antonio.  Diez  votos 

que  al  ministerio  sus^tentan.... 
Conde.    Losé,  losé. 
Luciana,  (ap,  á  D  Antonio.)  Calle  usted, 

hombre  de  Dios  ¡Hay  tal  pelma! 
Antonio.  Los  intereses  del  orden.... 
Conde.    Basta,  ó  suprimo  la  escuela.  ; 
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Julia.      El  señor  D.  Juan  de  Silva!... 

Juan.       Cuya  gratitud,  eterna 

será  al  que  le  ha  redimido 
del  ocio  en  que  aun  hoy  vejeta. 
(Saluda  y  retirme:) 

Conde.    (X  Julia.)  Discreto  mozo.      .         ' 

Julia.  Y  ctín  gracia. 

Conde.    (ApO  Vaya  6  Castilla  la  Vieja. 
(Alto.)  imy  müísl 

JuuA.  N6. 

Conde.  Pues  él  ministro 

desde  aquí  desaparezca* 

Sin  ceremcmia,  cada  uno 

á  su  placer  vaya  ó  venga; 

si  nó ,  me  voy. 
(Siéntase  en  el  sofá  al  lado  de  ivLik  y  háHala  en  vo% 

Paja.) 
Luciana.  (Ap.  á  D.  Juan  y  D.  Antonio  J 

Esto  es  claro. 
Antonio.  Clarísimo  al  qué  lo  entienda. 
Juan.       Usted,  Luciana,  sabrá      • 

si  hay  jardin  ó  biblioteca.... 
Antonio.  ¿Biblioteca?  <       - 

Juan.  Cualquier  cosa. 

Luciana.  Vamonos  sin  que  nos  vean* 
(Vánse  á  lo  interior  de  la  casa,  Lüqiana  y  D.  JvkWHén- 
dose;  D.  Antonio  asombrado.) 

í 

ESCENA  XIV. 

Julia  t  el  Conde. 

Conde.    ¿Y  vuelta  con  mi  mUger? 
JuuA.      Admírame  que  no  venga  . 

con  usted. 
Conde.  No  sé  por  qué. 

Casi  nunca  voy  con  ella. 
JuLU.      ¿Y  entonces  quién  la  acompaña? 
Conde .    ¿  Quién  la  acompaña  ?  Cualquiera 

de  sus  amigas=  ó  amigos. 

4 
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JuLU.      ¡ Filosofía  estupenda! 
Go7n>E.    Es  usted  tan  inocente 

como  seductora  y  bella ; 
hablemos  de  usted ,  dejeoios' 
descansar  á  la  Condesa. 
Julia.      No  me  parece  que  usted 

por  ella  mucho  se  inquieta. 
Conde.    La  respeto  y  quiero  bien; 
de  sus  acciones  es  dueña , 
yo  de  las  miifts ;  vivimos , 
Julia,  en  libertad  completa. 
Pero  ( qué  h^^osa  está  usted, 
qué  bieae!  peinado  sienta 
á  ese  rostro  encantador! 
Julia.      ¿Y  con  quiés  hoy  la  Condesa.. *^ 
CoifDE.    ¡  Otra  vez  \  Julia  divina ! 

¿No  cambiaremos  el  tema?^ 
Julia.  . .  Soy  curiosa;  he  de  saber 

con  quién  Consuelo  pasea.... 
Conde.    Dejemos  eso. 
Julia.  Me  enfado. 

Conde.    El  caso  es  que  yo  lo  sepa.... 

aguarde  usted^...  por  fortuna. 
Julia.       ¿No  vé  usted  que  me  impacientad 
Conde.    ¿Hay  niña  mas  dominante? 
Julu.       Las  mugeres  no  respetan 

á  los  minislros. 
Conde.  ¿Divina! 

Julia.      Hablemos  de  otra  materia. 
Conde.    Voy  á  decir.... 
Julia.  Ya  no  quiero 

saberlo. 
Conde.  Si  usted  me  4eja 

hablar. 
Julu.       Si  soy  una  niña. 
Conde.    Y  muy  mimada ,  y  mfoy  terca; 
mas  yo,  cueste  lo  que  cueste,, 
me  he  propuesto  complacerla. 
Como  hoy  no  fiíí  al  ministerio , 
para  hacer  del  todo  fiesta, 
Carlos  y  el  Barón  á  casa 
para  hablarme  de  la  renta 
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del  tres  por  ciento  vinieron ; 

iba  á  salir  la  Condesa, 

y  juntos  los  tres  se  han  ido 

al  Ptado  eñ  la  carretela. 

Ya ,  sabido  Jo  que  quiere, 

estará  usted  satisfecha. 
Julia.      (ílp.;  ¡  Ah  pérfido ! 
^oNDK.  ¿Todavía 

enojada? 
iüLiA.      (Ap,)  i  Ay ,  sí ,  que  él  era ! 

Me  he  de  vengar.  Tú  sabrás 

lo  que  celos  desesperan! 
Conde.    No  creí  á  usted  rencorosa. 
Jdlu.      (Fingiendo,)  El  desenojarme  cuesta 

mas  que  enojarme. 
^o^^DE.  .'Lo  veolj 

(Ap4  Va  estando  como  la  cera; 

pero  de  todo  se  asusta. 

;Lo  que  una  educación  cuesta! 
JüUA.      ¿Y  qué  se  ha  hecho  esa  gente? 
Conde.    ¿Qué  importa? 

íy^-'^-  ¿A  solas  nos  dejan? 

Conde  .    ¿Soy  tan  temible? 

^°"^-         ^  No  hay  hombre, 

señor  Conde,  á  quien  yo  tema. 
Coitde.    Pues  entonces.... 

^^"A-  Pero  temo.... 

Conde.    ¿A  quién? 

'uuA.  A  las  apariencias. 

Voy  á  llamar.  (Levantándose,) 
Conde.    (Deteniéndola,)  Un  momento, 

antes  que  los  otros  vuelvan, 

escúcheme  usted. 

^""A-  ¿Qué  puede 

estorbarnos  su  presencia? 

Conde.    En  lo  que  voy  á  decir 
nos  importa  Ja  reserva. 

Julia,      iNos  importal 

Conde.  Lo  repito. 

Julia.      ¿A  usted  y  á  mí? 

^omE,  Como  suena. 

Julia.      Diga  usted. 
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Co:a>E.  Ya  sabe  usted 

cuánto  Carlos  me  interesa, 

hacer  de  éi  un  empicado , 

como  un  direetor  de  rentas, 

es  enterrar  entre  números 

su  elevada  inteligencia. 

La  diplomacia  tan  solo 

le  conviene,  eá  su  carrera 

natural. 
Julia.  Pero  á  sus  años, 

conde  amigo,  no  se  empieza.... 
Conde.    Sí  tal,  por  donde  concluyen 

los  hombres  de  otra  ralea. 

Le  tengo  ya  preparada 

la  mejor  plenipotencia! 
Julia.      ¡Cuánta  bondad! 
CoivDE.  Si  usted  Julia.. ^. 

JüLU.      1  Mas  ay !  ¿  Qué  dirá  la  prensa  ? 
Conde.    Lo  que  guste,  que  k  sus  voces 

mis  oidos  son  de  piedra. 

Con  que  es  cosa  convenida. 
Julia.       Por  mi  parte,  si  él  acepta, 

porque  dejar  su  pais.... 
Conde.    Usted  que  es ,  Julia ,  discreta 

cuanto  hermosa ,.  si  vacila, 

con  la  razón  le  convenza. 
Julia.       Cuente  usted  con  que  yo  haré 

por  mi  parte  cuanto  pueda. 
(En  la  puerta  del  foro  se  presentan  Carlos  dandc  el 
brazo  á  Consuelo,  y  el  Bahov  con  la  sombrilla  dé  esta  en 
la  mano,) 

Julia.       ¿Y  dónde  envía  usté  á  Carlos? 
Conde.    A  una  legación  de  América. 

ESCENA   XV. 

Julia,  Consuelo,  D.  Carlos,  a  Conde  y  el  Barón. 


Carlos.     (Ap.  conteniéndose  con  dificultad,) 

¡Qué  escucho! 
Barón.     (Ap.)  Buena  la  hicimos! 
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GoNSUEL.  (d  Carlos.) 

i  Pues  e]  viaje  es  friolera  \ 

¡Julia  hermosa! 
JüUA.       (Turbada.)  A  Dios  Consuelo. 

Conde.    (Ap.)  Siempre  inoportunos  llegan 

.    estos  maridos  (á  Carlos.)  De  usted  . 

hablamos.  CCarIos  saluda  procurando  dUimu- 

lar  su  enojo.)    (Ap.)  El  se  quema. 
CoNSDKL.  Amiga  mientras  Bq[uí 

mi  esposo  te  galantea, 

á  mí  el  tuyo  en  el  paseo.... 
JüLu.       (Dominándose.)  Pues  no  acierto  atener  queja. 
CoNSUEL.  ¿Y  por  qué? 
JüLu.  Por.9i^oría 

ya  sabes...,  (Ap.)  ¡Habrá  coqjietal 
CoNSüEL.  Nada,  yo  soy  la  que  gano , 

sino  le  mandas  á  América.... 
Conde.    (Ap.  á  su  muger.)  ¡Consuelo! 

(Julia  toca  la  campanilla,) 
CoNSüEL.  iQué  se  te  ofrece?'  . 

Conde.    ¡Caridad! 
Julia.       (Sale  Paca.)....  Díles  que  vengan 

á  esos  señores.  (Váse  Paca.) 

Carlos.    C4p-  ^p^  ^^^  ^  ^  f^^Jf^Q^')  ¿A  quién? 

¿Y  por  qué  están  allá  fuera? 
Julia.       (Lo  mismo  que  él.)  Para  adivinar  con  quién, 

Consuelo  en  su  carretela...., 
Carlos.    Fué  un  compromiso;  mas  tú.... 
JuuA.      Me  estoy  en  ipi  casa  quieta.,  . 

y  recibo. 
Carlos.  Pero  á  solas ; 

y  quieres  rnand^ine  i  América. 
JüLu.      No  esvierdad. 
Carlos.  Yo  lo  escuché, 

pérfida....  .  . 

Julia.  ¡  Qué  te  insolentas  ^ 

y  hay  gentes! 
Carlos.  Dejémoslo  ahora: 

Safemos  las  apariencias. 
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ESCENA  XVt. 

Dichot,  Luciana,  D.  Antoü^io,  y  B.  Juan. 

Juan.       (Ap,  á  Luciana.)  iQué  cara  tiene  el  marido! 
Luciana,  (kp.  á  D.  Juan.)  Esto  rae  huele  á  sorpresa. 
(Degpues  de  saludarse,  Luciana  y  Consuelo,  abra- 
zándose, y  los  demás  ceremoniosamente,) 
huk,      (Ap.  á  Luciana.)  ¿Por  qué  nos  dejaste á  solas? 

Me  ha  perdido  tu  imprudencia. 
Luciana.  (Ap.  d  Julia.)  ¿Quién  hubia  de  pensar? 

Mas  procuniré  la  enmienda. 

(A  Carlos.)  Amigo  yo  me  empeñé» 

en  mostrar  la  biblioteca 

á  estos  señores. 
iuAN.  Por  cierto 

que  es  muy  copiosa  y  selecta. 
Luciana.  Julia  con  su  maitre-hotel 

se  quedó  aquí  en  con f Cencía.... 
Caritos.    Usted  de  hacer  lo  que  guste 

en  mi  casa  es  siempre  dueña, 

y  Julia  puede  quedarse 

donde  mejor  le  convenga. 

(Ap,)  ¿  Esto  mas  ?  Para  engañarme 

ya  con  otras  se  concierta! 
GoNSUEL.  (A  Carlos.)  ¡Qué  cabizbajo!  Parece 

que  pisó  usted  maiayerva! 
Carlos.   No  señora.  fjHlíWa»  flparte.^  ^ 
Barón.    (M  conde,)  Señor  Conde, 

si  yo  la  cosa  supiera.... 
Conde.    ¿  Qué  cosa? 
Barón.  El  negocio. 

Conde.  ¿Y  qué? 

Barón.     ¿Conmigo  tanta  reserva? 

(El  Conde  le  vuelve  la  espalda.) 
Sale  Roque.  La  señora  está  servida. 
Carlos.    (Ap.  á  Roque,)  ¿Y  el  tio? 
Roque.  Aguarda  en  la  mesa.  (Véu,) 

(Carlos  da  él  brazo  á  Consuelo  ,  el  Conde  á  Julia,  D. 
Juan  á  Luciana,  e/ Barón  y  D.  Antonio  íiaplan  entre  si,} 
Conde.     (A  Julia,)  ¿Está  usted  triste? 
Julia.  No  tal. 
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(Ap.)  Qué  mal  eneirbro  mf  píéttaí 

¡Qué  rendido  está  el  traidor , 

y  cómo  le  escucha  ellal  (Yanse.) 
Juan.       (A  Luciana,)  No  me  parece  Mendoza 

sufrido. 
Luciana.  '  Que  ahora  le  escueza 

cualquier  cosa ,  es  natural 

porque  la  carga  le  es  nueva,; 

con  el  tiempo.... 
Juan.  Gomo  todos; 

por  de  pronto  á  la  condesa....  (Vanse,) 
GoNSUEL.  (A  Carlos)  Amigo  al  hombre  de  mundo 

el  disimulo  le  es  prenda    ■ 

necesaria.       - 
Gaklos.  Mal  se  oculta 

la  impresión  de  tal  belleza: 
GoNSUEL.  Vaya,  vaya% 
Garlos;  Usted  me  hechiza. 

GoNSUEL.  No  es  ese  el  ma\  que  le  aqueja.  (Vame,) 
Antonio.  Barón,  ¿qué  diablos  es  esto? 

como  en  las  sombras  chinescas 

estoy.  ¿Qué  tiene  esta  gente? 
Barón.     ¿Promete  usted  la  reserva?   *    ■  ' 
Antonio.  Sí  prometo. 
Barón.  Pues  amigo; 

Garlos  de  Julia  se  encda ; 

Julia  de  Carlos ;  del  Gonde 

tiene  celos  la  Gondesa ; 

usted.... 
Antonio.  Yo  no  tengo  celos. 

Barón.    ¿Nó? 
Antonio.        No. 

Barón.  Luciana  es  muy  diestra. 

AflTomo*  ¿Y  en  qué  ñindan  esos  celéis? 
Barón.    Al  menos  en  apariencias. 

(ApO  Pero  el  «alpe  de  mi  mano 

sentirá  cuando  le  hiera. 
Antonio.  Esplíquese  u^ed. . . 
Barón.  Ahora  . 

nos  esperan  ea  la  mesa. 


■  I 


FIN  DEL  ACTO  SEQVIIDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  áeetnuim  4e  ¡o*  iot  aalefiore$. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Conde  y  Roqub- 

Roque.    Perdóneme  su  excelencia. 
Conde.    No  se  entiende  eso  conmigo..    >   • 
Roque.    No  hago  joaas  que  ejecutar 

las  órdenes  que  recibo. 
Conde.    (Ap,)I!^\  tal  Carlos  es  ridículo. 

(A  Roque.)  ¿Con  que  uo  pasas  recado?     .« . 
Roque.    Yq,  seuor  exeelentíaimo, 

no  puedo. 
CoifDE.    (Api)  4  Y  estoy  en  brasas ! 

¿Qué  es  lo  quA  anoche  habrá  habido? 

Consuelo  está  desde  ayer  .^'r   ' 

como  un  fiero  basilisco;,    .. 

él  sus  celos  DO  ocultaba; 

me  abrasó  á  pullas  el  tio;' 

no  he  vuelto  á  saber  de  Julia...! 

¡Estoy  como  en  el  suplido ! 

(A  Roque.)  ¿No  me  conoces? 
Roque.  ¿Señor, 

quién  no  conoce  á  un  ministro? 
Conde.    ¿Y  tu  amo? 
Roque.       ^  Fuera  de  casa. 

Conde.    (Ap.)  No  me  pesa.f'^  Ropie,)  Soy  su  amigo; 

con  que  si  pasas  recado, 

será  tuyo  este  bolsillo.  (EnseHdniole  uno.) 
Hoque.    Por  complacer  á  vueicencia 

soy  capaz  de  hacer  pix)digios. 
Conde.    Pues  anda^ 
Roque.  Es  que  expresamente 

la  señora  ha  prohibido.... 
Conde.    ¿V^(dt&  áémpessar?-'    v  . 
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Roque.  Biew  lo  siento, 

mas  la  señora  me» faadkho: 

«Si  el  señor  Conde  viniese, 

»le  dirás  que  m  recibo.» 
Conde.    (Ap.)  Esto  es  mas  grave:  sin  duda 

se  lo  prohibe  «1  marido. 
(A  Roque  emeMndole  él  hoUillo^). 

¿Y  pasarás  una  carta?  .i  - 

Roque.    Lo  que  es  edo  ya  n^  digo: .  .^    : 
Conde  .    Pues  cuida  no  me  sorprendan  < 

mientras. aquí  se  la  escribo. 
(SiénUue  á  esoribir.) 
Roque.    C4p.;  Pasarrecadono  puedo,    . 

cartas  no  me  han  prohibido; 

yo  no  sé  loque  k  diee  ^ 

el  Conde  en  el  billetico, 

con  qu^  honi'adamepte^gaiio 

lo  que  contenga  e\  bolsillo, 

y  andando  el  tiempo,  quizá, 

la  portería  á  que  aspiro. 
Conde.    (lS»eHki^yc£rraAi  la. carta  se  levanta.) 

Toma ,  y  vé  con  lajrespuesta 

al  ministerio  tú  mismo. 
Roque.    ¿Cómo  entraré? 

Conde .    (Saca  una  targeta  y  escribe  en  eüa  con  H  lápiÉ.) 

Esta  targeta 

te  faeilite  ei  camino.  ^ 

(Dale  la  targeta- y  HboMüo,)  > 
Roque.    (Ap.)  Cuántos  pobres  pretendientes 

dieran  por  el*  papelito 

el  oro:  á  mí  me  contenta 

mas  que  la  audiencia^  su  brillo. 
Conde.    Entra  esa  carta,-y  si  aquí 

tener  respuesta  consigo,   '       ■       '        J 

doblo  la  paga. 
Roque.  -Verá 

vuecencia  cómfo  le  «inro.  <Váu.) 
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ESCENA  II. 

El  Gottde. 

i  Es  qae  estoy  hecho  un  cadete, 
vi?e  Dios ,  en  io  rendidot 
¿Para  cautivarme  asi 
cuál  es  de  Juh'a  el  hechizo? 
Claro  está :  que  se  defiende^ 
que  ella  á  buscarme  no  vino, 
que  no  es  de  las  pretendientas 
que  ya  me  causan  hastío! 

ESCERA  III. 

El  Conbb  t  Lvcura. 

Ll'ciana.  ¡Usted  aquí!  ¡Y  á  estas  horas! 

Conde.    ¿Y  usted? 

Luciana.  Yo  porque  me  ha  escrito 

Julia  que  venga. 

Conde.  Pues  yo» 

por  el  contrarío ,  la  escribo, 

Luciana.  Es  usted  un  imprudente. 

Conde.    Gracias. 

Luciana.  Consuelo  ha  advertido.... 

Conde.    Con  esta  son  treinta  veces 
que  advierte. 

Luciana.  Y  como  un  vestiglo 

Carlos  está. 

Conde.  Que  viaje 

y  le  verá  usted  tranquilo. 

Luciana.  No  conoce  usted  la  gente 
que  trata,  señor  ministro: 
lo  que  le  falta  á  Mendoza 
de  mundo,  le  sobra  en  bríos; 
Consuelo  es  una  muger 
á  quien  no  la  asusten  grítos; 
Julia  es  honrada,  aunque  usted. 
Conde,  la  ha  comprometido. 

Conde.    El  Diablo  predicador. 
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Luciana.  Ni  soy  diablo ,  ni  predico: 
soy  una  muger  que  sabe 
de  memoria  el  laberinto 
de  Madrid;  y. como  ye, 
librarme  hasta  aquí  he  sabido. . . . 

Conde.    Acude  usted  generosa 

y  audaz  de  Julia  en  auxilio. 

Luciana.  Cabal. 

Conde.  Pues  en  ese  caso, 

Luciana  bella ,  enemigos 
seremos. 

Luciana.  Enhorabuena, 

aunque  sin  socorro  mió 
Julia  sabrá  defenderse. 

Conde.    Eso  el  tiempo  ha  de  decirlo. 

Luciana.  ;  Qué  fatuidad ! 

Conde.  Ya  veremos, 

y  no  ha  de  tardarse  un  siglo ! 

Luciana.  ¿Y  cómo? 

Conde.  Estoy  esperando 

aquí  respuesta  á  un  escrito. 

Luciana.  ¿Y  él  es  de  amor? 

GoNDE.  Mi  pasión 

claralnente  en  él  eiplico. 

LucstANA.  ¿l^labra  de  honor? 

Conde.  Palabra. 

Luciana.  Pues  si  ella  contesta,  digo 

que  triunfó  usted,  mas  si  no.... 

Conde.    Usted  vence :  yo  lo  admito. 

ESCERA  IV. 

Dichos  y  Roque. 

Roque.    (Hacienda  señas  al  Conde,) 

¡Señor  Conde! 
Conde.    (A  Luciana,)  Ahora  veremos. 
Luciana.  Veremos,  si. 
Roque.  Con  permiso.  : 

Luciana.  Juguemos  con  lealtad ! 
Conde.    En  cambio  el  secreto  pido, 

y  alianza. 
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LucuNA.  Si  ella  quiere, 

por  fuerza  á  nadite  redimo. 
Conde.    ¿Con  que  alianza  y  decreto? 
Luciana.  Convenido. 
Conde.  Convenido. 

(A  Roque,)  Puedes  hablar  francamente. 
RoQpE.    Mejor  fu^ra  sin  testigos. 
Luciana.  Vamos ,  Roque. 
Roque.  Estos  negocios 

son  delicados.  Sufrido 

no  es  el  amo,  y  mis  costillas» 

si  algo  llega  á  sus  oidos.... 
LucuNA.  Yo  te  prometo  callar. 
Conde.    Y  yo  un  segundo  bolsillo. 
Roque.    Sipíerdo  la  conveniencia*..* 
Conde.    Yo  te  empleo. 
Roque.  ¿Un  sueldecito 

decente? 
Conde.  Sí. 

Roque.  ¿No  baM  engaño! 

Conde.    Acaba  que  ya  estoy  frito.  , 

¿Entregaste  mi  billete? 
Roque.  Está  entregado  y  leído. 
Conde.    (A  Luciana,)  ¿Qué  dice  usted? 

LucuNA.  Por  tan  poco, 

señor  Conde  no  me  rindo; 

porque  Julia  abrió  la  carta 

sin  saber  su  contenido.    .  - 
Conde.    ¿Tienes  respuesta? 
Roque.     (Saca  un  billete,)     Aquí  está. 
Conde.    ¡  Pues  acabaras  ,•  maldito !  (Toma  él  billete.) 

(A  Luciana.)  ¿Y  ahora?  "^^ 
LucuNA.  Que  estoy  absorta. 

Conde.    Yo  la  habré  comprometido.... 

Pero  ella...^  De  buena  gana»         .    < .! 

confieso  á  usted  que  me  río. 
LccuNA.  Es  imposible  que  Julia, 

amante  de  su  marido.... 
Conde.    Los  papeles  son  papeles.... 

LucuNA.  Misterio  hay  que  no  adivino 

Conde.    Todo  el  misterio  consiste  . 

en  que  ha  llegado  al  propicio 
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cuarto  de  hora. 
Luciana.  Poco,  apoco: 

lo  que  escribe  no  se  ha  visto. 
Conde.    Pues  que  Julia  ha  contestado , 

»egun  lo  que  se  convino, 

contar  puedo  en  todo  evento 

con  el  poderoso  auxilio 

de  usted. 
LucuifA.  ¿Si  son  calabazas 

como  pienso ,  señor  mió  ? 
Conde.    (Ap,)  ¡Diantre ,  diantre ,  es  muy  posible ! 

por  sí  ó  por  no ,  el  papelito 

veré  yo  solo. 
Luciana.  Parece 

que  se  rinde  usted ,  amigo. 
Qmide.    Plaza  que  habla  capitula; 
Luciana.  No  hace  tal,  cuando  habla  á  tiros. 
Roque.    (Ap.)  Ya  se  olvidaron  de  mí , 

como  suelen !  El  servicio 

volando ,  y  cuando  lo  quieren : 

la  paga  se  aplaza  á  un  siglo!  (Van.) 

ESCENA  V. 

Luciana,  a  Conde. 

Luciana.  Mientras  no  sepa  qué  escribe 

en  lo  que  dije  persisto; 

que  para  creer  su  ruina 

he  de  vería  en  el  abismo. 
Conde'.    ¿  Anteayer  en  el  paseo 

todo  el  mundo  no  la  ha  visto , 

y  en  el  teatro....? 
Luciana.  Todo  eso 

no  pasa  de  coquetismo. 
Conde.    ¿Y  la  comida  de  ayer? 
Luciana.  Un  pique  con*  su  marido. 
Conde.    ¿Y  este  billete? 
LuaANA.  Será 

cualquier  cosa ;  mas  de  un  brinco 

no  se  salta  lo  que  media 

entre  la  virtud  y  el  vicio ; 
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y  á  menos  que  yo  no  vea 
en  sus  cláusulas  esplícito 
testimonio  de  que  Julia 
su  deber  pone  en  olvido , 
en  que  le  rechaza  á  usted 
una  y  mil  veces  insisto. 
Conde.    ¿Y .es  una  muger  de  mundo 

la  que  habla  así? 
LociANA.  Por  lo  mismo. 

De  cien  veces  que  se  dice 
es  falso  noventa  y  cinco. 
Conde.    Pues  esta  vez.... 
LucuNA .  Calabazas . 

Conde.    ¿Y  el  billete? 
Luciana.  ¿Se  ha  leido  ? 

(En  la  puerta  del  foro  Consuelo  y  Roque,  tíia  oponién' 
dase  á  que  él  la  anuncie,  y  el  criado  can  ademanes  de 
sumisión  forzada,) 
Conde.    ¿No  es  de  Julia? 
Luciana.  No  lo  niego. 

Conde.    ¿Su  esposo  la  dio  permiso 

para  escribirme,  ó  lo  sabe  ? 
Luciana.  JNo  señor. 
Conde.  ¿Que  con  delirio 

la  amaba  no  la  escribí? 
Luciana.  Usted  lo  dice. 
Conde.  ¿No  vino 

la  respuesta  con  misterio, 
apenas  leyó  mi  escrito?^ 
Pues ,  si  muger  que  me  oyó 
lo  que  yo  sé  que  la  he  dicho» 
que  ha  usado  de  mi  poder, 
que  en  público  me  ha  lucido , 
y  que  contesta  á  mis  cartas , 
no  es  mia ,  quemo  mis  librost, 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  Consuelo. 

CoNSüEL.  Tiene  el  señor  mil  razones » 
Luciana ,  y  le  felicito 
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por  su  conquista. 
LuGiANJL.  í€onsuelo! 

Conde.    (Ap.)  ¡Cómo  diablos  ha  venido? 
CoNSUEL.  Ea ,  prosiga  el  diálogo , 

no  quiero  yo  interrumpirlo. 
Conde.    Se  trataba  de  una  hipótesis. 
CoNSOEL.  ¡  Ola !  Muy  propio  ejercicio 
de  un  hombre  de  Estado. 
Conde.  '        Cierto, 

tienes  razón ;  me  retiro.... 
CoifSüEL.  ¿Sin  que  el  billete  veamos? 
Luciana.  (Ap,)  Esto  promete. 
Conde.  ¿Has  creido 

en  esa  carta? 
CoNSüEL.  Que  Julia 

te  escribe  sin  el  permiso 
de  su  esposo. 
Conde.  ¿Estás  soñando? 

CoNSüEL.  Respondiendo  á  la  en  que  fino , 
con  apasionadas  frases 
le  pintabas  tu  delirio. 
Luciana,  j Por  Dios,  Consuelo! 
Conde.  jMugerl 

'  CoNSOEL.  No  mas ,  dejadme ,  por  Cristo , 
que  se  agotó  el  sufrimiento. 
Conde.    ¡  Qué  mal  tono ! ;  Hablar  á  gritos! 
CoNSOEL.  Contabas  con  mi  paciencia 

que  infinita  hasta  aquí  ha  sido, 
mas  hoy,  no  por  tu  traición 
que  es  constante ,  yo  me  indigno, 
sino  por  quien  para  víctima 
sin  piedad  has  elegido. 
De  las  viles  cortesanas 
que  se  entregan  al  Ministro^ 
poco  me  importa :  en  la  falta 
ya  recibes  el  castigo ; 
pero  una  pobre  muger 
que  aun  ignora  el  precipicio; 
pero  un  hombre  que  es  ageno 
á  los  cortesanos  vicios.... 
Conde.    Ya  se  yó  que  tú  predicas 

y  mejor  que  un  capuchino : 
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mas para  oírte  no  tengo , 
Consuelo ,  el  tien^po  preciso ; 
con  que  si  aceptas  raí  brazo.... 
Luciana.  Cálmate,  te  lo  suplico. 
CoNSUEL.  Tranquila  estoy,  mas  resuelta. 

(Al  Conde.)    Por  veí:  primera  te  sigo, 
por  vez  primera  mis  labios.... 
Conde.    Todo  eso  será  magnífico 

allá  en  casa,  pero  aquí.... 
CoNscEL.  Has  de  purgar  tu  delito 

donde  lo  hiciste. 
Conde.  ¡Consuelo! 

Luciana.  ¡Amiga!  ^ 

CoNsuEL.  Es  tiempo  perdido 

pensar  que  me  vuelva  atrás. 
Conde.    No  nos  pongas  en  ridículo. 
CoNSüEL.  A  la  infamia  sois  de  bronce 
y  al  ridículo  de  vidrio ! 
Por  eso  vengo  yo  á  herirte 
donde  sensible  te  miro. 
Dame  el  billete. 
Conde.  Consuelo, 

no  abuses,  que  si  me  irrito.... 
CoNscEL.  A  todo  vengo  dispuesta , 

tu  cólera  desafío. 
Luciana.  Vas  á  perder  á  esa  niña.... 
CoNSüEL.  Y  á  salvar  á  su  marido : 
salvarla  á  ella  lo  dejo 
del  señor  Conde  al  arbitrio. 
Conde.    Muger ,  vamonos  de  aquí, 
discutamos  sin  testigos. 
CoNSUEL.  ¿  Me  das  la  carta  ? 
Conde.  No  existe. 

CoNsuEL.  ¡Hay  descaro  mas  inicuo! 
Yo  te  la  he  visto  meter 
del  chaleco  en  el  bolsillo. 
Conde.    Tú  ves  visiones  Consuelo; 
y  pues  que  aquí  no  consigo 
que  atiendas  á  la  razón « 
por  prudencia  me  retiro. 
Ten  cuenta  con  lo  que  haces 
que  al  cabo  soy  tu  mando,  (^áse,) 
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ESCENA  Vil. 

Consuelo  y  Luciana. 

CoifSUBL.  i  Ah !  me  amenazas !  Pues  bien 
serás  de  Madrid  ludibrio. 

Luciana.  Ya  estamos  solas  Consuelo ; 
bien  el  enojo  has  fingido. 

CoRSUEL.  ¡Yo  fingir! 

Luciana.  ¿Pues  fué  de  verás? 

CoNsuEL.  ¡  Me  abraso ! 

Luciana.  ¡Raro  prodigio ! 

¿Celos  tiene  una  muger 
como  tú,  y  de  su  marido? 

CoNSUEL.  ¿Te  he  dicho  que  tengo  celos? 

Luciana.  ¿Pues  qué  es  esto? 

CoNSUEL.  Que  le  he  visto 

infiel,  sí;, pero  no  amante, 
hasta  que  Julia  aqui  vino. 

Luciana.  ¿Luego  son  celos? 

CoNSUEL.  Es  miedo. 

Luciana.  ¿De  qué? 

CoNsuEL.  Luciana  ¿tu  instinto 

de  muger  no  te  lo  dice  ? 
Que  un  hombre  tenga  estravíos, 
el  mundo,  y  aun  su  muger 
pueden  muy  bien  consentirlo ; 
^ero  un  amor  que  penetra 
mas  allá  de  los  sentidos , 
no  solo  quebranta  el  yugo , 
sino  arrebata  el  dominio. 
No  es  Julia  de  las  mugeres 
que  solo  inspiran  caprichos ; 
no  es  Julia  de  las  rivales 
que  despreciar  es  bien  visto; 
y  si  no  corto  este  nudo 
seré  viuda  con  marido. 
(Tira  del  cordón  de  una  campanilla.) 
Luciana.  ¿Qué  haces? 
CoNSUEL.  Verás. 

Luciana.  Ten  prudencia. 

5 
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GoiNSüEL.  Sangre  fría  necesito.    (Sale  Roque.) 

Avísale  á  tu  señora , 
Roque.     Antes  á  vuecencia  he  dicho.... 
GoNSUEL.  Si  tú  no  vas  entro  yo...! 
Roque.     Bien  señora.  (Ap,)  ¡Hay  basilisco!  (Vá$e.) 
Luciana.  \  Otra  escena ! 
GoNSDEL.  No  por  cierto. 

Luciana.  A  preparar  el  camino 

déjame  entrar. 
CoNSUEL.  No ,  liija  mía» 

que  avisar  al  enemigo 

fuera  necio. 
Luciana.  Caridad 

con  ella ,  al  menos,  te  pido. 
CoNSUEL.  Cuenta  con  ella  que  tengo 

el  genio  caritativo. 
Luciana.  Es  inocente. 
CoNSüBL.  Y  escríbe. 

Luciana.  Su  inesperiencia.... 
GoNsuEL.  Principia 

quieren  las  cosas. 
LucuNA.  iPor  Dios! 

CoNSUEL.  De  todo  serás  testigo, 

y  vas  á  ver  que  la  trato 

como  una  madre  á  su  hijo. 
LucuNA.  ¿Madre  ó  madrastra? 
GoNSusL.  Conforme.  Mira  qué  lindo 

talle.  ¡  Cuan  interesante 

su  rostro  descoloridol 

¿De  aquel  lánguido  mirar 

qué  hombre  no  ha  de  ser  cautivo  t 

Con  esa  muger ,  Luciana , 

no  se  juega,  lo  repito. 

ESCENA  VIH. 

Consuelo,  Luciana,  Julias»  traje  de  mañana  y  con 

aire  abatido, 

JuLu.      (Esforzándose.)  ¿ Consuelo ,  que  amable! 

CONSUEL.  -     Ko 
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me  esperabas. 
Julia.  Imprevisto 

es  el  placer  de  mirarte» 

(Ap.  á  LudatM,)  ¿Mi  carta  no  has  recibida? 
Luciana.  (Ap.  á  JuHa.)  E^oy  aquí  haco  uaa  hora. 
CoNSDEL.  (Interrumpiéndoias,) 

Luciana,  sin secretitos, 

tú  aquí  para  con  las  dos 

haces  papel  de  padrino. 
JuLu.      ¿Qué  estás  diciendo? 
Luciana.  Te  embroma. 

GoNSCEL.  Ya  verás  como  me  esplico : 

se  trata  aquí  de  un  negocio 

grave ,  de  un  serio  conflicto. 
Julia.      ¡  Ay  Consuelo ,  mi  cabeza 

no  está  para  laberintos! 

CoNSüEL.  Lo  siento,  pero 

Luciana.  Consuelo 

eso  es  ya  darle  martirio. 
CoNSCEL.  Cuatro  palabras.... 
Julia.  La  noche, 

con  la  jaqueca ,  en  un  grito 

la  he  pasado. 
Conscel.  y  la  mañana 

escribiendo  á  mi  marido. 
JuuA.      ¡Consuelo  I 
Conscel.  ¡Julia! 

Luciana.  Callad , 

que  esto  ya  es  perder  el  juicio. 

(Ap,  á  Julia,)  Aqui  ha  sorprendido  al  conde. 

(Julia  ¿e  cubre  el  rostro  con  las  manos,) 
Conscel.  Nada  de  trágico  estilo, 

porque  tales  cosas  deben 

tratarse  en  romance  liso 

y  llano.  Mi  dulce  esposo 

de  amores  te  ha  requerido, 

ayer  hizo ,  amiga  el  tuyo 

la  propia  cosa  conmigo, 

salvo  que  fué  de  palabra, 

y  vosotros  por  escrito. 
Julia.      ¡  Calla  que  me  estás  matando ! 
Conscel.  Tu  genio  es  asustadizo , 


pero  en  caso  neeesario 
yo  los  mcertos  resucito. 

LcoAXi.  Acaba  que  estás  cnwi. 

CoüSirvL.  To,  loiia,  á  Carlos  despido , 

aunque  es  mas  i6ven  que  d  Conde; 
deraélreiiie  tú  al  nmistio.... 

JijUA.       Basta  ya;  qoe  tanta  iniunia 
no  sé  cómo  la  resisto; 
que  non  insolencia  el  Conde 
de  amores  se  haya  atrerido 
á  hablarme ,  ni  yo  lo  niq^ 
ni  tampoco  lo  craifinno; 
solo  las  necias  se  alaban 
de  los  hombres  que  han  rendido. 
En  cnanto  á  mí  yo  sé  bicD 
qae  cristal  mas  terso  y  limpio, 
no  hay  qae  mi  honor,  darle  coenlas 
debo  solo  á  mi  marido.... 
Condesa  yo  dejo  á  usted 
aunque  lo  siento  infinito ; 
y  de  pisar  esta  casa 
hoy  el  Conde  ha  conchudo.  (VéMe.) 

ESCENA  IX. 

Co!csüELO,  Luciana. 

• 

CoNSVEL.  ¡Y  qué  tal  con  la  novicia ! 

¡Qué  desparpajo ,  qué  brío ! 
Luciana.  ¡  Qué  dignidad !  ¡  qué  entereza ! 

Estuviera  mejor  dicho. 
CoNSUEL.  ¡Pues  no  me  ha  puesto  en  la  calle! 
LücuNA.  ¿Y  le  quedaba  otro  arbitrio, 

cuando  el  puñal  le  clavaste 

de  su  pecho  en  N>  mas  vivo? 
CoKSUEL.  Tienes  razón :  es  sensible 

la  dama  en  grado  esquisito ; 

si  fué  tan  de  cera  al  Conde, 

ya ,  de  veras ,  no  me  admiro. 
LücuiiA.  Los  celos  pueden  apenas 

disculpar  tal  desvarío. 
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CoNSUGL.  Si  lo  hay  aqiií  es  de  tu  Julia. 

Luciana.  Pero  ¿  cuál  es  su  delito  ? 

€oNSUEL.  Ninguno  mas  que  robarnos 
á  las  demás  los  maridos. 

Luciana.  Cuando  así  te  oigo  esplicarte 
paréceme  que  hablas  chino; 
▼erdad  es  que  hoy  todo  el  mundo 
á  mi  ver  perdió  su  juicio. 
£1  Conde  aquí  haciendo  el  oso 
á  Julia  ha  comprometido; 
Mendoza  parodia  iá  Ótelo; 
tú  con  escándalo  indigno 
de  tu  talento,  reclamas 
el  amor  de  tu  marido. 
¿Todo  por  qué?  Porque  á  Julia 
dio  el  cielo  sobra  de  hechizos, 
y  le  negó  á  su  hermosura 
la  aspereza  del  herizo. 

CoNSüEL.  Verdad;  y  tal  aprovecha, 
discreta,  sus  atractivos 
tu  discípula,  que  reina 
en  la  moda,  y  da  destinos 
sin  olvidar  á  su  esposo.... 

Luciana.  ¿Es  algún  advenedizo! 

CoNSüEL.  ¿Cómo ,  si  ^ana  en  la  bolsa 
en  los  treses  y  en  los  cincos , 
y  ya  es  socio  del  Barón 
que  en  trapisondas  es  listo? 

Luciana.  Hace  muy  bien  eñ  ganar; 
todos  procuran  lo  mismo 
cuando  pueden. 

CoNSUEL.  Be  manga  ancha 

blasonas. 

Luciana.  Soy  de  mi  siglo, 

y  en  estos  dos  no  censuro 
lo  que  advierto  en  cuantos  miro. 

CoNSUEL.  Mientras  á  mí  no  me  toquen 
que  vivan  á  su  alvedrío. 

Luciana.  Aunque  tu  genio  es  violento 
tu  corazón  no  dañino ; 
no  pierdas  á  esa  muger 
por  unos  celos  ridículos. 
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CosscEL.  En  Tano  bw  faabbs  por  dh. 

LcciA3iA.  Poes  qae  le  sim  de  aviso 

qae  sojso  amiga,  y  por  ella 

la  guerra  haré  al  diablo  misBio.  (Yám.> 

ESCENA  X. 

Cosscixo. 

Poes  mas  gloria  es  el  TeDcer 
cuantos  mas  los  enemigos ; 
y  una  mnger  es  Consuelo 
que  nanea  ha  retrocedido. 
¿Satisfacciones  me  niega 
Julia;  y  el  señor  Ministro 
la  carta? — ^Es  decir  que  yo 
ya  aqui  nada  significo; 
que  be  de  ser  humilde  TÍctíma  , 
resignada  al  sacrificio ; 
una  esposa,  ama  de  llaves, 
cuando  mas  para  hacer  viso. 
¿Soy  vieja,  soy  tonta ,  6  fea, 
para  ser  de  ellos  ludibrio? 
Venganza ,  venganza «  y  cruda 
tomemos  orgullo  mió! 
Caigan  á  mis  pies  deshechos 
mi  rival,  é  infiel  marido 
y  diga  el  mundo ,  si  quiere , 
que  todo  lo  sacrifico 
á  vengarme....  El  viene:  aquí 
le  conduce  su  destino. 

ESCENA  XK 

Consuelo,  D.  Cáelos  y  D.  Pedro. 

(Lo9  das  entran  por  a  foro :  Carlos  inmutado  y  con 
muestras  de  dolor  profundo,  D.  Pedbo  inquieto.) 

Pedbo.     Por  desgracia  salen  ciertos 
boy  todos  mis  vaticinios. 
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Carlos.   A  todo  estoy  preparado , 
ya  se  lo  dije  á  usted ,  tío. 

GoNSUEL.  Señor  Don  Garlos. 

Garlos.    (Viéndola  con  disgusto,)  \  Señora ! 

Pedro.     (Ap,)  jGsla  aquí!  ¿A  qué  habrá  venido? 

CoNSDEL.  Quisiera  hablar  con  usted 
á  solas. 

Pedro.  Pues  me  retiro. 

(Ap,)  No  será  lejos.  Aquí 
galo  encerrado  hay  de  fijo , 
y  aunque  me  cueste  escuclnr, 
queriéndolos  como  á  hijos^ 
debo  hacerlo.^-'A  Dios ,  señora. 

CoNSüCL.  Grea  usted  que  siento  infinito.... 

Pedro.     Escusados  con  un  hombre 

como  yo  son  los  cumplidos. 

(Vase  á  lo  inUHor,) 


ESCENA  XIK 

GoNSUELo  T  Garlos. 

(Garlos  ofrece  asiento  á  Consuelo,  que  lo  toma,  y  él 

permanece  en  pié.) 

GoNSüEL.  ¿No  se  sienta  usted,  Mendoza? 
Garlos.    Mil  perdones  á  usted  pido , 

Condesa;  pero  me  encuentro 

en  tal  situación  de  espíritu, 

que  honrándome  con  sus  órdenes 

pronto ,  me  hará  usted  un  servicio. 
GoKSüEL.  Eso  es  decirme  que  abrevie 

en  muy  cortesano  estilo ; 

y  aunque  pudiera  quejarme 

de  quien.anduvo  prolijo 

ayer  ^  mis  alabanzas    . 

y  hoy  apenas  me  dá  oídos , 

lo  escuso  porque  también 

á  la  brevedad  aspiro.  . 
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Carlos.   Crea  usted  Consuelo 

GoNSVEL.  Dejemos 

refórícos  artificios. 
Tengo  (jue  deeir  á  usted 
cosas  graves ,  y  le  exijo 
que  las  escuche  padenfo  ^ 
sáio  puede  ser  tranquilo. 
Cablos.   En  momentos  liega  «stetf 
en  que  á  téde  me  resigno. 
GoNSUEL.  Pocos  meses  á  Madrid  , 

ha ,  Don  Garlos ,  que  usted  TinOb 
Garlos.    ¡Ojalá  nunca  viniera! 
GoNSüEL.  Joven-,  ambicioso ,  activo*,, 
se  lanzó ,  sin  esperíencia 
á  un  mundo  descoaocidow 
Garlos.    ¡Ay  dolort 
CoNsuEL*  Y  la  lortun» 

como  á  predilecto  hijo 
re  trató. 
Garlos.  jTal  parecía! 

GoNSCEL.  No  digo  que  sea  usté  indigna 
de  sus  favores,  no  taK 
que  mérito  positivo 
tiene  usted;  pero ,  en  conciencia, 
;no  le  ha  asombrado  á  usted  misma 
lo  que  con  tan  poco  esfuerzo 
y  en  breve  tiempo  ha  subido? 
Garlos.    En  prueba  de  lo  contrario, 
Gondesa ,  escucho  pacificó^ 
la  amable  disertación 
de  que  me  juzga  usted  dignorv 
GoifsuEL.  ¿El  orgullo  se  revela? 

Muy  bien ,  Garlos ,  eso  pido, 
no  es  usfed  hombre  que  iquiem 
los  bienes  como  llovidos; 
ganarlos  pretende :  es  propio 
de  su  noble  pecho  altivo . 
Garlos.    ¿Qué  me  quiere  usted  decir? 
CoNsuEL.  Guando  un  hombre  corrompido, 
de  esos  que  viven  de  cálculos 
ya  de  interés  .  ya  politices, 
se  muestra  en  1^  protección 
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con  algún  joven  solícito, 
sin  que  el  temor  ó  su  bien  y 
le  liguen  al  protegida. . . . 
Carlos.   ¡Señora! 
GoNsuEL  .  Le  sacrifica 

á  sus  pasiones  ó  vicios. 
Garlos.    ¿Eso  es  decir? 
CoNsuEL.  Y  ú  tiene 

nm^T  el  tal.... 
Garlos.  '  Tan  inicuo 

proceder.... 
GoNSVEL.  Aquí  es  corriente;. 

y  hasta  mi  propio  marido.... 
Garlos.   Pero  mi  muger.  Condesa, 

es  honrada. 
Consuel.  Yo  no  digo 

lo  contrario ;  pero  caaos, 

y  son  muchos,  ya  se  han. visto.... 
Carlos.   Julia  es  un  áogel. 
Consuel.  Luzbel 

también  es  ángel  caido. 
Carlos.    Señora,  por  serlo  usted, 

y  á  duras  penas,  consigo 

contenerme.... 
Consuel.  (Levantándote.)  Usté  es  modelo 

de  los  crédulos  y  finos 

esposos;  ó  se  acomoda 

muy  bien  con  su  san  Benito.. 
Garlos.    ¡Tal  afrenta! 
Consuel.  Si  usted  quiere  . 

la  verdad  4e  lo  que  digo 

probar,  pregúnteLe  al  Conde 

lo  que  su  mujer  le  ha  escrito.  (Vtíse.) 
(Cárloi  quiere  s^uirla,  D.  Pedro  sah  precipitadamente 

y  le  detiene,) 
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ESCENA  XIII. 

Don  Carlos,  D.  Pendro. 

Garlos.    Deténgase  usted ,  señora. 

Pedro.     Carlos ,  no  pierdas  el  tino. 

Carlos .    Dice  que  Julia. . . . ;  Oh  gué  infomia ! 

Pedro.    Ya  lo  sé:  desde  allí  he  oido: 
pero  esa  muger,  celosa, 
visiones,  tal  vez ,  ha  visto...! 

Carlos.   ¿Y  el  periódico? 

Pedro.  ¿Va  crees? 

Carlos.    No  creo,  pero  vacilo. 

Pedro.     ¿De  Julia? 

Carlos.  Es  muger  al  cabo. 

Pedro.     Carlos  ¡cuando  yo  la  fío! 

Carlos.    Señor,  señor :  t  engo  celos, 
y  soy  honrado  y  marido!! 

Pedro.     Si  la  verdad  ^e  depura 

has  de  ver  que  claro  y  limpio 
mas  que  el  sol ,  está  de  Julia 
el  proceder. 

Carlos.  Basta  un  dicho 

para  deshonrar  á  un  hombre. 

Pedro.     No  basta  bietf  desmentido. 
Si  tu  pa^bra  me  das, 
de  esperarme  aquí  tranquilo, 
de  no  maltratar  á  JuHa.... 

Carlos.    ¡  Yo  maltratarla ,  Dios  mial 

¡Ah!  sí  engañó  mi  esperanza, 
pongo  al  cielo  por  testigo, 
de  que  en  su  propia  condencia 
mi  venganza  soloUbro. 

Pedro.  Bien ,  Carlos :  eres  el  hombre 
mas  de  bien  que  be  conocido. 
Espérame  aquí. 

Carlos.  ¿Y  á  dónde 

va  usté  ? 

Pedro.  A  la  Condesa  sigo.  (Vase.) 
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ESCENA  XIV 

Camlos. 

¿Qué  es  lo  que  me  está  pasando? 
¿Es  un  sueno,  es  un  delirio? 
¡Deshonrado !  No  es  verdad: 
¡  honor  tengo ;  pues  que  vivo ! 
Si ,  tengo  honor:  pero  el  mondo, 
y  la  honra  estriba  en  su  juicio* 
por  apariencias  me  juzga, 
que  yo  propio  mal  me  explico. 
En  agio  infame  el  Barón 
mi  nombre  ha  comprometido: 
diestro  se  salva ,  y  yo  piigo 
para  el  mundo  su  delito. 
¿Cómo  pude  adivinar 
nunca  en  el  sagaz  político 
al  seductor?  ¿Cómo  el  lazo 
en  el  interés  solícito 
por  elevarme?  Y  él  mundo, 
que ,  en  fin ,  elevarme  ha  visto» 
supone  que  se  lo  debo 
de  mi  honor  al  sacrificio! 
¿Supone....  Supone?  Dice; 
público  me  di  el  martirio, 
que  la  imprenta  de  mi  infamia 
es  ya  perpetuo  testigo. 
¿Será  verdad  que  mi  esposa 
hoy  al  Conde  le  haya  escrito? 
Antes  que  tal  sepa  yo, 
perezca  en  el  desafio 
que  he  provocado ;  crea  en  ella 
hasta  el  último  suspiro. 
Sale  Roo.  Está  el  sefior  D.  Antonio» 
Gablos.    Adelante.  (Yase  Roque.) 

¡Cuánto  el  tio 
tarda  en  volver!  ¡Yo  me  abraso  I 
¡  Insoportable  suplicio ! 
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ESGEHA  XV. 

Dos  Culos,  Bom  Anmao. 

A  arromo.  Estará  usted  impacíaile, 
y  por  eso  me  anticipo 
alcorond. 
Cablos.  Modias  gradas. 

Ahtonio.  Es  deuda  de  agradecido. 
Cailos.    Bíoi  ,  pero  al  caso ,  por  Dios. 
Airroioo.  El  caso  es  qae  eotrambos  fmnios 
á  la  redacción ,  y  en  nombre 
de  usted ,  y  como  padrinos 
suyos.... 
Cablos.  Han  averígnado 

quién  fne  el  aotordel  artícolo. 
AifToiao.  Costó  sos  dificultades, 

mas  yo  diestro  y  persuasivo, 
y  el  coronel.... 
Cablos.  -    ¿Y  se  flama? 

AiiTOHio.  ¿Quién  dirá  usted?  Adirino 

Bera. ... 
Cablos.  No  estoy  para  eso. 

Ahtohio.'  Quizá  su  mejor  amigo 

de  usted. 
Cablos.  ¿  Sü  nombre  ? 

Airroiiio.  El  Barón. 
Cablos.  ;0h!  Lo  concibo, 

le  conviene  desbonrarme 
al  vil  en  todos  sentidos. 
¡Roque! 
SaleRoQ.  ¡Señor! 

Cablos.  Las  pistolas. 

Roque.     ¿Qué  es  esto,  válgame  Cristo!  (Vaie.) 
Carlos.    El  momento  será  ahora, 

y  usted  Don  Antonio  el  sitio. . . . 
Antoiuo.  a  espacio ,  señor,  á  espacio, 

hasta  ahora  no  ha  parecido. 
Carlos.    ¿Pues  qué  viene  usté  á  decirme? 
Antonio.  Que  le  sabe  el  escondrijo 
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el  coronel  y  le  busca. 
Carlos.    Aunque  le  esconda  el  abismo 

le  he  de  matar. 
(Saie  Roque  cm  una  caja  áe  pisMas  pie  úeja  tobre 
la  mesa.) 
Roque.  Esto  es  serio; 

y  si  consiento  delinco!  (Yase  á  lo  interior.) 
Garlos.    Vamos ,  Tamos  á  buscarle. 
Ainoifio.  Hombre  no  sea  usted  molino: 

ya  dará  Silva  con  él. 

\  Qué  prisa  de  andar  á  tiros  t 
€arlos.    Sangre  pide  tal  insulto. 
AirroNio.  Usted  siga  su  capricho; 

pero  muerto  no  dirá 

que  es  mentira  lo  que  dijo. 

ESCENA  XVr 

Bichos  Julia  y  Luciana. 

Julia.       (SaU  despavoría  y  va  á  arrojarse  en  los  bra- 
zos de  su  marido,) 

¡Garlos!  ¡Garlos! 
Carlos.    (Apartándola  de  si,  pero  sin  dureza,) 

¿Y  bien  Julia? 
Luciana.  Sosiégate. 
Julia.  i  Ya  las  miro! 

Carlos.    ¿Y  qué  miras? 
Julia.  Las  pistolas. 

Carlos.    ¿Y  es  por  ventura  prodigio 

que  yo  tire? 
Julia.  No  me  engañes; 

tú  tienes  un  desafío. 
Carlos.    Retírate ,  no  estás  buena. 
Julia.      Tu  corazón  es  un  risco, 

si  asi  me  tratas. 
Carlos.  Ahora 

que  te  retires  te  pido. 
Luciana.  (A  Carlos), 

Esa  dureza  la  mata, 

y  es  injusta. 
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Garlos.  Le  suplico 

á  usted  que  se  Hevea  Julia. 

Julia.       Si  son  para  mí  suplicio 
esas  armas ,  pronta  estoy: 
mátame ,  pero  no  esquivo 
te  vean  mis  ojo». 

Antoiqo.  ¡Don  GMosi 

Luciana.  Calumnia  es  cuanto  se  ha  dicho. 

JvuA.      Jamas  tuve  pensamiento 
que  para  tí  no  haya  sido; 
nunca  salió  de  mis  labios, 
palabra,  acento,  ó  suspiro 
que  no  fuese  para  honrarte, 
adorado  Garlos  mío;  . 

mas  si  imprudente  pisé 
por  faltarme  acaso  el  tino, 
ó  por  sobrarme  el  orgullo, 
el  fatalresbaladizo 
sendero  que  á  la  deshonra 
conduce ,  ya  me  resigno  ~ 
á  sufrir ,  aunque  inocente, 
como  culpada  el  castigo. 
Sí,  castigúeme  tu  mano, 
mas  tu  pecho  compasivo 
perdóneme,  y  tú  verás 
que  bendiciéndote  espiro. 

Garlos.    ¡  Oh  calla,  que  me  estás  dando 
insoportable  martirio !  ^ 
¡  Gada  palabra  que  dices 
-  es  un  puñal  agudísimo; 
y  tus  lágrimas  abrasan 
como  el  plomo  derretido! 
Vete  de  aquí,  que  no  quiero 
ser ,  Julia ,  cruel  contigo, 
ni  con  mi  honor,  y  he  de  serlo 
si  mas  oigo  tus  gemidos. 

Antonio.  ¡  Yo  me  enternezco  también; 
ea,  Don  Garlos:  pelillos 
á  la  mar,  un  buen  abrazo, 
Y  Pax  8it  semper  vobiscum ! 

Garlos.    ¡Que  se  vaya ,  que  rao  deje  I 

Luciana.  Sí  ,  Julia,  vente  conmigo 
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que  es ,  como  todos  los  hQmbres, 

un  tirano tumarído . 

¿Para  armar  tal  alboroto 

cuál  es  la  causa ,  Dios  mío? 

¿Si  esta  muger  es  hermosa 

y  el  Conde  galante  y  fino, 

es  milagro  que  ella  guste 

y  que  él  la  obsequie  rendido? 

¿De  dónde  sale  usted,  Garlos, 

tan  feroz  y  asustadizo? 

Vamos ,  vamos ,  esta  escena 

solo  pasa  entre  vecinos 

de  un  lugar. 
Carlos.  Con  sus  consejos 

usted  á  Julia  ha  perdido. 
Luciana.  ¡No  se  perdió! 
Carlos.  Bueno  está. 

Luciana.  ¿Pruebas? 
JuuA.  Sí:  yo  las  exijo. 

Carlos.  ¿Exiges  pruebas?  Pues  bien 

que  se  cumpla  tu  destino 

(A  D.  Antonio,)  Lea  usted. 
Antonio.  ¡Hombre! 

Carlos  .  Ella  lo  quiere . 

Antonio.  ¿Usted ,  insiste  ? 
loLiA.  Sí,  insisto. 

Carlos.  Esta  mañana  en  la  bolsa 

ante  concurso  infinito, 

cayó  al  suelo  para  siempre^ 

de  mi  honra  el  edificio, 

á  impulso  de  esas  palabras 

que  infame  traidor  á  escrito. 

Lea  usted. 
ANTONIO.  ¡Por  Dios! 

Carlos.  Si  lo  quiere. 

Julia.       Sí  ,  lo  quiero. 
Antonio.  .       No  replico. 

(Saca  un  periódico  y  lee,)  «Enigma.  Se  ofrece 

>un  premio  razonable  á  la  persona  que  re- 

>vele  quién  sea  un  joven ,  medio  poeta ,,  me- 

idio  político ,  recien  llegado  á  esta  capital 

>de  cierta  provincia  fecunda  en  arroz;  y  mío 
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ven  pocos  meses  ha  faeeho  los  siguientes 
^prodigios. — ^Prímenunente:  ser  diputado  por 
•cierto  distrito  donde  nadie  le  conoce.  Ser 
vgundo :  jugar  en  la  Bolsa,  sin  perder  ni  por 
vcasualidad.  Tercero:  vender  acciones  de 
«ciertas  minas  que  no  existen.  Cuarto :  es- 
star  electo ,  inpeetore ,  para  una  legación  en 
«América ,  sin  haber  sido  diplomático  en  su 
vTÍda,  ni  saber  acaso  mas  del  nuevo  que  del 
»0iro  mundo.  Los  únicos  datos  que  posee- 
•mospara  U  solución  del  enigma  propuesto 
vson  los  que  á  continuación  escribimos. 

»E1  Diputado  Embajador  es  marido ,  yma- 
•rido  de  una  mujer  muy  linda;  su  linda  mu- 
vjer  es  de  carácter  festivo  y  tiene  amigas 
vmas  que  alegres ;  la  susodicha  linda  mujer, 
»es  la^Egeriade  cierto  ministro ,  mas  galan- 
>te  que  buen  ministro.... 

«¡Dichoso  marido,  dichosa  mujer,  mas  di- 
«choso  ministro ,  y  mas  dichosa  nación  tan 
«bien  gobernada  como  la  nuestra.» 
(Terminada  la  lectura  quedan  íodoi  como  aterrados.) 
Jdlu.      ¿y  á  tan  infames  calumnias 

tu  silencio  ha  respondido? 
Garlos.    ¿Calumnias?  Cuanto  ahí  se  dice 
verdad  es.  Con  fin  inicuo 
se  escribió ,  pero  negar, 
por  mas  que  me  ruborizo, 
no  puedo  yo  la  verdad 
de  lo  que  dice  el  artículo. 
Julia.      ¿Confiesas  que  eres ,  infame, 
Carlos,  que  yo  he  sucumbido? 
Carlos.    ¡Julia,  aun  estando  inocentes, 

en  vil  infamia  caimosl 
JuLu.      ¡  Por  apariencias !  . 
Carlos.  ¡Por  ellas 

se  juzga! 
LcciAifA.  ¡Tirano  juicio! 

Carlos.    No  quiero  ya  averiguar, 

Julia ,  si  al  Conde  has  escrito, 
que  sobra  á  mi  desventura 
lo  que  el  periódico  dijo. 
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"  ün  malvado  nos  perdió: 

él  ó  yo  de  entre  los  vivos 
saldremos  pronto. 

íy"^'       ^,  iQué  horror! 

Carlos.    Qué  sucumba;  y  á  elJo  aspiro 

ó  venza ,  te  doy  mis  bienes; 

que ,  pues  ya  el  vivir  contigo 

no  es  posible ,  poca  hacienda 

para  morir  necesito. 
Julia.       ¡ Carlos,  matarme  es  mejor » 

í  W?  '"  ""^^  '^  "-^'o^-<i  o.  AnU>nU.) 

(Al  salir  Carlos  entr'a  D  Peiro  y  le  ietiene;  ietris  sigu. 

Consuelo.) 
Pwao.  iYá  dónde  sobriao? 

ESCENA  XVII. 

D.  C..BLOS.  DT.  Pedro   D.  Anto..o  ,  hu,,  LhcWa. 

Consuelo. 

Carlos.    Déjeme  usted.... 

Pedro.     (Deteniéndoie.)  ¿Tus  promesas 

cumples  asi? 
Carlos.  Yn 

"^-      „  ,,.  i  En  mi  auxilio      ' 

venga  usted ! 

^'"^'''''    .   A  V    .       ^^"^'■^  eí  infierno 

te  defiendo ,  si  es  preciso. 
CoNSüEL.  Y  yo ;  que  si  la  ira  pudo 

conducirme  á  un  extravio, 

para  reparar  mis  culpas,  ' 

Don  Carlos,  aquí  he  venido. 

Ser  hermosa ,  y  ser  amable, 

desconocer  el  peligro, 

de  Julia  en  esta  ocasión, 

fueron  los  solos  delitos- 
mas  cuando  sintió  á  sus  plantas    ' 

entreabrirse  el  hondo  abismo 

de  la  virtud,  sin  consejos, 
volvió  al  seguro  camüio; 
y  en  prueba  de  mi  verdad 

6 
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aquí  tiene  usted  su  escrito  (Dale  una  carta.) 
Cablos.    (Leyendo.)  tLa  osadía  con  que  V.  me  escribe 

>Ia  acepto  como  castigo  de  mi  indisculpable 

V ligereza;  pero  baste  esa  expiación  á  las  col- 

>pas  de  mi  inexperiencia.  Desde  hoy  secier- 

vran  para  usted  las  puertas  de  esta  casa ;  y 

vsi  volviese  á  pisar  sus  umbrales ,  me  pondrá 

ven  la  dolorosa  precisión  de  advertirle  áCár- 

>los  que  tiene  en  usted  su  mayor  enemigo.> 
Airromo.  ¡Lo  vé  usted,  santo  barón! 
Carlos.    (Estrechando  á  Julia  entre  sus  brazos.) 

¡Oh  Julia ,  mi  dulce  hechizo! 
(Movimiento  general  de  alegría  en  los  ociares.) 
Julia.       ¡  Garlos ,  mi  bien! 
Pedro.  Muy  bien  Carlos. 

("Carlos  aparta  súbitamente  de  si  á  iufjA  y  vuelve  á 

caer  en  su  anterior  preocupación.) 
Carlos.    {Ap.)  ¿Y  el  periódico  maldito? 
JuuA.    .  ¿  Por  qué  te  miran  mis  ojos. 

de  mis  brazos  fugitivo? 
Lucuna.  ¿Qué  es  esto?    (á  D.  Pedro.) 
Pedro.  ¿Quién  lo  adivina? 

Antonio.  ¡Don  Carlos! 
CoNSUEL.  ¡El  perdió  el  juicio! 

Carlos.  Déjenme  ustedes ,  por  Dios , 

sino  he  de  perder  el  tino : 

tengo  el  inGemo  en  el  alma.... 
CoNsoEL.  Pregunte  usted  á  su  tio, 

si  de  mi  duda . 
Jl'ua.  Es  inútil : 

de  su  amor  objeto  indigno 

me  juzga  ya, 
Pedro.  Yo  en  persona 

hablé ,  Carlos ,  al  Ministro  f._ 

que  esa  carta  nos  ha  dado 

de  su  error  arrepentido. 
<!arlos.   No  dudo  de  Julia  yo, 

y  eso  acrece  mi  suplicio. 
Julia.      Ya  no  me  ama. 
Carlos.  *No  me  acuses  ... 

Julia.      ¿Y  á  quién? 
Carlos.  Acusa  al  destino. 
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ESCENA  XVlil. 

Dichos  y  D.  Jdan. 

Carlos.    (Adviríiendo  la  entrada  de  D.  Juan.) 

¿Y bien,  Silva? 
Juan.  No  sin  pena 

di  al  cabo  con  ese  pillo, 
Carlos.    Muy  bien;  vamos  á  buscarle. 

(Tomando  la  caja  de  las  pistolas ,) 
Julia.      ¡No  irás ! 
Luciana.  ¡  Por  Dios!- 

CoNSüEL.  ¡Carlos! 

Pedro.  ¡Hijo! 

Antonio  .  ¡  Juicio ,  señor  t 
Juan.  Es  negocio 

va  del  todo  concluido, 

señor  Don  Carlos.  Aquí  (Saca  un  papel.) 

se  retracta  por  escrito 

de  cuanto  estampó  villano 

en  el  calumnioso  artículo. 
Carlos.    ¡He  de  matarle! 
Juan.  Oiga  usted: 

(Saca  otro  papel)    aquí  deshace  el  inicuo 

negocio  de  aquellas  minas, 

protesto  á  su  latrocinio; 

(Saca  otro  papel,)    y  en  este ,  bajo  su  firma, 

dice  que  es  Barón  postizo, 

pide  perdón  de  su  infamia, 

y  contrae  el  compromiso 

de  abandonar  á  Madrid, 

para  no  volver ,  hoy  mismo; 

y  cumplirá  su  promesa : 

yo,  Carlos ,  lo  garantizo , 

pues  sabe  que  de  encontrarse 

en  la  sociedad  conmigo , 

unos  cuantos  mogicones 

llevará  con  estos  cinco : 

cual  los  que  ya ,  á  buena  cuenta , 

no  hace  mucho  ha  recibido. 
Caklos.   (A  D.  Juan.)    ¡  Cuántas  gracias ! 


I 

i 
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^^^^'  No  por  cierto , 

yo  soy  quien  pago ,  si  sirvo 

en  algo  á  ustedes ,  la  deuda 

de  reciente  büneficio. 

(A  Julia,)    Señora,  á  los  pies  de  usted. 

Don  Carlos ,  yo  me  retiro , 

deseando  que  mas  cauto 

sea  usted  en  lo  sucesivo ; 

y  en  todo  evento  ya  sabe 

que  tiene  en  mí  un  buen  amigo.     ( Váse.) 
CoNSUEL.  Yo  también  les  dejo  á  ustedes. 

(A  Julia.)  Perdona  á  mi  genio  altivo, 

sus  escesos ;  y  no  dudes 

del  amor  de  tu  marido. 

Y  usted,  Carlos,  suspicaz 

no  acrecienta  su  martirio 

que  yo  de  JuJia  respondo 

y  usted  sabe  que  no  finjo  O^áse  Consuelo.) 


ESCENA  XIX. 

Julia,  Luciana,  D.  Carlos,  D.  Pedro  tj  D.  Antonio. 

LucfANA.  Ya  vé  usted ,  señor  Don  Carlos, 

que  en  humo  se  han  convertido 

sus  sospechas ;  ya  vé  usted 

que  es  altamente  ridículo , 

haberse  puesto  en  escena 

y  dar  á  Julia  martirio , 

por  celos  que  mal  sentaran 

de  lugar  á  un  señorito. 
Carlos.    ¡Señora!    (Colérico.) 
Pedro.  Déjame  á  mí 

contestar,  que  estoy  mas  frío. 

Señord ,  no  tuvo  Julia 

que  usted  mayor  enemigo, 

sus  consejos  la  arrastraron 

al  borde  del  precipicio. 

Quizá  sin  mala  intención, 

mas  con  funesto  cinismo 

predica  usted  sin  cesar, 
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escándalo,  si  no  vicio... 
Luciana.^ Y  se  reduce  esa  arenga? 
Pedro.    En  nombre  de  mis  sobrinos 

á  rogar  á  usted  que  cese.... 
Luciana.  ¿Basta  que  no  quiero  oirJo  ? 

Di  Julia  ¿Y  ty  lo  autorizas? 
Julia.      Lo  que  diga  Carlos,  digo. 
Luciana.  ¿Es  decir  que  tú  también...? 
Julia.      ¿  No  basta  lo  que  he  sufrido  ? 
Luciana.  Bien  está ,  la  culpa  yo 

me  tengo ,  porque  no  be  visto 

que  civilizar  salvajes 

es  de  mártires  oficio. 

Queden  ustedes  con  Dios , 

y  vivan  en  su  retiro , 

que  para  Madrid  no  sirven 

ni  los  necios  ni  los  niños. 
(Toma  el  brazo  de  D.  Antonio  y  vdse  con  él,) 

ESCENA  XX. 

D.  Carlos,  Julia,  D.Pedro. 

(Apenas  se  ven  solos,  D.  Carlos  abre  los  brazos  y  Juiu 

se  precipita  en  ellos,) 
Pedro.    No  mas  lágrimas,  muchachos, 

que  indemnes  habéis  salido. 
Carlos.    ¡  Infelices  para  siempre ! 
Pedro.    Pues  no  te  entiendo ,  sobrino. 
Jüll4.      Yo  sí  señor ,  por  mi  mal.... 
Carlos.    ¡Julia! 
Julia.  No  soy  ya  aquel  ídolo 

á  quien  tu  amor  y  tu  orgullo 

le  daban  culto  divino ; 

de  mí  te  aleja  el  temor 

de  comentarios  malignos. 

No  cuidé  las  apariencias 

y  me  está  bien  el  castigo. 
Pedro.     Vamos ,  Carlos :  la  verdad. 
Carlos.    Y  bien ,  no  lo  niego,  tio : 

de  la  inocencia  de  Julia 

me  confieso  convencido : 
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pero  al  ün  la  sociedad 

puso  en  duda  el  honor  mío... . 

y  este  es  un  mal  sin  remedio. 

Pedro.    Lo  tiene. 

Carlos.  ¿Cuál? 

Pedro.  Muy  sencillo. 

Alejarnos  del  teatro 
que  fué  de  vuestro  martirio 
y  dar  tiempo  á  que  este  lance 
den  las  gentes  al  olvido. 

Carlos.   Huyamos ,  Julia. 

Julia.  A  Valencia. 

Carlos.    Allí,  Julia ,  nos  unimos !  " 

Pedro.     ¡A  preparar  las  maletas! 

<]orre  á  que  pongan  el  tiro , 
mas  no  olvidéis  la  terrible 
lección  que  haíbeis  recibido: 
no  basta  ser  virtuosos , 
que  el  mundo  es  asustadizo 
y  ni  á  los  buenos  consiente 
las  apariencias  del  vicio. 


FIN  De  LA  COMEDIA. 


p- 


LA  LEY  DE  RAZA, 


mm  u  imiciutiiiíiso 


DON  JIM  EUGENIO  HAETZENBÜSCH, 


ai.;  .80. 
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PERSONAS.  ACTORES 


HERIBERTA  (1)  * Doña  Tbodqra  Lamadbid. 

GOSVINDA Doña  María  Rodríguez. 

FULGENCIO .  Don  Joaquín  Arjona. 

RECESVINTO Don  Manuel  Ossorio. 

BERTINALDO.  ...,,...  Don  Enrique  Arjona. 

EGILAN ,  .  .  .  •  Don  Fernando  Ossorio. 

GUNDEMARO Don  Antonio  Bermonet. 

Godos»  españoles,  soldados,  esclavos,  esclavas.  ' 


La  escena  es  en  Toledo ,  año  de  Cristo  653  (2). 


*    Las  notas  correspondientes  á  este  y  los  demás  números  en- 
cerrados entre  paréntesis,  se  hallan  al  fin  del  drama. 


ACTO    PRIMERO. 


Sala  en  el  palacio  del  Gobernador  de  Toledo.  Dos  paertas,  ana  á 
cada  lado;  una  mesa  con  libros,  pergaminos  sueltos  y  papiros,  y 
nna  urna  de  suertes* 


ESCENA  PRIMERA. 


Fulgencio.  Gunmuabo. 


GuND.     Entrad.  Mí  se5or,  el  Conde 
gobernador  de  Toledo, 
manda  que  esperéis  aquí, 
mientras  vuelve  del  entierro 
de  su  hermana  la  princesa, 
que  está  por  vos  en  el  cielo. 

FuLG.      Aquí  esperaré. 

GuND.  Vos  fuisteis 

esta  vez  único  médico 
de  la  difunta:  la  ley 
os  coge  de  medio  á  medio. 

FoLG.      Sabia  ley!  seguramente 

digna  de  los  que  la  hicieron. 

GüND.      La  prudencia  la  dictó. 

Fdlg.      No,  la  ignorancia  y  el  miedo. 
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GvND.     Siendo  los  conquistadores 
de  España  ios  godos,  siendo 
vosotros  ios  españoles 
los  vencidos,  ¿fuera  l^eño 
fiar  la  salud  y  vida 
nuestra  del  capricho  vuestro? 
No  sin  razón  en  sus  códigos 
nuestros  reyes  escribieron : 
cSi  bace  el  médico  sangría,  (3) 
y  muere  el  paciente  luego. 

Suede  el  medico  al  arbitrio 
e  los  parientes  del  muerto,  k 
—Sangrasteis  á  ia  princesa; 
murió:  bajo  este  supuesto» 
.su  bija  y  su  bermano  tienen 
justo,  innegable  derecho 
sobre  vos  de  vida  y  muerte, 
pena  y  gracia. 
Fulo.  '  No  lo  niego. 

Los  sodos  se  han  figurado 
que  dar  salud  á  un  enfermo 
es  oficio  humilde,  propio 
tan  solamente  de  hebreos 
ó  de  esclavos,  y  nos  tratan 
como  tales. 
GvND.  Muy  bien  hecho: 

no  merece  más  estima 
nación  de  tan  poco  aliento 

3ue  se  deja  dominar 
e  todos  cuantos  quisieron 
lomarse  el  fácil  trabajo 
de  echarle  una  argolla  al  cuello. 
Fenicios,  cartagineses, 
romanos,  cuantos  han  puesto 
los  pies  en  España,  en  ella 
se  os  han  quedado  por  dueños. 
Con  lanza  no  hicierais  mucho; 
con  lanceta  hay  que  temeros. — 
Por  eso  también  están 
vedados  los  casamientos 
entre  godo  y  española 
y  español  y  goda. 
FoLG.  Inmenso 

Dios,  ¿cuándo  acaba  tan  duro 
y  afrentoso  cautiverio? 


a; 


G  OND .     Cautiverio?  aNo  queréis 

que  haya  nobles  y  plebeyos? 
Cautiverio!  Pues  contad 
vos  con  otro  más  estrecho. 
Como  alcaide  de  la  torre, 
ducho  en  el  oficio,  entiendo 
algo  de  causas,  y  opino 
que,  á  buen  librar  en  el  pleito, 
no  escapáis  de  ser  esclavo. 

FcLG.      Esclavo! 

GuND.  Si  han  de  venderos, 

yo  os  compro:  suele  ocurrir 
más  de  una  vez  úue  tenemos 

{ue  dar  á  algún  aeüncuente 
e  elevado  nacimiento 
una  pócima  que  le  haga 
ir  sin  ruido  al  cementerio; 
y  en  la  ciudad  imperial 
de  España,  no  hay  carcelero 
ni  verdugo  que  en  un  lance 
i9;ual  sirvan  de  provecho. 
Vos  ya  sabréis... 

FoLG.  Gundemaro» 

por  favor... 

GuND.  Creed,  Fulgencio, 

que  haré  buen  amo:  aunque  soy 
ostrogodo,  soy  biznieto 
del  rey  Téudis. 

Fulo.  ¿y  servís 

ál  Conde? 

GuND.  Qué  extraño  es  eso? 

La  corona  es  electiva: 
muerto  un  rey,  elige  el  reino 
otro,  y  sus  familias  quedan 
como  antes  del  nombramiento 
del  agraciado.  Ya  van 
algunos  introduciendo 
la  costumbre  de  que  al  padre 
siga  el  hi]o,  con  asenso 
de  la  nación;  Recesvinto 
está  nombrado  heredero 
de  Quindasvinto,  (4)  y  por  él 
rige  el  timón  del  gobierno; 
mas  como  no  tuvo  tanta 
fortuna  mi  bisabuelo, 
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yo  en  vez  de  su  vara  de  oro, 
solo  empuño  mi  llavero. 
Y  por  Dios  que  no  me  aflige 
mi  suerte:  peligra  menos 
un  alcaide  que  un  monarca. 

FüLO,      No  han  fallecido  en  su  lecho 
muchos  reyes  visigodos: 
nunca  habéis  sido  modelos 
de  lealtad. 

GuifD.  Es  de  valientes 

el  pecar  algo  de  inquietos. 
Ahora  mismo  un  conde,  un  tal 
Froya,  con  un  buen  ejército 
de  vascones  y  franceses 
proclama  en  el  Pirineo 
la  rebelión,  y  anteayer 
prendimos  aquí  un- mancebo 
noble,  emisario  del  dicho, 
que  iba  ganándole  adeptos; 

J)ero  descubierta  ya 
a  trama,  no  hará  progresos. 
Hoy  morirá  ese  muchacho; 
los  reyes  vendrán  corriendo 
aquí  desde  San  Román 
de  Hornisga,  adonde  se  fueron 
para  la  consagración 
de  aquel  edificio  nuevo, 
fundación  suya;  y  juntando 
golpe  de  gente,  daremos 
al  Conde  rebelde  un  susto, 
colgándole  de  un  madero. 

Fulo.     ¿Quién  es  ese  joven,  cómplice 
de  Froya? 

GüND.  Lotario,  deudo 

próximo  suyo.  Ayl  ahora 
que  le  he  nombrado,  recuerdo 
que  me  pidió  esta  mañana 
el  pobre  con  mucho  empeño... 
Voy  á  decírselo  al  Conde. 
Por  orden  suya  os  encierro. 
(Vase  y  cierra.) 
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ESCENA  II. 


FULOBNGIO. 

Esclavo  á  mi  edad!  Bien  hizo 
Dios  en  llamar  á  sa  seno 
á  mi  esposa  y  á  mi  hija 
sin  este  dolor  acerbo. 
Yo  solo  padeceré. 
Con  todo,  no  desmayemos: 
la  hermosa  Heriberta,  hija 
de  la  princesa,  es  espejo 
de  Tirtud;  y  si  su  tio 
el  Conde  juzga  severo 
mi  causa,  ella  interpondrá 
por  mí  su  piadoso  ruego, 

3ue  es  orden  casi:  Heriberta 
ara  la  mano,  en  volviendo 
nuestro  anciano  rey,  al  principe 
Recesvinto,  rey  electo. 
Dignisima  soberana 
será  del  gótico  imperio. 
Abren. 

{Ábrese  la  puerta  que  está  á  la  derecha  del  espectador, 
y  sale  Heriberta  con  precaucioriy  trayendo  una  carta 
y  una  llave  en  la  mano.) 


ESCENA  m. 


Heuberta.-Fulgbncio. 

Fulo.  Ella  es! 

Herib.  Di  con  vos 

al  fin. 
Fulo.  Me  andabais  buscando? 

Herib.     En  vos  estuve  pensando 

toda  la  noche  ae  Dios. 
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FüLG.      Oh!  cuánta  bondad! 

Herib.  Si  corre 

peligro  la  vida  vuestra , 

con  esta  llave  maestra 

podéis  huir  de  la  torre.  < 

Por  vos  al  Gobernador 

hablé;  no  me  ha  respondido 

palabra,  y  aquí  he  venido... 

á  que  me  hagáis  un  favor. 
Fulo.      ¡Ojala  me  fuera  dado 

serviros  cual  corresponde! 
Herib.     Desde  esta  mañana  el  Conde 

me  deja  sin  un  criado. 
Fulo.      Por  qué  de  vos  los  aparta? 
Herib.     Porque  quiere  que  me  fie 

de  los  suyos,  y  no  envié 

hoy  al  Principe  esta  carta. 
FuLG.      Yo  la  llevo :  dadme... 
Herib.  Vais 

á  oiría ;  que  es  importante , 

V  os  sorprenderá  bastante 

lo  que  dice. 
Fulo.  Ya  tardáis. 

Herib.     (Lee.) 

((Al  ínclito  principe  godo  Recesvinto,  rey  futuro  de 

España  ,  su  sierva  fidelísima.» 
FüLG.      Sierval 
Herib.  Lo  vais  á  entender. 

[Lee,) 

«Cuando  partiste  á  San  Román  con  tu  padre  el  rey, 

nonagenario  y  achacosa ,  temias  volver  solo  á  Toledo; 

volvereis  felizmente  los  dos ,  y  me  hallaréis  huérfana. 

Ayer  falleció  la  princesa  Berengarda ,  á  quien  tuve  por 

madre ,  y  al  morir  me  declaró  que  no  soy  su  hija.» 
FuLG.      Señora,  no  os  engañáis? 
Heuib.     Ayl  no.  Oíd. 

(Lee*) 

((La  declaración  fué  hecha  delante  del  conde  Bertinal- 

do    y  su,  hija  Gosvinda.  La  mdVibunda   Berengarda 

confesó  que  hallándose  lejos  de  su  esposo  el  prínci^ 

Radimiro,  dio  á  luz  una  niña  que  murió  poco  después, 

no  de  enfermedad ,  sino  por  un  descuido  inexcusable 

de  la  misma  princesa.  Temiendo  el  terrible  enojo  de 

Radimiro,  sustituyó  la  malograda  criatura  coa  otra 

que  acababa  de  quedar  sin  padre  ni  madre ,  españo- 
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FüLO. 


Herib. 
Fulo. 


Heeib. 


FULG. 

Herib. 
Fulo. 


Herib. 
Fulo. 


Herib. 

FULG. 


les  ambos:  la  supuesta  bija  fui  yo.  La  ley  de  raza,  ley 
primordial  del  reino,  prohibe  que  se  case  godo  con 
española,  prohibición  que  en  vano  pretendiste  abolir  en 
el  postrer  concilio :  toda  la  nobleza  gótica,  acaudillada 
por  el  duque  Egilan ,  te  negó  su  voto.  Nuestro  con- 
certado enlace  ya  es  imposible^  nuestra  separación  pre- 
cisa y  urgente:  señala  un  retiro  donde  viva  lejos  oe  ti 
la  española  Heriberta.» 
Vos  que  brilláis 
en  la  cumbre  del  poder , 
en  virtud  esclarecida  ,  . 
en  gracias  única  y  sola , 
¿sois  de  la  raza  española 
por  los  godos  abatida  , 

Eor  esos  conquistadores 
árbaros  vil  declarada , 
con  ignominia  alejada 
siempre  de  cargos  y  honores? 
Igual  vuestra  soy. 

Señora , 
qué  región  os  yió  nacer? 
quiénes  os  dieron  el  ser? 
Imposible  es  por  ahora 
satisfaceros :  la  misma 
Berengarda  no  logró 
saberlo ,  y  hoy  que  faltó , 
más  el  secreto  se  abisma. 
Recibióme  de  un  viajero, 
que  movido  á  caridad, 
me  trajo  de  una  ciudad 
sita  en  la  margen  del  Duero. 
Cuál?  Numancia  por  ventura? 
La  princesa  no  lo  supo. 
Allí  perecer  le  cupo 
á  la  infeliz  hermosura 
de  cuyos  labios  oí 
el  dulce  nombre  de  esposo ; 
también  allí  el  fruto  hermoso 
de  sus  entrañas  perdí. 
Esposo  fuisteis  y  padre? 
Al  ser  padre,  hube  de  hacer 
un  viaje ,  y  hallé  al  volver 
sepultadas  bija  y  madre. 
Triste  suerte! 

Sí ,  en  verdad , 
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suerte  fué  bien  lastimera : 
la  infeliz  niña  viniera 
lioy  á  tener  vuestra  edad. 
Mas  cómo  de  vos  me  olvido? 
Perdonad  mis  digresiones ; 
dadme  vuestras  instrucciones 
para  el  principe  querido , 
que  la  raza  indo-germana 
feroz ,  que  nos  dominó , 
juntar  piadoso  intentó 
con  la  española-romana. 
Lo  que  principió  imparcial 
como  hábil  hombre  de  estado , 
concluyalo  interesado , 
á  fuer  de  amante  leal. 
Heub.     No  son  tales  pensamientos 
los  que  mostrar  me  compete; 
le  encargaréis  que  respete 
la  ley  de  los  casamientos ; 
otras  puede  reformar 
que ,  de  menor  trascendencia  , 
ponen  á  valor  y  ciencia 
vergonzoso  valladar. 
No  se  tiranice  y  befe 
más  al  español  honrado , 
forzándole  á  ser  soldado 
y  estorbándole  ser  jefe.  (5) 
No  más  la  legal  dureza 
vicie  el  arte  de  curar ; 
pueda  el  médico  sangrar 
sin  que  arriesgue  la  cabeza. 
Quite  el  Principe  advertido 
leyes  que  ordenan  horrores , 
mengua  de  los  vencedores 
y  tormento  del  vencido. 
Si  esto  Recesvinto  hiciere , 
solo  con  que  se  proponga 
conseguírnoslo ,  disponga 
de  mí  según  le  cumpliere. 

Fulo.      Señora... 

Herib.  Fué  en  el  abril 

placentero  de  mi  vida 
por  el  rey  Tulga  pedida 
mi  mano  casi  infantil : 
mis  padres  se  la  ofrecieron , 
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la muerte  se  la  quitó , 
con  pena  la  daba  yo , 
con  ira  me  lo  riñeron  ; 
Recesvinto ,  á  la  sazón 
sin  el  real  poderío , 
dominaba  mi  albedrio » 
rey  era  en  mi  corazón. 
Tavo  Tulga  que  dejar 
el  cetro  mal  de  su  grado , 

Ír  el  padre  de  mi  adorado 
üé  elegido  en  su  lugar ; 
y  en  época  posterior 
nombró  al  bgo  el  reino  entero , 
de  su  padre  compañero  ; 
conreinante  y  sucesor. 
De  su  aclamación  al  grito 
vertí  llanto  de  placer ; 
mi  amor  no  pudo  crecer , 

gorque  antes  era  infinito, 
i  Recesvinto ,  sus  fueros 

guardando  á  mi  suerte  esquiva, 

de  otro  vinculo  se  priva , 

fiel  á  sus  votos  primeros ; 

aunque  en  triste  soledad 

viva  y  muera  de  él  lejana , 

felicidad  más  que  bumana 

será  mi  felicidad. 

Si  dispone  de  su  fe , 

porque  otra  en  su  pecbo  mande , 

mi  dolor  será  muy  grande ; 

mas  yo  lo  soportaré , 

y  firme  se  me  verá , 

combatiendo  con  mi  suerte  , 

amarle  en  vida  y  en  muerte , 

y  aun  si  puedo  más  allá. 

Esto  al  Príncipe  decid » 

esto  no  más. 
Fulo.  Ruido  siento. 

Idos  pronto ,  idos. 
Herib.  Me  ausento ; 

pero  volveré. 
íütG.  Salid. 

(Abre  Fulgencio  con  la  llave  maestra  la  puerta  del 

lado  derecho ,  y  vase  Her iberia.) 
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ESCENA  IV. 


Bbktinaldo.  Gündbmabo.-Fvlqbncio. 

Bbrtin.   {A  Fulgencio,) 

Habréis  esperado  mucho ; 

mas  para  Juzgaros ,  quiero 

que  os  oiga  el  duque  Egilan , 

y  aun  no  ba  venido :  al  momento 

que  llegue  ,  se  os  llamará ; 

mientras  viene ,  distraeos 

los  dos  en  la  galería 

próxima. 
GuND.  Os  obedecemos. 

{Vanee  Fulgencio  y  Gundemaro,) 


ESCENA  V. 


GOSVIKBA .— BBBTm  ALDO . 

GosviN.  Padre ,  ya  despedí  á  todos 

los  criados  que  sirvieron 

á  Heriberta. 
Bbrtin.  Encarga  mucho 

Sue  la  vigilen  los  nuevos. 
1  vita  que  por  ahora 

cunda  ese  descubrimiento. 
(iosviN.  Porqué? 
Bbrtin.  Después  lo  sabrás. 

Qué  hace  Heriberta? 
GosviN.  Hace...  esfuerzos 

para  mostrarnos  que  sufre 

con  valor  su  abatimiento. 
Bbrtin.   Grande  ha  sido  su  calda. 
GosviN.  Mayor  fué  su  orgullo. 
Bbrtin.  Pero 

harto  lo  espia. 
GosviN.  La  hermosa 
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dama ,  de  florido  ingenio, 

sol  refulgente  de  España , 

justa  envidia  de  su  sexo, 

la  que  intenta  Recestinto 

llevar  al  tálamo  regio , 

pérfidamente  injuriando 

mayores  merecimientos , 

¡  nacer  de  sanare  villana , 

cual  flor  que  brotó  del  cieno  I 

¡  Bien  roe  ba  vengado  la  suerte 

del  que »  voluble  y  soberbio , 

en  ella  puso  el  amor 

que  yo  mereci  primero  I 
Bertin.    La  venganza  verdadera 

será  conqnistar  su  puesto. 

Clava  los  ojos  en  éL 

Yo  te  allanaré  el  sendero. 
GosviN.  Gosvinda  le  correrá 

con  esplendor.  Ya  no  tengo 

rival  que  temer:  la  tuve , 

la  odiaba;  la  compadezco. 

¡  Española  quien  se  estaba 

reina  de  los  godos  viendo  I 

Fábula  desde  hoy  será 

de  grandes  y  de  pequeños : 

guarecerla  deberé 

del  general  menosprecio. 

Sobre  su  cabeza  bumiide, 

velada  en  lino  modesto , 

mi  mano  pondrá  la  milra 

de  abadesa  de  un  convento. 
Bertin.   Ya  está  aquí  Egilan  :  retírate. 
GosviN.   ( Aparte.)  Ella  el  báculo ,  yo  el  cetro. 

(  Vase. ) 


ESCENA  VI. 

Egilan  . —Bertin  aldo  . 

Egilan..  I.éjos  de  Toledo  habito: 

por  la  distancia  he  tardado. 
Bebtin.   Duque  amigo  ,  te  he  llamado 
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porque  de  ti  necesHo. 

Egilan.  Ya  me  tienes  á  tu  lado. 
Tu  carta  me  sorprendió 
más  que  puedo  encarecer. 

Bbrtin.   Por  hombres  de  gran  valer 
España  nos  designó. 
¿Qué  es  lo  que  nos  toca  hacer 
en  ocasión  tan  funesta? 

Egilan.  Pensar  y  obrar  sin  demora , 
Conde. 

Bertin.  La  cuestión  es  esta. 

Nuestro  rey  futuro  adora 
en  mi  sobrina  supuesta. 

Egilan.  Ella  es  española. 

Bertin.  Tilde 

que  sobra  para  estorbar, 
en  el  orden  regular, 
que  aun  el  godo  más  humilde 
lleve  á  Heriberta  al  altar. 

Egilan.  La  ley  que  hasta  aquí  rigió , 
dice:  «Quien  godo  nació, 
con  goda»  según  sudase, 
ó  vándala  ó  sueva  case; 
mas  con  española  no.  § 

Bertin.  Y  bien,  ¿se someterá 
el  príncipe  Recesvinto 
á  esa  ley  ? 

Egilan.  Dos  veces  ya, 

desde  que  reinando  está 
con  su  padre  Quindasvinto, 
dejarla  quiso  abolida. 

Bertin.  En  siendo  por  él  sabida 

la  confesión  de  mi  hermana 
(y  espero  de  hoy  á  mañana 
cíe  hijo  y  padre  la  venida ) ; 
gozoso  de  una  ocasión, 
que  disculpa  en  cierto  modo 
la  intentada  abolición, 
deroga  sin  remisión 
la  ley  que  ennoblece  al  godo ; 
la  mano  á  Heriberta  da ; 
y  el  dia  que  sustituya 
al  Rey ,  que  no  tardará  , 
una  española  será 
mi  soberana  y  la  tuya. 
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Egilan.  Olí!  pues  yo  tengo  Jurado 
desde  el  concilio  pasado 
no  sufrir  legislador, 
que  alce  al  pueblo  conquistado 
^ual  al  conquistador. 
£1  vencido ,  que  soporte 
su  yugo,  baja  la  frente: 

Eor  qué  no  fué  más  valiente? 
a  raza  oriental  del  norte 

juega  con  las  de  occidente. 
Egilan.  Si  ese  terrible  decreto 

á  darse  llegara  al  cabo; 

mañana  quizas  un  nieto 

mió  se  viera  sujeto 

al  bíjo  de  un  casi  esclavo. 

Semejantes  exenciones 

no  se  adquieren  con  renglones 

de  tinta ;  cuestan  más  caras: 

den  cosecha  estas  regiones 

de  Viriatos  y  Megaras. 

¿Qué  hazañas  han  merecido 

que  saquemos  de  villanos 

á  los  que  tanto  lo  ban  sido , 

que  se  les  llama  romanos , 

porque  hasta  el  nombre  ban  perdido  T 

No  será ,  no.  Dárislon , 

Bertinaldo. 
Bertin.  La  tendremos , 

Egilan.  Di  tu  opinión.   ^ 
Egilan.  Es  preciso  que  estorbemos 

á  toda  costa  esa  unión. 
Bebtin.   y...   cómo? 
Egilan.  Es  fuerza  ocultar 

á  esa  mujer  en  lugar 

seguro  ,  cual  se  requiere , 

para  que  mientras  viviere, 

nadie  la  pueda  encontrar. 
Bertin.   Mal  proyecto,  Duque.  ¿Dónde 

sin  peligro  se  la  encierra? 

Quién  de  su  guarda  responde? 

Tesoro  tal  no  se  esconde 

bien,  ni  aun  debajo  de  tierra. 
Egilan.  Pero  el  Principe  vendrá , 

y  Heriberta  le  hablará 

con  tierna  solicitud. 
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Bbrtin.  Caiga  ella  en  un  ataúd, 

y  no  solicitará. 
Egilan,  Juzgo  que  no  hay  precisión 

de  que  tan  allá  vayamos. 
Bertin.   Pues  con  determinación 

de  otra  especie,  no  afianzamos 

la  suerte  de  la  nación. 
Egilan.  Tiene  muy  negro  matiz 

eso ,  Conde. 
Bertin.  Qué  delirio  I 

Ella  ha  de  ser  infeliz : 

abreviemos  su  martirio, 

y  se  le  excusa  un  desliz 

al  Príncipe. 
Egilan.  Cuál? 

Bbrtin.  Si  echamos 

del  mundo  á  esa  desgraciada, 

sin  esperar  la  llegada 

de  su  amante ,  y  ocultamos 

que  fuese  española ,  nada 

á  Recesvinto  exacerba 

contra  la  ley,  y  la  ley 

sigue. 
Egilan.  En  verdad,  sangre  sierva... 

Bertin.   Donde  el  hacha  no  reserva 

ni  aun  la  garganta  del  rey... 
Egilan.   Poco  supone. 
Bbrtin.  Y  el  mal 

que  ha  de  traer  es  enorme. 
Egilan.   La  defensa  es  natural. 
Bertin,  Pues  muera,  si  estás  conforme, 

con  un  veneno. 
Egilan.  Sí  tal. 

Bertin.   Se  dirá  que  sucumbió 

á  un  accidente  violento, 

y  habrá  quien  jure  que  vio 

cuanto  importare  al  intento. 
Egilan.  Con  esclavos  se  probó 

siempre  cuanto  se  quería. 

Eso  ha  de  ser. 
Bertin.  Todavía 

me  falta  el  veneno. 
Egilan.  ¿Quién 

nos  le  proporcionarla? 
Bbrtin.  Servirnos  pudiera  bien 


—  19  — 

Fulgencio:  yo  de  contado, 
para  ponerle  en  apuro, 
encarcelarle  be  mandado, 
y  teme  un  castigo  duro. 

Egilan.  Porqué? 

Bebtin.  Por  baber  sangrado 

con  desacierto  fatal 
á  Berengarda,  lo  cual 
me  le  entrega  á  discreción, 
conforme  á  la  ley  penal 
de  su  triste  profesión. 

Egilan.  Habíale. 

Bbrtin.  Ambos  le  hablaremos.— 

(Llamando.) 
Gundemaro. 

Egilan.  No  debemos 

decir  para  qué  persona 
el  tósigo  proporciona. 

Bebtin.  En  su  lugar  nombraremos 
á  Lotario.  Óyeme  y  calla, 
y  estarás  pronto  de  acuerdo 
ammigo. 


ESCENA    Vn. 


GuNDHUARo.— Egilan.  Bebtinaldo. 

GuND.  Señor..., 

Bbrtin.  Que  venga 

ese  hombre. 
GuND.      (A  Fulgencio,) 

Pasad  adentro. 
Bertin.  Vos  salid. 

(Vase  el  alcaide  y  sale  el  médico.) 
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ESCENA   Vm. 


FULGBNaO.— EOILAN.  BeRTINALUO, 

Bertin.  (A  Fulgencio,) 

Bien  supondréis 

la  causa  por  que  estáis  preso. 
Fulo.      Conde  Bertinaldo,  sí. 
Bbrtin.  Dispone  el  ordenamiento 

sobre  los  físicos... 

FüLG.  No 

tenéis  que  buscar  el  texto: 

de  memoria  me  le  sé 

desde  que  el  monarca  nuestro 

mandó  que  las  leyes  godas 

rigiesen  á  entrambos  pueblos» 

en  lugar  de  las  romanas 

(]ue  entre  nosotros  rigieron. 

Muerta  Berengarda,  yo 

de  sus  parientes  dependo; 

conocedor  de  la  ley, 

á  su  rigor  me  someto. 
£6iuii.  Alma  de  noble  mostráis. 

Abogo  por  este  viejo. 
Bertin.  Es  delincuente:  he  sabido 

que  bace  larguísimo  tiempo 

que  no  asiste  á  nadie,  y  debe 

creerse  con  fundamento 

que,  sin  práctica  segura, 

se  me  presentó  ofreciendo 

curar  á  mi  hermana,  solo 

por  la  codicia  del  premio 

que  prometí,  la  alquería 

de  más  valor  que  posep. 
Egilan.  Qué  respondéis  ? 
Fulo.  Que  es  verdad. 

Desde  que  nos  impusieron 

la  dura  ley  visigoda, 
.    ley  que  hunde  en  el  vilipendio 

la  dignidad  del  saber . 
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emanación  del  Eterno, 
juré  no  asir  en  mi  vida 
el  brazo  calenturiento 
de  bombre  nacido  á  la  sombra 
del  solio  de  Recaredo. 
Muerta  mi  esposa ,  y  con  ella 
mi  bija,  presa  del  luego 
mi  pobre  bogar,  años  y  ai)os 
devorando  mi  despecbo , 
Aqué  necesitaba  yo 
de  la  ciencia  que  profeso? 
¡He  tenido  tantas  veces 
en  las  manos  un  veneno ! 

Bbbtin.  Cómo? 

Egilan.  Sabéis?... 

Fulo.  A  Dios  gracias, 

supe  tener  sufrimiento. 
Me  hospedaron  algún  dia 
vuestros  piadosos  renteros, 
y  el  favor  pagarles  quise 
con  la  granja  de  su  arriendo. 
Solo  codiciaba  yo 
que  me  llevase  uno  de  ellos 
á  los  campos  de  Numancia , 
para  saludar  muriendo 
los  escombros  de  mi  albergue, 
de  mi  consorte  los  restos. 

Egilan.  Rertinaldo,  este  español , 

por  sus  nobles  sentimientos, 
merece,  en  ley  de  equidad, 
indulgencia  con  sus  yerros. 

Bertin.  En  vez  de  imponerle  pena 
mayor ,  le  desterraremos 
á  los  campos  de  Numancia  , 
ya  que  suspira  por  verlos. 

Fulo.      Patl'ia  mia  I 

Bertin.  Pero  es  fuerza 

que  por  tan  dulce  destierro 
nos  muestre  su  gratitud. 

EoiLAN.  Justo  es. 

Fulo.  Mi  vida  os  ofrezca. 

Bertin.  Bien.  El  conde  Froya  trae 
á  los  vascones  revueltos ; 
Lotario,  cómplice  suyo, 
está  convicto,  confeso 
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y  sentenciado,  y  conviene 
mucbo  que  muera  en  secreto. 
De  un  tósigo  hablasteis :  uno 
para  Lotario  queremos. 

FuLG.      Es  justa  su  muerte? 

Bbrtin.  Abí 

en  la  mesa  está  el  proceso : 
podéis  enteraros. 

Egilan.  No 

debéis  abrigar  recelo. 

Bertin.  Se  quiere  que  no  padezca 
rubor  ni  dolor  el  reo. 

Fulo.     Me  lo  juráis? 

Bertin.  Por  mi  nombre. 

Egilan.  Por  mi  fe. 

*'ü"'G.  Pues  dándoos  crédito, 

y  descargando  en  vosotros 
de  la  acción  integro  el  peso , 
registrad  la  arquita  donde 
traje  los  medicamentos, 
y  un  pergamino  bailaréis 
en  una  caja  de  hierro. 
Aquel  pergamino  es  obra  (6) 
de  un  hábil  físico  griego, 
por  quien  en  Numancia  fué 
de  orden  superior  compuesto ; 
y  depositado  en  mi, 
cuidadoso  le  conservo. 
Los  caracteres  en  él 
trazados,  que  son  muy  gruesos 
(pues  el  que  los  escribió 
debió  formarlos  á  tiento ), 
con  un  tósigo  impregnados 
están,  el  más  pronto  y  recio 
que  hay»  Al  desarrollarle, 
pone  el  roce  en  movimiento 
la  sustancia  letal  fija 
en  las  letras,  despidiendo 
un  como  vapor  sutil 
el  pergamino  funesto ; 
y  al  aproximarle  al  rostro 
como  es  natural  hacerlo, 
para  verle ,  mata  en  una 
sola  inspiración  de  aliento. 

Egilan.  Tan  pronto? 
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FoLG.  Es  un  rayo. 

Bebtin.  ¿Deja 

señales? 
FüLG.  Ninguna. 

Bertin.  ¿Hay  riesgo 

en  desarrollarle? 
Fulo.  No, 

como  se  le  tenga  lejos 

de  la  boca  y  la  nariz ; 

respirando  sus  infectos 

efluvios,  cierta  es  la  muerte. 

Por  un  descuido  ligero 

del  mismo  que  le  compuso  • 

trastórnesele  el  cerebro , 

y  murió  loco. 
Egilan.  y  el  arca 

dónde  está? 
Fulo.  Queda  en  mi  encierro. 

Egilan.  Abierta? 
FuLG.  Puesta  dejé 

la  llave. 
Bertin.  Duque,  busquemos 

ese  rollo,  vos  quedad, 

y  si  aun  dudáis ,  convenceos 

viendo  la  causa. 
Egilan.  (Ap.  al  Conde.)Qae  abora   ' 

no  entre  nadie. 

Bertin.  (Ap,  á  Egilan.)  Cerraremos  : 

allí  tú ,  yo  aquí. 
Egilan.  Bien. 

Bertin.  Vamos 

pues  á  probar  los  efectos 

del  pergamino  en  Lotario. 
Egilan.  Sí. 

{Vasecadauno  ptr  su  lado ,  y  cierran.) 
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ESCENA  IX. 

Fulgencio. 

Se  hablaban  con  misterio. 
Me  babrán  engañado?  Público 
es  lo  del  ievanUmienlo 
de  los  vascones.  Veamos 
si  resulta  verdadero 
el  delito  de  Lotario. 

á  pesar  de  lodo.  Alguno 
más  va  á  morir  sin  remedio 
con  ese  escrito. 
{Llaman  á  la  derecha.^ 

Quién  es? 

ESCENA  X. 

Heribehta.  -Fulgencio. 

Hebib.     (Dentro,) 
^Abrid. 

.  Informada  estoy 

de  que  debe  llegar  hoy 
el  Príncipe :  dadme  pues 
la  carta. 
FoLG.  Tomadla. 

"""»•    .       ,  „  ¿Os  han 

juzgado? 

^^^^-  Se  me  confina 

en  mi  patria. 
Herib.  i  Peregrina 

clemencia  I  Salí  de  afán. 
*  üLG.      Y  á  mí  un  recelo  me  acosa 
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cuandomi riesgo  fenece. 
¿  Creeréis  que  me  parece 
esta  piedad  sospechosa  ? 

Hbrib.     Cómo? 

FcLG.  Con  ingratitud 

procedo ,  y  me  lo  acrimino ; 
pero  me  saca  de  tino 
cierta  invencible  inquietud. 
Vos ,  sobre  quien  ei  amargo 
cáiiz  la  suerte  derrama , 
vos,  nada  teméis? 

Hbrib,  Me  ama 

el  Príncipe. 

FuLG.  Sin  embargo , 

oid  ,  oid  los  acentos 
de  mí  fe ,  de  mi  experiencia. 
Señora ,  la  Providencia 
nos  da  los  presentimientos ; 
y  al  quedar  mi  vida  inmune, 
brota  en  mí  la  inspiración . 
de  que  hoy  en  este  salón 
Dios  por  algo  nos  reúne. 
Por  algo  vos  boy  en,  mí 
secretos  depositáis » 
por  algo  sobresaltáis 
mi  pecho  desde  que  os  vi. 
Yo  no  sé  lo  que  se  trata ; 
pero  al  Conde  le  he  fiado 
cierto  escrito  envenenado, 
el  cual ,  leyéndole ,  mata. 

Herib.     Que  mata ,  decís? 

FuL6.  Oh  I  sí , 

con  rapidez  inaudita 
ó  quita  la  vida ,  ó  quita 
el  uso  del  juicio:  así 
obrad  con  detenimiento : 
sabed  por  lo  que  pudiera 
suceder ,  que  tiene  afuera 
titulo  de  testamento. 
Con  verdad  ó  con  tramoya , 
el  Conde  me  le  ha  pedido 
para  que  muera  sin  ruido 
un  reo,  secuaz  de  Froya. 

HsRiB.     Condenado  á  muerte  yace 
preso  el  infeliz  LoUrio, 
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que  es  de  Froya  partidario ; 
pero  mi  vida  ¿  á  quién  bace 
daño?  á  quién  estorba? 

Fulo.  Joven 

bay  á  quien  la  envidia  encona : 
si  os  quitaren  la  corona , 
que  sin  la  vida  os  la  roben. 

Herib.     Corona!  Mano  clemente 
la  alzó  sobre  mi  cabeza ; 
otra  mano  con  fiereza 
me  la  arrancó  de  la  frente. 
Ella  se  llevó  espantados 
mis  sueños  de  amor  tan  bellos , 
ella  dejó  mis  cabellos 
por  el  hierro  amenazados. 
Ta  por  mi  dicha  futura 
fingiendo  sinceros  v<)tos , 
me  hablan  de  vínculos  rotos, 
de  soledad  y  clausura. 
De  si  me  arroja  el  recinto 
que  tembló  bajo  mi  pié. 
Recesvi nto  I  ¿  Qué  seré 
de  boy  más  para  Recesvlnto  ? 

FoLG.      Vienen:  debéis  retiraos. 
Pronto. 

Herib.  Adiós. 

FuiG.  Adiós  quedad. 

El  aviso  recordad 
sobre  el  veneno. 
{Vase  Beriberta,) 


ESCENA  XI. 


Bertinaldo.  Soldados  oodos.—Fulgencio. 


Bertin.  Llevaros 

debe  el  decurión  Arnesto : 
id  pues  con  él. 

FüLG.  Permitid... 

El  pergamino... 

6ert(n.  Partid. 
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FüLG.  Me  importa... 
Bertin.   (Al  decurión,) 

Alejadle  presto. 

(Los  soldados  se  llevan  á  Fulgencio .) 

Debe  de  todas  maneras 

lo  que  suceda  ignorar, 

porque  es  fácil  sospechar... 


ESCENA  Xn. 


Egilan,  con  un  rollo  de  pergamino  en  la  mano.— Bertinaldo. 

Egilan.  Lotarío  acabó. 

Bertin.  ¿De  veras 

quedó  sin  vida  ? 
Egilan.  No  hizo 

más  que  lo  que  viste.  Inerte 

como  la  piedra.  Es  h  muerte 

misma  ese  infernal  hechizo. 

{Pénele  en  la  mesa.) 
Bertin.   Conocida  su  eñcacia , 

Ír  estando  para  llegar 
os  reyes ,  hay  que  atajar 

nuestra  inminente  desgracia. 

Tú  no  querrás  comisión 

tan  odiosa. 
Egilan.  Es  muy  sencillo 

que  repugnen  á  un  caudillo 

comisiones  de  sayón. 
Bertin.  Pero  este  negocio ,  ves 

que  por  su  misma  entidad 

pide  mancomunidad 

completa,  v  no  es  para  tres. 
Egilan.  Gonfiésolo  francamente. 
Bertin.   Sorteemos. 
Egilan.  Aceptado. 

Bertin.  El  que  saque  negro  el  dado, 

hará  el  funesto  presente. 
Egilan.  Bien. 
Bertin.  Urna  hay  aquí. 

(Héganse  á  la  mesa.) 
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Menea. 
(EgiUin  sacude  ta  urna  y  la  abre  ó  destapa,) 
Egilan.  Saca. 
Bertin.   (Sacando  un  dado,) 

Marfil  me  tocó. 
Egilan.  {Sacando  otro  dado,) 

Azabache. 
Bertin.  [Ap,  Ale  sirvió 

el  acaso.) 
{Coge  el  rollo  y  se  le  da  á  Egilan.) 

Ten.  Que  lea. 
Te  la  enviaré. 
( Vase.) 


ESCENA    Xm. 

EoaAN. 

Cruelmente 
resolví  sin  vacilar ; 
y  ahora  tiemblo  de  atentar    . 
contra  esa  pobre  inocente. 
Pero  si  vive ,  consiento 
el  mal  que  nos  amenaza : 
primero  es  la  ley  de  raza 
que  una  española  ni  ciento. 
Su  amante  nuestro  perjuicio 
quiere :  esto  me  justifica. 
£1  es  quien  la  sacrifica, 
y  á  él  le  salva  el  sacrificio. 


ESCENA  XIV. 

Heriberta.-Egilam. 

Herib.     a  vos ,  Duque ,  me  dirigen  : 
dadme  pues  conocimiento 
de  no  sé  qué  documento 
donde  se  explica  mi  origen. 
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EoiLAN.  (Le  da  el  pergamino.) 

Leed. 
Herib.      (Tomándole.) 

Estáis  conmovido. 
EoiLAN.  Tal  vez. 
Hebib.  Mi  suerte  os  da  pena? 

To  la  soporto  serena , 

miradme. 
Egilan.  Señora ,  os  pido 

que  no  me  bableis  ni  miréis , 

ni  pretendáis  que  se  os  mire... 
Herib.    Bien. 
Egilan.  T  antes  que  me  retire , 

leed. 
Herib.  i  Qué  ceño  ponéis , 

Egilant  (Ap.  Entro  en  cuidado.) 

Y  qué  es  este  pergamino? 
Egilam.  Señora ,  vuestro  destino , 

que  no  es  muy  afortunado. 

Leed. 
Herib.  Concibo  la  idea 

de  que  no  ha  de  ser  noticia 

la  que  baile  ,  tan  impropicia , 

cuando  me  instáis  á  que  lea. 
EoiLAN.   Insto... 

HERiBk     (Ap,  mirando  el  rollo  por  fuera.) 

Qué  es  lo  que  reparo? 

Tesíamento\—¡fiice  aquí 

testamento! 
Egilan.  No  advertí... 

Sí.  Testamento,.,  muy  claro. 
Herib.    Claro  me  va  pareciendo 

ahora. — ¿Queréis  hacerme 

el  obsequio  de  leerme 

esto ,  Duque  ? 
Egilan.  Vo? 

Herib.  Comprendo. 

Egilan.  Qué? 
Herib.  Que  este  escrito  ,  al  revés 

de  lo  que  era  de  esperar , 
,     á  vos  os  debe  dañar , 

y  á  mí  no. 
Egilan.  Sí. 

Herib.  Cierto.  ;Y  es 

aquí  vuestra  compañía 
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necesaria  á  la  lectura? 
£gilan.  Obi  no.  Os  dejo.  (Ap.  ¡Qué  tortura 

Í padecí!) 
En  el  momento  en  que  Egilan  tuelve  la  espalda ,  He- 

rilferta  desarrolla  con  rtiido  el  pergamino  ,  emUmdo 

verle.) 
Heeib.  Virgen  Maríat 

Aht 

(Cae  en  el  suelo :  aloir  la  exclamación  de  Heriberta, 

vuelve  Egilan,) 
Egilan.         Cayó.  Desarrolló 

el  escrito  ,  y  por  su  mano 

cumplió  el  decreto  inhumano. 

{Llamando,) 

Conde! 


ESCENA  XV. 


BBRnNALBO.— EoaAN.  Heriberta  » inmdvtí  en  el  suelo. 


Bertin.  Qué  hay? 

EaiLAN.  Mira. 

Bertin.  Ah!  Leyó! 

{Recoge  y  guarda  el  pergamino.) 

Holal  (Llama.) 
Egilan.  Infeliz  t 

Bertin.  Hola! 


escena  XVI. 

GosviNDA.  Esclavas.  Esclavos.— DtcAos. 


Bertin.  (A  su  hija.) 

Ven. 
(A  las  esclavas.) 
Llegad :  un  fiero  accidente 
la  acometió  de  repente. 
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Lleyadla  donde  fe  den 

auxilios. 

(Las  esclavas  levantan  á  Heriberta,) 
Hbrib.  Ay  DiosI 

EoiLAN.  Respiral 

BKftTm.  {Fuera  de  si  mirando  atónito  al  Conde*} 

Qué  bubo  aquí? 
HsaiB.    (Con  voz  sorda.) 

Maldadl...  engaño! 
GosviN.  Qué  ha  sido  esto? 

Herib.  Ta...  nobay  daño. 

GosviN.  Pero  qué  flié? 

Hbbib.  Que  delira 

mi  pobre  madre...  que  niega 
lo  que  sabéis  ({ue  es  verdad. 
No  la  creáis ,  no!  Calladt 


ESCENA  XVIJ. 

GUNDEM  ARO.  -Dich  OS . 

GüND.      Señor  ,  el  Principe  llega. 
Bebtin.  £1  Príncipe  ya  en  mi  casal 

{Hace  aue  se  va.) 
Herib.     Aguaraad. 

(Detiene  al  Conde.) 
Egilan.  (Ap.) 

¿Si  el  maleficio 

le  babrá  trastornado  el  Juicio? 
Bertin.  (A  Gosvinda.) 

Vé  y  cuéntale  lo  que  pasa ; 

prevenía. 

{Fase  Gosvinda.  Heriberta,  teniendo  asido  al  Conde, 

coge  con  la  olra  mano  á  Gundemaro ,  y  le  dirige  las 

expresiones  que  debía  dirigir  al  Conde,) 
Hebib.     (A  Gundemaro.) 

Viejo  taimado , 

pariente  infernal ,  confiesa 

y  jura...  que  soy  princesa  : 

respeta  mi  principado. 
GüND.      Ved... 
Herib.  Esa  voz  de  agonía 


—  sa- 
que te  dio  gozo  feroz , 

la  has  de  olvidar :  esa  voz 

ó  deliraba  ó  mentía. 

(Suelta  á  Bertinaldo.) 
GüND.      Pero... 

{Heribería  lleva  á  Gundemaro  delante  de  una  veníana,) 
Hbbib.  Allí,  tras  la  montaña , 

negro  vapor  aglomera 

el  cierzo ,  que  á  la  lumbrera 

del  dia  la  luz  empaña. 

Mas  el  viento  és  cambiadizo : 

paró ;  y  el  turbión  que  nace... 

se  deshace...  se  deshace... 

se  deshace...  se  deshizo  I 

KHrigese  al  Conde  y  al  ihiquer) 
e  un  sepulcro  alzarse  veis 
nube  que  á  mi  frente  sube: 
rayos  lanzará  la  nube, 
si  no  la  desvanecéis. 
GüND.     (A  los  esclavos.) 

Qué  es  esto? 
Bertin.   (Ap.  á  Egüan.) 

Lo  que  al  autor 
del  veneno  le  sucede. 
Egilan.  (Ap,  á  Bertinaldo.) 

En  no  casándose ,  puede 
vivir. 


ESCENA  xvm. 


RecBSYiNTO.  GosviNDA.  GoDos.— Heriberta.  Egiian.   Berti- 
naldo. GuNDEUARo.  Esclavas.  Esclavos. 


Bertin.  Príncipe  y  señorl 

GuND.      Qué  infortunio  presenciáis  I 
Regesy.  Apartad;  hablarla  quiero. — 

Heríberta... 
Hbrib.  Caballero... 

Regbsv.  Soy  Recesvinto. 
Herib.  Seáis. 

No  sois  más? 
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GosviN.  Tu  amante. 

Herib.  Amante,., 

amante...  Ob  dulce  sonido! 

Rbgesy.  Pero  qué  le  ba  sucedido? 

Heub.     Mil  cosas  en  un  instante. 
Sobresaltos  y  sonrojos 
y  peligros  y  caldas. 
Víboras  pisé  dormidas... 
embistiéronme  á  los  ojos. 

Rbcesv.  Cómo? 

Herib.  La  viuda  á  quien  diste 

un  abrazo  en  esta  sala , 
de  pronto  se  puso  mala : ' 
de  verla,  me  puse  triste. 
Vinieron  á  casa  ¡tantos 
bombres  de  alta  dignidad!... 
Su  Divina  Majestad 
y  la  Virgen  y  los  Santos... 
Pero  ayl  entre  bachas  de  luz 
tendida  la  vimos  yerta , 
de  áspero  sayal  cubierta , 
las  manos  juntas  en  cruz. 
iCuén  poco  duran  los  bienes 
del  mundo!  Quién  lo  diría? 
El  pecbo  se  me  partía , 
se  me  saltaban  las  sienes. 
Otra  más ,  otra  dolencia 
me  iba  royendo  cruel : 
su  nombre  es  como  la  biel 
de  amargo:  se  llama  ausencia. 
Ojos ,  manos  y  clamores 
alcé  á  la  esfera  azulada ; 
cubriómela  una  bandada 
de  buitres  devoradores. 
Una  bóveda  movible 
era  de  alas ,  garras »  picos... 
Graznaban  grandes  y  chicos; 
pero  en  lengua  inteligible. 
Uno  chillaba :  «Heriberta, 
reina  te  hace  la  lisonja ; 
no  lo  serás :  monja  .  monja. 
Dos  gritaron:  Muerta,  muerta.» 
—Huí;  tinieblas  y  truenos 
detuviéronme  horrorosos , 
y  reptiles  monstruosos , 
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lanzadores  de  venenos. 

Imposible  resistir 

á  tal  angustia  y  espanto : 

no  pude  romper  en  llanto  , 

y  eché  de  golpe  á  reir. 

Ab,ja  Ja,  ja,  jal 
Todos.  Está  loca! 

Regesy.  Su  juicio  se  extravió. 

Alguien  contra  ella  atentó. 

Quién  ba  sido?  Hablad.  Quién? 
Herib.  Poca 

precisión  bay  de  que  arbitres 

por  mí  ninguna  medida : 

con  tu  ruidosa  venida 

se  ban  espantado  los  boitres. 
Recesv.  Quién  te  ofendió? 
Herib.  Convendrá 

sí ,  que  unos  lazos  les  ecben... 
Regesy.  Di,  di  más. 
Hemb.  Donde  no  acechen. 

Adentro.  Ab ,  ja  ,  ja ,  ja ,  jal 

(l'ómale  de  In  mano  y  énlranse,) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  del  pretorio ,  ó  palacio  del  Rey. 


ESCENA  PRIMERA. 


Heriberta,  con  el  cabello  corto ,  y  vestida  con  un  saco  de  peniten- 
te. GosYiNDA,  con  trí^e  rico. 


Herib.     Ab,  ja ,  ja ,  ja!  Qué  alegríal 

GosviN.  (Aparte.) 
Qué  rabial 

Heeib.  Ha  sido  chistosa 

la  escena :  yo ,  por  la  gracia 
que  tengo ,  divinatoria, 
lo  previ.  Doliente  el  Rey  , 
¿al  Príncipe  se  le  antoja 
llamarnos  á  su  pretorio? 
No  volveré  pesarosa. 
Aun  es  el  Principe  mió. 
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GosviN. 
Hrrib. 


GosviN. 
Herib. 


GosviN.  {Aparte.) 

Que  ba  de  humillarme  una  local 

Herib.     Pero  ¡qué  airado  se  puso, 
cuando  me  vio  motilona  I 
Qué  ojos  te  echól  Te  quedaste 
más  pálida  que  una  momia. 

GosviN.  Tu  confesor  y  tu  médico 
lo  mandaron. 

Herib.  Te  equivocas. 

Míos  no  son ;  de  tu  padre 
sí ,  pues  viven  á  su  costa , 
y  le  sirven...  y  á  tí. 

Crees?... 
Creo  en  la  Iglesia  católica , 
mandamientos  y  oraciones 
y  obras  de  misericordia. 
Pero  tú... 

Ya  dije  al  Príncipe : 
<(Mi  prima  no  es  envidiosa : 
hecha  una  visión  me  trae ; 
sin  embargo ,  no  supongas 
que  es  por  deslucirme :  yo  , 
aunque  me  vista  de  diosa... 
valgo  más  que  ella.» 

GosviN.  Atrevidal 

Herib,     Pues  si  es  la  verdad.  Quien  toma 
la  cara  que  le  dan  ,  y » 
sin  verla ,  se  la  coloca 
encima  ,  no  tiene  culpa 
si  es  fea,  ni  si  es  hermosa. 
Y  si  me  valiese  de  algo 
la  mia...  Pero  ¡se  portan 
conmigo  de  una  manera!... 
Me  escarnecen ,  me  desmochan , 
me  jaropean  ,  me  encajan 
un  sayo  de  hilaza  tosca  , 
me  llevan  de  templo  en  templo  , 
me  santiguan  y  rae  hisopan... 
A  qué? 

GosviN.  A  volverte  cual  antes  , 

en  tu  juicio. 

Herib.  ¡Meritoria 

idea!  ¡Como  antes  fué 
mi  vida  tan  deliciosa! 
Los  ojos  siempre  en  el  suelo , 
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siempre  un  candado  en  la  boca... 
Vaya!  ¿Quién  chista  delante 
de  esas  benditas  matronas 
de  Toledo  ,  que  de*  todo 
parlan ,  y  todo  lo  ignoran? 
Viva  me  hubieran  comido » 
si  imprudente  ó  vanidosa 
hubiese  dejado  alguna 
vez  traslucir  ni  una  coma 
de  la  instrucción  que  me  dio 
mi  esclava  griega  Heliodora. 
Porque  yo  me  sé  tos  cuatro 
evangelios  de  memoria , 
y  he  estudiado  á  Cicerón  , 
y  be  leido  las  historias 
de  Tito  Livio  y  Procopio, 
y  deliro  con  las  obras 
del  genio  que  inmortaliza 
los  campos  que  fueron  Troya. 

GosYiN.  Ebl... 

Herib.  Ménin  aáde-.  Zea,,, 

GosviN.  Basta  ya. 

Herib.  V  escribo  coplas. 

Un  himno  á  la  Virgen  hice!... 
Pues  ¿y  mi  sátira  contra 
los  novios? 

GosviN.  ¿No  hay  uno  bueno « 

para  tí? 

Herib.  Pregunta  impropial 

Siendo  loca  una  mujer , 
qué  falta  le  hace  ser  novia? 
Me  lo  habrás  tú  dicho  mil 
veces ,  y  me  quedo  corta. 

GosviN.  Tienes  razón. 

Herib.  El  casarse 

se  queda  para  vosotras , 
las  que  no  entendéis  la  lengua 
de  Homero  ni  de  Mahoma. 
Por  eso ,  para  ocultar 
la  desnudez  vergonzosa, 
del  espíritu ,  cubrís 
el  cuerpo  de  seda  y  joyas. 
A  propósito ,  primita 
del  alma  ,  por  qué  me  robas?- 

GosviM.  Cómo? 
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Hbeib.  Ese  collar  es  mío. 

GosviN.  Tuyo? 

Herib.  De  Constantinopla 

mandó  que  se  le  trajeran 
el  rey  Tulga ,  que  esté  en  gloría  , 
y  me  le  regaló...  y  estas 
manillas...  y  esa  aureola.  (7) 

GosYiN.  (Ap.  Y  no  me  advierte  mi  padrel...) 
Tú  te  engañas. 

Herib.  Soy  yo  tonta? 

Sabiendo  griego ,  ¿no  quieres 
que  mis  alhajas  conozca? 
Pero  esas  bien  poco  valen ; 
mira...  esta  si  que  es  preciosa. 

Í Señala  un  anillo  que  lleva,) 
Jn  corazón  de  diamante , 

que  me  dio  el  Principe :  eoza 

las  demás ;  esta  ,  no  es  iacil 

que  en  el  dedo  te  la  pongas. 
GosviN.  Heribertal... 
Herib.  ¿Qué  te  da, 

prima? 
'  GosviN.  Tú  de  mi  te  mofas? 

Herib.     Tal  vez. 

GosYiN.  Sabes  tú  quién  eres? 

Herib.     Todos  princesa  me  nombran ; 

lo  puedes  tú  desmentir? 
GosviN.   (Aparte.) 

)0b  precisión  rigorosa 

de  callar! 


ESCENA  n. 

Bertinalbo.— Heriberta.  Gosvinda. 

Bertin.  Qué  pasa? 

Herib.  Es  vuestra 

Gosvinda  que  se  sofoca , 

y  porque  os  hacen  tutor 

mío ,  la  echa  de  tutora. 
Bertin.  {Ap,  á  su  hija.  Disimula.)  No  baya  más. 

Abrazaos. 
"■    "  Cara  fosca , 


—  ao- 
ven acá. 

GosviN.   [Aparte.) 

Me  abraso  en  ira. 

Hbrib.     Tu  padre,  ni  aun  cuando  ahorca 
sin  razón  á  un  infeliz  , 
sale  de  su  caima  heroica : 
aprende  de  él. 

Bertin.  En  efecto, 

no  obstante  que  me  ocasiona 
grave  daño  lo  que  hiciste 
clias  há ,  mi  bondadosa 
condición ,  sin  reparar 
en  nada  ,  te  lo  perdona. 

Heub.     Perdonar  I  ¿Qué  habéis  tenido 
vos  que  perdonarme  ? 

Bebtin.  Rotas 

mis  arcas  lo  están  diciendo. 

Hebib.     Les  entraba  la  carcoma 

ya:  cogí  un  hacha...  zis,  zas, 
plumi...  —Pero  ¡buena  limosna 
di  con  el  oro  que  hallé  1 

Bertin.   No  es  el  oro  lo  que  importa ; 
guardaba  yo  allí  escrituras 
sobre  negocios  de  monta , 
y  las  quemaste ,  según 
dijiste. 

Hbrib.  Ah !  si. 

Bertin.  Reflexiona 

un  poco,  Heriberta :  ¿fueron 
todas  abrasadas? 

Herir.  .  Todas... 

No ;  reservé  un  pergamino. 

Bertin.    Cuál  ? 

Herir.  Uno  con  letras  gordas 

por  defuera. 

Bertin.  Qué  decían? 

Heiur.    .Testamento. 

Bertin.    (Aparte,) 

Él  es. 

Herir.  Curiosa 

de  verle ,  le  aparté;  luego... 
ni  aun  le  miré. 

Bertin.  Y  le  custodias?. .. 

Herir.     Sí. 

Bertin.        Dónde? 
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Hebib.  En  sitio  seguro , 

en  una  caja  redonda. 

Bebtin.   En  qué  sitio  ? 

H™b.  Está  en  ia  caja... 

con  ias  dulces  prendas  solas 
de  que  soy  en  rai  orfandad 
legítima  posesora. 

GosviN.   Qué  prendas? 

Hkrib.  Cartas. 

GosviN.  De  amor? 

Herib.     Son  del  Príncipe. 

Bkrtin.  Bien  ,  cosa 

justa  es  que  las  guardes ;  pero 
bay  precisión  perentoria 
de  que  rae  devuelvas  ese 
pergamino. 

H™B'  Yo  estoy  pronta... 

con  tal  que  discurra  dónde 
le  puse. 

Bebtin.  Cómo  I 

Herib.  Se  embrolla 

mi  razón ;  ya  no  me  acuerdo. 

GosviN.   Esfuérzate. 

Bebtin.  Prueba... 

Hebib.  Ociosa 

fatiga :  no  puede  ser; 
Voz  que  recorre  estas  bóvedas, 
me  susurra :  «Cuando  el  Príncipe 
te  interrogue  ,  no  respondas ; 
calla  y  espera.»  Vosotros 
no  sois  |)ara  mí  personas 
tan  queridas :  debo  andar 
con  vosotros  cautelosa. 

GosviN.  Nada  alcanzáis. 

Bebtin.    (Aparte.) 

Observándola» 
descubriré... 

Herís.  Me  acongoja 

el  temor  de  que  ba  de  ser 
mi  franqueza  perniciosa , 
fatal  al  Príncipe. 

Bebtin.  Oh  I  no 

lo  creas. 

Herib.  Ay  I  En  Vasconia , 

fuera  de  Vasconia  ya , 
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suena  la  bélica  trompa; 
soldados  por  todds  partes 
en  Toledo  se  amontonan  ; 
Recesvinto  va  á  salir 
con  ellos  á  Zaragoza ; 
el  Rey  enfermo  peligra  ; 
voces  oigo  misteriosas 
allá  en  el  palacio  nuestro , 
y  caras  miro  traidoras. 
Mi  amor ,  que  observa  con  susto 
las  nubes  que  el  cielo  entoldan , 
calla  y  la  tormenta  aguarda 
que  viene  rugiendo  sorda. 

Gos\iN.  Qué  tormenta? 

Bbrtin.  Qué  bas  oido  ? 

Herib.     Que  los  godos  se  alborotan 
porque,  á  las  nuevas  legiones 
que  de  españoles  se  forman , 
el  Principe  quiere  dar 
jefes  de  la  raza  propia 
de  ellos ,  españoles. 

Bertin.  Es 

innovación  peligrosa. 

GosviN.   Antinacional. 

Bebtin.  No  sufre 

la  raza  conquistadora  * 
que  le  amengüen  privilegios 
que  le  dan  provecho  y  honra. 

Hebib.     y  bace  bien.  £1  godo ,  cuando 
Marte  su  pendón  tremola , 
quita  al  español  sus  bijos « 
los  arma  de  espada  y  cota , 
y  acaudillándolos  él , 
á  la  muerte  los  arroja. 
Le  suelen  ellos  ganar 
el  triunfo  ,  y  él  se  le  apropia  ; 
pero  esa  es  la  ley  ,  y  cuanto 
en  contrario  se  disponga  , 
es  injusto  :  no  lo  hará 
el  Príncipe  ,  si  es  que  adopta 
mi  opinión.  Voy  al  jardín 
del  Rey... 
(A  Go$vináa.) 

Te  traeré  una  rosa... 
amarilla...  como  tú.  [Vau) 
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ESCENA  m. 

Bertinalbo.  Gosvinda. 

GosviN.  Padre, esta  locura... 

Bertin.  ¿Tornas 

á  sospechar  que  es  fingida? 

GosviN.  ¿  Qué  causa  hay  satisfiíctoría 
para  imaginarla  cierta? 

Bertím .  Qué  causa?  Las  bay  de  sobra. 
(Ap.  No  sabe  lo  del  escrito 
de  la  letra  venenosa.) 

GosviN.   Esto  de  no  recordar 

ni  una  vez  que  es  española , 
á  grave  sospeclia  mueve. 

Bertin.   Circunstancia  provechosa , 
que  debemos  bendecir , 
pues ,  cierta  ó  fingida ,  apoya 
nuestros  proyectos.  Conviene 
que  ei  Principe  no  conozca 
el  tal  secreto ,  sin  que  antes 
ciña  tu  sien  la  corona. 

GosviN.  Recesvinto  no  me  ama , 

ni  me  amará  nunca ;  me  odia , 
y  yo  le  aborrezco  ya. 

Bertin.   Iras  de  mujer  celosa , 

que  debe  lanzar  del  pecho 
quien  la  diadema  ambiciona. 
Mal  se  ganan  voluntades 
con  frente  ceñuda  y  torva , 
muéstrate  amante ,  y  verás 
que  ser  bien  pagada  logras. 
Al  Príncipe  en  este  punto 
.  propone  Egilan  tus  bodas. 

GosviN.  Las  rehusará,  le  tiene 
ciego  mi  competidora : 
triunfará  de  mi. 

Bertin.  ¿Ha  de  ser 

una  demente  su  esposa? 
Fia  en  mí  y  en  Egilan :    -. 
toda  la  nobleza  gótica 
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quiere  la  unión  que  prepara 
mi  diestra  fuerte  y  mañosa, 
y  pronto  el  regio  dosel 
dará  á  tu  cabeza  somtm. 

Goev».  Fnml» ,  decis? 

Sektin  .  T  81  ^0 , 

Toledo  se  insurrecciona... 
y  tu  rival...  á  mi  cargo 
queda. 

GosviN.  Os  oigo  con  zozobra , 

padre. 

Bertin.  Quindasvinto  bará 

que  el  Príncipe  reconozca 
lo  que  el  bien  del  reino  exige , 
y  el  suyo  propio. 


ESCENA    IV. 


Hebiberta  ,  con  un  ramo  de  /íores.— Bertinaldo.  Gosvinda. 


Hebib. 


Gosvijí, 
Hebib. 


Bertin. 
Herib. 


GOSVIN. 

Bertin. 


Hebib. 


Señora 
prima,  flores  traigo  aquí 
de  vario  color  y  aroma : 
para  tí  las  que  no  tienen 
espinas ,  las  punzadoras 
para  mí. 

Gracias. 
(A  Bertinaldo.) 

Por  vos 
pregunta  en  la  estancia  próxim 
vuestro  alcaide. 

Gundemaro? 
Pues :  viene  con  una  tropa 
de  médicos ,  rebuscados 
con  celeridad  pasmosa 
por  él  y  otros ,  en  ciudades 
inmediatas  y  remotas. 
£1  Principe* lo  mandó. 
Hijo  amoroso,  convoca 
sabios ,  que  á  su  padre  asistan 
en  su  dolencia  penosa. 
Fulgencio  le  dio  en  Numancia 
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una  epístola  amatoria 

para  mí :  vedla  y  dejádmela 

después ;  que  estoy  deseosa 

de  saber  qué  dice. 
Bertin.  Ven 

con  nosotros. 
Herib.  Quiere  abora 

bablarme  el  Príncipe. 
GosviN.  Vamos 

de  aquí ,  padre.  {Ap,  Me  devoran 

los  celos.) 
Bertin.  Te  enviaré 

esa  carta  sin  demora. 

{Vanse  padreé  hija) 


ESCENA  V. 


Heribebta. 

Todo  á\x  palacio  el  Conde 

vá  á  registrar ,  para  ver 

si  baila  el  ponzoñoso  escrito 

de  que  yo  me  apoderé. 

Conviene  que  me  le  guarde 

en  este  pretorio  el  Bey , 

á  quien  leal  descubrí 

mi  Ungida  insensatez. 

Él  manda  que  lleve  aun 

la  máscara  que  tomé : 

con  su  hijo ,  con  mi  amante 

me  obliga  á  fingir  también , 

hasta  que  pasen  los  riesgos 

que  noB  cercan  en  tropel. 

Si  boy  sabe  quién  soy  el  Príncipe  , 

hoy  rompe  la  odiosa  ley ; 

en  el  trono  me  coloca , 

y  enciende  guerra  cruel, 

guerra  en  que  íin  espantosa 

nos  amenaza  á  los  tres. 

Por  mucho  menos  ya  se  alzan 

los  godos  contra  mi  bien : 

velar  por  su  vida  y  gloria, 
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salvársela  es  mi  deber. 
Triunfe  del  Conde  rebelde, 
por  que  ha  de  triunfar ,  lo  sé; 
caerá  mi  disfraz  enlóoces 
á  yista  de  su  laurel , 
y  podrá  el  Príncipe  al  reino 
su  voluntad  imponer. 


ESCENA  VI. 


Rbgesyinto.-  Heriberta. 

Regisv.  Yo  no  sé.  prenda  mia , 
si  en  la  memoria  tienes 
el  azaroso  dia 
que  á  esta  ciudad  volví. 
Después  de  ausencia  triste, 
verte  me  dio  más  pena : 
tú  me  desconociste, 
yo  no  te  conocí, 
c Haz  (dije)  manifiesta 
la  causa  de  tu  daño.i 
Sa(iué  de  tu  respuesta 
pesar  y  confusión. 
Álales  sin  fin  sospecho , 
y  hablarte  determino 
bajo  el  seguro  techo 
de  esta  real  mansión. 
Ella  con  paz  te  brinda ; 
no  hay  quien  tu  voz  espié ; 
lejos  está  Gosvinda 
y  el  Conde  y  Egilan. 
.4 viva  de  tu  mente 
las  fuerzas  lastimadas , 
y  haz  la  ocasión  patente 
de  tan  cruel  desmán. 
Que  yo,  por  más  que  vea 
tu  frente  sin  su  ornato , 
y  que  tu  cuerpo  afea 
vil  sayo  de  capuz , 
nunca,  de  ningún  modo 
me  allano  á  persuadirme 
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que  la  razón,  del  todo 
te  retiró  su  luz. 
Detras  de  la  apariencia, 
descúbrese  á  mis  ojos 
mano  de  atroz  violencia, 
que  fiera  te  amagó. 
•  Silencio  inoportuno 
es  el  que  guardas  tanto : 
di  si  te  orende  alguno, 
di  si  te  ofendo  yo. 
Herib.     Quejas  me  das  amantes, 
quejas  que  son  mi  gozo ; 
me  ves  lo  mismo  que  antes , 
cuando  tan  otra  estoy. 
Oh  I  gratitud  inmensa, 
Príncipe»  te  dedico. 
nÍECESV.   Mi  bien! 
Herib.  Tú  hacerme  ofensa ! 

Yo  quien  te  ofende  soy. 
Regesv.  En  qué? 
Herib.  No  acibaremos 

este  momento  dulce ; 
pesares  olvidemos, 
y  no  preguntes  más. 
Segura  yo  contigo, 
no  en  mis  contrarios  pienses : 
¿hubo  sin  enemigo 
poder  ni  amor  jamás? 
Regesv.  Luego  los  tienes?...  luego... 
Herib.    Por  Dios,  no  roe  interrumpas ; 

óyeme  con  sosiego. 
Regesv.  Di. 

Herib.  Libre  de  inquietud , 

con  risa  halagadora 
mirándome  fortuna, 
rayó  mi  doble  aurora 
de  amor  y  juventud. 
Mi  corazón  tu  marca 
desde  la  infancia  lleva: 
se  le  negué  á  un  monarca 
por  consagrarle  á  tí. 
Regesv.  Oh  dicha! 
Herib.  Él,  recelando, 

te  proscribió  sañudo ; 
con  su  sangriento  bando 
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no  (e  arrancó  de  aquí. 
Regesv.  Tú  me  infundiste  brío 

para  moverle  guerra : 

tuyo  es  él  triunfo  mió , 

y  otros  aguardo  aun. 
Heeib.      £n  puesto  yo  sublime, 

tú  noble  oscuro  entonces, 

amarte  tanto,  dim^, 

es  un  amor  coifitm?  ,     oi*' 

Regesv.  Es  solo  el  que  saciara 

mi  sed  de  gloria  ardiente. 
Hebib.     ¿Será  exigencia  rara 

pedir  mi  galardón? 
Regesv.   Hermosa  1...  considera 

que  á  ser  el  premio  justo» 

mil  vidas  que  tuviera 

fueran  mezquino  don. 
Hebib.     Nos  alza  y  nos  humilla 

la  suerte  á  su  albedrío : 

de  mi  dorada  silla 

bien  puedo  yo  caer. 
Regesv.  Mis  brazos  en  tu  ayuda 

se  tienden  amorosos. 
Hebib.     A'y  I  la  princesa  viuda 

me  dijo  al  fallecer: 

«Dilaia  el  ser  esposa 

del  Príncipe  años  y  años , 

ó  su  funérea  losa , 

mi  espectro  moverá.! 
Regesv.  A  voces  sin  sentido 

quién  dócil  se  somete? 
Hebib.     La  tumba  se  ha  movido , 

su  huéspeda  saldrá ! 
Regesv.  Repara... 
Hebib.  Un  bandolero 

subleva  la  Yasconia : 

vé  y  hágala  tu  acero 

postrada  obedecer. 

Para  que  no  peligres, 

vierte  de  sangre  lagos , 

ó  tus  vasallos  tigres 

la  tuya  han  de  beber. 

Sin  que  ornen  los  dinteles 

de  este  pretorio  excelso 

trofeos  y  laureles. 
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no  me  hables  ya  de  amor. 
Pero  promete  y  jura 
que  si  de  ser  tu  esposa 
quiere  mi  desventura 
quitarme  el  dulce  bonor, 
ó  de  otra  compañera 
te  negarás  la  mano , 
ó  la  que  yo  prefiera      * 
flü  la/alcanzará.        /  tUJUcu 
Con  tal  ofrecimiento         (/ 
mi  amor  tendrá  su  paga, 
con  él  mi  entendimiento 
nubes  ahuyentará. 

Recesv.  Ya  de  ese  bien  seguro 
me  dejan  tus  razones : 
cuanto  me  pides  juro, 
y  amarte  basta  morir. 

Herib.     Siquiera  mientras  guarde 
yo  tu  sortija.     . 

Recesv.  Guárdala 

siempre. 

Herib.  Si  puedo,  tarde 

la  he  de  restituir. 

Recesv.  Egilan.  Vele.  (i^p.  Enfadoso 
es  este  hombre  en  su  tesón.) 

Herib.     f/lparíe.) 

Oír  su  conversación 
me  debe  ser  ventajoso. 
(Fa«e.) 


ESCENA  VI. 

Egilan.— Recesvinto. 

Recesv.  Y  bien? 

Egilan.  No  vuelvo  á  insistir 

en  que  á  Gosvinda  concedas 
tu  mano :  tú  me  lo  vedas, 
y  hay  más  en  que  discurrir. 

Recrsv.  Duque... 

Egilan.  Te  vengo  á  rogar 

que  no  alteres  la  costuml3re, 

.     cuando  tanta  muchedumbre 
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de  gente  quieres  armar. 
Se  dice  en  caiie  y  en  plaza 
que  del)en  los  reciutados 
españoles  ir  mandados 
por  caudillos  de  su  raza. 

.Recesv,  Tal  pienso:  con  recompensas 
justas  amor  inspiremos; 
no  digan  más  que  vencemos 
sin  su  pro  y  á  sus  expensas. 

Egilan.  Tú  pues ,  no  tan  solamente 
al  vínculo  te  has  negado , 
que  te  afianzara  un  reinado 
pacifico  y  floreciente., 
sino  que ,  dado  al  afán 
continuo  de  malquistarte , 
pretendes  que  el  talabarte 
se  ciña  de  capitán 
gente  que  se  me  figura 
que  va  á  pensar ,  muy  en  ello , 
que  la  cadena  del  cuello 
se  le  pasa  á  la  cintura. 

Regesv.  La  cadena  agobiadora 
volver  quiero  vo  ligera : 
nuestra  raza  degenera , 
la  indígena  se  mejora. 
Forzadas  á  competir , 
ganen  ambas  á  la  par : 
no  querrá  el  godo  bajar 
si  ve  al  español  subir. 

Egilan.  ¿Temes  tú  que  la  nobleza 
visigoda  se  avillane  ? 

Regesv.  Yo  pretendo  que  se  hermane 
lo  que  unió  naturaleza. 
Siglo  y  medio  bá  que  vivimos 
juntos  en  una  región : 
ni  ellos  lo  que  fueron  son , 
ni  nosotros  lo  que  fuimos. 
Tu  habla ,  tu  aspecto ,  esa  ropa , 
digna  de  un  galán  de  Aspasia ,  (8) 
¿muestran  al  bárbaro  de  Asia, 
huésped  y  azote  de  Europa? 
Echados  del  setentrion 
por  el  frío  y  por  el  hambre  , 
calmos  en  grueso  enjambre 
sobre  una  y  otra  nación , 
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y  donde  rico  estipendio 
no  pagó  nuestra  Joroada , 
la  oejaron  bien  marcada 
la  mortandad  y  el  incendio. 
Pero  en  España ,  que  fin 
puso  al  dilatado  viaje, 
no  era  ya  el  godo  el  úlfaje 
que  á  nado  cruzaba  el  Rhin ; 
antes  al  ver  con  escándalo 
en  ella  déspotas  nuevos , 
arrolló  alanos  y  Suevos 
lanzó  al  silin^o  y  al  vándalo. 
Mandatarios  imperiales» 
ascendimos  á  señores 
venciendo  á  los  invasores , 
ganando  á  los  naturales , 
y  ellos ,  en  la  sujeción 
conservándose  sin  mengua , 
nos  impusieron  su  lengua , 
costumbres  y  religión. 
En  virtud ,  sabiduría 
y  número  nos  exceden. 

Egilan.  Ejercer  con  fruto  pueden 
labranza  y  ganadería , 
tejer  seda  con  primor 
y  edificar  un  castillo ; 
pero  el  cargo  de  caudillo 
pide  ánimo  superior. 

Recesv.  F roya  dirá  si  en  justicia 
mi  resolución  se  apoya. 

Egilan.  ¿V  no  vencerás  á  Froya 
sin  esa  nueva  millda? 

Recesv.  Poco  le  temo  ,  Egilan  , 
soldados  rijo  de  cuenta; 
pero  á  tí  ¿no  te  amedrenta 
desde  África  el  musulmán? 
Hacia  nosotros  avanza , 
nadie  de  él  está  seguro : 
fabriquémonos  un  muro 
donde  se  rompa  su  lanza. 
Unidos  para  las  lides 
godo  y  español ,  sereno 
aguardaré  al  sarraceno 
en  las  columnas  de  Akídes ; 
pero  teniendo  neutral 


\ 
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al  español  y  remiso  , 
como  tenerle  es  preeiso 
cuando  se  le  trata  mal ; 
si  nosotros  no  atajamos 
la  furiosa  inundación , 
dejará  con  su  inacción 
él ,  que  se  aneguen  sos  amos, 
y  á  salvo  en  puesto  contigiio, 
reirá  de  ver  que  lleg6 
dia  en  que  pisoteó 
nuevo  tirano  al  antiguo. 
Corona  espera  mi  sien , 
Egilan ;  y  si  algo  puedo , 
no  exbalará  mi  Toledo 
el  ay  de  Jerusalen. 
Egilan.  Cn  riesgo  que  ignoras  labras, 
y  el  que  presientes  no  evitas : 
mir¿  que  te  precipitas ; 
por  Dios ,  que  los  ojos  abras. 
Cuando  sulquen  el  Estrecho 
las  galeras  del  infiel , 
á  recibirle  en  tropel 
iremos  con  firme  pecho , 
donde  sin  ayuda  ajena , 
sino  la  que  el  cielo  preste , 
gane  el  triunfo  nuestra  hueste, 
ó  se  abra  tumba  en  la  arena.  (*) 
Muera  yo  ,  como  haga  riza 
primero ,  y  quiebre  la  hoja 
de  mi  espada ,  no  la  coja 
mano  de  sangre  mestiza  , 
sangre  hispana,  que  cien  veces 
con  otra  se  revolvió  , 
y  en  la  mezcla  desechó 
lo  bueno,  y  guardó  las  heces. 
Luz  de  gloria  nunca  radie 
sobre  esa  familia  extraña : 
nosotros  somos  España , 
fuera  de  nosotros  nadie. 
Al  hombre  que  nace  y  crece 
á  nuestros  pies  ,  no  podemos 

(*)     Los  ocho  versos  si«Ti¡entes  paeden  soprímirse  en  la  repte- 
sentacion.  «^ 
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amarle ;  le  aborrecemos , 
y  aun  al  que  no  le  aborrece. 
Quieres  una  prueba?  Impía 
es ,  horrorosa  es  la  prueba ; 
mas  dice  adonde  nos  lleva 
nuestra  terca  antipatía. 
8i  Heriberta  no  enloquece , 
muere  á  mis  manos  de  fijo. 

Regesv.  ;Matar  á  la  aue  yo  elijo 
para  tu  reina!  Merece 
tan  solo  el  pensarlo  mil 
muertes  ,  mil.  Pues  qué  os  ha  hecho  f 

Egilan.   La  llamabas  á  tu  lecho , 
y  es  una  española  vil. 

Regesv.  Esbija  de  Radimiro, 
es  hija  de  Berengarda. 

Egilan.  Es  de  la  estirpe  bastarda : 
lanzando  el  postrer  suspiro 
Berengarda,  reveló 
el  hecho ,  el  cómo  y  por  qué  , 
y  el  Conde  testigo  fue, 
y  Heriberta  lo  escuchó. 

Regesv.  Cielo  santo! 

Egilan.  Ahora,  desnuda 

tu  acero ,  y  el  pecjio  parte 
al  que ,  mirando  á  salvarte , 
no  enfrena  su  lengua  ruda. 
Tú  luego  perecerás : 
ya  está  en  feroz  asonada    > 
tu  muerte  determinada. 

Regesv.  Oh!  yo  sabré... 

Egilan.  Ni  sabrás , 

ni  podrás :  no  hay  defensores 
de  rey  que  su  ser  abjura ; 
tragará  la  sepultura 
tus  planes  trastornadores , 
tragará  contigo  al  viejo 
nonagenarii»,  que  hubiera 
finado  en  paz  su  carrera. 

Regesv .   Mi  padre! . . .  Duque! . . . 

Egilan.  Un  consejo. 

En  sus  manos  moribundas   • 
pongamos  nuestras  cuestiones  : 
yo  diré  mis  pretensiones ; 
di  tú  el  no  y  en  qué  lo  fundas. 
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Regbsv.    Egilan  ,  el  Rey  consiente 

mi  justo  y  noble  decreto. 
Egilan.   Quíz/í  escuche  con  respeto 

la  voz  del  riesgo  inminente. 
Regesv.   El  temerl 
Egilan.  Si  convenís , 

mi  parecer  avasallo 

al  tuyo. 
Regesv.  Dicte  su  fallo 

mi  suerte  y  la  del  país. 

(Vanse.) 


ESCENA     IX. 


Heuberta.  Gundbuaro. 

GoND.     Pasad.  ¿Qué  estabais  haciendo 
aquí? 

Herib.  No  lo  comprendéis? 

GuND.     Acechabais»  eb? 

Herib.  V  ola 

cosas  de  mucho  interés. 

GuND.     Linda  mañal 

Herib.  las  mujeres 

son  amigas  de  saber. 
A  propósito ,  ¿me  das 
el  consabido  papel? 

GcND. ,    A  eso  vine. 
(Se  le  da.) 

Herib.  ¿Qué  te  dijo 

Fulgencio? 

GüND.  Que  os  quiere  ver , 

que  necesita  salir 
de  Numancia  ,  que  logréis 
que  le  perdone  el  destierro 
el  Conde ,  mediando  el  Rey. 

Herib.     Por  qué  se  quiere  venir? 

GuND.     Porque  intenta  recorrer 

media  España :  ha  descubierto 
que  una  hija  que  tuvo,  fué 
robada ;  pues  no  n^urió , 


—  Si- 
como  le  hicieron  creer. 
Ubbib.     Es  posible? 
GuND.  El  hombre  tiene 

el  juicio  hecho  una  babel 

con  la  noticia ,  y  anhela... 
Hbrib.     Sí.  Leamos. 
GuND.  ¿Aun  leéis 

sin  dificulUd  ? 
Heiiib.  Ninguna : 

todo  lo  comprendo  bien. 

Oye  y  juzga. 

(Lee.) 

«Princesa :  Necesito  veros  por  vos  y  por  mi ;  sabed 

entre  tanto  aue  se  disponen  varias  ciudades  á  unirse 

con  el  rebelde  Froya ,  y  que  se  niegan  muchas  á  hacer- 
le guerra :  el  designio  de  conferir  grados  militares  á 

los  españoles  irrita  á  los  godos  contra  el  Principe, 

contra  nosotros ,  y  aun  contra  vos:  aunque  no  se  dice, 

comprenderéis  el  motivo.  Dad  esta  carta  al  Príncipe: 

que  resuelva  pronto ,  porque  el  peligro  da  poca  espera. » 
¿Y  es  verdad 

todo  esto? 
Gc^D.  Distinguiré. 

A  los  pobres  españoles 

hoy  los  tienta  Lucifer  : 

con  lo  de  ofrecerles  jefes 

propios ,  cobran  altivez , 

y  sin  pérdida  de  tiempo 

quitársela  es  menester. 

Ésto  es  verdad  ,  y  si  ocurre 

algún  degüello ,  pardiez 

que  no  será  extraño.  Es  cierto 

que  se  conspira  también 

contra  el  Principe...  De  vos 

nadie  se  queja  ;  al  revés , 

todos  sentimos  que  el  Príncipe 

rival  tan  indigna  os  dé. 
Herib.     Quién?  Gosvinda? 
GuMD.  Si  esa  fuera , 

todo  se  arreglara. 
Herib.  Pues 

qué  otra  rival  tengo?  ¿Cómo 

se  llama?  Quién  es?  Di.  Quién? 
GuND.     Dicen  que  es  una  española 

duende ,  que  no  se  la  vé , 
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y  todo  lo  enreda. 

Hebib.  Ahí  sí: 

ya  estoy. 

GcND.  Contra  esa  mujer 

es  el  odio  general 
de  toda  la  goda  grey. 
Esa  pierde  al  Principe ,  esa 
le  llevará  á  perecer , 
esa  condena  á  su  estirpe 
á  un  exterminio  cruel. 

Herib.     No  lo  creas,  Gundemaro. 
Gracias.  Yo  lo  evitaré. 
Aguardo  al  Principe.  Déjame 
hablar  á  solas  con  él. 

GunD.     Uparte.) 

Cuanto  el  Conde  me  previno , 
se  lo  he  dicho  ce  por  be . 
(Vase.) 


ESCENA  X. 


Hebibisrta. 


Mis  remotas  esperanzas 
acabaron  esta  vez. 
Recesvinto  sin  los  godos 
no  puede  á  Froya  vencer , 
y  si  arma  españoles ,  víctima 
de  los  conjurados  es. 
Dando  á  Gosvinda  la  mano, 
diera  á  su  trono  sosten  : 
esto  que  ie  dijo  el  Duque, 
le  habrá  repetido  el  Rey. 
Aquí  vuelve.  Corazón, 
esfuerza  tu  intrepidez. 
Viva  y  reine  Recesvinto; 
pierda  yo  cuanto  anhelé. 
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ESCENA    XL 


Rbcbsvinto.-Herdbkta. 

Recbsy.  {Áp.  ¡Mi  padre  con  tal  porfia 

mandarme  salir!...  ¡quedarse 

con  Egiianl...  ;,Ya  á  ¿rastrarse 

la  firme  esperanza  mía  ?) 

Heriberta... 
Hbbib.  ¡Qué  oportuna 

es  tu  venida  ,  señorl 

{Rasga  la  carta.) 
Recesy.  Qué  rasgas? 
Heub.  Un  borrador 

sin  importancia  ninguna. 
Recesy.  (Ap.  Españulal  He  de  indagar...) 

Mira ,  ven :  recapacita. 
Herib.     Es  ^ue  aguardo  una  visita.,. 

Visita  que  hace  temblar! 
Recesy.  Temblar  ?  Quién  es  ? 
Hebib.  Bien  que  no : 

respetará  el  regio  albergue. 

— Ay!  mi  cabello  se  yergue. 

Nada  respeta.  Ya  entró. 
Recesy.  Quién? 
Hebib.  Berengarda.  Allí.  Mira... 

Al  verte ,  se  queda  atrás. 
Recesy.  (Ap.  ¡Española  ,  y  ademas 

asi  la  infeliz  delira!) 

Vuelve  en  tí ,  y  el  error  cese 

que  tu  pensamiento  embarga. 
Hebib.     viene  y  la  mano  me  alarga 

para  que  vaya  y  la  bese. 

ÍDa  unos  pasos ,  se  arrodilla  ij  hace  como  que  toma  \ 
esa  la  mano  que  supone  le  tiende  la  somWa  de  Be- 
rengarda,) 
Recesy.  Sola  estás  conmigo. 
Hebib.  Sola! 

No  la  ves  pegada  a  mí? 
lNo  oyes  que  me  dice  :  «Di , 
lile  que  eres  española?» 


i 
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Rbcesv.  Vuelva  tu  juicio  á  su  ser , 

y  liasla  el  soüo  te  levanto. 
Herib.     Oís?  Queriéndome  tanto . 

quién  le  deja  de  querer  ? 
Recbsv.  Alza ,  mi  bien. 
Heub.     ( itin  de  rodillas.) 

Qué?...  No:  el  resto 

menos  le  debe  Importar. 

Ya  no  se  puede  casar 

conmigo :  basta  con  esto. 
Recesv.  ¿Qué  más  quiere  esa  visión... 

esa  ilusión  que  te  engaña? 
Hebib.     Quiere ,  para  bien  de  Espada , 

que  oigas  una  predicción. 

{Dirigmdose  á  la  Sombra.) 

Mi  labio  no  acertarla... 

No  esperéis  que  se  lo  anuncie. 

(Se  levanta.) 

No  es  razón  que  yo  pronuncie 

contra  mí  la  profecía. 

IHuye  de  la  Sombra.) 

Señora  y  mil  veces  no  I 

—Ella  en  mi  cuerpo  se  embebe! 

Ella  es  quien  mi  lengua  mueve , 

ella  babla  en  mí ;  no  bablo  yo. 
Rbcesv.  (Ap.) 

Este  delirio  es  tan  raro  , 

que  á  maravilloso  pasa. 
Hebib.     (Con  una  voz  como  sepulcral.) 

Recesvinto !  de  tu  casa 

eres  el  varón  preclaro. 

Recesvinto  I  el  cielo  dones 

grandes  te  va  á  conceder  : 

procura  corresponder 

bien  á  tus  obligaciones. 

De  la  prenda  que  le  quito  , 

sepárate  con  grandeza : 

en  tí  fuera  ima  flaqueza 

imperdonable  delito. 
Recesv.  Qué  es  lo  que  oigo ! 
Herib.  Cruel ,  vana , 

y  amante  de  ocio  y  placeres 

fuera  la  que  tú  pretieres, 

en  la  silla  soberana. 

Queriendo  atajar  el  curso 
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del  mal  que  á  traeros  iba , 
para  bien  de  ambos  la  priva 
el  cielo  de  su  discurso. 
Por  esa  infausta  doncella 
vence  tu  amoroso  afán , 
ó  te  la  asesinarán  , 
y  á  todo  un  pueblo  con  ella. 
[Vase.) 


ESCENA  Xn. 


Rbcbsvinto. 

Asesinármela  I  ílios 
de  sangre  derramaré 
primero :  yo  prevendré 
vuestros  intentos  impios, 
godos ,  que  á  la  rebelión 
tenéis  tan  pronu  la  mano ; 
pues  no  me  queréis  Trajano , 
temblaréis  de  otro  Nerón. 
De  mi  Justicia  despojos 
los  que  hoy  osan  conspirar, 
nadie  en  mi  reino  ba  de  alzar 
contra  Heriberta  los  ojos. 
Resuélvase  el  Rey... 


ESCENA  xm. 

Egilan.— Reces  viTiTO. 

Egilan.  Vencí. 

£1  Rey ,  á  quien  no  disuades , 

teme  de  tus  novedades 

el  daño  que  yo  temí. 
Recbsv.  Se  opone?... 
EoiLAN.  Dice  que  está 

bien  la  ley  que  nos  divide , 
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y  que  al  pueblo  que  no  pide, 

le  pervierte  quien  le  da. 
Reggsv.  Cuando  cien  provincias  doma 

el  infiel  con  sus  legiones,. . 
Egilan.  Dice  que  esas  distinciones... 

quien  las  quiere ,  se  las  toma. 


ESCENA  XIV. 


BeRTINALBO.  GoSVINDA.— 4IIECBSVIRTO.  fiGILAM 

GosviN.  Gran  señor ,  los  toledanos 
contra  vos  se  alborotaban 
por  mí ;  fui  donde  gritaban  , 

Í  atajé  voces  y  manos, 
azos  á  mi  fe  han  tendido 
con  un  informe  siniestro ; 
temor  del  peligro  vuestro 
me  dejó  sordo  el  oido. 
Recesv.  Gosvinda... 


ESCENA    XV. 


GüNDEHABO*— ReCBSVINTO.     GoSVlNDA.     EGILAN.    BeRTINALDO. 


GuND.  Acudid ,  llegad. 

El  Bey  envia  á  llamaros 
á  los  tres,  para  dictaros 
su  postrera  voluntad. 

Recesv.  Padre  mió  I 

EoiLAN.  Ese  motín... 

Bertin.   Ya  cesó  completamente. 


--60  — 


ESCENA  XVL 


Hebibebta.  Godos.— Recesvinto.  Gosvinda.  Egilan. 
Bertinaldo.  Gundemaro. 

Herib.    Recesvinto,  el  Rey  doliente , " 
que  ve  próximo  su  fin , 
á  tí  me  envía,  fiado 

en  que  es  mi  ruego  eficaz, 
para  que  vuelvas  la  paz 

que  á  sus  reinos  has  quitado. 
Recesv.    Yo? 
Herib.  Te  pide,  antes  que  rinda 

su  espíritu  al  Criador, 

que  un  sí  reconciliador 

te  baga  esposo  de  Gosvinda. 
Recesv .  El  quiere?... 
Herib.  Siendo  notorio 

tu  gran  respeto  filial , 

toda  la  casa  Real 

junté  para  el  desposorio. 
Recesv.  El  Rey...  que  esposa  me  elige... 

me  debe  escuchar  aun. 
Herib.     El  te  la  ofrece,  según 

el  público  bien  exige. 
Recesv.  Cuando  eso  diciendo  estás  , 

sabes  tú  lo  que  profieres? 
Herib.    Obedezca  á  sus  deberes 

quien  los  dicta  á  los  demás. 

Contempla  esa  faz  que  hechiza , 

mira  estas  ropas  groseras : 

esta  es  princesa  de  veras ; 

yo  fui  princesa  postiza. 
Recesv.  {Aparte,) 

Oh  Dios  I  Oh  martirio  doble ! 
Egilan.  (A  Heriberta.) 

Vos  cedéis?... 
Herib.  De  buena  gana. 

Bah  I  Desde  que  soy  villana , 

tengo  corazón  muy  noble. 
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Y  no  porque  yo  lo  diga; 

lo  ha  dicbo  y  lo  ha  repetido 

el  Rey  ,  y  me  ha  bendecido 

para  que  Dios,  me  bendiga. 

No  cesa  de  sollozar 

^bre  si  gano...  si  pierdo... 

si...  Me  enternece  el  recuerdo 

sin  poderlo  remediar. 
Regesv.  (Aparte.) 

Infeliz! 
Bertin.  {Ap,  á  Egilan.) 

Triunfamos. 
Herib.  Ea, 

id.-r  Ab  I  Este  anillo  tenia... 

ser  de  tu  esposa  debía... 

Toma...  para  que  lo  sea. 
Recesv.  No  i 
Herib.  Si.  —Mas  ¿tan  leve  encuentro 

te  hace  llanto  derramar? 

Un  principe  ha  de  llorar 

de  los  párpados  adentro. 
Bertin.   {A  m  hija.) 

Ven. 
Herir.  Falta  la  acción  postrera 

de  mi  loco  frenesí. 

{A  Gomnda.) 

Tu  mano. 

(A  Recesv.) 

La  tuya  aquí. 

(Une  las  de  ambos.) 

Marchad:  el  Rey  os  espera. 

Salga  el  si  que  vals  á  dar 

bien  firme  de  vuestra  boca... 

—y  desterradme  á  una  roca 

del  piélago  balear. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración. 


ESCENA   PRIMERA. 


Egilan.  Fulgencio  y  en  pié.  Bbrtinaldo,  sentúdo,  distante 

de  ellos. 


FüLG.     Mil  veces  recuso  y  tacho 

de  incompetente  el  dictamen 
de  los  médicos  judíos 
en  caso  tan  importante. 

Egilan.  Interesado  es  el  tuyo , 
y  nada  en  justicia  vale. 
Diez  personas  de  saber 
y  en  la  cuestión  imparciales 
afirman  que  el  Rey  difunto 
muerto  de  veneno  yace ;  (9) 
las  apariencias  acusan 


J 
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del  asesinato  ¡nfame 
á españoles,  y  español 
eres  tú :  ¿  quién  ba  de  darte 
crédito  cuando  pleiteas 
la  causa  de  tu  linaje  ? 
Tan  cierto  es  el  regicidio 
como  será  inevitable 
el  borroroso  escarmiento 
míe  está  para  ejecutarse. 

Fulo.      Pero  es  posible?  ¿seréis 
capaz  de  tanta  barbarie? 

Eoila:<.  Los  proceres  lo  ban  resuelto 
así ;  Gosvlnda  y  su  padre, 
que  rigen  á  España  en  tanto 
que  Recesvinto  combate , 
lo  ban  aprobado,  y  me  encargan 
la  ejecución :  no  me  es  dable 
ni  aun  diferirla. 
(Vase,) 


ESCENA  n. 


Bbrtinaldo.  FuLGENao. 

FüLG.      (Dirigiéndose  al  Conde,  que  se  leiMintñ .) 

Señiir... 
Bertin.   Buen  Fulgencio ,  harto  se  sabe 

que  vos  estáis  á  cubierto 

de  acusación  semejante. 

Casi  moribundo  el  Rey 

un  mes  há,  vos  le  salvasteis, 

y  le  vio  con  grato  asombro 

Toledo  pisar  las  calles. 

De  la  ciudad  os  hallabais 

ausente  seis  días  hace, 

noticias  de  vuestra  hija 

buscando  afanoso  en  balde , 

hasta  que  volvisteis  boy 

por  ese  funesto  lance. 

Supuesto  que  no  se  os  culpa , 

dejad  que  muera  el  culpable. 
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Futo.      Señor ,  la  muerte  del  Rey , 
según  lo  que  enseña  mi  arte , 
no  ha  sido  violenta ,  ba  sido 
natural. 

Bertin.  Soy  ignorante 

en  vuestra  ciencia ;  con  lodo , 
nadie  notó  en  el  cadáver 
de  Lotario  seña  alguna 
de  veneno  ,  y  fué  no  obstante 
muerto  con  el. 

FuLG.  No  le  dio 

mano  espafiola. 

Bertin.  Sin  darle , 

nos  le  procuró ,  y  así 
pudo  también  procurarse 
cualquier  consanguíneo  vuestro 
un  tósigo  de  la  clase 
misma ,  y  hacer  uso  de  él 
en  el  tumulto  que  armasteis. 

Fulo.      Tumulto  ,  señor  ?  Llegó 
la  noticia  deplorable 
de  que  dejaban  al  Principe 
solo  muchos  capitanes 
godos ,  y  lanzó  Toledo 
un  grito  de  horror  unánime. 
Recorrió  á  pié  la  ciudad 
el  anciano  venerable 
nuestro  rey ,  sin  consentir 
guardia  que  le  acompañase ; 
y  entonces  mil  españoles 
fieles  ,  de  todas  edades ,. 
con  sus  vidas  le  brindaron 
contra  d  rebelde  pujante. 

Rertin.   Oferta  que  no  admitió. 

FüLG.       La  oyó ,  sin  embargo  ,  afable. 

Bertin.  Y  ellos  hasta  aquí  vinieron 
persiguiéndole  tenaces. 

FoLG.      Con  ruegos. 

Bertin.  Con  exigencias 

de  sedicioso  carácter ; 
y  poco  después  yacia 
muerto  el  Rey  :  es  indudable 
que  se  introdujo  un  traidor 
entonces  á  envenenarle. 

FüLG.      Bertinaldü ! . . .  siempre  fueron 


Bbrtín. 

FüLG. 

Bertin. 


FüLG. 


Bertin. 
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los  de  mi  raza  leales: 
siempre  miró  el  español 
en  su  rey  la  viva  imagen 
de  Dios ,  á  pesar  de  ser 
otra  su  ley  y  su  sangre. 
Si  le  lian  mirado  los  godos 
así ,  las  crónicas  hablen. 
¿Sabéis ,  médico  erudito , 
que  usáis  conmigo  un  lenguaje 
np  muy  propio  ciertamente 
de  un  plebeyo  miserable  ? 
Valor  me  da  la  sentencia 
bárbara  que  promulgasteis. 
Y  se  cumplirá :  si  el  reo 
no  se  me  entrega  esta  tarde 
antes  de  la  hora  de  sexta , 
se  diezman  los  habitantes 
que  hay  de  vuestra  casta  dentro 
de  los  muros  imperiales. 
Ya  sé  el  edicto ,  y  la  hora 
se  va  acercando ;  contadme 
para  el  sorteo. 

.:,    «  ^  íiará. 

Idos  fuera. 


ESCENA  m. 

Gosvinda.-Bertinaldo.  FüLGRUCIO. 


GosviN. 

FULG. 


¿Qué  debate 
es  este? 

.         Ah  princesa !  j  ah  reina 
mía!  con  los  tristes  ayes 
de  un  pueblo  infeliz  uíe  acerco 
á  vuestras  plantas  reales. 
El  nombre  de  Recesvinto, 
nombre  al  español  amable , 
por  las  calles  de  Toledo 
vaga,  ensordeciendo  el  aire. 
Llena  el  júbilo  el  pretorio , 
llena  la  casa  del  grande ; 
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la desolación  en  tanto 
inunda  nuestros  hogares. 
Abraza  al  hijo  español 
muerta  de  pena  la  madre; 
llorando  estrecha  al  marido 
la  consorte  inconsolable. 
Por  culpa  de  uno  padecen 
inocentes  á  millares : 
no  hay  razón  ni  conveniencia 
que  tal  desafuero  mande. 
.Si  hemos  de  entregar  el  reo, 
tiempo  dad  para  buscarle  : 
para  que  por  él  muramos , 
dias  quedarán  bastantes. 
La  piedad ,  hija  del  cielo , 
sus  bendiciones  atrae : 
recordad  que  perturbados  (10) 
vuestros  regios  esponsales , 
las  galas  del  desposorio 
tuvo  el  Rey  que  desnudarse  , 
y  sin  haber  recibido 
las  bendiciones  nupciales , 
del  tálamo  se  privó 
por  las  tiendas  militares. 
Mirad  pues  que  vuestro  esposo 
quizá  en  este  mismo  instante 
mueve  por  segunda  vez 
contra  el  rebelde  sus  haces. 
Más  feliz  que  la  primera, 
triunfe  su  regio  estandarte 
con  el  favor  que  de  Dios 
aquí  su  esposa  le  gane. 
Fuera  triste,  gran  señora, 
fuera  horrible  ensangrentarle 
vos  la  página  primera 
de  sus  gloriosos  anales. 

Gosvm.  No  se  la  ensangrentaré 
con  un  castigo  que  ultraje 
su  nombre ;  mas  no  penséis 
que  el  regicida  se  salve. 
Muy  cerca  estoy  de  saber 
quién  es. 

Bertin.  Cómo!  averiguasteis?... 

GosviN.  Mucho. 

Fulo.  .  Oh  Dios ! 
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^<>sviN.  Ve  y  di  á  los  tuyos 

que  alienten.  ^ 

^^^0.  El  cielo  os  pague 

la  esperanza  que  me  dais 
con  tan  propicio  mensaje. 
( Vase,) 


ESCENA   IV. 

Bertinaldo.  Gosvinda. 

Beutin.  Se  descubre  algo, en  efecto? 

GosviN.  Gundemaro  nuestro  alcaide, 
que  hasta  aquí  nada  nos  dijo 
por  temor  de  equivocarse, 
me  acaba  de  dar  noticias, 
pruebas  evidentes  casi. 

Bertin.   Pruebas  de  qué? 

GosviN.  Anoche  el  rey 

difunto ,  para  librarse 
de  la  turba  de  españoles 
que  le  acosaba  incesante , 
se  encerró  en  su  cuarto. 

Bertin.  Sí 

Gos\iN.  A  poco  de  retirarse 
los  españoles,  oyó 
Gundemaro  como  si  alguien 
hablase  al  Rey ;  y  mirando 
por  el  hueco  de  la  llave, 
vio  que  trémulo  y  convulso 
peleaba  por  soltarse 
de  los  brazos... 

Bertin.  De  quién? 

GosYiN.  De  una 

mujer ,  que  al  verle  expirante, 
huyó  veloz  por  la  puerta 
oculta  de  aquel  paraje. 

Bertin.  Una  mujer  I 

GosviN.  Y  según 

la  luz  dejaba  enterarse, 
Heriberta  era  la  furia 
en  cuyas  manos  fatales 
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pereció  el  Rey. 
Bbbtin.  ¡Gundeoiaro 

dice  eso  I 
GosYiN.  Podéis  liamarle. 

Beetin.  ¿Cómo  Heriberta  ha  venido 

aquí  de  las  baleares? 
GosYiN.  Ella  nos  lo  explicará : 

la  buscan  por  todas  partes. 
Bertin.    ¿Sabes,  Gosvinda,  que  fuera 

mejor  que  no  la  buscasen  ? 
Gosvm.    Muera  quien  mató. 
Bertin.  Una  loca ! 

-   No  hay  castigo  que  aplicarle. 
GosviN.    Y  si  está  en  su  juicio? 
Bertin.  Mtende. 

En  la  junta  de  magnates 

que  se  ha  tenido  secreta 

sin  Egilan,  personajes 

de  mucha  cuenta  han  querido 

que  un  escarmiento  notable 

aterre  á  los  españoles, 

que  han  principiado  á  inquietarse. 

Reina  te  aclaman ,  con  esta 

condición  irrevocable : 

para  cumplirla,  conviene 

que  no  se  siga  el  alcance 

mucho  al  matador. 
GosviN.  ¿Quisierais 

que  llegaran  á  diezmarse 

esos  infelices? 
Bertin.  ¿Puedes 

imaginar  tal  dislate? 

No :  se  principia  el  sorteo 

con  aparatos  capaces 

de  infundir  hondo  terror 

aun  á  lus  más  arrogantes; 

y  en  juntando  una  veintena 

^e  esos,  que  han  de  malograrse 

tarde  ó  temprano  ,  se  indulta 

á  los  demás. 
GosviN.  Cuando  tales     * 

indicios  hay,  lo  primero 

es  que  me  pongan  delante 
.     á  quien  de  antemano  amarga 

mis  venturas  conyugales. 
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BnTiiv.  Te  las  amargan  lus  celos, 
que  son  injustificables. 
Esas  carias  de.  Heriberta 
que  por  tu  mal  encontraste, 
las  escribió  á  Recesvinto 
cuando  eran  los  dos  amantes ; 
y  con  todo»  tú  por  ellas 
la  has  cobrado  odio  implacable. 

GosYiN .    Se  le  tengo :  no  sé  qué 
diera  por  apoderarme 
de  las  que  él  le  escribió :  allí 
viera  si  esperanza  cabe 
de  que,  habiendo  amado  tanto 
los  dos,  pueda  aniquilarse 
la  pasión  de  Recesvinto , 
y  cumplir  el  homenaje, 
de  amor  á  mi,  solo  á  mí, 
de  que  este  anillo  es  garante. 
Martirizado  mi  pecho 
por  temores  contumaces, 
paso  con  dolor  el  día, 
sueño  de  noche  pesares , 
y  no  vivo  hasta  encontrar 
a  mi  rival  detestable 
delincuente  y  en  su  juicio 
completo ,  para  vengarme. 

Voces.     ( Dentro.) 

No  está  loca ,  no. 

GosviN.  Qué  escucho  I 

Uebib.     ( Dentro.) 

Ver  Á  la  Reina  dejadme. 


ESCENA    V. 


Evxmxth^vestida  de  blanco.  Godos,  que  salen  con  ella.— Bek 

TIN  ALDO.  GOSVINDA. 


Hbeib.    Fingida  fué  mi  locura,, 
nunca  estuve  delirante. 
GosviN.    Heriberta! 
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Bertin.  (Aparte.) 

Esta  mujer 

va  á  desbaratar  mis  planes. 
GosviN.  Es  verdad  lo  que  oigo  ? 
Heiiib.  Sí  : 

tiempo  es  de  arrojar  disfraces. 

Óyeme  á  solas. 
GosviN.  ¿A  qué 

fué  esa  Acción? 
^Herib.     (Al  Conde,) 

Decidle  antes 

cómo  Lotario' murió: 

tiene  aquella  muerte  enlace 

con  mi  locura. 
BbRtin.  Oh  i  Callad. 

Herib.     ¿Ignora  lo  que  tramasteis 

contra  mí? 
GosyiJií.  Qué  se  tramó? 

Bebtin.   (Aparte.) 

Nos  vendió  el  médico. 
Hebib.  (^p.  Sálvese 

Fulgencio.)  Tramaron  algo 

que  pudo  perjudicarme 

aojos  vistas;  pero  yo 

lo  oí  tras  un  cortinaje, 
Bertin.   (Aparte.) 

Nos  oyó. 
Gosvm.  Permitid... 

Bertin.  S¡; 

convengo  en  que  á  solas  te  hable. 

(Vüse  y  sígnenle  los  que  salieron  con  HeriberUt.) 

ESCENA  VI. 


Heriberta.  Gosvinoa. 


GosviN.|Con  que  así  nos  has  burlado  ? 

Así  me  has  escarnecido? 
Herir,  gün  rey  tienes  por  marido  ♦ 

Gosvinda ;  yo  te  le  he  dado. 
GosviN.   Tú? 
Herir.    ^       Justo  es  que  rae  indemnice 
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quien  todo  mi  bien  estraga : 

yo  vengo  aquí  por  la  paga 

del  sacrificio  que  hice. 
GosviN.  Qué  pretendes  ? 
HB&ifi.  Defender 

á  mi  pueblo  calumniado : 

se  le  achaca  un  atentado 

que  no  pudo  cometer. 
GosviN.  Que  no  pudo  ?  Antes  que  emprendas 

la  defensa  qué  meditas , 

vindicarte  necesitas 

de  inculpaciones  tremendas. 
Herib.     Lograr  mi  objeto  presumo. 
GosviN.  Por  qué  no  marchaste  á  Palma? 
HERifi.     Faltóle  valor  al  alma 

después  del  esfuerzo  sumo. 

Debí  al  Príncipe  casar 

contigo,  y  supe  cederle; 

quise  renunciar  á  verle ; 

no  he  podido  renunciar. 
Gosvm.  Tú  le  amas  aun? 
Herib.  Gosvinda , 

si  el  Rey  anciano  viviera  , 

él ,  aunque  anciano ,  dijera 

si  es  posible  que  sé  rinda 

al  tiempo  el  amor  que  abrigo. 

Él  de  mi  delirio  ciego , 

él  de  mi  llanto  de  fuego 

fué  consolador  testigo. 
GosviN.    El  Rey?  Dónde  le  velas? 
Herib.     £n  el  convento  cercano 

mixto ,  de  San  Emiliano » 

que  él  me  destinó. 
GosviN.  ¿Soiias 

venir  aquí  ? 
Herib.  Bien  que  tuve 

la  llave  correspondiente , 

la  usé  un  dia  únicamente. 
GosviN.  Estuviste  anoche? 
Herib.  Estuve. 

GosviN.  Para  qué? 
Herib.  La  vez  postrera 

que  el  Rey  mi  albergue  pisó  , 

de  mis  padres  me  ofreció 

darme  razón  verdadera. 
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Por  él  anoche  llamaiki . 
sola  aquí  me  dirigí ; 
temblando  el  quicio  moví 
de  la  puerta  reservada. 
Pero  en  la  cámara  augusta 
entro  apenas  y  pregunto , 
cuando  el  Rey,  casi  difunto , 
me  grita  con  voz, que  asusta : 
«Misarios...  la  conmoción... 
-Huye  ,  no  te  encuentren  sola 
conmigo...  eres  española... 
muero...  y  odian  tu  nación.» 
«Allí,  prosiguió,  allí...  apriesa... 
Tiíverás...»— Y  señalaba 
una  cajita  que  estaba 
cerca  de  él  en  una  mesa. 
A  socorrerle  acudí ; 
pero  de  mí  se  apartó 
convulso  ;  ruido  Isonó , 
tomé  la  caja  y  huí. 
GosvíN»   Según  lo  pintas... 

^^*'*^*  Lo  pinto 

como  sucedió. 

<^<>svíN.  ¿Qué  habla 

en  la  caja? 

Hbrib.  Contenia 

las  cartas  de  Recesvinlo. 

GosviN.  Cartas  de  mi  esposo  allí  I 

Pues  cómo  ? ...  De  qué  manera  ?. . . 

Heuib.     a  fin  de  que  el  Rey  pidiera 
las  que  al  Príncipe  escribí , 
le  fueron  por  mí  entregadas 
antes. 

GosviN.  Y  no  las  cambió  I 

Sin  duda  se  las  negó 
Recesvinto :  las  taimadas 
frases  de  tu  amor  vulgar 
aun  leía  con  placer. — 
Tú  me  las  has  de  volver, 
y  has  de  verlas  abrasar. 

Hbri^.     La  calle,  cuando  salí, 
estaba  de  gente  henchida : 
por  un  tropel  oprimida . 
la  caja  en  medio  perdí. 

GosyiN.  Me  engañas! 
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Hbbib.  Reiúa ,  si  iniento 

esta  vez ,  no  es  con  ventaja 
niia :  guardaba  la  caja 
también  aquel  testamento , 
que  tu  padre  sin  cesar 
de  mil  modos  me  pedia... 

Gosvm.  De  quién  era? 

Herib.  Él  lo  sabia, 

y  yo  lo  debo  callar. 
Y  á  fe  que  excitó  iras  tales 
al  Rey  cuando  se  le  di , 
que  perecieran  sin  mí 
dos  vidas  muy  principales. 
Pasó  én  fin  la  triste  escena 
del  Rey ,  como  dije  ya : 
sin  culpa  mi  pueblo  está : 
libértesele  de  pena. 

GosviM.   Aunque  bartas  dudas  me  ofusquen  , 
á  creerte  me  decido 
aun  basta  el  haber  perdido 
la  caja,  que  baré  que  busquen. 
Consiento  en  mandar  piadosa 
que  ese  proceso  se  corte  ; 
mas  yo  soy  del  Rey  consorte , 
y  le  amo  y  estoy  celosa. 
De  tu  funesta  beldad 
nace  el  mal  que  se  me  atreve : 
por  la  vida  de  tu  plebe 
quiero  mi  tranquilidad. 
Como  basta  ahora  te  han  visto 
grandes  y  pequeños  loca , 
te  has  librado  de  la  toca 
de  las  esposas  de  Cristo. 
Hoy  es  forzoso  que  al  pié 
del  altar  sumisa  llegues , 
y  esos  cabellos  entregues , 
que  á  mi  pesar  te  dejé. 
No  bajsta  para  vivir 
yo  en  paz  que  el  amante  cedas ; 
es  preciso  que  no  puedas 
amarle  sin  delinquir; 
y  que  al  África  te  ausentes , 
donde  ahoguen  tus  gemidos 
los  tigres  con  sus  rugidos , 
,         con  su  silbo  las  serpientes. 


—  74  — 

Resuelv|:  la  sahracion 

de  tu  pueblo  en  tí  descansa. 

Herib.     No  esperé  más  de  tu  mansa 
y  apacible  condición. 
£i  edicto  furibundo 
revoca :  yo  admito  el  pacto. 
Dispon ,  ordena  en  el  acto 
mi  separación  del  mundo. 
Pero  del  claustro  las  leyes 
mandan  á  la  religiosa 
que  ruegue  á  Dios  fervorosa 
cada  dia  por  sus  reyes ; 
y  para  el  que  amé  pedir 
mercedes  al  Criador 
también  es  amor,  amor 
que  no  se  puede  impedir. 
Soy  por  ese  amor  capaz 
de  rogar  por  ti ,  que  fuiste  - 
casi  desde  que  naciste 
mi  enemiga  pertinaz. 
En  fin  ,  baz  al  que  han  unido 
á  tu  suerte  mis  fatigas 
tan  dichoso ,  que  consigas 
que  á  mí  me  ponga  en  olvido. 
Templa  misericordiosa 
de  mi  raza  la  opresión... 
ó  teme  la  maldición 
de  una  rival  generosa. 

GosviN.    Teme  tú  que  me  arrepienta 
por  tu  audacia  desmedida , 
y  que  esa  cerviz  erguida 
se  doble  á  mi  pié  sangrienta. 
Puedo  hacerte  aparecer 
del  Rey  envenenadora. 

Herib.     Acusación  bienhechora , 
que  te  debo  agradecer. 
Hazla :  un  golpe  me  liberte 
de  siglds  de  atroz  tormento. 

GosviN.    No,  vivirás:  el  convenio 

castiga  más  que  la  muerte. 
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ESCENA  Vn. 


GUMDEMARO.— HeBIBERTA.   GoSVINDA. 


OUND. 


GOSVIN. 
GUND. 


GOSYIN. 


(A  Gomnda,) 

Perdonad ,  señora  ,  tengo 

precisión  de  hablaros. 

Habla. 
{Ap,  á  Gomnda,  recatándose  de  Heriberta,) 
Esta  caja  se  ha  encontrado 
en  una  calle  inmediata. 
(5a  la  enseña  aparte.) 
Cartas  contiene  del  Rey 
para  Heriberta. 

1  Las  cartas 
deRecesvinto!  Por  ñn 
logré  lo  que  deseaba. 
{Ap,  Aquí  estará  el  misterioso 

pergamino ;  que  con  ansia 

quiso  recobrar  mi  padre 

sin  declararme  la  causa.) 

Lleva  la  caja  á  mi  cuarto 

sin  que  la  vean, 

{Vase-Gundemaro,) 

(A  Heriberta.) 

Prepara 

tu  ánimo:  dentro  de  un  instante 

van  á  llevarte  á  las  aras , 

donde  es  fuerza  que  renuncies 

á  toda  afición  mundana. 

( Ap.  Triunfé :  quiero  sin  testigos 

saborear  mi  venganza.) 

(Vase.) 
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ESCESA  VnL 


BesnciU  «iae  i  ceder 
M  p9tm  ■!  fifir ; 
Gosfinda  sopo  elegir 
más  grande  ai  padeeer. 
Por  U »  sanada  aujer , 
Heríberta  se  destrona ; 
y  tú ,  qoe  en  b  ardiente  zona 
dnro  encierro  me  destinas , 
cbvas  en  b  frente  espinas 
i  qoíen  te  dio  b  corona. 
Cbhraias ;  dócil  ofreico 
á  sus  pontas  ambas  sienes : 
no  baj  madre  ni  padre ,  i 
angustie  lo  que  padezco. 
Síarra  nací ,  y  obedezco 
b  ley  qoe  con  Dios  contrasta 
de  nuestra  abatida  casta 
b  paciente  resistencia.— 
Moda ,  Señor ,  tu  sentencia : 
basta  de  ignominia .  basta. 
Sí :  justo  compensador , 
hará  el  Santo  de  los  Santos 
que  el  pueblo  presa  de  tantos 
se  alce  un  db  vengador. 
Temblará  de  su  valor 
la  verde  y  b  azul  campada , 
y  cuando  á  su  justa  salía 
<'X)ntrarío  llegue  á  faltar , 
brotará  el  seno  del  mar 
nuevos  mundos  para  España.  (11) 
Tú ,  que  á  nuestra  exaltación 
preparabas  el  sendero , 
recibe  el  adiós  postrero 
de  mi  amante  corazón. 
En  dura  separación 
nuestro  amor  vino  á  parar  : 
entre  los  dos  un  altar 
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y  un  conyugal  juramento, 
aun  de  sí  mi  pensamiento 
debe  tu  imagen  borrar. 
Quédense  pues  anegadas 
en  la  corriente  del  Tajo 
las  ilusiones  que  trajo 
mi  pasión  acariciadas. 
¡Aires  de  las  enramadas 
donde  á  Recesvinto  bable! 
cuando  él,  solo  en  ellas,  dé 
por  su  española  un  suspiro, 
llevádmele  á  mi  retiro 
por  tantos  que  exbalaré. 


ESCENA    IX. 

Egilan.  Gundemaro.  Godos. — ^Heriberta. 

Egilan.  {Al  salir,)  Que  Fulgencio  se  apresure 

á  venir. 

(A  Heriherta.) 

Joven, jurad 

que  nos  diréis  la  verdad. 
Hrbib.     La  diré  sin  que  lo  jure. 

Qué  ocurre? 
Egilan.  Vos,  Gundemaro, 

mirad  bien  á  esa  mujer. 
GuND.      La  vi  en  el  pretorio  ayer 

nocbe:  cuanto  man.  reparo 

en  el  aire  y  vestidura, 

más  en  mi  aserto  me  afirmo. 
Herib.     Yo  vuestro  aserto  confirmo, 

alcaide. 
GuND.  Huyó  con  presura, 

y  de  su  brazo  pendía, 

cuando  abrió  para  escapar... 
Herib.     Una  caja  circular. 
GuND.     Lo  mismo  que  yo  decía . 
Herib.     Tengo  á  la  Reina  mi  encuentra 

con  el  Rey  allí  explicado. 
Egilan.  La  Reina...  nos  lo ba: callada. 

¿Llevaba  la  caja  dentro 
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algo? 

Hbbib.  Cartas. 

Egilan.  Solamente 

la  cartas? 

Herib.  y  un  pergamino  , 

que  vos ,  según  imagino, 
conocéis  perfectamente. 

Egilan.  Decid  claro  lo  demás. 

Herib.     El  pergamimo  ministra 

la  muerte  al  que  le  registra. 

Egilan.  (A  los  godos,) 
Oís? 
{A  Heriberia.) 

Convencida  estás. 
El  Rey  tu  amor  contrarió : 
en  su  aposento  bas  entrado 
con  el  rollo  envenenador 
el  Rey  con  él  pereció. 

Hebib.    Con  él?  En  poder  estaba 
del  Rey ;  pero  bien  sabia 
el  peligro  que  debía 
correr  si  le  deisdoblaba. 
Declaradme  antes  de  todo 
si  dar  os  manda  este  paso 
Gosvinda,  pues  en  tal  caso 
responderé  de  otro  modo. 


ESCENA  X. 


FüLGENQO.— í>ícfca«* 

Fulo.      Señor... 

Egilan.  ¿Lograsteis  que  aliente 

siquiera  su  pecbo  belado  ? 
FuLG.      Dios  para  siempre  ha  quitado 

la  corona  de  su  frente. 
Egilan.  Murió  Gosvinda,  Heriberta. 
Hbbib.     Gosvinda  I 
Egilan.  (Jn  esclavo  bailó 

la  caja,  la  Reina  vio 

el  rollo  fatal,  y  es  muerta. 
Hbbib.     Gran  Dios  I  Qué  fin  le  ha  cabido  I 
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Egilan.  El  que  le  previne  á  ti. 

Fulo.      Vos  envenenarla  1 

EoiLAN.  Sí; 

que  más  le  hubiera  valido , 
pues  boy  á  muerte  más  triste 
se  ba  condenado  insensata. 
(A  Heriberta.) 
Por  ti  Gosvinda  se  mata , 
después  que  al  Rey  muerte  diste. 
Declara  sin  dilación , 
ó  tormentos  inauditos 
babrán  de  arrancarte  á  gritos 
la  espantosa  confesión. 

FüLG.     ^eñor... 

(Tocan  clarines  dentro.) 

Egilan.  Oye  los  pregones 

con  que  á  tu  misera  raza 
nuestro  poder  amenaza ; 
renuncia  á  tus  ambiciones ; 
pues  aunque  del  Rey  quizas 
no  fueses  la  matadora , 
no  fueras  la  sucesora 
de  nuestra  reina  jamás. 

Herib.     Razones  tan  convincentes 
alegáis ,  que  no  me  es  dable 
resistir.  Soy  la  culpable.  (12) 

FuLG.      Vos ! 

Egilan.  {A  los  godos.) 
Ya  lo  oís. 

Herib.  Sed  clementes 

conmigo  en  acelerar 
la  pena  al  delito  junta... 
—y  excusad  cualquier  pregunta 
que  no  deba  contestar. 

FüLG.      Godos ,  el  entendimiento 
de  esta  mujer  está  herido. 

Egilan.  Ha  declarado  que  ha  sido 
su  locura  finjimiento. 

Herib.     Sí ,  todo  se  descubrió.^ 
tlespiren  los  toledanos, 
mis  inocentes  hermanos , 
y  muera  quien  delinquió. 

Fulg.      Godos ,  ajena  es  del  crimen 
tan  noble  serenidad. 
No  la  creáis ,  no ,  dudad 
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al  menos. 
Herib.  No  se  dirimen 

así  lan  graves  contiendas  : 
si  no  soy  yo  delincuente , 
que  Fulgencio  le  presente , 
ó  dé  para  bailarle  prendas. 
Egilan.  Vana  es,  si  no  tu  fatiga. 
(A  Fulgencio,) 
Culpar  ó  no  defender. 
FüLG.       (Aparte.) 

Irresistible  poder 
á  libertarla  me  instiga. 
Egilan  «   Quién  el  crimen  perpetró? 

Habla. 
Hbrib.  De  qué  estáis  perplejo? 

FüLo.      {Ap.  Ella  es  joven ,  yo  soy  viejo.) 

Él  delincuente  soy  yo. 
Egilan.   Tú? 
Hebib.  Quien  al  Rey  (lió  salud  , 

cómo  su  obra  destruyera? 
FüLG.      ¿Cómo  una  mujer  hundiera 

al  Rey  en  el  atabud? 
Herib.     Por  él  fui  desposeída 

del  bien  que  mi  alma  anheló. 
FüLG.     El  á  mi  estirpe  negó 
una  gracia  merecida. 
Herib.      Él  coronó  á  mi  rival. 
FüLG.       Fue  ingrato  conmigo. 
Herib.  Acabe 

la  cuestión :  yo  tengo  Uave 
de  la  cámara  real. 
(Muéstrala,) 
FüLG.      Vo  también  esta  que  veis. 

[Muéstrala.) 
Egilan.  Iguales  exactamente. - 

Más  ó  menos  claramente  , 
reos  ambos  parecéis ; 
mas  á  tan  oscuro  caos 
dará  luz  el  tribunal , 
castigando  á  cada  cual 
según  merece . 
[A  Heriberla  y  Fulgeacio.) 

Quedaos. 
{Vatise  Egilan,  Gundemaro  y  Godos.) 
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ESCENA    XL 

Heriberta.  Fulgencio. 

FüLG.      Heriberta ,  qué  habéis  liecbo? 

Pjorque  vos  os  acusáis 

falsamente. 
Hebib.  Bien  juzgáis 

mi  pecho  (>or  vuestro  pecho. 

Si ,  me  dejó  la  advertencia 

vuestra  al  riesgo  prevenida , 

y  esa  locura  fingida 

me  conservó  la  existencia. 

Odiar  su  conservación 

me  hace  mi  destino  aciago  : 

aquel  yerro  satisfago 

con  esta  nueva  ficción. 
FuLG.      Yo  no  puedo  consentir 

el  sacrmcio  que  hacéis. 

Perezca  yo. 
Ubeib.  No  tenéis 

vos  causa  para  morir. 
'  Dejad ,  pues  de  pena  salgo , 

dar  á  mi  raza  un  tributo : 

sobrado  mentf  sin  fruto  ; 
.    sirva  lo  que  mienta  de  algo. 
FoLG.      ¿Asi  de  vuestra  virtud 

perdéis  la  reputación? 
Hebib.     ¿Quién  estima  su  opinión 

viviendo  en  esclavitud? 
FuLG.      Tomad  mi  vida ,  señora ; 

que  haceros  reina  confio : 

el  trono  deja  vacio 

Sa  vuestra  competidora, 
fe  obligarán  á  enclaustrarme, 
perturbarán  el  Estado... 
Al  Rey  han  abandonado 
porque  dudó  abandonarme. 
FoLG.      Cerca  de  Toledo  se  halla , 

según  avisos  recientes. 
Hebib.    Vendrá  á  Juntar  combatientes 
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para  segunda  batalla. 

No  es  Justo  que  mí  defensa 

contra  el  Rey  armas  provoque; 

lauro  en  mi  tumba  coloque, 

1)0  anhelo  más  recompensa. 

Ya  sacrifiqué  mi  amor 

de  mi  amante  en  beneficio : 

después  de  tal  sacrificio « 

el  de  la  vida  es  menor. 
FcLG.      I.a  mía  á  su  fin  avanza  , 

florida  la  vuestra  veis. 
Hbrib.     Aun  esa  bija  hallaréis. 
Fulo.      Me  abandonó  la  esperanza. 
Herib.     Noticias  me  prometió 

daros  el  Rey. 
FuLfr.  Es  verdad? 

es  posible? 
Herib.  £1  santo  abad 

Ildefonso  ya  partió 

con  otro  encargo  y  con  ese. 

Aun  no  ha  vuelto. 
FuLG.  Se  ha  sabido?. 

Hbrib.      Poco  tiempo  ha  transcurrido . 

para  que  el  Rey  escribiese. 


ESCENA  XIL 

Eqilan  ,  con  una  caja  para  i;otóffie»w«.— Hsmbbrta.  Fulgencio. 

FuLG.      Cielos! 

Herib.  Qué  nos  anunciáis? 

EoiLAN.   Discurrid  qué  pensaremos 

de  los  dos ,  cuando  sabemoá 

el  secreto  que  ocultáis. 
Herib.     Qué  secreto? 
EoiLAN.  ¿Reconoces 

esta  caja  por  la  tuya? 
Herib.     Si. 
EoiLAN.         Todo  lo  que  ella  Incluya , 

lo  habrás  visto. 
Herib.     (Saca  varias  cariaé,) 

Sí.  ¡Oh  goces 

para  siempre  fenecidos! 


— as- 
Sí ,  sí.  Estarán  como  al  darlas 

al  Rey...  No  puedo  mirarlas, 
me  trastornan  los  sentidos. 
Egilan.  V  esto? 

{Presenta  á  Heriberta  uttmniro.)  (UnpapeL) 
Hbbib.  Letra  del  Rey  i  ^  ' 

FcLG.  ¡Del 

rey  difunto  letra  ahí  I 
Hbbib.     Para  esto  llamada  fui ! 

por  que  viera  este  papel 

dijo  con  voz  ronca  y  tarda: 

Allí,  allí! 

.Fulo.  Qué  os  escribe? 

Ubrib.    {Lee) 

«Vuesta  madre  ya  no  vive, 

como  afirmó  Rerengarda ; 

pero...» 
Fulo.  Dios  que  reverencio ! 

Hebib.     «En  lo  demás  se  engañó ; 

Ildefonso  averiguó 

que  sois  hija  de  Fulgencio.» 

Afa! 
FuLG.  Hija ! 

Hebib.  Padre  I... 

Egilan.  {Aparte.) 

No  es  falso 

esto,  no  se  conocían. 
FoLG.      Hija  adorada!  ¡  Y  querían 

conducírmela  al  cadalso  I 

No ,  jamás,  no  lo  tolero : 

para  tí  no  se  ha  de  alzar 

el  hacha  de  ajusticiar ; 

perezca  el  mundo  primero.  — 

Ya  veis,  Duque,  yo  tomaba 

su  defensa  tan  activa... 
Egilan.  Porque  la  fuerza  instintiva 

de  la  sangre  te  impulsaba. 
Fulo.      Porque  supe  su  inocencia: 

sí,  Duque,  no  es  criminal. 

Heriberta ,  bija,  en  señal 

primera  de  tu  obediencia , 

rinde  homenaje  sincero 

á  la  verdad :  yo  lo  mando. 
Hbbib.      ¿Y  qué  lograré  negando 

lo  que  sostuve  primero? 
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EoiLAN.  Nada,  si  al  punto  no  tratas 
de  acreditar  lo  que  niegues ; 
todo,  si  ya  que  no  entregues  ' 
otro  reo,  le  delatas. 

Hebib.    Yo  i  Padre,  vuestra. cordura 
medite  la  condición : 
me  salva  una  delación , 
es  decir,  una  impostura. 

FuLG.      Duque,  por  Dios  que  atendáis 
á  lo  que  dije  y  repito : 
yo  soy  autor  del  delito, 
yo  el  culpable  que  buscáis. 

EciLAN.  Ya  indagaron  mis  conjueces 
la  verdad  y  se  aclaró : 
Heriberta  delinquió, 
y  tú  inculpable  apareces. 
Tú  entrabas  por  ese  umbral 
cuando  el  Rey  ya  no  existía; 
de^llí  Heriberta  salía, 
y  el  Rey  quedaba  mortal. 

Fulo.      Ved  que  á  vuestros  pies  me  humillo. 
Yo  soy  el  reo. 

Egilan.  Levanta. 

Fulo.      No. 

Hbrib.  Padre!... 

Egilan.  Esa  es  la  garganta 

que  debe  herir  el  cuchillo. 

FüLG.      No  disimules  tu  encono, 

juez  con  entrañas  de  fiera ; 
tú  solo  quieres  que  muera 
la  que  está  cerca  del  trono. 

Egilan.  Piensa  lo  que  más  te  cuadre ; 
quéjese  al  Rey  tu  malicia 
porque  le  privo  en  justicia 
de  quien  le  deja  sin  padre. 

Herib.      Señor!... 

Fulo.  Sí,  te  acusaré , 

cobarde  emponzoñador. 

Egilan.   Impertérrito  el  furor 
del  Rey  desafiaré. 

Fulo,      i  Hijo  tengas  que  te  aflija, 

yendo  á  morir  de  este  modo  I 
Alas  no,  no  merece  un  godo 
un  hijo  como  mi  hija. 
{Voces  á  lo  lejos.) 
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ESCENA  Xm.   D 

GONDEHARO  .  GUARDUS.— HeRIBBRTA,  EoiLAK.   FULGKNCIO. 


Gdnd.     Señor... 

EóiLAN.  Qué  es  ese  murmullo? 

GuifD.      La  hora  fatal  es  cumplida. 
Hkrib.     Recibid  mi  despedida 

sin  flaqueza  y  sin  orgullo, 

señor.  Por  modo  bien  raro  t 

eii  los  brazos  palcrnales 

Dios  me  pone  boy,  de  los  cuales 

yo  soy  la  que  me  separo. 

Puesto  que  sola  provoco 

el  mal  que  vos  padecéis, 

padre  amado ,  no  acuséis 

al  cielo...  ni  á  mi  tampoi^o. 

Nuestra  española  constancia 

en  vuestro  auxilio  llamad ; 

imitadme,  recordad 

que  nacisteis  en  Numancia. 

Con  esto,  digno  de  vos , 

diréis  al  Rey  en  mi  nombre 

(|ue  no  se  vengue  cual  hombre, 

que  perdone  como  Dios ; 

que  en  deber  le  constituyo 

(te  que  mi  sangre  utilice, 

y  un  pueblo  desesclávice 

que  hará  la  gloria  del  suyo; 

que  yo  le  amé  siempre  fina , 

que  le  amo  en  la  tumba  yerta, 

y  en  fin  que  supo  Heriberta 

morir  como  numantina. 
FoLG.      Dadme,  Señor,  vuestro  amparol 
Hbríb.    Adiós. 
FüLG.  Hija! 

Hbrib.  Nos  veremos 

á  la  luz  de  un  sol  más  claro, 

(*)     Para  la  representación  pueden  suprimiese  en  esta  escena- las 
redondillas  2.*  3.*  y  4.** 
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el  sol  que  en  torno  de  sí 
ni  error  ni  dolor  consiente. 
Vamos. 

(Fulgencio  quiere  seguir  á  su Jiija.) 
GoND.  Tened. 

Egilan,  [Aparte.)  . 

Esta  gente 
vale  más  que  yo  creí. 

[Vanse  Heriberla,  Egilaa ,  Gundemaro  a  la  Guardia. 
Cierranse  las  puertas.) 


ESCENA  XIV. 


Fulgencio. 

FvLo.      Conducid  al  sacrificio 
la  víctima  voluntaria: 
para  ella  será  de  gloria, 
para  vosotros  de  infamia.  (') 
¿Por  qué  á  tan  misera  edad 
llegó  mi  vejez  cansada  ? 
¿por  qué  no  perdí  la  vida 
cuando  murió  Berengarda? 
Yo  quisiera  oerdonar 
como  esa  infeliz  me  manda ; 
mas  no  lo  puedo  conmigo , 
no,  ni  mi  perdón  bastara ; 
la  eterna  justicia  infunde 
su  rigor  en  mis  palabras. 
Venid,  secuaces  feroces 
del  vil  profeta  de  Arabia , 
extermine  vuestro  acero 
la  estirpe  fatal  á  España , 
la  que  trajo  y  propagó 
del  Pirene  á  Lusitama 
la  esclavitud  de  los  cuerpos, 
la  corrupción  de  las  almas , 


(*)     Los  cuatro  versos  siguientes  pueden  suprimirse  en  la  reprc 
sentacion. . 
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la  herejía,  n  ¿Dónde  estás, 
rey  único  de  tu  raza , 
que  á  los  tristes  espanoies 
como  á  tus  hermanos  amas? 
Pero  ese  amor  es  quizá^ 
quien  te  lleva  la  desgracia, 
y  acaso  en  este  momento 
sufres  la  suerte  ordinaria 
con  que  el  godo  se  desquita 
del  igual  suyo  que  ensalza  ■, 
de  su  frente  derribando 
la  corona  con  el  hacha. 
— Qué  estrépito  es  ese  ?  Gritos 
suenan  aqui  y  en  la  plaza. 
Hija  sin  ventura!  ya 
vuelas  al  empíreo  en  alas 
de  tu  heroísmo  sin  par , 
de  tu  inocencia  sin  mancha. 
(Ábrese  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XV. 

Egilan  ,  que  sale  confundido  y  íftrtado.-FüLGKNCio. 

Fulo.      Duque  1  y  mi  hija  ? 
Egilak.  Tu  hija... 

FuLG.      Duque ,  miradme  á  la  cara. 

No  os  atrevéis  ?  ¿  Me  tenéis 

compasión  ?  Desventurada ! 

Más  desventurado  yo  1 
EG1LAT9.  Sin  razón  te  sobresaltas. 

La  vergüenza  es  lá  que  ves 

en  mi  semblante  pintada. 
FüLG.      Vergüenza !  De  qué  ?  De  quién  ? 
Egilan.  De  mí,  del  Conde ,  de  que  haya 

españoles  que  se  ilustren 

(*)     En  la  representación    se  varía  e»U    escena  desde  aqnf ,  dn 

ciéndose : 

pero  gritos 

suenan  aquí  y  en  la  plaxa. 

Es  decir  que  se  suprimen  once  versos. 
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cuando  los  godos  66  Infaman. 

Tu  bija  es  Inocente. 
Fulo.  Oh  I  si  I 

Egilan.  Tu  bija  enaltece  su  palrla. 

Dios  fué  quien  del  Rey  dispuso; 

Bertínaldo  lo  declara; 

él  á  los  médicos  biso 

dar  declaraciones  falsas; 

pero  viendo  que  Heriberta 

al  suplicio  caminaba , 

ellos ,  acusando  al  Conde» 

la  borrible  verdad  le  arrancan: 
FuLG.     (Ahora,  Dios  mió,  abrid 

la  huesa  bajo  mis  plantas  I- 

Pero  dónde  está?... 
Egilan.  De  aplausos 

y  bendiciones  cercada , 

recibe  al  Rey ,  que  triunfante 

penetra  en  el  regio  alcázar. 
FüM.      Al  Rey! 
Egilan.  Yo  os  aborrecí ; 

ya  no  puedo. 

ESCENA  XVI. 

Recesvinto.  Heriberta.  Godos.  Españoles,  con  írofeot  y 
pa/mas.— Egilan.  Fulgencio. 

FoLG.  Hija  del  alma !  / 

Herir.     Padre  I 

Recesv.  Fulgencio !  j 

FüLG.  Señor! 

Egilan.  Recesvinto ,  lutos  hallas 

cuando  á  Toledo  conduces 

victoriosas  tus  escuadras  : 

el  hombre  sienta  en  secreto, 

y  aquí,  responda  el  monarca. 

f.os  caudillos  que  llevaste , 

dónde  están  ? 
Recesv.  Mira  sus  armas : 

parte  hay  de  su  sangre  en  ellas  , 

la  tierra  el  resto  se  traga. 

Traidores  roe  saltearon ; 

preso,  á  Froya  me  llevaban, 

que  ma^guardaba  en  lo  espeso 
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de  un  valle  entre  dos  montañas , 
cuando  hórrida  gritería 
de  ambas  vertientes  estalla , 
y  rocas  enormes  ruedan 
sobre  el  tirano  y  mis  guardas. 
Unos  jinetes  heridos , 
hundiéndose  otros  en  zanjas  , 
la  fuga  imposible  queda , 

Ír  lid  acérrima  traban 
os  traidores  con  aceros, 
ios  fieles  con  honda  y  clava. 
Españoles  eran  todos 
los  que  por  mí  peleaban : 
mozos ,  ancianos ,  mujeres  , 
los  ministros  de  las  aras  , 
los  niños ,  juntos  allí 
salieron  de  entre  las  matas 
cuantos  brazos  ve  mover 
Zaragoza  en  su  comarca. 
Dura  el  combate  dudoso , 
la  muerte  indecisa  vaga , 
Froya  recibe  de  mí 
el  golpe  que  me  aprestaba  , 
y  desmayando  sus  tropas 
de  la  Vasconla  y  la  Galia , 
libre  y  triunfante  me  vu^vé 
la  lealtad  zaragozana. 

FoLG.     Ese ,  godo9,  es  el  pueblo 

que  vuestros  grillos  arrastra. 

Rbgbsy.  (A  Egilan.) 

Tú ,  que  de  ánimo  español 
nunca  esperaste  una  hazaña , 
declara  lo  que  merecen 
los  que  de  Froya  me  salvan. 

Egilan.  Si  por  su  rey  Zaragoza 

ganó  Inmarcesibles  palmas , 
Heriberta  por  Toledo 
su  vida  sacriñcaba. 
Yo,  celoso  defensor 
de  mi  allanera  prosapia  , 
ya  Injusta  la  leydeclaio 
que  tanto  tiempo  apartadas 
familias  tuvo  que  deben 
un  pueblo  formar  entrambas. 

Godos.    Sí. 
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Egilan.  .      Quede  abolida 

por  siempre  la  ley  de  raza,  (i 3) 

Godos.     Sí,si- 

Egilan.  Y  en  reparación 

de  nuestra  enemiga  ^ña  , 
Rey ,  da  tu  mano  á  Heríberta 
para  poder  aclamarla 
gloria  de  los  españoles 
y  Reina  de  las  Españas. 

Rbcbsv.  Duque  ,  respeta  á  mi  padre. 

Herib.     Duque ,  dos  féretros  guarda 
esta  mansión. 

Egilan.  De  ambos  féretros 

voz  de  desagravio  se  alza 
que  dice :  Viva  la  Reina  I 

ToDOri.     Viva! 

Egilan.  (A  Heñberln,  arrodillándose.) 
.    Manos  temerarias 
he  movido  contra  tí : 
dispon  de  mi  vida.    • 

FuLG.      (A  su  hija.)         Habla 
como  española. 

Hbrib.     (A  Egilan.)     Los.  locos  , 
Duque ,  no  recuerdan  nada. 
No  sé  que  decís.  Alzaos. 

FuLG.      Bien ,  hija  !  Reina  to  aclaman : 
te  lo  dejo  ser,  con. tal 
que  ignores  lo  que  es  venganza. 

IIeribJ     Huya  con  vuelo  rápido 
lejos  de  aquí  el  encono , 
dulce  hermandad  recíproca 
suba  conmigo  al  trono , 
y  ¡ojala  difundiérase 
por  cuanto  alumbra  el  sol ! 
Gloria  se  de  al  Altísimo , 
y  él  bendición  derrame 
sobre  el  piadoso  espíritu , 
que,  roto  el  yugo  infame, 
la  libertad  ingénita  (14) 
devuelve  al  español. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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NOTAS. 

(1) 

Hebiberta. 

Sirve  de  desenlace  á  este  drama  el  casamiento  del  rey  godo 
Flavio  Recesvinto  con  Heriberta.  Según  los  criticos  más  avisa- 
dos ,  la  esposa  de  Recesvinto  fué  la  princesa  Redherga,  á  quien 
otros  suponen  mujef  de  Quindasvinto ,  padre  de  Recesvinto. 
Siendo  el  nombre  de  Reciber^a  poco  á  propósito  para  el  teatro , 
principalmente  habiendo  de  llevarle  una  princesa  joven  ^  le  be 
sustituido  con  el  de  Heriberla ,  que  tiene  las  mismas  vocales 
colocadas  en  el  mismo  orden. 

(2) 

La  escena  es  en  Toledo ,  año  de  J.  G.  653. 

He  supuesto  que  las  bodas  de  Recesvinto  y  Heriberta  ó  Re- 
cíberga  se  veriGcaron  en  el  año  653  en  que  falleció  el  rey  Quin^ 
dasvinto  (*),  porque  nada  hay  en  la  historia  que  lo  contradiga. 
De  aquella  malograda  reina  solo  sabemos,  por  el  epitafio  que  le 
compuso  S.  Eugenio  111,  que  habiéndose  casado  á  la  edad  dé 
quince  ó  diez  y  seis  años ,  falleció  de  veintidós  y  ocho  meses, 
muy  llorada  por  su  real  esposo ,  de  quien  fué  entrañablemente 
querida.  El  epitafio  carece  de  fecha. 

Sostienen  algunos  historiadores  que  la  rebelión  de  Froya, 
único  disturbio  que  agitó  el  quieto  reinado  de  Recesvinto, 
ocurrió  algunos  años  después  del  fallecimiento  de  su  padre; 
yerran  en  mi  Concepto.  Quindasvinto  murió  el  dia  último  de 
setiembre  ó  primero  de  octubre  de  655;  y  en  17  de  diciembre 
del  mismo  año  se  abrió  el  concilio  octavo  de  Toledo ,  en  el  cual 
se  habla  de  una  rebelión  reciente  ya  sofocada:  esta  debió  ser 
la  de  Froya  ,  que  según  Ferreras,  estalló  aun  en  vida  de  Quin- 
dasvinto. 

(3) 
Si  hace  el  médico  sangría ,  etc. 

(Fuero  Juzgo,  libro  44.*,  título  4.Mey  6.-  Texto  caste- 
llano.) 

«Si  algún  físico  sangrar  algún  omne  libre...  si  muriere, 
metan  el  físico  en  poder  de  los  parientes  que  fagan  del  lo  que 
quisieren. » 

(4) 
Está  nombrado  heredero 
de  Quindasvinto. 

Chindamnto  y  Chindasvindo  solemos  llamar  á  este  rey;  pero 

(*)     Algunos  dicen  que  este  rey  ninrió  en  653;  otros  que  en  652; 
otros  qae  en  G5o.  Non  nostrum  tatúas  componere  lites. 
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segurr  la  etimología  del  nombre  y  el  uso  de  personas  erudilas, 
debe  ser  Kinúasvinto  ó  Kindasüinto ,  porque  se  compone  de  las 
dos  palabras  góticas  KM  y  ^winth,  que  significan  poderoso 
en  hijos.  En  las  ediciones  de  la  Historía  de  Mariana  becbas 
por  la  Real  Biblioteca,  en  la  inlroduccion  al  Fuero  iuzgo 
publicado  por  la  Real  Academia  española  y  en  algún  otro  libro 
aquel  nombre  se  vé  impreso  de  esta  manera:  Cntudustfinto,  EX 
acento  circunflejo  sobre  la  i  significa  que  la  consonante  doble 
que  le  precede  varía  de  sonido ,  convirtiéndose  la  ch  enhóq: 
no  pudiendo  ponerse  acento  ni  otra  señal  sobre  dicba  conso- 
nante ,  se  ponía  en  la  vocal  inmediata.  Así  leemos  Simnuico  y 
Antioqula  donde  aparece  impreso  ó  manuscrito  Simmácho  y  An- 
(iochta ,  y  aun  respecto'de  estos  dos  nombres  y  otros ,  tengan 
ó  no  el  acento  circunflejo ,  pronunciamos  constantemente  la  ch 
como  k. 

ElSr.  Bergnes  de  his  Gasas,  traductor  de  \st^ Historia  de 
España^  escrita  en  francés  por  Mr.  Romey ,  escribe  Quindas- 
vinto. 

(5) 

No  se  tiranice  y  befe 

más  al  español  honrado , 

forzándole,  á  ser  soldado 

y  estorbándole  ser  jefe. 
( Historia  universal  por  el  conde  de  Segur ,  traducida  por 
don  AII)erto  Lisia,  con  adiciones.  Tomo  13,  pág.  505.) 

cErvígio,  rey  de  los  visigodos.  (Año  680.)  Atribuyesele  la 
ley  que  hacia  Iguales  para  el  servicio  militar  á  los  españoles  y 
á  los  visigodos. )) 

£s  decir  que  antes  del  año  630  no  eran  iguales. 

(6) 
Aquel  pergamino  /etc. 
Este  recurso  y  las  situaciones  ú  que  dá  lugar  están  tomados 
de  La  finghla  Arcadia ,  comedia  de  Calderón ,  Moreto  y  otro 
poeta  cuyo  nombre  se  ingnora. 

Antes  habla  empleado  Lope  un  recurso  análogo  en  La  boba 
para  los  oins  y  discreta  para  si ;  después  se  halla  usado  en 
La  prudencia  en  la  niñez  y  oirás  composiciones  dramálicas. 

Esa  aureola. 
Así  llama  Heriberta  á  la  faja ,  cinta  ó  chapa  de  oro  del  nimbo, 
adorno  mujeril  que,  según  San  Isidoro  en  sus  Etimologías,  tenia 
cierta  semejanza  con  la  luz  ó  aureola  que  en  su  tiempo  solían  fi- 
gurar los  pintores  al  rededor  de  las  cabezas  de  los  ángeles. 
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Esa  ropa, 
digna  de  un  galán  de  lüspasia,  etc. 
En  el  siglo  Vil  era  muy  conocido  en  España  e\  traje  griego, 
ó  por  las  poblaciones  griegas  qué  habla  en  ella,  ó  porque  algunos 
españoles  usaban  aquel  traje ,  como  puede  colegirse  de  estas 
palabras  de  San  Isidoro  en  sus  Etimologías :  «Exótica  vestís  est 
peregriniEi  de  forís  veniens,  ut  in  Hispaniam  á  Grsecis.» 

(9) 
El  rey  difunto 
muerto  de  veneno  yace. 
(Mariana,  Historia  de  España,  libro  6.®,  capítulo  8.<») 
«Falleció  Quindasvintoen  Toledo  de  enfermedad,  ó  como  otros 
dicen,  con  yerbas  que  le  dieron.» 

(Morales,  Crónica  general  de  España,  libro  12,  capítulo  ^8.) 
«Eallesció  en  Toledo  de  su  enfermedad,  y  otros  dicen  con  pon- 
zoña.» - 

(iO) 
Recordad  que  perturbados 
vuestros  regios  esponsales, 


y  sin  haber  recibido 

las  bendiciones  nupciales,  etc. 
El  contrato  de  esponsales,  esposayas  ó  desposorios,  era  entre 
los  godos  un  verdadero  matrimonio  civil,  becbo  el  cual,  aunque 
podia  diferirse  el  matrimonio  sacramental  basta  dos  y  cuatro 
años,  los  novios  quedaban  durante  este  tiempo  obligados  á  guar- 
darse fidelidad  completa;  y  si  el  desposado  se  casaba  clandesti- 
namente con  otra,  ó  la  desposada  perdia  su  bonor,  ambos  eran 
castigados  con  la  pena  de  los  adúlteros.  Así  Gosvinda,  aunque 
aun  no  hubiese  recibido  las  bendiciones  de  la  Iglesia,  era  ya 
consorte  de  Recesvinto  por  haberse  desposado  con  él,  recibiendo 
el  anillo  y  el  beso.  Véase  el  Fuero  juzgo,  libro  3.® 

(11) 

Brotará  el  seno  del  mar 

nuevos  mundos  para  España. 
Heriberta,  que  habia  estudiado  los  autores  latinos,  recordaría 
el  famoso  vaticinio  hecho  por  Séneca  en  su  Medea. 

Venient  annis  sécula  seris, 
Quibus  Oceanus  vincula  reruní 
i.axct,  et  ingens  pateat  tellus; 
Tethysque  novos  detegat  orbes, 
Nec  sit  terris  ultima  Thule. 


~9i- 
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Soy  la  culpable. 
í.a  noble  ficción  de  Hertberta,  la  causa  que  la  motiva  y  la 
competencia  entré  Heriberta  y  Fulgencio,  están  Imitadas  de  la 
Jerusalen  del  Taso,  canto  2.^  Hay  sobre  aquel  asunto  una  tra- 
gedia alemana  del  Baroivde  Gronegk  y  un  drama  de  Mercler, 
ambas  obras  con  el  titulo  de  OlMo  y  Sofronia.  En  la  (Mimedia 
de  Calderón  Fineza  contra  fineza  se  halla  también  una  imitación 
de  ese  bello  episodio  del  Taso. 

(13) 

Quede  abolida 
por  siempre  U  ley  de  raza. 
(Fuero  Juzgo»  libro  3.^,  titulo  1.®*  ley  1.*  Texto  vulgar.) 
«Tollemos  nos  la  ley  antigua,  é  ponemos  otra  meyor:  estables- 
cemos  por  esta  ley,  que  ba  de  valer  por  siempre,  que  la  mujier 
romana  pueda  easar  con  omne  godo,  é  la  mujier  goda  puede  ca- 
sar  con  omne  romano.» 
Romano  significaba  en  esta  ley  español. 
Lardizábal  en  la  introducción  al  Fuero  Juzgo,  impreso  el  año 
de  1815  por  la  Real  Academia  Española,  dice:  tSiguiendo  Re- 
cesvinto  el  ejemplo  y  máxinuis  de  su  padre,....  para  introducir 
la  unión  é  igualdad  entre  las  dos  naciones  de  godos  y  romanos 
que  componían  la  monarquía ,  comprendiendo  bajo  el  nombre  de 
romanos  á  los  españoles,  como  se  debe  entender  que  se  com- 
prenden en  las  leyes,  volvió  á  prohibir  el  uso  de  las  leyes  roma- 
nas en  toda  la  extensión  de  la  monarquía.» 

Salva  en  su  Diccionario  dice :  Romano  significaba  antigua- 
mente español,  en  confraposicioii  á  godo. 

(14) 
La  libertad  ingénita 
devuelve  al  empaño!. 
(Fuero  Juzgo,  libro  3.o,  titulo  i.*»,  ley  2.*  Texto  latino.) 
«Nec  parüm  exultare  debet  libertas  ingénita ,  quum  fractas 
vires  babuerit  priscae  legis  absoluta  sententia...  Sanclmus  ut  tam 
^ottis  romanam,  quám  eliam  gotara  romanus...  facultas  eis  nu- 
bendi  subjaceat. 

GOBIERNO  POLniCO  DE  LA  PROVINaA  DE  MADRID. 

Madrid    14  de  Abril  de   i85a. 
Examinada  por  el  Cetisor   de  turno,   y  de   conformidad  con  8ii  . 
dictamen  puede  representarse. 

Melchor  Ordoñez, 


Ariieulos  de  los  Reglamefítú$orgémeotdt  Teatros  ^  sobre 
la  'propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 

«El  autor  de  una  obra  nuera  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  delTea'tro 
Español»  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono.  Este 
dere«bo  será  de  3  por  too  si  la  obra  tnriese  uno  ó  dos  actos.»  yírt,  lo  dei 
Hegtamento  dei    Teatro  Español  de  n   de  febrero  de  t849 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  cíenlo 
señalado  respectivamente  á  las'  obras  originales»  y  la  cuarta  parte  lastradnc» 
«■iones  en  prosa.»  ídem   art»    ii. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán'  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa»  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito   de  la  refundición.»   ídem  art,  la. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nnovn» 
percibirá  el  autor»  traductor»  ó  refundidur ,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que   á  la  misma  corresponda.  ídem  art.  f3 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale »  y  sin  perjuicio  de  lo  quv 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrad  i  total  de  cada  re*, 
dresentacion  »  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
ei  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  £9  del  decrett 
orgánico    de    Teatros  del  Reino,  de    7   de  febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sos  obras ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis,  uno  de  los  indicados  asientos  cu  cada  una  de  las  representa- 
ciones de  aquellas.»    ídem  art  60. 

«Los  empresarios  ó  formadnres  de  Compañías  llevarán  libros  de  cnenta 
y  razón»  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos   y  los  ingresos.»   ídem  art    78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del.  autor  ó  dueño  pnra  poner  en 
escena  la  olira  »  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  i3  de  la  ley  de  pro- 
piedad  literaria  » /</e/N  ar/.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  annncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va» 
riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos ;  todo  bajo  la  pena  de 
perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial' de  las  representaciones  de 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
ídem  art»  8a. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros»  se  oh* 
servarán  las  reglas  siguientes  : 

I. a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú« 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

a-^  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años«  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento» 
H  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  ^us  derecho-habientes,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre* 
sentarlas.»  J^e/  sobre  la  propiedad  literaria  de  \o  de  junio  de   1847  ,  art.  17. 

«El  empresario  de  un   teatro  que  haga  representar  una   composición  dra 
niátjca  ó  musical,  sin   previo  consentimiento   del  autor  ó  del   dueño,  pagará 
á  los  interesados  por  ria    de    indemnización    una    multa    ane   no  podrá    bajar 
de  1000  reales  ni  osceder  de  3ooo.  Si  hubieseadenias  cambiado  el  título  para 
ocultar  el   ft*  iiide ,  se   le  im¡>ORdrá    doble   mviUa.»  ídem  art.  a3. 
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DON  ENRIQUE. 


EL  SECRETARIO. 


Eli  CONDE  DE  LA  VIZNAGA.      ALMA  DE  CÁNTAHO. 


DOROTEA. 
PASCUALA. 
GARABITO. 
DON  LAÍN. 
DON  GASPAR. 
DON  RAMÓN. 


PÁJAfib-PÍNTO. 
UNA  CRIADA. 
SJ^TE  BRUJOS. 
UÑ  ALDEANO. 
UN  SOLDADO. 


CABALLEROS,    DAMAS ^  BRUJOS  ,    BRUJAS,    GEIUOS, 
DIABLOS ,   SO¿DApa$ ,  BAILA9IÜÍ93 ,  COJADClSf  ift^. 


La  acción  pasa  en  Madrid  y  áus  inmediaciones, 

LiiJLiWi  l'll^^  I^JL;'  >1""",  y  cerca  de  YiHarino,  á  la 
PortogálT^y  j^ 

^  I    i  '  .      / 


Esta  comedia,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramá- 
tica, es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moder- 
no ,  antiguo  español  y  ostrang^o' ;  quien  perseguirá 
ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino  ^  sÍ9  recibir  para  e)lo  ^^autori- 
sacion,  según  previene  la  real  orden  inserta  en  la  gace- 
ta de  8  de  mayo  de  1837,  relativa  á  la  propiedad  de  la» 
obras  dramáticas. 


'i 


ADVERTENCIA. 


Cuando  por  mis  pecados  prometí  escribir  una  comedia 
de  magia  y  dos  composiciones  de  este  género  habia  yo  vis- 
to ;  la  una  por  curiosidad^  por  equii>ocacion  la  otra  (i). 
Tal  era  mi  a^^ersion  á  estos  espectáculos ,  gue  la  famosa 
Pata  de  Cabra  no  habia  conseguido  contarme  en  el  nú- 
mero de  sus  oyentes :  asistí  después  á  una  de  sus  últimas 
representaciones  para  estudiarla.  No  sabiendo  qué  senda 
seguir  cuarto  conocí  el  laberinto  en  que  me  habia  enre- 
dado ,  acudí  al  medio  mas  fácil  de  salir  del  apuro  ;  fui 
cogiendo  retazos  de  aquí  y  allá ,  y  los  zurcí  como  Dios 
quiso  ,  ó  como  yo  pude.  El  Anfitrión  de  Moliere^  la  Piel 
de  Asno ,  y  un  cuento  de  Madama  Beaumont ,  me  pro- 
porcionaron  las  principales  escenas  del  drama  \  siefi  lo 
demás ,  que  no  es  mucho ,  se  notan  imitaciones  ,  lo  serán 
de  originales  que  no  he  leido.  Sin  la  bondad^  sin  la  pa- 
ciencia ,  sin  los  conocimientos  prácticos  de  don  Francisco 
íuciniy  imposible  me  hubiera  sido  arreglar  una  tramoya: 
él  es  el  que  ha  desembrollado  mis  ideas  en  embrión ;  y  si 


(1)  Fue  la  de  Azor,  ó  el  Genio  caprichoso,  representada 
el  año  1825.  til  título  me  indujo  á  creer  que  seria  una  co- 
media de  carácter ;  chasco  que  no  me  hubiera  llevado  yo ,  si 
la  hubiesen  anunciado  los  actores  con  su  título  original-. 
El  Genio  Azor ,  ó  el  Protector  caprichoso. 


e^a  obra  de  taracea  gustase^  á  tus  consejos  y  á  su  jñncel 
lo  deberé  principalmente.  El  pensamiento  de  trasladar  á 
tiempos  modernos  un  personage  antiguo ,  pensamiento  que 
era  ya  rancio  en  la  época  del  martpies  de  Viüena^ 
podría  seguramente  producir  situaciones  canucas  \  pero  jo 
me  abstutfe  de  bosquejarlas  ,  porque  sé  que  lo  hubiera  in- 
tentado en  vano :  asi  es  que  en  la  Redoma  encantada ,  lo 
mismo  podía  llamarse  el  personage  principal  don  Enrique 
de  Aragón ,  que  Penco  el  de  los  Palotes.  Esto  es  lo  que 
yo  necesitaba  decir  al  público  en  descargo  de  mi  condena 
cia ,  con  respecto  á  esta  obra :  por  eso  la  imprimo..^,  y 
porque  j  como  dijo  el  otro^ todo  se  imprime. 


ACTO  PRIMERO. 


Vista  de  tejados ,  buhardillas ,  campanarios  y  chimeneas 
En  el  fondo ,  á  la  derecha  del  actor ,  una  buhardilla  practi- 
cable ,  y  otra  á  la  izquierda ,  mas  cerca  del  proscenio ,  de- 
lante de  la  cual  hay  un  terradillo,  y  en  él  una  artesa,  £s  de 
noche  y  alumbra  la  luna. 

ESCENA  PRIMERA. 

GARABITO. 

(  Dirígese  por  el  caballete  de  un  tejado  á  la  buhardilla 

de  la  derecha.) 

¿Sí  me  estrellaré  yo  esta  noche?  {Da  un  vaivén,)  ¡El 
Señor  de  las  alturas  me  asista !  Un  pizarrero ,  que 
ha  medido  á  nalga  todos  los  chapiteles  de  Madrid^ 
I  resbalar  de  tal  modo!  Diabluras  serán  de  la  tía 
MarizápaloSi  esa  bruja  que  vive,  ¿  que  muere ^  en 
aquella  bohardilla  de  la  azotea.  Ya  dicen  que  está 
dando  las  boqueadas,  y  aun  piensa  en  sus  adobos 
para  viajar  por  el  aire  y  en  maleficiar  al  prógimo... 
( Llama  suavemente  al  ,postigo  de  la  buhardilla,) 
Pascualita,  Pascuala. — ¿  Está  sorda  esta  chica  ? — Pas- 
cuala. 

ESCENA   II. 

PASCUALA. — GARABITO. 

Pascuala.  (Dentro.)  ¿Quien  llama  ahí? 

Garabito.  ¿Qvtién  ha  de  ser?  Yo, 

Pascuala.  No  conozco  á  nadie  por  ese  nombre. 

Garabito.  ¿No  te  hace  cosquillas  en  el  tímpano  la  voz 

de  tn  Garabito? 
Pascuala,  {Abriendo  la  ventana.)  ¡Jesús!  ¡Tú  por  aquí ! 
Garabito,  Yo  f  Pascualita   mía:  yo,  que   después  de 
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una  ausencia  de  catorce  dias^    á   eatorce  leguas  de 
tí,  vuelvo  á  verte,  catorce  veces  mas  enamorado.  Y 
'    tú,  pichona,  ¿te  has  acordado  de  mí  muCho  ? 
Pascuala.  Hace  unos  días  que  me  he  vuelto  muy  des- 
memoriada. 
Garabito.  Ese  es  defecto  de  gente  que  ha  subido  moj 
alto  desde  muy  hondo.  A  tí  no  te  cuadra.    Una  po- 
bre bonetera  ,  á  quien  se  le  pasan  los  meses  sin  que 
le.eíicargoen  un  solideo... 
Pascuala,   Una  bonetera  puede  elevar  sus  pensamien- 
tos mas  arriba  de  la  cabeza  de  un  cura. 
Garabito,    Por   eso  los  has  fijado  en  la  mia  ,    que    se 

roza  con  las  veletas  de  los  campanarios. 
Pascuala,  Han  tariado  mucho  mis  circunstancias  des- 
de tu  partida. 
Garabito,  ¡Y  con  que'  tonillo  me  lo  dice!  Vamos,  con 
la  entrada  de  los  tudescos  en  Madrid^    los    amores 
.  en  pleito  corVen  la  misma  suerte  que  el  rey  Felipe. 
Otro  recibimiento   me   hacías    antes,  cuando  ponía 
mis  labios,  y  mis  jornales,  en  esa  mano.  Y  hoy  que 
vengo  á  anunciarte  una. noticiona...    ' 
Pascuala,  ¿Que  los  aliados  se  van  á  Toledo? 
Garabito,    ¿Que   me  importan  á  mí  todas  Ips  alianzas 
del  mupdo?   La  tuya  es  ia  qu9  yo ;  ambiciono.   Ma- 
cana declaró  á  la  cócora  de  tu  madre  que  si  no  me 
franquea  sus  puertas,  daré  una  cauípanada  que  sue- 
ne desde  la  yicaría4iasta  la  parroquia.  Ya, con  este 
fin  he  negociado  un  empréstito ,  porque,  del   conde 
de  la  Viznaga  no  hay  que  esperar  un  msiravedí. 
Pascuala,  Sí:  ya  se  lo  que  te  pasó  con  el  9  .9utes  que 
salieras  para  el  sitio.  ¡Vaya,  que  fue  lance  gracioso! 
Garabito,  Maldita  lalgrucia  queje  encuentro  yo  á  unct 

paliza,  cuando  la  recibo. 
Pascuala,    ¿Supiste  lo  que   hubo   aqui  la   mañana  si- 
guiente ? 
Garabito,  No  me. lo  has  escrito  j  y  yo  desde  el  cimbo- 
rio del  Escorial  no  alcanzaba  á  verlo. 
Pascuala,    Fues^  amigo  ^  he  Reñido  una  visita   de  roí 

casero. 
Garabito,  ¿Que  pobrete  se  libra  de  una  cada  roes? 
Pascuala,    Esta  vez  no  venia  de  oficio.  ¿Quien  te  fi- 
gurarás tú  que  le  acompañaba? 
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Garabito,  ¿Algún  clérigo  alemai!,  que  habja  perdido  el 

alzacuello  por  esos  cami&os  ? 

Pascuala^  Si,  sí;  nada  menos  que  su  amo,  el  conde 
de  la  Viznaga. 

GarabitQ»  ¡El  que  me  mandó  dar  tantos  palos  como 
pesos  rae  debiaj 

Pascuala,  El  mismo.  Cuando  llamaron ,  y  vi  al  conde 
por  el  ventanillo... 

Garabilo,  Echarías  el  cerrojo  á  la  puerta. 

Pascuala,  No ;  pero  me  volví  de  puntillas... 

Garabiie,  VsiTú.  esconderte.  ^ 

Pascuala»  Para  mirarme  al  espejo.  Me  arregle  la  trcn- 
za  y  el  vestido  ,  y  abrí  de  par  en  par  i  su  señoría. 

Garabito.  ¡Al  don  Juan  Tenorio  de  estos  tiempos!  ¡A 
un  secuaz  del  archiduque  Carlos!  ¡A  un  enemigo 
acérrimo  de  S.  M.  don  Felipe  V! 

Pascuala.  Las  mugeres  en  esta  guerra  hacemos  el  pa*? 
pcl  de  potencias  neutrales. 

Garabito»  Ya;  tú  que  no  has  de  ser  monja,  dirás: 
guerra  d©  sucesión  ,  que  durQ  hasta  que  yo  peine 
caoa^. — Pero,  ¿á  quién  buscaba  el  conde? 

Pascuala,  A  mí. 

Garabito.  ¡Cáigame  en  el  colodrillo  una  fundición  de 
estaño!  ¿Y  q«é  te  dijo  ?¿ que'  quería? 

Pascuala.  Verás,  Principió  refiriéndome  que  se  le  ha-^ 
bia  encajado  en  su  casa,  pidiéndole  el  pago  de  cier- 
ta cuenta ,  un  bárbaro  de  un  vidriero  ,  un  estúpido, 
Tin  insolente... 

Garabito.  ¿Eso  lo  decia  por  mí? 

Pascuala.  Las  señas  eran  infalibles.  Que  te  respondió 
que  aguardases  unos  dias...  ó  meses...  Para  los  seño- 
res es  lo  mismo,  ^ 

Garabito.  Para  el  pobre  es  muy  diferente.  Pero,  ¿qué 
tiene  que  ver  el  despolvoreo  de  mis  lomos...   con...? 

Pascuala.  Si  voy  á  eso.  El  conde  había  sabido  que  tá 
me  obsequiabas,  y  que  yo  era  muy  linda  chica:  es- 
tas fueron  sus  espresiones...,  Y  dijo  que  por  eso  ve- 
nia... 

Garabito.  ¿A  qué? 

Pascuala,  A  casarme. 

Garabito.  ¿Conmigo? 

Pascuala,  No  ;  con  mi  casero. 
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Garabito,  \Sví  majorAomo I 

Pascuala,  Don  Laía  Cornejo. 

Garabito,  |Un  setentón !  ¡  Un  picaro  qne  debía  eslar  en 
la  horca! 

Pascuala,  Para  ese  pretendía  el  conde  mi  maoo:  para 
ti  tenía  negociada  una  plaza... 

Garabito,  ¿Dónde? 

Pascuala,  En  las  galeras  del  archiduque. 

Garabito*  Tú  dirías  que  no  quiero  ser  gravoso  al  es- 
tado. 

Pascuala,  Pero  su  sqiloria  estaba  decidido  á  einplear- 
>  te.  Su  projecto  era  6  que  aceptara  yo  aquella  boda, 

.   6  que  tú  curgases  con  un  grillete. 

Garabito,  ¡Oh  iniquidad!  Tú  rehusarías... 

Pascuala,  Pur  supuesto. 

Garabito,  Llorarías... 

Pascuala.  A  todo  trapo. 

Garabito,  Te  desmayarías... 

Pascuala,  Me  quede  muerta.  Pero  al  volver  del  so- 
poncio f  me  hallé  con  una  joja  al  cuello ;  y  mi  ma- 
dre me  dijo  que  en  medio  de  mí  turbación,  había 
dado  á  don  I^ain  el  si  de  esposa. 

Garabito,  ¡Virgen  de  Vallecas!  ¿Y  no  consideraste^.? 

Pascuala.  Considerando  que  te  daba  la  major  prueba 
posible  de  mi  cariño,  el  lunes  pasado  me  dejé  lle- 
var á  la  iglesia  ;  j  de  la  noche  á  la  mañana,  me 
CnconCré  con  un  marido  Matusalén  al  lado,  coche  á 
mi  disposición,  diamantes,  criados,  y  seis  mil  du- 
cados de  renta. 

Garabito,  ¿Es  verdad  lo  que  oigo?  ¿Tú  casada?  ¿Y 
qué  es  lo  que  hago  yo  ahora? 

Pascuala,  Por  lo  pronto,  dürme  la  enhorabuena. 

Garabito,  Tú  te  burlas;  no  puede  menos.  ¡Una  seño- 
roña  de  coche  aposentada  en  una  buhardilla! 

Pascuala.  He  venido  a  visitar  á  mi  madre...  y  de  ca- 
mino á  otra  cosa.  El  conde  ha  puesto  los  ojos  en  la 
vecinita  de  al  lado,  la  Dorotea.  Su  abuela  la  solía 
traer 'aquí  algunas  noches...  y...  por  cierto  <(ue  hace 
ya  tres  que  no  la  vemos  ;  de  modo,  que  el  señor  con- 
de está  desesperado. 
Garabito,  £1  desesperado ,  el  furioso ,  el  frenético  soy 
yo...  yo,  que  me  arrojaría  del  tejado  al  suelo,  sí  oo 
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fuera  mas  justo  arrojar  á  la  pérfida  que  me  ha  ven- 
dido. 

I^ascuala,  Venderte  en  seis  mil  dueados  anuales  ^  no 
es  hacer  mal  negocio. 

Garabito.  ¡Esta  injuria  á  un  maestro  vidriero  ^  pizar^ 
rero  y  plomero  ! 

IPascuaía,  Ponte  en  razón.  Tú  me  ofrecías  un  porve- 
nir tan  frágil ,  tan  reshaladizO)  tan  pesado...  £s  me- 
nester que  conozcas  que  una  muchacha  de  mi  pal- 
mito merecia  mejor  suerte.  £n  fin,  marido  como 
el  que  tengo ,  no  ha  de  durar  gran  cosa  :  si  cuando 
enyiude  JO,  tus  vidrio»,  tus  plomos  y  tus  pizarras 
te  han  hecho  millonario  ;  si  puedes  satisfacer  los  ca- 
prichos do  una  muger  bonita,  y  apalear  á  tus  acree- 
dores impunemeoXe,  entonces...  hablaremos.  Mientras 
tanto,  paciencia  y  espera. 

Garabito.  Oye,  escucha. 

Pascuala.  Buenas  noches...  y  buena  fortuna,  Garabi- 
to. Vete  por  donde  viniste,  y  cuidado  con  una  cos- 
talada. {Quítase  de  la  ventanilla  y  la  cierra,) 

ESCENA   III. 

GAEABITO. 

>  .     .       .    .  • 

¡Cielos!  ¡Ella  casada  ,  y  jo  con  mi  dinero  perdido» 
,  ganada  una  paliza  ,  j  amenazado  de  galeras  por  aña- 
didura! ¡Se  me  ha  lucido  el  haber  gastado  todo  el 
fruto  de  mis  sudores  con  esa  víbora!  Es  necesario 
que  me  desahogue ,  dándole  una  vuelta  de  mogico- 
nes,  que  le  haga  cantar  la  letanía  de  todos  los  san*^ 
tos.  {intenta  for%ar  la  ventana  de  la  bnihardilia.) 
Como  logre  colarme  dentro,  del  primer  guantazo... 
{Ábrese  la  ventana  y  aparece  el  conde  dentro  de  la 
buhardilla,)  ¡El  conde! 

ESCENA   IV. 

EL  CONDE  {que  sale  al  /e/flí/p). -^garabito. 

Conde,    Si  quieres  conservar  las  costillas   que  te  que- 
daron el  otro   dia  ,  vete   de   aquí  mas  que  a  paso. 
Garabito,  Se&or  conde,. • 
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Cunde»  íaejOÉ  do  tiqvi  y  repito. 

Garabito,  ¿No  está  V.  S.  contento  con  baberiQe  nega- 
do el  premio  de  mis  afanes...? 

Conde.  So  j  conde  :  pago  cuando  quiero. 

Garapito.  ¿Sino  qn«  no  ha  parado  Y.  S.  hasta  dejarme 
sin  novia? 

Conde.  ..Lección  para'*el  pobre  que  se  insolenta  con  el 
poderoso.  Un  hijo  dé  un  zurrador  y  una  molinera, 
nieto  de  un  saltimbanqui  ,  hermano  de  un  ventero; 
¡atreverse  á  decir  á  un  titulo:  «De  aqui  no  salgo  sin 
lo  que  usted  me  debe!» 

Garabito,  Y  si  el  que  me  manda  trabajar  no  me  paga, 
¿  cómo  vivo  JO? 

Conde.  Y  si  no  guardas  consideraciones  al  que  te  sos- 
tiene,  ¿querrá  emplearte  en  servicio  suyo?  ¿No  te 
abandonará?  Su  abandono ,  ¿no  te  condenará  ¿  la 
miseria? 

Garabito.  Y  si  el  señor  no  se  sirve  del  obrero  ,  ¿  el 
obrero  se  niega  á  servir  alseñor,  ¿no  tendrá  el.rico, 
el  noble,  el  grande,  que  coserse  su  vestido  ,  reparar 
su  casa  j  enjaezar  su  caballo  ? 

Conde,  Para  no  abatirse  á  tan  viles  ocupaciones,  ha- 
llará de  sobra  espíritus  débiles  j  apocados ,  almas 
miserables  de  plebe,,  que  le  sirvan  de  grado  ó  por 
Fuerza.  Con  valoró  con  industria  hemos  ^adquirido 
el  poder  nosotros  ,  envidiosa  canalla:  mierttras  no 
sepáis  hacer  lo  que  nosolrosuhicimos ,  humillaos  ante 
el  hombre  que  tiene  mas,  que  puede  mas',  que  vale 
por  consiguiente  mas  qne  vosotros. 

Garabito.  Señor  conde,  el  hombje  que  veo  delante  de 
mí,  es  Un  hombre  como  jo,  inferior  á  mí  ^  porque 
JO  soj  Tobnsto;  JO  aqui  soj  el  fuerte.  Aqui  no  tiene 
V.  S.  la  «scolta  de  .sus  laca  jos;  todos  somos  igua- 
les de  tejas  arriba;  j  por  Dios,  que  si. me  dejo  ar- 
rebatar de  la  cólera... 

Conde.  ¿Que  podrá  esa  cólera  contra  este  preservativo? 
(Saca  dos  pistolas.) 

Garabito.  ¡  Ah !  ¡  que  no  baja  podido  gastar  seis  do- 
blones en  armas! 

Conde^  Pues  esa  es  Ja  diferencia  que  media  entré  los 
dos,  sobre  tejas  j  sobre  baldosas. 

Garabito,  Yo  le  juro  á  V.  S.  que  alguna  vez..» 
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Cxinde.   Eres  muy  dueño  de  jurar ,   como  sea  en  otra 

manzana. 
Garabito.  Guárdese  V.  S.   de  mí  desde  hoy.    (  Rtti^ 

rándofe,)  * 

Conde,  Guárdate  tú  de  una  leva.    Pillas  de  U\  especie 

sobran  en  Madrid,  y  pueden  hacer  su  papel  con  un 

remp  .en  la  mano. 
úarabito.  Si  no  me  vengara...  {Va  á  arrojar  una  teja 

al  cofide.) 
Cb/i¿/^.  ¡Bribón!  (Le  encara  una  pistola  ^   que  da  Jo- 

gonazf^ :    Garabito    se  entra    en  la  buhardilla    del 

terradillo.)   Se  refugió  en  casa   de  la  bruja:  basta 

con  haberle  asustado. 

ESCENA  V. 

OOK   lldñ. — n.  COMDK. 

Lain.  {Asomándose  por  la  buhardilla.)  ¿Dónde  está 
ese  bellaco?  ¿No  parece  ya^  eh?  Bien  ha  hecho  en 
escurrirse  I  porque  sino...  ¡Cuidado  .con  subírsele  á 
las  barbas  á  mi  amo,  por  causa  de  mi  muger  I 

Conde»  ¡A  buen  tiempo  me  venia  el  socorro ,  si  lo  hu- 
biese:nece8Ítado!  Da  treguas  á  tu  valor,  amigo  fLain; 
que  no  te  asalario  yo  para  que  me  guardes  las  es- 
paldas,  sino  para  que  desuelles,  á  mis  arrendalarios. 

Laín,  Pero  yo  soy  criado  fiel,  y  por  servirle... 

Conde,  Retirémonos,  porque  ya  es  hora  de  penetrar  en 
el  cuarto  de  Dorotea.  Está  visto  que  su  abuela  sos- 
pecha de  mí ,  y  que  por  eso  no  vuelve  á  casa  de  tu 
suegra.  La  niña  me  gusta  ;  obsequiándola,  encubier- 
to con  el  nombre  de  don  Juan  ,  he  advertido  en  ella 
una  inólinacion,  que  tiepe  visos  de  verdadera,;  su 
argos  me  la  esconde ;  rezón  para  que  ya  burle  su  vi- 
gilancia. 

Lain.  El  albañil  babrá  roto  ya  el  tabique  que  separa 
esta  habitación  de  la  de  Dorotea,  ^o  le  encargue  el 
mayor  silencio...  Voy  á  ver  si  ha  dc&pachado.(^flie,) 

Conde,  Nuestro  valentón  parece  que  se  halla  bien  con 
la  Marizápalos.  A  ese  mozo  es  menester  enviarle 
á  empiza^rrar  e)  palacio  del  gobernador  de  Manila. 
{Entrase  en  la  buhardilla,) 


ESCENA  VI. 

GAKABITO. 

1 

(Sale  de  la  buhardilla  del  terradillo  ,  recatándose, — 
La  luna  se  ha  cubierto ^  y  la  oscuridad  es  completa.) 

No  podía  permanecer  mas  tiempo  delante  de  ese  ca- 
dáver. Sola  y  a})andonada  se  ha  muerto  la  infame 
bruja.  No^  si  la  hubiese  encontrado  en  disposición 
de  oírme,  no  hubiera  yo  dejado  de  implorar  su  ausi- 
lío  para  hacer  una  jugarreta  al  conde.  Ya  estarán  las 
doce  al  caer,  hora  en  que  los  brujos  emprenden  sus 
caminatas  aereas:  á  la  primera  campanada ,  me  pon- 
dría de  patitas  en  el  barreño  de  los  untos  para  vo- 
lar,  montaría  en  una  escoba,  y  cruzando  los  aires... 
(Dan  las  doce  :  Garabito  tropieza  en  una  artesa  que 
hay  en  el  terradilíoy  y  cáese  dentro  de  ella,)  jVoto  á 
cribas!  ¡Lo  que  he  cruzado  es  el  suelo!  Me  he  zam- 

'  pado  en  una  artesa  llena  de  agua.  ¡Híf!  ¡que  frió!  Y 
no  acierto  á  levantarme...  No  se  que  revolución  se 
obra  en  mi  cuerpo.  V  me  hnuáo.,,  (Desaparece  por  un 
momento  y  luego  sale  de  la  artesa  volando  ^  trans- 
formado en  vieja.)  \Q\\e  me  escapo!  ¡Que  me  vue- 
lo! ¡Que  me  llevan  los  diablos  á  Barahona!  (Algu- 
nos brujos  salen  por  las  chimeneas  de  los  tejados^ 
f  cruzan  el  aire  en  la  misma  dirección  que  Garabito.) 


f\j%jyj^/^/\/^/%/Sf^J'>^/\f*->^/\/%/\/\/\/\/^\ 
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(Uñ  desván.) 

DOROTEA. — EL  CONDE. 

Dorotea,      Márchese  usted  al  momento. 
Conde,  íQoe  inhumana  tiranía! 

Dorotea,      Major  pena  merecía 

tan  estraño  atrevimiento. 
Conde;  Es  demasiado  rigor. 

Dorotea,      Quien  paredes  atropellá; 
muy  poco  de  una  doncella 
'    respetará  el  pundonor. 
Conde,         (Aparte,  ¡Que  han  de  ser  tan  montaraces 
las  Lucrecias  de  trapillo!) 


Conde* 

iJorotea* 

Conde, 


Conde» 


Dorotea, 
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En  fe  de  mi  amor  sencillo, 
debemos  hacer  las  paces» 
Las  hago ,  si  usted  se  va. 
Óigame  usted,  y  me  iré'. 
Si  me  habla  lejos,  oiré. 
Bien.  ¿Desde  aquí? 
(  Colocándose  á  cierta  distancia  de  Dorotea,) 
Dorotea,  Mas  allá. 

¿C¿mo  usted  se  propasó 
á  romper  aqnel  tabique? 
Primero  que  á  usted  esplique 
la  razón  que  me  obligó, 
reciba  ese  don  ,  señal 
de  lo  que  agradarla  estudio. 
Aunque  es  bien  raro  el  preludio, 
aparo  en  el  delantal. 
(jE/  Conde  echa  á  Dorotea  en  la  falda  un  estuche  de 

alhajas ,  que  ella  abre  y  examina.) 
Conde.  {Aparte,  Según  mi  segura  táctica , 

es  esta  la  gran  retórica. 
Mas  que  una  pasión  teórica, 
vale  un  donativo  en  práctica.) 

¡Que  miro!  Diamantes  son. 
Tal  regalo  corresponde 
á  un  hombre  rico. 

Es  un  conde 

quien- hace  á  usted  ese  don. 

¿Un  conde? 

El  de  la  Viznaga. 

Muy  señor  mió  y  mi  dueño.  {Sonriendo se,) 

Ese  semblante  risueño 

mis  esperanzas  halaga. 

No  hay  que  tomar  á  f'avor 

de  mi  labio  la  sonrisa. 

Me  rio,  porque  la  risa 

dice  á  mi  cara  mejor; 

j  porque  ¿quien  se  contiene 

al  ver  en  este  desván 

al  conde  mas  perillán 

que  toda  la  corte  tiene? 

¿Quien  aqui  me  calumnió? 

El  que  DO  proceda  bien , 


Dorotea, 

Conde. 

Dorotea. 
Conde. 
Dorotea. 
Conde. 

Dorotea, 


Conde. 
Dorotea. 
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Conde. 


Dorotea, 


Conde* 

Dorotea, 

Conde, 

Dorotea, 

Conde, 

Dorotea, 


safra  que  todos  le  den 

el  nombre  que  mereció. 

Si  un  retralo  verdadero 

hace  la  fama  de  mi, 

nada  puede  haber  alU 

qi|e  deshonre  á  un  caballero. 

Dirá^  la  enemiga  crónica 

en  su  censura  roas  rígida |         , 

que  tuve  afición  á  Brígida, 

y  quise  después  á  Mónica ; 

pero  ¿es  delito  buscar 

con  afanoso  tesón 

un  amante  corazón , 

V  no  poderlo  encontrar? 
Si  no  stipier'on  l^s  beflas, 
á  quienes  rendí  mi  pécho^, 
ligarle  con  nudo  estrecho, 
la  culpa  tuvieron  ellas; 

6  quizá  del  sumo'  Ser 
fue  decreto  soberano' 
que  JO  suspirase  en  vano 
entre  mil,  por  la  muger 
que  tñe  pintaba  lá  idea, 
para  que  el  alma  en  despojos 
me  llevase  con  sus  ops  ' 
la  divina  Dorotea. 

Y  acaso'  fue  suerte  mía 

que  JO  á  usted  me  aficionase, 

sólo  mientras  ignorase 

que  Un  conde  me  pretendía. 

Cuando  ficciones  renuncio^ 

¿con  tal  desengaño  toco? 

¿Aprecia  usted  en  tan  pot^o 

la  franqueza  del  anuncio? 

Diciendo  mi  calidad, 

mi  fe  sincera  acredito. 

Esa  ingenuidad  imito, 

pues  también  digo  verdad. 

¿Con  que  fe  pierdo?  ¡Oh  tormento! 

¿Con  que  mi  muerte 'deseas? 

¿Que'  dices? 

*  Que  me  tuteai,' 


Conde. 
Dorotea» 


a   <  u 


j  te  A'péo  eltrátátñientol    .'      ^ 
¿De  d^fiáé  el  h^elli^o^  áhrcáisj;  ^ 
que  avasatioíítói  altiva?   •     '  " 

S¿jy¿^es¿^^la'ti{ffe7.       '•  ■• 
iio'.^«Í>frfit¡it*nítí'  de-  a^hárácasi 
Coffl(>.Blé¿í?^¥éí'e*' W  rtricón' 
encatftíeíáiále'bf^  vivido  ,^    -'     ' 
ratos  d¿'«6brt'i¥e  letijdb '■ 

que  dar.á''la'rQftéÍiótíf  /  ' 
y  pesai^dóeil  fiiélibaljmzái  *  ' 
mis  cualidüdfeá  W  diá  ,!  •  "  ' 
me  paifé^W  qnfeípbdiía  •  «•  ;  ^''<^ 
entve^kttfíeéí  )á'eáp¿frái]zsí>  ^  '  ' 
de  que  a^g1lñ  bottjiré  de  bíert, 
que  aiiior' ]f' koúrddet  bvi^case," 
ofrecorme  se  dignarse '•'  .  j 
una  métto'pbt^oítéti:  :  '•' 
Esperando' cidiiiifftn^^;'-  •'; 
'     ?/      r\Vi^«^iiel^rót0ctor'9íiBWd<>;"2'  '^ 

en  ,1*'  btibardílld'  ^f'üX  f\^ÜW^''l' 
hallé  m¡  pritfWít)  ^gdfdrt;  '  '  "^^'^• 
Me  haM¿  Ák  'rfrtiér:  e'átíliélitff  M 
dijo  qoé^  ttvéídtítatratoá'jf  »»•}'"''• 
por  yér 'qWe  iii^fld  sedaba  ^ '  ^'' 
idolatrar  mé-dejé.  '    *:> 

Fue  mi  primera 'afieibn;  .  i^j  »'/'- 
e'l  tiene  un  pico  dé  perltís:      ';' 
le  di,  pué*,  sin  idéféridetíaisy 
las  llaveS'  á^X'Cótáz'otii-  ' 

Decia  püfa  mi  i5á|ytt  ' 
muchas  veces  yo:  recelo   •  •;  ' 
que  es  don  Joan  un  pica)?ue1¿'; . 
pero  si  tíie  quiere,  Va  ja;    ••    '  . 
nómbreme  auyía ,  y  me  obUgtt , 
sagaz  y  tierna  consorte  ,   «         '- 
á  lograr  que  se  reporte,     '*    '• 
y  se  contente  conmigo'.  "'" 

Proyectos  sin  duda  buenos ; 
mas,  para  servir  á  ustedes, 
¿quién  era  mi  Ganimedes? 
Todo  un  conde,  por  lo. menos ^ 
de  amor  célebre  adalid, 
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Conde. 


Dorotea, 

Conde, 

Dorotea, 

Conde, 

Dorotea. 


que  por  su$  triunfos  gallardos^ 

el  coode  de  picón , pardos  > 

le  llama  todo' Madrid.       .,        > 

Firme  ,  si  al  pritipipio  atómta  , 

de  tanlp  ei|gañQ>en;(el  pi¿Uf[Q^^! 

digo  á  m¡:g^la^.ittiirciélagQ.i ,: 

que  ya  coao^zco^  suim¿i>.ita.;:..    i . 

y  pues.en  tan  iDial,<amiitp;", 

los  pasos  ba  de  p^rdk^r.i     í»       ■ 

lo  mejor  .que  puede  Jiaeeri, 

es  irse  par.  doade  víqO.,      ..  J.  ■ 

Queden  parauPtra.'bel4ad 

esas  joj,a8  que  ufifi  ohi^c^;       .  > 

seipllla.son  qi|e>  peree^i       .>     ' 

sen>brad,9  eu  ni<i  v^ílUfUtad  >     ;< 

porque  mas  qi;e.4one's  ri«08  .  .'i> 

vale  el  bonpr  qAie  ^4esoEa  .: 

esta  humilde^ .^pirviflgra;.:  :.  -      í. 

del  conde,  dq  pardos  picos. •  . {Quiere  irse.) 

Detenta, 9  €isq.újvpi;berwioaiira:,  i;  . 

deten  el  papk);  veJ^^.Z;^ 

porqi^fe.  me  encanta  l^u  voj^i 

aunque. ofeu4e.  mi  lecnura^:    .,::' 

Si  viste  amqr  ^q  dou.Juao.^    .  . 

¿cómo  en  el  conde  no;  fias?. 

Amor  de  túes  y .  usías 

va  de  boUn  de  biolan». 

¿No  ppedo  yo  |dí\r  mi  fe' 

á  dama  de  buipjlde.  cuna? 

¿  De  que  nace  que  ninguna 

le  contenta  árvuesarcé?    \  -.  ■ 

¿  Quién  I  Dorotea  gentil, 

quien  contigo  se  compara T  . 

Eso  mismito  apostara  i 

que  lo  ba  dicbo  usted  á  mil. 

£n  fin,  supuesto  que  soy 

una  niña  tan  cabal , 

y  usted  me  adora^eal, 

á  bacer  un  ensayo  voy» 

Hija  de  un  mísero  bidalgo., 

noble  soy  sin  vanagloria: 

ni  adoro  mi  ejecutoria , 
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•ir 


« • 


Conde* 
Dorotea» 


Conde» 
J)oroiea4 

Conde» 


ni  me  ocullo  lo  que  valgo. 

A  vece«  jugueloticilla 

en  iJasa,  i  yecea  apática, 

parezco  una.diplooiática 

en  tomando  la  mantilla* 

Me  hallo  con  disposicioo 

de  aprovechar  un  caudal, 

jr  al  ver  el  ageno  mal, 

^  me  parte  el  corazón. 

Perdón  supiera  pedir, 

«i  ofendiese  á  uu  pordiosero, 

y  á  un  pisaverde  grps^ero 

con  un,  gesto  confu¿dirj 

en  suma,  por  varios  modos 

cuento  con  poderme  hacer 

reverenciar  y  querer 

de  mi  marido  j  de  todos. 

Asi  uu  don  Juan  se  me  esplíca 

en  una  amorosa  carta, 

y  los  elogios  que  ensarta, 

de  su  mano  los  rubrica. 

Yo  en  su  buena  fe  descanso, 

y  de  su  voz  al  compás, 

«i  me  alabo,  no  hago  mas 

que  haLlar  por  boca  de  ganso. 

rúes  SI  en  mí  todo  embelesa, 

SI  tanto  mérito  brilla, 

¿no  roe  viene  de  perilla 

para  haueruna  condesa? 

{Aparte,  jFriolera  es  la  ambición 

de  la  niñaí)  Yo  veré'... 

Nadaj  nada:  ¿para  que 

fensar  la  resolución? 
ísled  que  mi  amor  anhela, 
que,  adera  con  frenesí , 
¿como  ha  de  negarme  un  sí 
eñ  preáéncia  de  mi  abuela? 
.  Pero...  de  improviso... 

t?       ^  íBahJ 

l^s  sorpresa  mtiy  gustosa. 
Una  vieja  recelosa 
de  todo  sospecha. 
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Dorotea.  ¡Cá! 

Le  creeri  k  usted...  como  jo¿ 

Conde.  Declárate  áola  tú.  '   •   -  '      ' 

Dorotea.       Yo  erapetar^,  j  usted.:.     *      « 
Conde.  {Üh! 

jQa¿  üp^rarí         /' 
Dorotea.  *Knitáo'.         •  j 

Conde.  ;    -  lEKrtMÍ. 

Dorotea.  Sí,  venga  su  señoría  '• 
donde  despliegue,  geií til 
todo'  ese  amo  i'  iehoril 


¡c    •     j'      i;- 


.    I  >   • 


que  señorea  en  usía.        '  "    '  ' 


Conde.  Soy  incapaz  de  bástarddk' 

designios;  pero...         .  •  <      -    - ' 

Dorotea.  Ya  ékSy;     ' 

mas  yo  quiero  qnédár'  hoy   "  / 
condesa  de  piboa  paludos.  " 
{Ase  de  la  mano  al  conde  f  se  entra  con  él.) 


Salón  subterráneo  de  arquitectura  antiquísima,  debajo 
de  los  campos  de  Ba rabona.  En  el  fondo  se  ve  en  un  nicho 
la  redoma  encantada.  En  medio  del  tablado  Un  pedestal.  Se 
oye  música  estrepitosa  dentro^  y  la  algazara  de  un  baile 
desordenado. 


ti 


ESCENA  VIII.' 

GARABITO  (de  vieja  fcoh  ettragé  dé  archimaga,  eondU'» 
cido  por  el  Secretario  ).  ÍportéÍeios*  Luego  beujos  t 

BRUJA3. 

.        .  .11.'  i 

Secretario.  {A  un  portero»)  Aviísíi  a  todos  que  vengan: 
decid  que  és  orden  de  lá  árcbimaga.  "{f^ase  el  por^ 
tero.)  '  =  ■  ' 

Garabito.  Ni  yo  doy  esa  *orden  ,  ni  necesito  aqui  á 
nadie ,  ni  quiero  Lno  soltar  estos  arrequives  que  me 
babeis  encajado...  por  sorpresa.  Dale  con  ar^^bíma- 
ga,  aqui;  árcbimaga,  allá;  despache  usted  esto  ,  eu- 
te'rese  usted  de  lo  otro...  ¿Cómo  diablos  os  be  de 
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decir    que   no    soy  la    tiá  Marizá palos? 
Secretario.   ¿Y  como  se  lo. queréis  persuadir  á  vuestro 

secretario  íntimo? 
Garabito.  Me  tenéis  ya  frito,  señor  secretario. 
Secretario.  Esa  es  una  metáfora ;    pero  si  persistís  en 
tan  ridículo  empeño,  se  os  freirá  positivamente. 

Garabito,  ¿Cómo? 

Secretario,  En  la  caldera  de  los  conjuros.  Esa  pena 
imponemos  á  los  dignatarios  recalcitrantes. 

Garabito,  (aparte.  Para  el  picaro  que  haga  dimisión 
por  ahora.) 

Brujo  1.®  (Que  sale  corriendo  tras  una  jotren.)  Una 
contradanza  conmigo ,  mi  diosa. 

La  joven.  No^  que  reñirá  mi  marido. 

Brujo  %P  ( Corriendo  tras  una  vieja,)  Un  fandan- 
go, abuela.  Vamos,  que  ese  cuerpecito  pide  guerra 
todavia. 

La  vieja.  De  jeme  en  paz,  mostrenco. 

Voces  dentro.  ¡Aqui,  aqui!  (Sale  un  tropel  de  brujos 

jr  brujas' voceando  y  tocando  varios  instrumentos  f 

cómo   íandiirrias  f  panderetas  f  gaifa^  triángulo  y 

castañuelas.  Algunos  bailan.  Palmadas:  cesa  la  mu» 

sica.) 

Secretario.  Basta  ya  de  broma.  Guarden  los  socios  or- 
den, si  quieren. 

Garabito*  Guarden  silencio  las  socias,  si  es  posible.' 

JLos  porteros.  (Haciendo  sonar  sus  mazas  huecas.)  Aten- 
ción. 

Secretario.  (A  Garabito.)  Subid  á  vuestro  puesto. 

Garabito.  (Aparte  al  Secretario.)  Pero ,  secretario...  si 
mis  achaques  me  han  barajado  la  memoria. 

Secretario.  Ño  se  admite  disculpa.  Habéis  visto  los  es* 
pedientes  y  habéis  repasado  el  proyecto  de  arenga: 
dadnos  esta  vez,  que  será  la  última,  el  gusto  de 
veros  desempeñar  vuestras  funciones  directivas. 

Carahitol  (Aparte.  ¡Ay!  Dios  me  la  depare  buena.) 
(Sube  á  un  pedestal  que  hay  en  medio  del  teatro.) 
Brujos  y  biujns  de  toaos  los  aquelarres  de  España, 
se  da  principio  al  conciliábulo. 

La  joven.  No  hurgue  la  vieja. 

La  vieja.  No  se  eche  encima  la  moco.^a. 

\.^  (A  un  brujo  muy  despilfarrado.)  Coloqúese  en  su 


so 
grapo;  los  de  aqni  gastamos  medias  de  seda. 

ljí$  porteros,  {Haciendo  ruido  con  sus  mazas,')  Aten- 
ción ) 

Garabito.  (J parte.  ¿Cual  es  el  primer  panto?  Ab!  ja 
esloj.)  Sabios  compañeros...  La  hora  en  que  el  ejer- 
cicio (le  la  hechicería  se  abandone  para  siempre  ea 
España,  va  á  sonar  al  instante.  Escrito  estaba  ,  co- 
mo sabéis  I  en  nuestros  libros  profeticos,  qne  n4ies- 
tra  secta  cesaría  de  existir  en  la  península  ,  cuando 
desapareciese  la  valla  natural  qne  la  divide  del  con- 
tinente. Esta  condición  está  ja  cumplida.  Diez  años 
bá  que  el  rej  de  Francia  pronuncio  aquellas  fatídi- 
cas palabras:  «ja  no  haj  Pirineos.» 

S.®  Pido  qne  se  averigüe  la  verdad  del  hecho. 

Garabito,  Aqui  no  se  viene  á  averignar  verdades. 

i.®  Fuera  el  que  interrumpa» 

Todos,  ¡Fuera! 

Los  porteros.  Orden.  _ 

Garabito,  Yo,  que  vi  bambolear  en  sus  cimientos  el 
alcázar  de  la  magia  ,  quise  evitar  que  perecie'semos 
entre  sus  escombros:  quise  mas;  quise  que  de  la  mina 
del  arte  naciese  la  prosperidad  de  los  que  lo  profe- 
saban; quise  y  en  fin,  que  redtlnciando  á  ser  brujos, 
nos  dedicásemos  á  hacernos  ricos^  j  que  en  lugar  de 
chupar  la  sangre  á  nuestros  contrarios,  trasladáse- 
mos á  nuestros  bolsillos  el  oro  dé  sus  gabelas* 

1.®  ¡Cómo  lo  parla! 

1.®  ¡Cómo  rebuzna! 

Todos,  {A  un  tiempo.)  Silencio.  Orden.  Chito.  Callen 
ellas.  Callen  ellos. 

Garabito,  (Dando  una  gran  voz,)  Callen  los  qne  man- 
dan callar.  {Se  restablece  el  silencio.)  Mi  projecto 
fue  admitido  con  entusiasmo;  j  cuando  pasado  el 
tiempo  prescrito  para  darle  felice  cima,  os  reúno 
en  estas  catacumbas,  sobre  las  cuales  se  estienden 
los  celebres  campos  de  Barahona  ,  en  vuestros  ojos, 
en  vuestros  vestidos,  en  vuestros  ademanes  descubro, 
enagenada  de  júbilo,  el  orgullo,  la  petulancia,  el 
sobrecejo  insultante  qne  caracterizan  al  hombre  Que 
de  pobre  ha  pasado  a  opulento. 

1.^  Eso  se  podia  suprimir. 

9.®  Aquí  no  se  viene  á  averiguar  verdades. 
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Aigunos,  Qttt  se  llame  al  6rden  á  la  arcltimaga. 

Secretario,  {Aparte  á  Gar abito.)  Usad  del  gran  rccnrso. 

Garabito.  ¿Y  cuál  es?  ¿Emprender  á  palos  con  ellos? 

ft.^  Propongo  un  voto  de  censura. 

Muchos»  A  pojado. 

Garabito,  {Después  de  haber  hablado  en  secreto  con  el 
Seeretariú.)  Silencio.  Yo  empuño  el  baslon  de  archi- 
niaga  todavía,  j  si  me  faltan  al  respeto....  ¡vota  al 
marques  de  Villena!...    {Suena  dentro  un   estrépito  * 
horroroso:  los  brujos  caen  aterrados  al  suelo.) 

Todos.  Perdón ,  perdón. 

Garabito.  Alzad  ^  j  no  me  obliguéis  á  repetir  ese  jura- 
mento terrible  que  hace  estremecer  las  puertas  del 
infierno.  {Repítese  el  estruendo,  pero  menos  y^uer te,) 
Visto  ja  que  no  se  halla  entre  vosotros  ninguno  tan 
estúpido  que  no  baja  sabido  enriquecerse  á  costa  age- 
na,  solo  me  falta  averiguar  las  profesiones  que  algu-' 
nos  socios  han  elegido.  Cornelio  Trapisondas^  ¿con 
qué  modo  de  vivir  se  ba  disfrazado? 

Brujo  3.®  Soj  casai:nentero. 

Garabito,  Judas  Sanguijuela, 

4.®  Escribano  real. 

Garabito,  Matatias  Garrones. 

5.®  Usurero. 

Garabito,  Dimas  Tragaldavas. 

6.^  Asentista  de  todos  los  ejercij^ps  beligerantes» 

Garabito,  Toribio  Pichete. 

?.•  Poeta. 

Todps,  Fuera  y  fuera  el  profano. 

Garabito,  Nuestro  instituto  no  permite  á  ningún  só* 
ció  egercer  una  profesión  indiferente.  Desde  la  de 
holgazán  pensionado  hasta  la  de  sacnmuclas ,  haj  mil 
empleos  en  que  hacer  daño  á  la  sociedad,  cujo  azo- 
te somos.  Elegid  uno  de  ellos. 

7.®  Voj  á  escribir  en  comedias  la  vida  del  hombre 
malo. 

Garabito,  Eso  es  distinto.  Entontecer  j  desmoralizar 
al  público  es  una  obra  meritoria  para  nosotros.  Ul- 
timo punto.  {Aparte  al  Secretario,  ¿Cuál  es  el  últi- 
mo punto?) 

Secretario.  Lo  de  la  botella.... 

Garabif^  |Ah!  si:  tengo  esta  cabeza  perdida.— Eu  esa 


redoma  jace,  cual  sabeisi  encantado  el  referoiador 
de  la  magia  en  CastUla  9  el  celebre  don  Enrique  de 
Aragón ,  marques  de  Villena.  {Todos  los  brujos  ha-^ 
cen  una  profunda  reverencia,'^  Trasladada  esa  ampo- 
lla desde  Madrid  a  este  sitio  por  los  espíritus  ínf««.. 
por  los  espíritus  nuestros  auxiliares ,  dejando  en  aa 
lugar  otra  para  que  el  insensato  vulgo  la  hiciese  ani<» 
eos,  ha  parmanecido  largos  años  intacta.  En  el  mo- 
mento en  que  una  mano  atrevida  quebrante  ese  va- 
so,  volverá  el  marques  de  Villena  á  contarse  en  el 
número  de  los  vivientes.  Habiendo  vosotros...»  ha- 
biéndonos nosotros  servido  de  la  magia  para  fines  dis- 
tintos de  los  que  se  propuso  aquel  hombre  singular, 
3ue  empleó  neciamente  su  saber  en  beneficio  del  mun- 
0|  de  temer  era  que  si  le  libertábamos  de  esa  estre- 
cha cárcel  I  nos  castigase  por  haber  desnaturalixado 
la  índole  de  su  doctrina*  Propongo ,  pues,  que  la  re- 
doma encantada  quede  en  este  parage  hasta  la  consii* 
macion  de  los  siglos* 

Todos,  Aprobado. 

Garabito,  (Aparte^  Abreviemos  la  despedida.)  Seenaoet 
de  Merlin  ,  hijos  de  Celestina ,  soltad  ja  de  las  ma- 
nos el  cetro  con  que  mandabais  á  la  naturaleza.  Go** 
zad  de  los  bienes  que  os  procuró  vuestra  industria; 
ellos  os  harán  respetar  de  los  mismos  á  quienes  ha- 
béis despojado;  j  al  bajar  á  la  tumba,  la  necia  pos- 
teridad, lisongera  siempre  con  el  poderoso,  estampa- 
rá en  vuestra  losa  con  el  oro  que  usurpasteis  pompo- 
sos letreros  en  alabanza  de  virtudes  que  jamas  Jia- 
breis  conocido*  Libres  sois,  companeros,  libres  sois, 

'  espíritus  que  nos  habéis  asistido,  {tinas figuras  ala^ 
das  vuelan.)  La  secta  de  los  brujos  queda  para  siem- 
pre disuelta  en  España.  {Rompe  el  bastón  ^  se  baja 
del  pedestal  y  deja  las  demás  insignias  archimá^ 
gicas.) 

Brujo  i,^  {Al  que  tiene  a  su  lado,)  V*  me  insultó  en 
Zugarramurdi. 

a.<>  {A  otro.)  V.  se  había  propasado  conmigo* 

3.^  {/4l  1.^)  V.  me  debe  y  no  me  paga. 

Una  bruja  á  otra.  Ella  será  la  puerca. 

i.<*  {Al  3.^)  Satisfacción* 

a.<^  Esplicacion* 


aS 
3.«  (Al  í.«)  Mi  dinero. 
Bruja^  Mi  limpieza. 
tfuckos.  Fuera )  fuera. 
algunos»  Aquí  ja  nadie  manda. 
Otros,  Cachete  j  tente  perro. 
jTodos,  Afuera,  afuera. 
(Riñen  todos  unos  con  otros  j  salen  aporreándose.} 

ESCENA  IX. 

GiJLABITO. 

Ya  flali  del  apuro.  No:  en  llegando  á  Madrid,  me  roj 
derechíto  á  la  buhardilla  de  la  tia  Marizápalos  a  ver 
que  riquezas  había  adquirido.  Esto  se  entiende  si  no 
ban  acudido  antes  los  alguaciles^  porque  oliendo  que 
chupar,  andan  mas  listos  que  los  brujos.  ¿Pero  cómo 
me  dirijo  yo  ahora  á  Madrid?  Esa  faroiliota  ha  re- 
nunciado solemnemente  á  la  hechicería;,  pero  su  pri- 
mer dignatario  hechizado  se  queda.  Derechos  adqui- 
ridos, que  se  respetan  en  esta  revolución.  Sirvámonos 
de  las  noticias  que  se  me  han  dado.  Consultemos  al 
protomaestro  de  la  facultad.  Aquella  es  la  redoma 
encantada,  donde  'está  en  forma  de  álcali  volátil 
el  marques  de  Villena:  restituyamos  al  mundo  un 
hombre  de  bien;  no  abundamos  hoj  día  tanto,. que 
nno  mas  nos  estorbe.  (Coge  del  suelo  un  pedazo  del 
bastón  de  archimaga.)  A  la  una,  á  las  dos:  ¡puní! 
(Rompe  la  redoma.  Sale  de  ella  una  llama  primero  ^ 
y  humo  después  que  se  va  aclarando  y  dejando  ver 
la  figura  de  don  Enrique.)  ¡Calle!  pues  se  ha  disi- 
pado ;  se.  conoce  que  la  tal  combinación  mágica  se 
labia  desvirtuado  con  el  tiempo.  Pero  no:  allí  dis- 
tingo no  sé  qué  pajarraco,  que  casi  tiene  figura  hu- 
mana. Sí,  cada  vez  lo  veo  mas  claro.  £1  es....  digo, 
él  puede  ser,  que  jo  no  he  alcanzado  los  tiempos  de 
su  señoría.  (Don  Enrique  baja  del  nicho  al  tablado.) 


i 
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ESCENA  X. 


Enriquú, 


GarahitOf 


Enrique^ 


Garabito. 


Enrique. 
Garabito» 

Enrique. 


Garabito. 
Enrique, 


Garabito. 
Enrique. 


Deste  parage  non  guardo 
membranxa.  ¡Dios  elernal! 
¿dó  esto?  ¿Qn^  ha  sido  de  mi? 
Melendo ,  Nuño^  Ferran...^- 
Míngun  servidor  me  acude. 
Dormir  he  debido  asaz. 
VoS;  ¿qni^n  sodesf 

(aparte.  Yo  no  entiendo 
pizca  de  tal  guirigaj.) 
Si  usted  pregunta  quien  sojí 
le  diré  en  primer  lugar 
que  no  soj  lo  que  parezco» 
¿En  que  parla  me  fablais? 
De  lueñe  venís  ^  la  fembrn 
de  arreo  descomunal. 
Arreo  es  cosa  de  bestias , 
j  bien  que  pobre  pelgar, 
nombre  de  aguda  cabeza 
por  todo  Madrid  me*dan* 
¿Estoes  Madrid? 

No  señor, 
es  Barabona.  ^ 

¿US  yaz 
la  caverna  en  que  se  ayuntan 
los  nigromantes f 

Cabal. 
{Aparte.  A  las  mientes  se  me  viene 
la  mi  redoma  9  mi  gran 
encantamento...)  ¿Cuál  año 
corre  de  la  era  volgar? 
Mil  setecientos  y  diez^ 
si  no  miente  el  almanac 
^Ob  triunfo  del  mi  snberS 
Sciencia  fallada  por  Cam^ 
JO  á  la  perfícion  te  aduje  ^ 
JO  li^  lo  que  nadie  faz. 
Yosy  don  rej  de  las  esferas , 


GarabitOp 


Enrique. 
Garabito, 


JEnrique, 
Garabito» 


Enrique, 


Garabito, 


cuyo  dedo  es  elpUar  <  > 

do  asieottt^  )á  pesadumbre         "^ 
de  la  máquioa  mundiali 
de  fino  jos,  vos  adoro : 
mi  superhU  perdonad. 
Cay  señoi*)  ¿quten  s#guaresce 
de  un  tanto  devanidat, 
si  torna  en  aquesta  guisa 
¿  ver  la  lumbrje  solar? 
Docientob  setenta  j  tres 
años  he  posado  en  pas 
en  ini.escojndredijo. 

Ha  sido 
una  siesta  regular. 
¿  Y  despierta  usied  con  toda 
su  mágica  habilidad  f 
4  Qué  cosa  ei  usted  f 

Usted, ,is 
es...^.  nsted..*.  cuando  jo  á  hablar 
me  pongo  con  el|....  soy  jo, 
Sf  me  habla  un  pelafustán; 
y  el  y  todos  son  ustedes^ 
si  se  lo  quieren  llamar. 
Dios  me  fine,  buena  viejas 
si  vos  entieudo. 

Alto  allá : 
si  soy  vieja ,  es  que  me  han  hecho 
que  me  madure  en  agraz, 
envolviendo  eu  esta  cascara 
un  hombre  como  un  varal. 
Ruminad  lo  que  fabl ardes, 
¿Tr^cn  en  aquesta  edad 
los  varones  de  Castilla 
ese  aparejo? 

No  tal; 
,pero  hace  poco  me  di, 
bien  contra  mi  voluntad, 
«n  baño  en  cierto  calducho, 
preparación  infernal 
que  uñé  bruja  en  su  tejado 
tenia  ppeslo  á  enfriar; 
y  míreme  usted  trocado 


sS 


• .  k 
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en  ella  ^  sin  mas  ni  mas. 
Emiqw.      {AparU.'&X  mí  anillo  prepotente 

ganoso  estoj  de  probar.) 

Criatura  coatrafecba| 

toroa  á  to  ser  natural. 
{Desaparecen  los  vestidas  mngeriles  ds¡  Garaiiio  |  qus' 

dando  en  su  traje  ordinario.) 
Garabito.    í Ajaja  I  Ya  rae  conozco. 

Sentia  noa  frialdad 

antes  en  la  sangre...  abora 

nO)  hierre  como  no  volcan. 

Mil  gracias,  señor  marques^  • 

no  se  muera  usted  jamas. 

Usted  es  hombre  de  pro: 

bien  hice  yo  en  quebrantar 

su  redoma. 
Enrique»  ¿  Que  tú  fuiste? 

Gnalardonarte  me  cal. 
.  Garzón  bien  queriente  mió  y 

demándame  á  tu  solazy 

j  en  acudir  al  tu  gusto 

mi  prestedumbre  verás. 
Garabito.    A  un  conde  que  sin  razón 

me  ha  mandado  apalear, 

quisiera  jo  darle asi...é 

una  lección  de  moral, 

para  que  á  la  pobre  plebe 

tratase  con  caridad. 
Enrique.      ¿  Tú  eres  pechero  ? 
Garabito,  Artesano. 

Enrique.      ¿  Pobre  ? 

Garabito.  Cuanto  gano  el  pan« 

Enrique,      ¿E  á  un  grande  aborreces?' 
Garabito,  '  Pues  y 

7  por  el  á  los  demás. 
Enrique,       Grande  ansimesmo  so  jo; 

membredeslo  y  don  fulan. 
Garabito,    (aparte,  ¡Bestia  de  mi!  ¡A  buena  parte 

vine  mis  quejas  á  dar! 

Dos  lobos  de  una  carnada, 

digOj  ¿si  se  morderán?) 
^nrique.      Palos,  desorejaduras. 


«7 
az9iainieiito8|  é  lo  al 

desta  guisa  y  lo  sofrían 

antaño  con  honíldat 

los  villanos,  42a  tal  era  ' 

ley  e  usanza  .genera']. 
GaraUto*    (Jiparte.  Pues  00  hemos  perdido  poco 

los  pobres  con  no  alcanzar 

ese  siglo!) 
Enrique»  Plazme  empero 

la  facienda  averiguar 

de  esotro  conde,  é  si  peca, 

punido  .de  mi  será. 

¡Ah  de  los  genios  del  aire 

que  obedescen  mi  mandar! 

Sepa  des  poner  por  obra 

mis  disinios. 
yo%  dentro.  Ya  lo  están<^ 

(^Ábrese  en  el  mur^o  del  fondo  un  boquete,  y  ie  ve  al 
conde  en  su  ca.sa,  acompañado  de  don  Gaspar  f  don 
Mamón  J) 
Enrique,      ¿Cuál  es.tu  inimigo? 
Garabito,  Aquel; 

Enrique.      Oigámosle  en  por  i  dad. 

ESCENA  XI. 

IL  CONDB.  noH  aAnfON,  DON  GASPAa  >  sentados  alrededor  de 
una  mesa  jr  bebiendo.^^úom  sNaiqua.  ga&abito. 

Conde»         Tal  fue  su  resolución: 

ó  bodaS|  o  calabazas. 
Gaspar»       A  Y  de  qué  manera  trazas 

humillar  su  presunción? 
Conde,         (Bebiendo,)  Satisfaciendo  su  antojo* 
Ramón,        ¿Casarte  con  ella  quieres? 

Va  ja  I  tú  por  las  mugeres 

senas  capaz  de  un  arrojo. 
Conde.         Bebed  mientras  os  instrujo 

del  plan  que  en  mi  mente  ordeno. 
Gaspar.       Bebamos,  que  el  vino  es  bueno: 

el  plan  será  como  el  tuyo. 
Conde.         (A  Gaspar,)  Si  jo  no  recuerdo  mal  p 
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Gaspar. 

Ramón* 

Gaspar. 

Condcm 
Gaspar, 


Ramón. 
Conde.  • 


Ramón. 
Gaspar. 
Garabito. 
Enrique. 

Gaspar. 

Garabito» 
Conde, 
Ramón. 
Gaspar. 

Conde, 


,  Gaspar. 
Enrique. 


me  bas  dicho  en  nna  oeañoii 

qne  tienes  an  caseroa 

allá  jaoto  á  Portug^al. 

Si  es  on  castillo  roqnero 

con  cuatro,  torres  enormes.- 

Desde  ellas  se  le  ve  al  Tonnes 

desembocar  en  el  Daero. 

Su  nombre  solo  anonada 

j  aterra  al  roigo  sencillo.  * 

¿Como  se  llama? 

Castillo 
de  la  cabeza  encantada. 
Llevo  por  punto  de  bonor, 
ja  qne  todo  lo  vendí , 
salvar  esta  finca. 

Sí, 
basta  que  halles  comprador. 
Pues  allí  pienso  llevar 
á  mi  orgullosa  hermosura^ 
j  allí  vestido  de  cura, 
me  casarás  tú|  Caspar, 
¡Bravo! 

¡Bien! 

¿Que'  tal? 

Jodio 
será,  que  non  fíjodalgO| 
aquese  borne. 

Un  mando  valgo 
para  el  lance. 

jVaya  un  lio! 
Ramón  de  padrino  hará. 
De  sacrisiany  si  conviene. 
¡Buen  chasco  se  le  previene 
á  esa  necia!  Rabiará 
cuando  averigüe  el  misterio. 
Se  le  deja  que  alborote , 
y  luego  le  doy  un  dote  | 
6  la  llevo  á  un  monasterio. 
Por  el  logre  de  mis  ñiies.  (Brindando,) 
Por  la  simple  que  se  vende 
á  sí  propia. 

Yo  por  ende. 


la  defiendo )  malandria^;;.     > 
mengua  del.iiombre  espaSpl^' 
{Ciérrase  la  abertura^y  '  ! ' . 

ESCENA  XII.  ■  '■ 


^ 


"''      ■  '    '  •  •     ')  •    •  •* 

Gar abito»    T  seim ,  señor  marques ^        .  •.; 
qae  la  Dorotea  e»  .  % 

una.qhica  cojno  un.sóL  \ 

Enrique.      ¿rérmo.sa?  i' 

Garabito.  Y  noble;  j  bonrada¿. 

Enrique.       ¿Noble  doncella  otrosí  ? 
Garabito*    Sabe  ibas  qne.  un.  zabori.  ,       , 
Enrique,      Será  un  tanto  engorgollada^ ;  * 
Garabito.    $¡  es  la  dulzura  en  persopa.    \ 
Enrique,     'j  Cuerpo  de  tal !  Noble  ,<  escí^nte  ^ 
garrida., .  honesta  e  plaqjenfce  «««I 
^erescier'a  una  corona. 
Garabito.    Pues  nada  poi^dero.  '  .  . 
Enrique.  .  .Aína      ...| 

'    Faz  e^  encomio  que  dud     ,  ,\ 
si  con  el  similitud  ,¡ 

habrá  la  dama.  '  r .  > 

Garabito»  Es  divina*  ,^., 

Enrique.      (j4 parte.  Sabrelo ,  en  tantQ  que  fablo 

contigo  mesnvOy  á  socapa^)!  :^^ 
^A  una  señal  de  Enrique  se  hq^e.  en  el  foro  una  aber* 
tura  pequeña ,  donde  se  v€  el  rpsfro  de  Dorotea,) 
¡A  fe  que  es  moza  de  cUapi^:! 
Garabito..   ¿La  ve  usted?  ¿Dónde?  ;  , 
Mirt^  aX  fondo ^  y.  en  lugar  del  rostro, de  Dorotea ^  se 
le  aparece  un  feo  mascaron.  Garabito  aparta  la  viS" 
ia  espantado.)  ,  .    r 

¡Huy!  iqué  d«abla^! 
(Él  busto  de  Dorotea  vuehe  a  aparecer.) 
'Enrique.      Estrellas  sus  oios  soni  .  ' 

su  ¡semblanza  toda  un  ciclo; 
Garabitp.     (Aparte.  Capaz  era  ese  mochuelo 

de  asustar  á  san  Antou.) 
Enrique»      Ya  es  forzado  que  me  nombre 
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capt¡TO  suyo.       ' 

Garabito.        *^  (if/»a/*/«.  ¿Habrá  risto 

¿1  \á  tjue  yo  ? 
( Fuehe  á  mirar,  y  aparece  otra  figura  horrenda.) 

• '        'í  Jesucristo ! 

¿De  qné  se  enamora  este  hombre? 
(CuBresé  la  apariencia,) 
Enrique*      Ora  pues,  al  conde  trato 

befar;  mas. empeño  es  mío 

que  non^parta's  Mán-vaclo 

de  mí ,  tiá'nóñ  Soy  ingrato. 

Tres  cosas  en  tu  magín 

discurre  ¿  é  dártelas  he". 
Garabito.    ¿Tres?  Pensara,  pediré, 

y  no  pecaré  dé  ruin. 

¡Ti'es  deseos!  Doy  un  susto 

mañana  á' Madrid,  lo  espanto. 
*'  ¿JésUá!' ¡Si  meocurre  tanto...! 

•jQúé* barbaridad?  ; qué  gusto! 

Ya  el  gozo  me  tiene  chispó. 

AdioSy  plomó;  adiós ,  pizarral. 

De  aqüi  be  de  salir,  no.  marra, 

lo  que  menqs^  arzobispo. 

Tres  cosas  pedir  intento ,  -    ! 

con  las.cufiles,  ni  al  Villáúd 

envidie  sti  cuerpo  sano, 
^  '  ¿3  á'lá  virtud  su  contento, 

ni.  los  deleites  idl  rico  ' 

'  con  <}ue  la  suerte  le  adula. 

Para  contentar  in  gula   • . 

sudan  esteva  y  pellico,  .' 

y  el  caudarde  un  pueblo  entero' 

en  un  plato  lo  devora.:    {Bosteza.) 

Un  hambre  me  dá,  que  ahora 

ine  tragaria  un  carnero.  - 
{^Aparece' en-  el  aire  un  plato  enorme  con  un  carnero 

astido,)   •  i         '         -   • 
Enrique.      Primer  deseó  cdmplido. 
Garabito.     \ Mentecato  de  mí !  ¡ Bruto! 

Por  un  antojo  sin  fruto 

mil  ventajas  he  perdido. 

¿A  quien  sino  á  mi  le  asalta 


I     I   1 


f 


«i 

efle  bettñíT  pensamiento? 
La  cola  ipnrá  jantieiito  i  - 
es  solo  lo-  ^tie  me  faltaé 
^Enrique.     Dóitela  fides.  '  >  • 

{P^uela  el  plato ^ jr  sálele  á  Garabito  una  cola  Jeasno^ 
Gmrabito.  -'^  '•  '  ^SáhMilba!  -  ' 

(HjBda^et  6n^déVcf^))í\iaiO'    \       ^ 
he  sentido  un  embarazo... 
(fi^iéndoieíítroli,) 
¡Pues  cierto  que  estoy  galán! 
¡Cielos!  ¿A^^^fHeVel  destino 
con  tanto  rigor  aqueja? 
yn'-nte'^trá'náttgutfd)  ei> ^iieja^   '    '' 
^"'i  i  j^a  láe' ¡ngerttaB'4¿'pbWftori!  <  •    > 

t '  >¿Qu«*  be  ile^htfcer  *y&'t  'Dfaa  éteñio,  •' 

con  esta<  supe»flmd^d<f         >      - 
.Enríyoei*' ';Q*^da'te'iirta»'vol*ittiadi  •       • 
Garabito.     VJ»jpa!  la*  cola*  ál  ífifiePtíQ.      ■  '       ^   '    » 
(5e  abre  un  e9cúti4,k)ñf  portel  tUúl^}íoma  un* diablillo^ 

que  arraniea"laúoia'^'Gá^ab(to;^ 
'Enrique.    «  Va  mi^débda  sátisfifti  ' 
Garabito.     Y  i  puea  cósla. 
Éiiriqtte.    '     ;  ■]  *  ■ ;  •       '  '  Maguer  •  '  \    /    »  '  '»''• ) 
eompIS  I  farete  placer.  '    '  ^ 

,  ¿Qniíí  ec^bdicias? 

GarabitOi  Ser  feliW 

Enrique.      Aqueso  sin  mi  lo  has. 
Agrádate  de  tu  estado^ 
e  cuéntate  afortunado. 
Garabito.    Deseara  jo  ademas... 
Enrique.      ¿Dineros? 
Garabito.  Algunos. 

Enrique.  '  Esa 

piedra  es  tuja. 

{Señálale  un  pedestal,) 
Garabito.  ¡Gran  tesoro! 

Enrique.      Cátala  bien. 

{El  pedestal  se  convierte  en  oro.) 
Garabito.  \  Cómo !  ¿  Es  oro  ? 

Enrique.      Oro. 
Garabito.  ¿Y  es  mió? 

Enrique.  S{. 


'■  "  ■  I  1!'  '  .       ••     I 


CaralítOi  Fdná   * 

mnclio  para  que  d^  aguí   .      j 
pueda  94  iQov^Ua  J0«..         .  >  . 

Enrique.      ¿  Levarla  non  puedea?-  i  .  . 

/GinrabUoé     .  .  -  ,  Ijía*   . 

Enriqae»      Ella ,  .pues ^  le' rote  á  ti. 

{El  ped^nl  se  lfei^a,4  GarüHio.} 


.'  <  •  ( • 
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Espritos  4^1  éírey)  cual  él  do'sottles/ 

que  al  hom^  epsíenad^,  buFlándolc  al  par, 

vífindanlje-J.^  ag4NrA  poiF  n u^e roa' carriles  ^ 

atáñevos  ende  ini  jilánta  guiac.  > 

Si  el  cuento  á  (líiis'aBpf/niespliigo  álaagac^ 

cobdícia  me  .prisa  ifi  ,l)o#^&Ío  ^lacefi 

. .  mi  .víds\;«Bg^9da  cotoienee.á  ¿órrev. .  .•   , 

Tejando  mi  pecho  su  ;itan  áleantade^       . 
su  afán  sempiterno  de  ser  bijBnipogado    ^  ; 

de  amante  fermosay  é:fir,qie;.mugél'.: 
{Se  ha  abierto  elf/aro  :  una  porción  de  geniqs  aladas 

rodea  a  don  Enrique  ;  condúcienla  ú-  la.  abertura  de 

donde  salieron  y  le  colócate  fin  wi  €arro  aéreo  que  le 

saca  del  subtfirrábeo») 


t : 


•et^> 


*  t  4 
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ACTO  SEGUNDO. 


Decoración  áe  jardín  magnífico.  Dos  pedestales  á  los 
lados  y  uno  en  el  fondo :  sobre  cada  uno  de  los  primeros 
hay  un  jarrón,  sobre  el  último  una  esfinge.  Bancos  de  piedra, 
asientos  rústicos,  ¿fe. 

> 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  EKRIQUK.    GAüABITO. 

Gar*    ¿Con  que  renuncia  usted  á  la  sorpresa 

que  al  mundo  cansaría 

revelando  su  nombre  verdadero? 

Bien  hecho  podrá  ser ;  pero  me  pesa. 
Enr,     Me  sobra  con  mi  antigna  nombradla; 

solo  felicidad  es  lo  que  qifiero. 
Gar.     Nuestro  secreto  morirá  conmigo, 

aunque  en  hacerlo  público  tenia 

el  interés  de  parte  j  de  testigo. 
Enr.     Un  6ÍgIo  no  es  bastante , 

contando  á  maravilla  por  instante^ 

para  gozar  completo  el  portentoso 

espectáculo  nuevo 

qne  á  tu  mant>  benéfica  le  debo. 

Álzate  del  sepulcro  tenebroso, 

ruda  generación,  cuya  demencia 

confundiendo  el  saber  con  los  delitoi, 

ú  ceniza  redujo  mis  escritos: 

contempla  de  otra  edad  en  la  esperieneia 

los  magníficos  frutos  de  la  ciencia. 

Cruza  Colon  las  indomadas  olas 

del  férvido  Occeano, 

j  allá  en  nn  mundo  incógnito  sn  mano 

pone  audaz  las  banderas  españolas; 

abre  á  la  ilustración  canal  inmensa, 

productora  multíplice  la  prensa; 
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la  cristalina  lente, 

por  el  cielo  esplendente 

si^niendo  el  giro  de  sus  luces  bellas, 

avecina  del  suelo  las  estrellas; 

j  la  mal  disfrazada  alegoría , 

tímido  ensayo  de  la  pluma  mia, 

de  interés,  de  verdad,  de  pompa  ornada ^ 

ja  de  puñal  armada , 

ja  tomando  la  máscara  risueña , 

deleite  ofrece  i  sentimiento  j  juicio, 

j  en  ingeniosas  fábulas  enseña 

respeto  á  la  virtud,  horror  al  vicio. 

¡Siglo  feliz,  que  con  veloz  progreso 

ves  á  la  perfección  en  todas  partes 

las  costumbres  correr,  las  ciencias  j  artes! 

Gar,     Pues  á  un  decano  vájanlc  con  eso. 
Mátenme  si  no  jora  por  su  vida 
que  solo  allá,  cuando  su  edad  florida, 
podo  haber  en  España  cosa  buena. 

Enr,     La  vejez  en  su  ciego  rigorismo 
ja  de  placer  agena, 
todo  lo  nuevo  con  afán  condena. 
Dura,  desmemoriada,  intolerante, 
siempre  será  lo  mismo 
«       que  antes  j  en  tiempo  de  don  Juan  Segundo, 
mientras  existan  Juanes  en  el  mundo. 
Sabe  mas  en  el  dia  un  estudiante, 
á  los  seis  años  que  lecciones  toma, 
que  (fuera  de  la  magia,  por  supuesto) 
JO  cuando  preparaba  mi  redoma. 

Gar.     Y  por  mas  que  prediquen ,  algo  es  esto. 

Enr.     Una  fregona  de  hoj  cuando  se  aliña, 
manto  luce  j  basquina 
que,  aunque  no  soj  en  la  materia  ducho, 
creo  que  codiciádolos  hubiera 
la  marquesa  mi  esposa ,  que  Dios  ha  ja. 

Gar.     Y  digan  lo  que  quieran,  esto  es  mucho. 

Enr,     Mengua  el  delito  j  se  le  tiene  á  raja; 
no  tan  ceñuda  ja  ni  tan'  austera, 
la  virtud  se  reviste  de  duUura ; 

ocupando  su  puesto  la  hermosura, 
la  hace  el  hombre  de  esclava ,  companera. 


í. 
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La  guerra ,  vuelta  la  morisca  prole' 
al  árido  coñfin  que  origen  dióle, 
menos  bárbara  es  ja  ,  menos  impía. 

Gar*     No  nos  falta  materia  para  lloros; 
tudesquitos  tenemos  todavía ,  . 
que  hacen  mas  daño  que  si  fueran  morqs. 
¿Cómo  no  echa  usted  mano  de  sus  untos , 
y  á  rebeldes  y  aliados,  todos  juntos, 
ño  los  coge  y  estrella  de  un  porrazo 
en  la  cumbre  del  monte  Chimborazo? 

£nn     Ya  la  suerte  del  trono  don  Felipe 
dejó  en'Villaviciosa  decidida  : 
nube  será  que  leve  se  disipe, 
la  furia  de  la  hueste  fratricida. 
Próxima  está  la  paz  ,  y  la  campana 
tenido  hubiera  duración  mus  corta, 
si  no  fuese  destino  de  la  España 
no  conocer  jamas  lo  que  le  importa. 
Esta  mi  suerte  fue  también  un  dia ,  ' 
y  me  costó  el  error  perder  estado , 
y  honra  y  felicidad.  Escarmentado, 
vuelvo  por  fin  á  la  segura  via; 
y  en  el  presente  empeño , 
la  postrimera  vez  será  sin  duda 
que  á  mis  recursos  mágicos  acuda. 
üe  numerosas  posesiones  dueño, 
donde  practique  la  virtud  sin  brillo; 
retirado  tal  vez  en  un  castillo, 
en  la  corte  tal  vez,  y  en  esta  aldea, 
descpnocido  viviré  en  reposo, 
felicísimo  esposo 
de  mi  dulce  y  hermosa  Dorotea. 

Gar,     ¡Qué  ageno  estará  el  conde 

de  la  función  que  aqui  scs solemniza! 

¿Cómo  ha  de  imaginarse,  ni  por  dónde, 

que  la  boda  que  en  falso  preparaba, 

usted  la  realiza, 

tomando  su  figura,  nombre  y  trage? 

Bramando  de  corage, 

vagará  por  Madrid,  buscando  el  coche 

que  llevó  á  ustedes  á  casarse  anoche. 

Enr,     Castigo  merecieran  mas  severo 
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que  usurparle  la  dama  ^  sus  deslices. 
Gar,     Díg^aulo  mis  costillas  infelices. 

Mas  todavia  desquitarme  espero. 
Enr*     Desecha  pensamientos  inhumanos: 

vengarse  es  el  placer  de  los  villanos. 
Ga(*4     Esa  razón  me  favorece  al  doble  : 

ni  el  conde  muestra  ser,  ni  yo  suj  noble. 
Enr»     Culparán  en  la  sala  mi  tardanza 

los  convidados  ya.  Toma  :  te  dejo 

mi  talismán ;  mi  poderoso  anillo, 

que  te  dará  completa  semejanza 

con  don  Lain... 
Gar.  .  £1  traducirme  en  viejo 

no  me  divierte,  vamos. 

Que  usted  se  cambie  en  otro  es  muy  sencillo, 

porque  no  es  un  adonis  que  digamos; 

pero  yo... 
Enr,  En  mi  ¿que'  ves? 

Gar.  Reproducido 

miro  al  conde  que  causa  mis  enojos. 
Enr,     Pues  yo  solo  he  mudado  de  vestido:  • 

la  ilusión  no  está  en  mi,  sino  en  tus  ojos; 

y  asi,  sin  que  en  tu  ser  mudanza  se  haga... 
Gar.     Si  es  usted  el  mismísimo  Viznaga» 
Enr.     Te  lo  parece  j  pero  visto  fuera 

de  la  mágica  esfera , 

igual  se  presentara  mi  persona, 

que  allá  al  resucitar  en  Barahona. 
Gar.     ¡Buena  igualdad,  por  Dios!  Guando  una  dama 

con  usted  se  desposa  ,  persuadida 

de  que  es  el  conde  á  quien  amante  llama, 

¿puede  una  cara  haber  mas  parecida? 

¿Cabe  mas  fiel  traslado? 

Larguirucho ,  delgado , 

un  poco  saltarin ,  el  pelo  en  roscas... 
(Don  Enrique  ser  ríe,) 
Enr,     Aleja  al  mayordomo  si  llegare. 
Gar.     De  buena  gana ;  pero  usted  repare.... 
Enr,     A  Dios.  (F'ase,) 
Gar,  Hecho  me  deja  un  papamoscas. 
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ESCENA  II. 

GARABITO. 


¿Y  porqne  yo  me  adorne  mi  meñique 
con  este  anillo^  de  tan  mala  vista  ^ 
que  no  diera  por  el  un  diamantista 
para  tres  cuarterones  de  alfeñique , 
^^  sin  mudar  ni  una  pinta  mi  pellejo, 
me  han  de  trocar  con  don  Lain  Cornejo? 
Me  parece  que  en  ¡esto  don  Enrique, 
mal  que  le  pese  á  su  prudencia  toda, 
discurrió....  como  novio  en  tornaboda. 
Un  farolón  apuesto  de  rosario  ^ 

á  que  si  un  tocador  tuviera  enfrente, 
ni  un  pelo  me  veía  diferente. 
(Diciendo  esto  se  coloca  delante  del  pedestal  de  la  ii- 
quierda^  que  se  com^ierte  en  un  espejo  donde  aparece 
.  don  Lain  de  cara :  el  pedestal  de  la  derecha  U  re- 
presenta de  espaldas.) 

¡Válgame  San  Macario! 
¿No  es  aquel  el  vejete  estrafalario, 
de  Pascuala  dignísimo  pariente? 
¡Calle!  ¡j  me  copia  cada  movimiento! 
¿Me  hace  usted  burla?  Cuenta,  no  le  tire 
'  por  la  caricatura, 
un  guijarro  á  ,los  dientes. — ¡Qué  jumento! 
Dice  bien  el  marques:  si  es  la  figura 
que  en  mi  tiene  que  ver  el  que  me  mire. 
(Adelántase  un  poco  hacia  el  proscenio  ,  jr  desaparece 
la  imagen  de  don  Lain  en  ambos  espejosS) 
¡Semejanza  cabal  es  la'  que  tomo, 
por  cierto,  con  el  rancio  mayordomo! 
(Retrocede  ^  y  vuehe  a  verse  la  figura  de  don  Lain  en 
los  dos  espejos.) 

¡Y  tengo  aquí  á  Pascuala, 

que  ha  venido  n  la  boda  de  su  amiga! 

De  su  traición  el  cielo  la  castiga. 

Para  vengarme,  la  ocasión  no  es  mala. 

Estaba  de  tus  ojo^  escondido 

porque  no  peligrase  la  tramoya; 

mas  ya,  infiel,  que  remedo  a  tu  marido.... 
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Juro  acatar  tus  vínculos  legales; 
pero  donde  te  pesque....  Allí  arde  Troya, 
(yuélvese  de  cara  al  pedestal  déla  derecha^f  se  ve  en 
él  de  frente  á  don  Lain,) 
Mis  roanos  conjugales^ 
en  tus  lomos  haciendo  fiera  riza, 
vengarán  tu  traición  y  mi  paliza , 
lección  que  enseñe  á  toda  bonetera 
á  no  engañar  al  hombre  que  la  quiera.— 
Veamos  en  el  ínterin  si  encuentro 
por  allá  á  don  Lain. — Hétele  dentro, 
{Asoma  don   Lain  por  el  fondo  ^  y  se  cierran  los  pe^ 
destales,) 

ESCENA  III. 

r 

DON  LAIN. — GARABITO. 

Lain.  {Aparte,  A  esta  quinta  se  ha  encaminado ,  según 
me  dicen  ^  el  carruage  de  Dorotea.  Preguntemos.) 
Guardas  Dios  a  Y. ,  enmarada. 

Gara^fVo.  Servidor,  hidalgo., 

Lain,  ¿Pudiera  V.  decirme  si  ha  visto  pasar  un  coche 
por  estas  inmediaciones? 

Garabito,  Una  docena  de  ellos  pararon  aquí  á  me- 
diodía. 

Lain,  Pues  no  tiene  traza  de  mesón  este  edificio. 

Garabito.  Yo  lo  creo:  es  el  palacio  del  señor  conde  de 
la  Viznaga. 

Lain,  ¡Del  señor  conde  de....!  ¿k  quién  dice  V.  que 
pertenece  esta  finca? 

Garabito,  Dale.  Al  conde  de  la  Viznaga. 

Lain,  ¿Sabe  V.  que  habla  con  quien  tiene  en  la  uña  to- 
das las  posesiones  del  señor  conde? 

Garabito,  Pues  esta  se  ha  escapado  de  sus  uñas  de  V., 
amigo. 

Lain,  Sin  duda  es  compra  muj  reciente  de  su  señoría; 
tan  reciente  acaso,  que  todavía  no  la  habrá  visto. 

Garabito,  Señor..».,  cuando  come  hoy  aquí......  me  pa- 
rece  

Lain,  ¿Aquí  está  el  señor  conde? 

Garabito,  Hombre,  V.  se  admira  de  todo.  ¿Que  tiene 
de  particular  que   un   conde  coma    en   su  casa? 


Lain.  Maldito;  y  tampoco  lo  tendrá  que  participe  jo 
de  su  mesa.  Con  permiso  de-  V. ,  mi  dneño. 

Garabito.  ¿  Adonde  va  Y.  tan  diligente  ? 

Lain,  h.  ver  a  mi  amo. 

Garabito.  ¿V.  sirve  al  conde  de  la  Viznaga  ? 

Lain.  ¡Bueno  seria  que  roe  lo  quisiera  V.  disputar! 

Garabito.  Yo  conozco  á  todos  los  dependientes  de  su 
señorial  j  jamas  he  tenido  el  poco  envidiable  gusto 
de  mirar  ese  coramvobis  de  fariseo. 

Lain.  ¿Si  querrá  Y.  conocer  á  los  criados  del  conde 
mejor  que  Jó  ? 

Garabito,  ¿  Pues  quien  en  Y.  para  conocerlos? 

Lain,  Su  mayordomo. 

Garabito.  ¿Su  mayordomo ? 

Lain.  Sí  señor  I  don  Lain  Cornejo. 

Garabito.  ¿Sabe  Y.  que  voy  sintiendo  una  comezón  ir- 
resistible de  cargarle  á  Y.  de  leña?  (Toma  de  un  ban- 
co  un  palo.) 

Lain.  Haga  Y.  por  resistir  la  tentación  |  á  lo  menos 
hasta  que  yo  sepa  la  causa. 

Garabito,  ¿y.  se  atreve  á  usurpar  el  nombre  de  Lain 
iCornejo^  vinculación  de  mi  familia? 

Lain.  Yo  no  usurpo  nada  á  nadie:  ese  nombre  lo  be 
llevado  yo  desde  el  dia  de  mi  bateo. 

Garabito.  Mi  opinión  en  este  particular ,  es  entera- 
mente contraria,  y  va  Y.  á  probar  el  peso  de  misar* 
gumentos.  {Alta  el  palo.) 

Lain,  Permítame  Y.  le  diga  que  esa  lógica  fulminante 
podrá  dejarme  sin  costillas;  pero  no  sin  mi  nombre. 

Garabito,  Yo  tengo  en  la  mano  los  medios  de  conven- 
cer á  Y.  de  su  error. 

Lain.  ¿Pero  hombre ,  que  le  im,porta  á  Y.  que  yo  mé 
llame  don  Lain ,  ó  Periquito  Fernandez? 

Garabito.  Sepa  Y.^  para  que  se  confunda ,  que  quien 
se  llama  Lain  Cornejo ;  quien  es  mayordomo  del  se- 
ñor conde  de  la  Yiznaga,  soy  yo. 

Lain,  ¿Usted?  ¿Está  V.  seguro  de  ello*? 

Garabito.  ¿Quien  sino  yo  bá  diez  años  que  reduce  á  la 
mitad  las  rentas  del  conde?  ¿Quien  le  arruina  j  le 
presta  á  cincuenta  por  ciento  el  mismo  dinero  que  le 
desfalca?  ¿Quien  le  induce  á  que  pase  la  vida  en- 
tr^  banquetes ;   amoríos  y   jugadorcS|  para  que  sus 
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gastos  so  aumenten  y  no  reparo  en  las  cuentas  ? 

Lain.  ¡Dios  de  Israel!  Sí  este  hombre  no  es  don  Lt^iín, 
¿cómo  sabe  tanto?  Sobre  que  ya  voj  teniendo  ¿a- 
das.,..  Y  en  verdad^  ahora  que  reparo  en  el,  qae  se 
parece  á  mi  como  se  parecen  dos  cosas  cuando  son 
Iguales.  Con  todo,  yo  creo  quejo  loj  yo,  soj  Lain 
todavi^a. 

Garabito,  La  prueba.  ¿Conoce  Y.  á  un  gallardo  mozo 
coja  fama  vuela  por  las  ventanas  de  la  corte  ,  lla- 
mado  Garabito? 

Lain,  Si  señor  que  le  conozco.  ¿  Y  qué  ? 

Garabito,  ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

Lain,  Un  majadero  de  á  folio. 

Garabito,  No  preste  V.  á  nadie  cualidades  propias:  jo 
hablaba  de  su  egercicio. 

Lain,  Es  vidriero....  j  torpe,  j  carero  y  descortes. 

Garabito,  V.  parece  de  su  oficio  según  le  elogia.  ¿Qué 
ha  trabajado  para  el  conde? 

Lain,  Valor  de  ochenta  pesos,  que  le  han  sido  paga- 
dos con  ochenta  palos  á  propuesta  mia,  y  en  virtud 
de  decreto  verbal  del  conde. 

Garabito.  ¡Oiga!  Y  ¿qué  ha  hecho  Y.  de  la  ooTÍa  del 
susodicho? 

Lain.  Mi  rauger.  v 

Garabito,  Y  con  respecto  á  él,  ¿se  ha  encargado  Y. 
siquiera  de  algún  negociado f 

Lain  De  enviarle  á  ganar  un , curso  de  rebenque  bajo 
la  dirección  de  un  comitre  de  buenos  humos. 

Garabito,  ¿Sí,  eh?— Viejo  canalla,  recibe  el  premio  de 
tus  bellaquerias.  (Le  apalea,) 

Lain,  jAj'  aj!  ¡Favor!  ¿No  hay  quien  me  socorra? 
Aquí  me  refugio.  (Súbese  al  pedestal  de*  la  esfinge^ 
la  cual  le  echa  -al  cuello  una  guirnalda  que  tiene  en 
las  manos f  y  le  sujeta,)  ¡Dios  mió  !  ¡Hasta  los  bultos 
de  piedra  se  levantan  contra  un  pobre  mayordomo! 
¡Piedad!  ¡Misericordia  !  Por  nuestra  señora  del  Fres- 
no, por  el  señor  atado  á  la  columna.... 

Garabito,  Es  usted  don  Lain  todavía? 

Lain,  No  señor,  ya  no  soy  mas  que  un  hombre  molido 
á  palos.  (Bájase,)  Sus  argumentos  de  V.  me  han  he- 
cho conocer  que  me  he  equivocado  de  nombre  hasta 
el  dia  de  la  fecha. 
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Garabito^  ¿  VbWerá  V.  á  luar  el  mió? 
JLdm,  No  señor  ^  á  fe  de  Laia  Cornejo. 
Garda.  Picaro,  toma  ,  para  que  tengas  mcftnoria. 
J^ain.  San  Dimas,  favorecedme.  {Huye,) 

ESCENA   IV. 

PASCUALA.— GARABITO. 

Pascuala.   ¡Que  alboroto!  Yo  sin  duda 

que  os  mataban  me  creí. 
Garabito,     ¿Y  te  bace  salir  aquí 

la  gana  de  verte  viuda? 
ascuala.    Desatender  es  mejor 

á  quien  en  locuras  da. 

¿Tenéis  acaso  becbo  ja 

testamento  á  mi  favor? 

¿Y  cómo  es  que  babeis  venido 

aqui  contra  mi  mandato? 

Cuando  de  esparcirme  trato, 

lejos  de  mí  mi  marido. 

Lo  tengo  dicbo  mil  veces. 
Garabito,  Yo  lo  escucho  la  primera. 
Pascuala,    Os  faltaba  la  sordera  , 

tras  tantas  ridiculeces. 
Garabito,     (^Aparte,  Para  enfilar  una  riña; 

se  va  preparando  bien.) 

Y  dígame  usted:  ¿á  quien 

se  figura  qtie  bablü;  niña? 
Pascuala,    Al  bombre  que  se  obligo 

con  toda  formalidad 

á  no  tener  voluntad, 

porque  le  sufriera  yo. 
Garabito,     No  consiento  que  me  roben 

^    mis  derechos  maritales^ 
Pascuala,    Tenéis  setenta  cabales, 

y  habéis  casado  con  joven. 

Por  eso  I  vuestro  deber 

es  contemplar  mis  antojos , 

j  adivinar  en  mis  ojos 

indicios  de  mi  querer. 

Solamente  puedo  asi 

no  echar  menos  los  amantes 
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que  me  pretendieron  antes 

que  ot  acordarais  de  mi  ^ 

y  me  amaban  con  pasión, 

j  siempre  me  obedecieron^ 

y  solo  pintado  vieron 

á  don  Pedro  Calderón. 
Garabito»     ¡A  un  hombre  de  mi  calibre 

decir  desvergüenza  tal! 
Pascuala^    ¡£h!  dejeme  el  carcamal 

boy  de  su  presencia  libre. 
Garabito»   Tú  te  propones  hacerme 

que  te  mida  las  espaldas. 
Pascuala,    Guardad  respeto  á  las  faldas: 

no  despertéis  á  quien  duerme. 

Mirad  que  diré  clarito, 

porque  á  Lucifer  os  deis, 

[oe  ni  besar  merecéis 

londe  pise  Garabito. 
Garabito.     ¡Qué  oigo!  , 
Pascuala,  Es  un  bobalicón , 

á  quien  no  estuviera  mal 

ir  atado  de  un  ramal  ^ 

á  beber  en  un  pilón; 

pero  á  una  muger  la  esponja 

mucho  el  miibo  j  el  regalo; 

y  él  por  mí... 
Garabito,    {Aparte.  ¡Dé  usted  un  palo 

después  de  tanta  Itibnja!) 
Pascuala,    Siempre  un  mozo  es  muy  distinto 

de  un  viejo.  I 
Garabito,  ¿Con  que  en  resumen..? 

Pascuala,    Me  agradaba  su  chirumen , 

mas  que  vos,  con  tercio  y  quintOé 
Garabito,     ¡Qué  es  lo  que  oigo!  ¡Voto  á  chápiro! 

Y  después  del  casamiento, 

¿va  por  ventura  en  aumento 

la  aficioncilla  al  gaznápiro? 
Pascuala,    ¿Y  qué  tuviera  de  exótico, 

si  en  vuestro  genio  ridiculo 

halla  natural  vehículo 

todo  capricho  estrambótico? 

De  gruñir  á  troche  y  moche 
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Oarahifo» 


Pascuala. 
Garabito, 
Pascuala. 
Garabito. 


Pascuala, 


Garabito, 
Pascuala, 


no  parai«  en  todo  el  día, 
y  á  Garabito  reía 
roas  rendido  cada  noche. 
Desde  que  en  vos  el  autor 
miro  de  su  zarandeo, 
ha  subido  vuestro  feo 
á  la  linea  del  horror. 
¡Pobrecillo! 

Sí  y  vindícalo , 
j  á  tu  podrigorio,  béfalo; 
que  es... 

Un  hurón. 

Un  ceroicalQ. 
Un  avestruz. 

Un  bucéfalo. 
{Aparte,  ¡Que  larde  mi  amor  se  aprecia 
tan  fino  I  puro  y  brillante 
como  punta  de  diamante, 
como  cristal  de  Vcnecia!) 
Milagro  del  Lavapies, 
buhardillero  seroBn, 
no  mires  á  don  Lain 
en  el  botarga  que  ves; 
mira  á  una  persona  ambigua, 
que  une  con  prodigio  nuevo 
nn  corazón  de  mancebo « 
j  una  cara  de  estantigua; 
j  aunque  tu  razón  no  entienda 
de  mi  discurso  el  busilis, 
póole  diques  á  la  bilis, 
suelta  al  cariño  la  rienda, 
j  halle  en  tus  brazos  hermosos 
mi  mal  su  dulc'e  especifico. 
Proseguid  ,  que  va  magnífico: 
asi  han  de  ser  los  esposos; 
j  aseguro  por  mi  honor, 
qu€  jamas  os  esci^cbé  . 
ponderarme  vuestra  fe' 
con  tono  tan  seductor. 
En  esa  mano  mi  boca 
temple  del  pecho  la  fragua. 
Tomadla. 


Garabito,     {Aparte.  Soy  hombre  al  agua  , 
sí  me  hace  alguna  caroca.) 

Pascuala.   Contenta  de  vo$  estoy. 
Por  el  abrazo  llegad  ; 
es  el  primero  eo  verdad 
que  de  buena  gana  os  doy. 
(jiparte.  Muger  del  prógimo  eSj 
sí  es  prógimo  quien  me  zurra; 
pero  es  tan  mona...  tan  curra...) 
¿Os  disgusto?     ' 

¡Aj  ¡  al  revés. 


Garabito. 


Pascuala, 

Garabito. 

Pasc^a^a.    ¿Que  decís  entre  vos? 

Garabito.  Rezo , 

y  digo... 
Pascuala.  ¿Que'? 

Garabito.  Que  t¿  eres, 

entre  todas  las  mugeres, 

de  mi  virtud  el  tropiezo. 
Pascuala.    Antes  la  virtud  se  paga 

'    del  cariño  que  os  esplico. 
Garabito,      {Aparte,  Si  no  la  convierto  en  mico^ 

mi  resolución  náufraga.) 
Pascuala.    ¿Con  que  un  desaire...? 
Garabito.  ¿Q"^  dices? 

Pascuala.    Que  hubiera  sido  insultarme , 

rogar  primero  y  dejarme 

cou  un  palmo  jde  narices. 
Garabito.     £soy  diablo  tentador , 

{Asiendo  el  palo  y  amenazándola,) 

tendrás. 

¡A  mi  tal  injuria! 

Huye. 

¿Dios  mió!  ¡que  furia! 

Huye* 

¡Socorro!  ¡Favor! 

Pierda  ese  rostro,  depósito 

de  fuego  de  amor  volcánico , 

pierda  su  influjo  satánico , 

no  sucumba  mi  propósito. 
Pascuala,   ¡Socorro I 
Garabito.  Nadie  te  salva. 

Pascuala.   ¿No  hay  quien  á  librarme   acud«i  ? 


Pascuala, 

Garabito, 

Pascuala, 

Garabito, 

Pascuala, 

Garabito, 
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Garabito.    La  ocasión  es  peliaguda; 
pero  JO  la  quiero  calva. 
(^Pascuala  hurendo  de   Garabito^  pasa  por  detras  dr. 
un  pedestal.  Garabito  la  ase  del  cabello  que  se  le  que- 
da en  la  maño,  jr  la  fugitiva  cruza  el  teatro  calva , 
con  una  nariz  enorme ,  jr  vestida  de  dueña,) 
Pascuala»   ¡Aj,  uj,  Bjl(P^ase,) 
Garabito,  Asegure 

mi  virtud  I  he  sido  un  santo: 
no  supo  hacer  otro  tanto 
el  castísimo  José.  {Fase.) 

ESCENA  V. 

DOH  RÍlMON.  son  GASPAR.   DON  ENRIQUE.  DOROTEA.    SEÑORAS. 

CABALLEROS.   CRIADOS. 

Gaspar.       {Dentro)  Afuera:  síganme  ustedes 

r1  jardín. 
{y oces  dentro.)  Al  jardín. 

Gaspar.     {Dentro.)  Ea , 

dame  ese  brazo  ^  Matea. 

Tú ,  Ramón ,  á  la  Mercedes.    {Salen,) 

Con  tiento,  Gaspar ,  con  tiento; 

que  era  muy  fuerte  el  Jerez.- 

Perdonen  por  esta  vez 

las  lejes  del  miramiento. 

Ajer  sin  maravedí , 

y  hoy  bien  repleto  el  bolsillo 

con  la  paga  del  castillo 

que  á  nuestro  amigo  vendí ,  ' 

justo  es  que  bebiendo  invoque 

al  numen  de  la  alegría , 

pues  no  hay  boda  sin  orgía , 

ui  venta  sin  alboroque. 

Diles  á  esos  aldeanos,  {A  un  criado.) 

si  nos  quieren  obsequiar, 

que  vengan  aquí  a  bailar. 

¿Hay  dancita  de  villanos? 

Pues  si  me  rafisan ,  á  f e 

que  desenvaine  el  acero, 

y  los  arroje 

Ramón,  Primero 


Bamon. 
Gaspar, 


Enrique. 


Gaspar* 
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Enrique. 
Dorotea, 


Enrique» 


Dorotea. 


Enrique, 
Dorotea, 
Enrique, 
Dorotea, 


es  que  te  tengas  en  pie. 

¿Nada  me  dice  mi  hermosa 

¿  No  revela  mi  placer 

esta  frente  ruborosa? 

¿  No  ves  en  tu  tierna  esposa. 

la  mas  felice  ronger  ? 

Miro  en  tus  ojos  lucir 

ternura  y  felicidad  ; 

mas  quiere  mi  vanidad 

ufanarse  con  oir 

tan  lisoogera  verdad. 

Yo  pidiera  en  premio  justo 

de  esa  verdad  lisonjera 

que  mi  esposo  me  dijera 

el  origen  del  disgusto , 

que  á  veces  su  rostro  altera. 

¿Disgusto  notas  en  mi? 

Duda ,  inquietud....  que  se  yo  ? 

No  :  tu  amor  se  alucinó. 

Me  ha  sonado  como  si 

el  acento  de  ese  nú, 

¿Estás  pesaroso  ja 

de  haber  hecho  mi  ventura?. 

¡Oh!  mira  que  te  andará 

esta  humilde  criatura,... 

cual  no  se  estila  quizá. 

Pues  de  lo  que  llego  á  ver 

en  mil  casadas,  colijo 

que  no  suelen  entender 

un  importante  acertijo 

que  JO  quiero  .resolver. 

l'ocas  lagrimas  derrama 

por  conjugales  traiciones   ^ 

muger  que  de  veras  ama, 

si  sabe, seguir  de  dama 

después  de  las  bendiciones. 

Podrás  responder  esquivo 

tal  vez  á  mi  fino  amor.; 

mas  no  en  mi  labio  festivo 

sonará  el  acento  vivo 

del  enojo  v  del  dolor  ; 

que  á  fuerza  de  desplegar. 


Enrique. 
Dorotea, 

Enrique, 
Dorotea, 
Enrique, 

Dorotea. 
Enrique, 
Dorotea, 
Enrique. 

Dorotea. 


Enrique. 
Dorotea, 


Enrique. 


mis  halagos  j  arteria  j 

en  ti  volveré  á  mandar^ 

y  un  afio  has  de  suspirar, 

si  rae  olvidas  solo  un  dia. 

En  prueba  de  esc  poder  ; 

que  no  puedo  resistir.... 

Me  vas  al  punto  á  decir 

lo  que  anhelo  por  saber , 

aunque  lo  baja  de  sentir. 

Me  acosa  un  triste    desvelo. 

¿Qué  es  lo  que  te  sobresalta? 

¡Será  tal  mi  desconsuelo, 

si  un  dia  tu  amor  me  falta ! 

Falta  rale  el  sol  al  cielo. 

Pueda  perder  mis  blasones.»...  • 
I  La  pérdida  es  de  llorar! 

Puede  mi  suerte  cambiar  y 

y  aun  en  otras  mis  facciones 

se  pudieran  transformar. 

¡Qué  temores  tan  estiraiios! 

comunes  a  todos  son 

tal^s  mudanzas  y  daños: 

en  mi  verás  con  los  años 

la  misma  transformación. 

Si  mi  nombre  ó  mi  figura 

fuese  lo  que  en  mi  te  agrada.. ^ 

El  nombre  me  importa  nada  | 

y  en  materia  de  iiermosuray 

no  te  cupo  demasiada. 

No  te  ofenda  la  franqueza 

de  un  cariño  verdadero: 

lo  que  JO  en  mi  esposo  quiero 

no  es  fausto  I  ni  gentileza  | 

ni  títulos  I  ni  dinero: 

quien  merece  mi  afición, 

no  es  el  señor  ,  sino  el  hombre 

que  me  hace  de  su  alma  don  : 

quiero  ep  él  su  corazón , 

y  alli  no  hay  rostro  ni  nombre. 

Cesaron,  ídolo  mió, 

mis  amargas  inquietudes; 

á  la  suerte  desafio , 
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Í8 


Dorotea, 


Enrique, 
Dorotea, 
Enrique, 
Dorotea, 


pues  tengo  con  tu»  virtudes 
sujeto  ^u  poderío. 
Dicha  en  U  ciencia  busqué  , 
7  en  la  gloria  y  los  bonorea: 
¡aj!  I  cuanto  me  equívoqné! 
La  biel  de  los  siusabores 
en  copa  de  oro  apure. 
Que  no  es  dichoso  en  la  tierra 
quien  entre  muros  sombríos 
montones  de  plata  encierra  | 
ni  quien  vierte  s»ngre  á  ríos 
en  los  campos  de  la  guerra , 
ni  quien  á  tuerza  de  dar 
tormento  al  sabio  discurso, 
logró  poder  señalar 
a  las  estrellas  el  curso 
que  en  el  cielo  han  de  llevar. 
Amor  es  el  bien  mayor 
que  en  esta  oscura  morada 
le  dio  al  hombre  su  Hacedor , 
que  le  formó  de  la  nada 
por  un  impulso  de  amor. 
¡Cuenta  luego  no  imagines 
que  este  bien  muj  débil  es, 
y  á  buscar  otro  le  inclines! 
¡Yo!  (Tomándole  una.  mano,) 
Vienen  los  bailarines» 

¿Piensas ? 

^  ~    Veremos  después. 

ESCENA  VI. 


VN  CRIADO.  BAiLARrNES.  ALDEANOS. — Dukos,   (Los  reden- 
venidos  saludan  á  los  novios:  las  damas  y  los  caballe- 
ros se  sientan  para  ver  el  baile.  Acabado  este,  el 
criado  entrega  á  un  aldeano  una  bolsa  de  di-^ 
ñero  que  le  ha  dado  don  Enrique,) 

El  criado.   Esto  el  señor  os  regala. 

Tomad. 
El  aldeano,  ¡  Que  vivan  los  amos! 

Todos  los  aldeanos.  Vivan. 
Bl  aldeano.  Venid  j  partamos. 


JEl  criado.  (A  Dorotea,)  Seftora ,  ja  eüá  en  la  *ala. 

el  refresco* 
JSnrique.  Vamos. 

Todos.  VamoSé 
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Conde» 
Lain. 


Conde. 

Laín, 

Conde. 

Lain. 


Conde. 
í,ain. 
Conde  A 


LaCn. 

Conde. 
Lain. 

Conde. 


Entrada  de   un  lugar* 
ESCENA  Vil. 

BL  CONDE*  DON  lAÍlf* 

Repito  que  estás  beodo. 
Juro  por  treinta  miliares 
de  demonios  I  que  siquiera 

te... 

Procura  serenarte, 
7  dime.*. 

¿Que? 

La  verdad^ 
Pero  ¿cómo?  ¿sin  disfracesi 
ó  callando  lo  que  á  usted 


£ 


udiera  desagradarle? 


o  que  le  faa^a  sucedido 
quiero  saber. 

Adelanté* 
Pregúnteme  usted. 

Anoche^ 
al  punto  qué  averiguaste 
la  fuga  de  Dorotea , 
te  encargue  que  la  bascase» 
por  aquiy  mientras  que  jo 
recorría  otros  lugares. 
¿Que'  fue  lo  que  hiciste  luego 
que  de  mí  te  sepdraste? 
Renegar  de  usted  cien  veces, 
y  de  su  encargo. 

¡Versante! 
¿Incomodo  por  sincero? 
Mentiré' :  nada  mas  fácil. 
¡Buen  ánimo  de  servirme!, 
Y  por  esos  andurriales, 
¿que  le  pasa? 


k.<^'^  \^\t\rK^%t 


5o 

Lain, 

Conde, 
Lain, 

Confie, 
Lain. 


Conde, 


Lain. 


Conde* 
Lain» 


Conde» 
Lain» 


Condeé 
Lain» 


Andar  á  oscuras 
hasta  que  el  alba  asoaiase. 
¿Y  que  mas? 

Tener  uu  miedo... 
colosal,  inmensurable; 
Ya:  siempre  fuiste  un  gallina. 
Caprichos  con  que  uno  nace. 
A  usted  le  gusta  esponer 
su  pellejo ;  á  nú  guardarme. 
Supiste  qué  dirección 
tomó  con  su  carruage 
la  prófuga  y  y  á  esa  quinta 
cercana  te  encaminaste. 
Pues :  me  colé  en  los  jardines, 
sin  qve  me  tosiera  nadie , 
hasta  qne  tuve  un  encuentro 
fatal  entre  los  fatales. 
¿Con  quién? 

Con  tin  hombre,  con 
una  entidad  improbable, 
inverosímil,  absurda; 
pero  que  existe  no  obstante. 
Con  un  don  Latn  Cornejo, 
con  otro  yo,  que  mas  sabe 
de  negocios  mios,  que  este 
JO  que  tiene  usted  delante. 
¿A  mí  te  vienes  ahora 
con  simplezas  semejantes? 
Señor,  si  es  la  verdad  pura» 
Yo  que  pensaba  ignorante 
que  era  un  solo  don  Laío^ 
original  incopiable  , 
retruécano  de  Quevedo, 
incapaz  de  trasladarse,  , 
roe  vi  en  el  jardín  aquel 
partido  en  dos  ejemplares, 
oración  de  dos  personas,  - 
la  que  padece  v  la  que  hace. 
Barrabás  que  te  comprenda. 
Pero  ye  diciendo  :  ¿enlrasle? 
¿l^ntrar?  ni  pisé  siquiera 
del  palacio  los  umbralcf* 


Conde, 
Laín, 


Condcé 

Lain. 

Cpndeé 

JLain, 

CondCé 

Lain, 

CondCé 

Lain. 


Conde* 


íain. 

Condéi 

Lain, 


Conde* 


Lain* 


¿íor  que  no? 

t^ofqile  hiféfvtiía 
un  garrote  en  ac)  mil  "ranee,    ' 
qne  me  hizo  Vei'lai estt'ella» 
á  la  mitad   de  la  tafde.- 
¿Con  qne  te 'han  apaleado^ 
Laín? 

¿Pero  cómo?  fen  grande. 
¿Y  qui^n  ? 

Yo. 

¿Tú?     , 

H^,   .    ,  Si  sefíóf. 

¿Tú  á  tí  róistno  te  zurríDste? 

Distingo :  fo  zurró  á  mi-y 
al  70  antiguo  el  jro  flamante^ 
que  segnn  sienta  costuras, 
parece  oficial  de*  sastre. 
Cargue  el   infierno  contigo. 
Y  de  Dorotea  ¿hallaste 

razón?  ¿la  viste? 

No  he  visto 
sino  la   vara. 

¿Que  dlantres 
has  hecho    entonces? 

Yo  I  liada* 
Dejar  qué  ñte   apaleasen 
por  servir  a    usted. 

SI  á  algttno 
la  sarta  de  vaciedades 
le  has  encajado  que  a  mí, 
poco  era  descuartizarte. — ; 
¿Quié  miró  ?  ¿No  es  Dorotea 
quien   viene  aqui? 

fío  hay  escapej 
Ella  es...  digo^  si  no  haj  otra 
con  quien  pueda  equivocarse. 

ESCENA  IX. 

MliÓTÉAi  ktiitkinúéi^DUhoí. 


Si, 


jitdeanOé         ycbgA  usted,  rprá  d  lugar- 


Conde. 
Dorotea. 

Conde. 

Dorotea. 

Conde. 


Dorotea. 


Conde. 

Dorotea. 

Conde. 

Dorotea. 


Condeí 
Dorotea. 


Conde. 
Dorotea. 


Conde. 
Laín, 


Tiene  reló|  doi  alcaldes, 

Í  botica  y  y  una  fuente 
e  un  agua  mu/  saludable  ^ 
cuando  mana. 

¡Dorotea! 
¡Tú  por  aquí!  Vienes  antes 
de  lo  que  yo  me  pense'. 
¡Hola!  ¿Con  que  no  dudaste 
que  te  hallaría?* 

No  tal : 
tu  deber  era  buscarme. 
Quedamos  en  eso. 

¡Y  qne'! 
¿debí  esperar  encontrarte 
aquí?  ¿rara  que  viniste? 
¿Qute'ues  son  esos  patanes 
que  te  acompañan  ? 
(En  voz  Baja  al  conde.)  ¿No  ¥6^ 
cómo  debiste. escucbarme 
jpuando  te  pedí  en  la  mesa 
que  ja  la  copa  dejases? 
¡Cómo! 

Mira,  vuefve  á  casa, 
Gracias  por  el  hospedage; 
pero  ¿dónde  vive  usted? 
Me  6gure  al  desposarme  y 
que  era  la  de  mi  marido 
mi  casa. 

Como  ese  enlace 
lo  ijQoraba  jo... 

.     .  Pues  ei 

ignorancia  bien  notable 
.  para  un  casado  de  anoche» 

Tu  memoria  es  harto  frágiU 
.  ¡Yo  esloj  casado  contigo  i . 
¿Será  preciso  que  mande 
á  Madrid  por  la  partida 
de  matrimonio? 
(A  los  aldeanos.)    Dejadme. 
Lain  ¿qué  dices? 

Que  sea 
con  muchas  felicidades. 


Conde» 


. '  *íí 


Dorotea,  ya  tpioan^o-.^ 
giro  if^n  estra vagante, 
nuestro  dláio&:o  ,  qué  dudó 
•como  contigo  e»piicaproe  : 
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Dorotea, 
€A)nJe. 


Dorotea, 
Dorotea, 


Conde, 
Dorotea, 
Conde, 
Dorotea, 

Conde, 
Dorotea, 
Conde, 
Dorotea, 


Conde, 

Dorotea^ 

Conde, 

Dorotea, 


fti  rae 


igo  je»pifc^proe 


e.. 


91  ii[)é,  olvide.'. • 


¿No  has  olvidado  bástante^ 
Ditne :  a  estas  boraaí  a  veri., 
á  tí  y  i  )a  que  de  ii^ádre 
te  sirve, '¿qué  djje  JO ^ 
Que  aspirabas  ¿  casarte 


conmigo... 


(Aparth,   Pues:  mintió  mí  amo. 
y  en  mi  lu  pena  recae.  1 
I^ue  quenas  en  secreto, 
verificar  nuestro  enlace 
en  un-  castillo  á  lá  i'aya 
de  Poriugál;  que  al  instante 
para  salir  de  Madrid 
dispusiese  mi  equipagé.t.*  ' 

Te  di  las  gracias.  .       •     ' 

A  poco.,  te  retiraste.  .   ,  / 

Para  volver  en  tu  busca* 


»  i 


Y  volviste,  mas  amante 
y  tierno  que  nunca. 

Pero..» 
Con  Mercedes  j  su  padre..* 

Y  .entonces  me  dijiste 
qué  no  era  ya  nuestro»  yiage 
al  castillo,  sino  aqüi; 
y  que  nuestros  esponsales 
se  anticipaban...  Parece' 
€\\\e  o  jes  unas  novedades 


según  se  p 


inta 


estranas^ 

,1a  sorpresa  en  tu  semblante. 
Prosigue  esa  rctacVon. 
Prosigue ,  que  na  es  eií  baldé. 
¿Pues  no  te  acuerdas?     , 

"'fie  nada. 
¿Padeces  alguo  achaque 
para..  * 


..? 


H 

Conde, 
Dorotea^ 

Lain» 

Conde, 
Dorotea, 


Conde» 
Do/afea, 
Conde, 
Dorotea, 


Conde, 

Dorotea, 

Laín, 

Conde, 
Dorotea, 


Conde, 

Do^ofpQ, 
Laín. 


SV,  (Jé parte.  C^Tos,  furores.)  * 
(jé parte,  Éi  es  tin  capricbo^  afgamosle. 
S¡  es  dís^raci^ion  y  pasara.)" 
(Aparte,  ¿HaLrá  habido  dos  gülaoeSi 
conio  baj  dobles  majordomo$?) 
Haz  que  mi  ansiedad  ^cabef     ' 

I.  Sig¡iie.        j  .  ^ 

En  quatfo  palabras 
está  confado  el  pasá,ge.'  / 
Marchamos  á  la  parioqiii'a.., 
AUi  f  puedo  asejgurarle, 
que  no  sé  qué  me  pasó. 
Mi  felicidad  Jan  grande, 
mi  mérito  tan  huniíTdéi   ' 
tu  nobleza )  los  desaires 
con  que  un  dia  recelosa 
hice  de  tu  amor  ei^ámen... 
¡Oh!  mil  recperdos  á  un  tiempq 
con  repetidos  ataques 
el  corazón  asaltaban, 
solo  por  tí  palpitante. 
Al  hecho  sin  digresiones. 
¿Te  incomoda  este  lenguaje f. 
^0»  (Apartp,  Yo  rabio.) 

Desdé  álli. 
con  nuesliros  acompi^uaute^ 
fu  linos... ' 

.  ¿A  dóndp? 

A  tu  casa. 
No  era  hora  de  pascnrséy 
sino  de '(ornar  Iqs  dulces... 
¿Quíéreis  callar,  badulaque? 
Sobre  cena  se  traio 
de  venir  a  este  para  ge 
á  divertirnos,  $alicndq 
muy  de  piadruguda... 

(jé par  te.'         ....        ^  •''*** 
creo  qiie  se  l|is^  yubltp  loca.) 

^0  4^ff3'** 

Está  al  alcance 
de  cualquiera:  se  retiraui 
tras  mil  impprtuiiidade'S| 
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€)onde. 


Conde, 
Dorotea, 

Conde, 
Dorotea. 


Conde, 

Dorotea, 
Conde, 


í '   " 


Dorotea» 


Conde, 


Dorotea, 


convidados  j  padrinos, 
e)  teniente  y  el  sochantre... 
T  quedamos... 

Con  mi  abuela. 
Lloraba  la  pobre  á  mares 
de  alegría  y  y  me  abrazaba... 
y  tú  también  me  abrazaste. 
Y  tú...  / 

'    Porque  no  eré}' eras 
qiieePa  ipp;rata  á  tus  bondades... 
¿Ceñiste  mi  cuello? 

'  Gracias 

á  DioS'y  que  al  fin  te  acordaste 
decaigo. 

¡Infeliz!  ó  me  vendes^ 
6  te  ha  engañado  un  infame. 
¡  CoD^B  I 

Algún  vil  impostor, 
con  incomprensibles  artes, 
ba  conseguido  sin  duda 
i>nrlar  de  mi  amor  los  planes.    - 
Ni  anoche  te  hable,  ni  tengo 
por  aqni  mis  heredadjes, 
'  oi^  soy  tu  esposo. 

Esa  farsa, 
señor  conde,  ¿que  carácter 
tiene? 

Terrible  ,  señora , 
porque  ba  de  acabar  con  sangre. 
Mí  amor,  si  al  principio  niño, 
creció  entre  dificultades, 
y  elévase  con  los  celos 
amenazador  gigante. 
Ven  á  la  quinta  conmigo  , 
ven  j  á  mi  rival  señálame, 
señálame  el  pecho  vil 
donde  este  acero  se  clave. 
Basta;  hombre  pérfido,  basta: 
no  mas  en  fingir  te  canses; 
con  tus  iras,  que  no  creo, 
tu  intención  me  revelaste. 
Ya  te  comprendo :  deseas 


Conde. 

Dorotea, 

Conde, 

íain» 

Dorotea, 
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de  tu  lado  separarme  | 

porque  mi  amor  te  parece 

afrenta  de  tu  línage. 

Yo  te  debí  conocer : 

bien  es  que  mi  yerro  pagae*' 

Serás  servido :  ya  nunca 

te  veré'. 

Escúchame* 

Apártale. 
No.  • .  . . . 

Señora. 

No  me  sigaSy 
que  me  eres  insoportable,  (¡Téndoie,) 
Conde,  No  me  desvio  de  ti, 

basta  que  logre  vengarme.  -.:   \ 

(Siguiendo  a  Dorotea*)..  , 

ESCENA  X. 

*      • '  • 

GAiíAlUTO  (coa  un  trage  de  disfrat,)'*^tL  conos. 

DON  lAÍüf.  </ 

Conde»  I  Cielos!  ¿quién  para  mi  planta? 

Garabito,     {Saliendo.)  Mi  poder  incontrastable. 

(  Queda  el  cond^  encerrado  en  una  jaula  puesta  sobré 

un  carricoche f  del  cual  tira  don  Lain^  litigándole  Ga-^ 

r abito  del  diestro,) 
Conde,  Por  mas  que  lucho... 

Garabito,  Es  en  vano. 

{A  don  Lain.)  Arre ,  borriqaítO|  arre. 


%/%^\f%^f\f%í%l\f%fV\^%t^\f%/\/\/%/%,r 


Gabinete   dUbóJico, 
ESCENA  XI. 

ALMA    Dü  GAKTAnO*  PAJARO    PINTO.    EL    SECRETARIO.    DIABlOí$, 

RfLDJOS. 

Los  diablos,  {j4l  secretario.)  Bien  venido^bien  vcnit'o. 
jalma  de  cántaro.  Señor  ox-secieturiO|  .recibid   mi.... 
mi...  Apuntad  I  Pájoro-Piuto. 


J^ájaro-Pínto.  (Bajo»)  Mi  ennorabuena* 
^Ima  de  cántaro,  Adipitid  mi  efiborabuena. 
Secretario»  >No  baj  de  que  ,  señores :  maldito  el  deseo 

que  teoia  vo.  de  venir  aqui  tan  pronto..     . 
'jiilmOf  de,  ,xqr^t.aro.   Todos  los   ex-v  i  vientes  qne  bajan 

.,  acal,  4ao  ei|  decir  lo  mismo.  Qu^  entre  U  demás  gá* 

rnlla  de..,  de... 
I^ájarorPinto,,  De  brnjos. 
Secretario,   ¡Que  veo!  ¿Se  ban   citado   aqni  todps  los 

.  n^iembrps  de  la  sociedad  mágica  disoelta? 
Brujo  i.<*   (Saliendo,)  ¡Veoganza   contra    mi  botica- 

Brujo  2.9  ¡Yenganta.  contra  mi  suegra  X 

Brujo  i, J^,  Troc^  mi  pócima  con  la  de  mi  muía. 

Brujo  2.^  Me  habló  de  testamento ,  par^  que  nie  mu* 

..  riera  d,e  susto. 

Almot  díB  cántaro.    No   baj  que  acusar  á   suegras^  ni 

á  boticarios  de... 
J^áj aro- Pinjo,  (Baío.)  De  ese  flaco  servicio. 
jílma  de  cántaro^  De  que  ha^au  becbo  su  ofício»^^Not* 

otros  debemos  t\  gusto  de  teneros  hoy   en    nuestras 

garras... 
Pájaro-Pinto.  Quiere  decir  ^  en  nuestra  dulce  com* 
,   paaia.^. 
^Ima    de   cántaro.  Eso  es...  A  un  persónage  á  quien 

todos  vosotros  debéis  consideración...  j  respeto^  y... 
PájarO'Pinto,  (Bajo.)  Basta^ 
^Ima  de  cántaro.  Y  basta. 
Brujos,  ¿Quien  es?  ¿quie'n  es? 
jalma  de  cántaro.  Escuchadme.  (  Rodeante  los  brujos^ 

jr  'él  les  habla  en  voz  baja,) 
Secretario.  (A  Pájaro-Pinto,)  ¿Me  podréis  decir  cómo 

se  llama  el  fecundo   orador  a  quien  servís  de  con** 

sneta? 
Píij aro- Pinto,  Alma  de  cántaro  es  su  nombre. 
Secretario.  Me  parece  muv  bien  aplicado. 
Pájaro-Pinto,    Es   el  primer  ministro  tonto  que  hubo 

eu  España. 
Secretario.  De  antiguo  datará  S.  E. 
Pájaro-Pinto,  N»  menos  que  desde  el  rej  Ataúlfo.  Se 

le  confió  la  dirección   de  los  iuíirrnos  peniusnlares, 

porque  para   ser  azote  de  la  humanidad^   menos  a 
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propósito  es  ao  diablo  p  ^qe  dd  necio  ooa  poder  ab- 
soluto. ^ 

BruJQS,  ¿El  marques  de  Villena,? 

Alma  de  cántaro:    Pues.    {Aparte  á  él,    Ajndadroe, 
Páj/iro-Piíito.)  £1  marques    de  Villeria^.'.  i^esentido 
'con  vudsarccdeá....  cuando  sopo  soS  proejas.,*  y  de- 
seoso   de  líacer   en  España  una...  tina  limpia  que  le 
pareció...  asi...  conveniente...  .  .  ..  •       • 

PaJarQ^Pinto.  Envió  á  cada  uno  de  tos  ex-profésores 
de  magia  un  don  dé  su  tirano..;      ' 

Alma  (U  jcántaro.  Un  tabardillo^  un  torozón  ,  tm  en* 
cuentro^  con  los  he'roes  del  atóhidiique,  ^c. ,  '^c,  /fe. 

Brujos.  ¡Venganza!  ¡Guerra  al  marques  de  Villepa! 

Alma  de  cántaro.  A  los  cesantes ,  es  decir ,  á  los 
muertos,  nó  se  usa  áqni  concederles  licencia  para 
perseguir  á  los  vivos ,  sino  solamente  cuando  los  ^u- 

-  sodicbos  muertos  pueden  ser  instrumento  d'e  algunos 
VIVOS  irritados  contra  «iqoeltos  otros  vivos,  de  qaie^ 
nes  solicitan,  vengarse  los  muertos;.  "  ' 

Secrfitario.  Siendo»  nuestro  contrüi^ib  marques,  siendo 
poderoso ,  ¿  no  ha  de  tener  un  enemigo    ' 

Alma  de  cántaro.  Pues  no  tiene  uno. 

Brujos,  \  Oh  furor  !  ... 

Secretario.  ¿Es  posible? 

Alma  de  cántaro.  Muy  posible,  porque  son  dos,  j 
dos...  ja  se  ve...  no  es  uno.  Me  parece  que  me  es- 
plico.- 

Secretario.  Como  un  alma  de  cántaro. 

Alma  de  cántaro.  Yo  ,  en  atención  á  nuestros  antiguos 
vínculos,  quiero  dignarme  de  permitiros  ausiliar  el 
resentimiento  de  esos  dos  personages.  Importa  que 
conozcáis  al  ^ue  legálmente  se  halla  mas  ofendido, 
^  que  es  al  que  le  han  traspapelado  su  muger.  Acaba 
de  acostarse  en  una  posada*:  vendrá  dormido,  j 
creerá, que  es  un  sueno  cuanto  aquí  le  pase.    ¡Hola! 

ESCENA  XII. 

DON  LAÍN  {que   baja  acostado  en  una  cama), — Dichos. 

Alma  de  cántaro.  Ya  le  tenemos  en  casa.    . 

Laín,.   (Soñando.)   Pascuala. ••    Pascuala...    Demonios... 


'«arg[áa  contnigó  y  si  Me  decís*  dénde  «e  liall*. 

ioj  diahltis.  {Coh  una  gran  voz.)  Acepumo».'  (  Trite- 
nos  f  las'  Harrias  rodean  la  cama :  don  Latn  despier^ 
ta  y  se  levanta  en  éamisa  ;  los  diablos  le  éercam)  ' 

J^aín^  ¿Qoe'  nie  socede?  jPatrona  ,  fuegoí  |Fnego!— 
\^víf\  \t^xié  yíftiones  descubro!  íHiij!  jqne  rabo  tie- 
ne pquel!  ¡Esle,  que  gela !  ¡Aj?»  ¡qué' feos  son-  to- 
'  d'ós'!'^  Dónde  me  eiáctiefilfo? 

Diablo^,  En  los  infiernos.  .         - 

¿^'^•'¿Pues  no  e^ioy  sofiando  que  me  be  venido  al  iii- 

fiefno?  SoiMiido  estoy  y  porque  no  roe  he  muerto  lo- 

;  dávJá  para  haeet  este'  viage.  Vamos ^  son  ilusiones.  . 

Diablos,  fío,  no,  no. 

Jjaíní  Sí ,'  sí ,  'ú,'\ApaTH.S^bxsio  no  me  mantenga  tieso, 
me  lo  hacen  creer  >  y  me  ^opl'an  eo  ia  caldera  de  los 
'majordóhios'  coi^'  coche.)  '  *       ♦ 

^Ima  de  cántaro,  Desengóftatej  mortat  cabezudo.  {Se 
'  abre  el  telón  del  fondo  y  se  ve  lo  que  dice  el  diálo" 
gb.)  Afira  alii  la  laguna  Estigin,  mira  kis  orillas  del 
'Tártaro,  mira  la  barca  de  Caronte. 

l^átn»  ¡Calle'  pues  las  sef|as  son  infernales,  mortales^ 
garrafales...  ¡Aj^ !  ¡  qué  angustias  me  asaltan !  jAj, 
^ué  me  van  ú  pcdif  cuenta  de  mis  embrollos  i  Yo 
desfallezco.  Dejadme  respirar  ui|  ifislailte.  ^Si¿ntase 
en  un  asiento  redondo.) 

j4lma  de  cántaro,  ¿Quieres  recobrar  tu  muger? 

Lain.  En  ese  caso  no  me  habré  nmer...  (Gira  el  asiente 
to  aun  lado.)  ¡Qué  diablo  de  asiento! 

pájaro-pinto.  ¿Qutereis  vengarte  del  que  le  la  bfi  ocul-r 
tado? 

Lnin.  por  supnes..,'  ( Gira  el  asiento  á  otro  lado,) 
Dale^.  Disimulen  ustedes  mi  impolítica  mieiilrpis  no 
me  den  nna  silla  de  mas  fundamento.  (  ¿e  vuelve  de 
espaldas  y  éi  se  leyanta.)  Esto  es  iniíi  piedrín  de 
iaUoTiá.'(Ley^ántase.) 

pájaro- Pinto.  T«  sejior  j  tú,  por  vuestros  méritos 
estrnordinarios... 

j4lma  de  cántaro*  Pues;  por  vuestros  méritos  patibu- 
larios... 

Pájaro -Pinto.  Habéis  merecido  nuestra  protección. 

ylhna  de  cántaro.    Sí;    nuestra    amistad  poderosa. 

Liiin.  Parece  qu^  el  molino  ha  parado.  («^0  iie/i/^.)  ¿La 
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amistad  d««atedei^  At  {Aparte^  ¡Amiftad  de-de- 
noQÍos!)  Oh!  Nos  honra  infinito»  (Se  U  hunde  el 
asiento  hasta  el  suela.)  Adiós,  mi  taburete.  £1  que 
tengo  ahora  será  mas  estacionario.  (Quédase  senlada 
en  el  suelo,) 

Alma  de  cántaro.  Oje  lo  que  hemos  dispuesto  en  fsTor 
tujo  y  d<-l  conde..  ^ 

Lain,  {Sintiendo  que  le  tocan ea  las  espaldas.)  ¡Hola! 
respaldo  tenemos.   Siempre.es  una  comodidad. 

Alma  de  cántaro.  Tu  amo  recibirá  mañana  el  despa- 
cho de  capitán  al  servicio  4*1  .ar,chidAf4|ue. 

Lain.  {friendo  al  cancerbero  qae  le  asoma  una  cabeza^ 
yapar  encima  df  un  hombro ^  ja,, por  encima  de 
otro.)  ¿Eres  tú|  chocbito',  moniio  ^  gnardiao,  de  la 
caüa?  Continúe  nsted,  que  bí^n  .oigq. 

Alma  de  cántaro.  Mandará  una  compañía  de  bizarros 
tudescos.  (^  /o5  ¿r¿i/ o 5.  Seréis. rosQl ros.)  Tendrá  á  sos 
órdenes  el  valiente  oficial...  (  Al  secretario.  Seréis 
vos.)  £1  denodado  oficial  £lelfredo  Kaufenrofea- 
rif.  (  El  cancerbero  pone  las  manos  sóbrelos  hombros 
de  don  Lain^  asoma  por  encima  de  la  cabeza  del 
mismo  las  tres  suyas  y  y  le  deja  caer.) 

Lain,  jMe  he  descostillado!  Ese  nombre  de  conjuro  que 
usted  ha  dicho,  ha  espantado  ai  falderin  que  me 
sostenía.  ( Le t^án tase.)  Pero  diga  usted:  para  recobrar 
JO  á  mi  Pascuala  ¿necesito  esa  cáfila  de  soldados 
austriacos?  ¿  No  bastaba  con  un  escribano  j  dus  al- 
guaciles? 

Aima  de  cántaro.  Nuestro  decoro...  Apuntad,  Pájaro- 
Pinto. 

Pá/aro'^ Pinto.  Nuestro  decoro  no  permite  emplear  me- 
dios tan  prosaicos  y  ruines;  y  nos  obliga  á  recurrir 
á  la  numerosa  falange  que  ya  á  desplegar  á  tus  ojos 
su  iispecto  imponente.  (Salen  soldados  infernales  que 
hacen  varias  et^oluciones  al  son.  de  una  música  guer- 
rera,) 

Lain,  ¡Buenos  chicos!  Seguro  está  que  mí  enemigo  se 
atreva  á  hacerles  frente...  (  Aparte,  Siquiera  por  uo 
verlos..:) 

Alma  de  cántaro.  No  creas  tampoco  que  tu  adversario 
es  un  enemigo  ,  asi...  pues...  que  digamos. 

Lain.Ysti  coa  que  entoiiccscs,  asi...  pues...  que  dircm>is. 
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Secretario.  Es  un  personage  poderoso. 

jilma  de  cántaro»  De  alto  oacimicoto*».  de  nacimiento 
muj  antiguo. 

Secretario,  Y  no  haj  que  tenerle  lástima ,  annqoe  se  le 
Tea  rendido  ,  postrado ^  exánime, 

jilma  de  cántaro.  Aunque  se  le  vea  hecho  gigote* 

Secretario,  Porque  es  muj  astuto,  mujr  ladino. 

^Ima  de  cántaro.  Muy  redomado. 

L,ain.  ¿Redomado y  eh?  ¿Con  que  es  boticario ,  ser 
gnn  las  señas?  Pero  ahora  que  me  acuerdo,  dí- 
game usted  ,  strñor  don  demonio  ;  ese  enemigo,  ese 
que  se  ha  llevado  mi  muger,  ¿es  siquiera  aquel 
amiguito  que  se  parece  á  mi  todo,  menos  en  los  puños? 

Alma  de  cántaro,  (Dejémosle  ignorar  la  verdad  para 
encender  sus  celos.)  Cabalmente. 

íaín.  ¡Rajos  j  culebrinas!  ¡  Infeliz  de  el!  No  ;  la 
infeliz  será  ella.  No;  el  único  infeliz  soy  jo ,  y 
no  ellos.  Pues  no :  es  preciso  que  todos  seamos  in* 
felices.  A  la  lid  ,,  bravos  y  espantables  guerreros. 
Guerra  esterminadora  al  pérfido  que...  Nómbreme 
usted  al  pérfido  contra  quien  jo  me  encoragino. 

jalma  de  cántaro.  Su  nombre  es  un  secreto. 

Laitim  Guerra  al  hombre  secreto. 

¡Persecncion  cruel,  devastación! 

{Muerte!   ¡Degollación! 

Nada  de  transacción : 

O  la  suya  ¿  la  mia:  armas  al  hom... 


ACTO  TEECERO. 


Gabinete  rico  con  dos  puertas  laterales :  un  tocador  fu 
el  fondo  y  dos  péndolas  de  caja  grande.  A  los  costados  unos 
pedestales  con  unos  floreros.  Una  mesa  y  dos  sillones* 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONOI.    XL  S£Ca£TAB.I0.  SOLDADOS.  CRIADOS  y  CRIADAS. 

Cande»  (A  un  soldado  que  se  retira,)  Centinelas  todo 
alrededor  de  lasmuraUas;  al  que  hujere,  un  balazo. 

Secretario,  Ninas |  responded  la  verdad  al  señor  co- 
mandante. 

Conde,  {A  una  criada,)  ¿Cómo  decís  que  se  llama 
vuestro  amo?. 

Criada,  Don  Enrique  de  la  Redoma. 

Secretario,  (  Que  habla  aparte  con  el  conde,)  Es  el  he- 
chicero vuestro,  enemigo. 

Conde,  Habrá  lomado  ese  nombre  por  asemejarse  en 
algo  al  famoso  marques  de  Viüena. 

Secretario',  Tien«  con  el.  gran  semejanza. 

Conde,  Mas  pensaba  yo  que  tenia  conmigo.  Pero  es- 
tos criados  no  me  han  equivocado  con  el. 

Secretario,  Porque  no  usará  de  su  talismaU|  sino  para 
engafiar  á  las  personas  que  os  conocen. 

Conde,  {A  la  criada,)  ¿Cómo  es  el  nombre  de  vuestra 
señora? 

Criada,  Doña  Dorotea. 

Secretario,  {Aparte  al  conde,)  ¿Lo  veis? 

Conde,  {Aparte.  ¡Traidores!  )¿  Y  cuánto  tiempo  hace 
que  habitan  vuestros  amos  en  esta  especie  de  forta^ 
leía  á  la  raya  de  Purlugal? 

Criada,  Muy  pocos  días.  Mientras  se  reparaba  la  casa, 
estuvieron  cu  Villarino  ,  porque  el  propietario  au-« 
terior  ^  don  Gaspar  Hinojosa  ^  la  tenia  derrotadi" 
sima. 
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Conde»  Lo  creo.  Luego  ¿este  e^  el  castillo  de  la  cabeza 
encantada  ? 

Criada.  El  mismo. 

Conde,  {Aparte.  ¿Con  qiie  es  aqui  donde  pensaba  jo 
triunfar  de  mi  esquiva?  Triunfare'.)  ¿Volveráo  vues- 
tros señores  pronto? 

Criada,  No  pueden  tardar.  Están  abi  cerca  ^  en  la 
buerta  de  un  tal  don  Ramón  ,  junto  al  rio. 

Conde.  (No  baberme  contestado  Gaspar  ni  Ramón  de»- 
de  que  salieron  de  Madrid  ,  quedándome  jo  para 
conducir' á  Dorotea!  Ya  veremos  que  disculpa  me 
dan.)  Oid,  tenifute;  vos  iréis  i  observar  ese  punto. 
(A  los  criados.)  Si  alguno  de  vosotros  intenta  avisar 
á  don  Enrique  de  nuestra  llegada  ,  lo  pagará  con  la 
\ida»  EteIfredo|  seguidme,  j  sabréis  mis  designios. 
(f^anse  el  conde  ^  el  secretario  y  los  criados  :  dos  de 
estosi)uehen  con  botellas  y  vasos ^  y  dan  de  beber 
á  los  soldados.) 

ESCENA  IL 


SON  IAI9. — CRIADAS.  SOLBABOS. 

• 

Lain.  (Saliendo  por  una , puerta  un  momento  después 
que  el  conde  se  ha  retirado  por  la  oirá.)  Descansad 
de  la  batida  ,  mientras  jo  bago  aqui  un  reconoci- 
miento. (Esto  lo  ha  dicho  dirigiéndose  á  los  solda- 
dos que  están  adentro»)  Donde  quiera  que  veo  mu- 
geres,  se  me  van  ios  ojos  á  buscar  la  mia. — Joven- 
citas  f  palabra. 

Criada.  ¿Que  tiene  usted  que  decirnos? 

Lain,    Cosas  de  grave  interés.  En  primer  lugar  ^   que 
sois  nuestras  prisioneras. 

Criada.    ¡Interesante  noticia  para  dárnosla  por  estra- 
ordinario! 

Lain.  El  prisionero  sufre  la  lej  del  vencedor. 

Criada.   ¿Y  que'  Icj  es  esa?* ¿la  de  Mahoma;  ó  la  ley 
de  gracia? 

Lain.  Es  una  lej  elástica  |  lo   ni¡<!mo  que   las    demás; 
ancha  ,  ó  anf^osta  ,  según  la  mauo  que  lu  maneja. 

Criada,  Prosiga  usted  noticiando. 


Lain,  Aquellos  hípop^tamoa  qae  etUa  alli ,  Ul  res  os 

eopnlgaráo  el  bolsillo  y... 

Criada.  Diligencia  inútil:  como  estamos  en  guerra ^ 
nuestros  anios^  porque  no  nos  roben ,  no  nos  pagan. 

Lain,  Tal  vez  se  os  ciecomisaián  vuestros  cofres... 

Criada,  No  les  puede  servir  á  ustedes  mi  ropa. 

Lain,  No  me  creáis  capuz  <de  ir  á  la  parte  con  ellos: 
yo  solo  exijo  de  vosotras  una  declaración  sincera. 

Criada.  Si  no  es  mas  que  eso,  no  se  quejará  usted  de 
,  mí.  Me  muero  yo  por  declarar  todo  lo  qu^  no  me 
importa. 

Lain,  (^jéparte.  Ninguna  de  estas  chicas  se  parece  á 
Pascuala;  pero  Dius  sabe  en  qué  rae  la  habrá  con- 
vertido el  otro  YO.)  Vosotras  ¿qué  sois? 

Criada.  Doncellas  de  mi  señora. 

Lain,  Y  alguna  de  vosotras,  ¿se  acuerda  de  haber  es- 
tado casada  conmigo  antes  de  ser  doncella? 

Criada,  Señor,   ¿qiKJ  dice  usted? 

Lain.  Temblad  si  me  engañáis. 

Criada,  ¡Oh!  no  señor;  casadas  hay  qne  se  olvidan 
de  su  estado;  pero,  si  yo  lo  fuera,  no  daria  lugar 
á  que  mi  marido  me  pudiera  hacer  esa  pregunta. 

Lain,  ¿No  hay  mas  mugeres  en  esta  casa? 

Criada,  Una  dueña  quintañona  que  jamas  sale  de  su 
cuarto,  y  jamas  ve  á  nadie. 

Lain.  Que  se  persone  conmigo  inmediatamente. 

Criada,  Le  dará  mucha  vergüenza. 

Lain,  Denguecilos  á  un  lado.  Que  venga  sin  dilación, 
si  no  quiere  que  la  mande  traer  asida  de  los  ca- 
bellos. 

Criada,  {Aparte  al  irse.  Mas  fácil  seria  traerla  de  las 
narices,  transe  las  criadas,) 
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Lain,  ¡Cuál  empinan  niis  camaradas!  ¿Si  serán  almas 
del  otro  mundo?  Entonces  almas  de  tudescos  son  sin 
duda.  ¡Que  no  he  de  poder  desechar  las  ideas  de 
aquel  sueño  profclico-^fatídico-diabolico!  «Mañana 
será  capitán  tu  amo.»  Y  me  lo  eucapitanau  al  día 


siguiente.  ^Y  quien  le  trae  el  nombramiento?  £1  oíl- 
GÍ»U..  Rifirafe,  ó  4<|uc  se  yo  cómo  se  llama?  Todo 
se  ba  cunipUdo  al  píe  de  la  letra  |  meno^  el  hallaz- 
go de  mi  muger.  Ya  yoy  ya  viendo  que  coando  se 
estravia  por  esos  mundos  una  casada ^  pescarla  luego 
es  poner  una  pica  en  Flandes.  {f^anse  los  soldados 
y  los  dos  criados,) 

ESCENA  IV. 

'    PASCUALA  (eon  velo  echado),  dos  c&iadas.-^i>on  tAÍN« 

Criada.  Venga  usted  ^  que  está  aquel  señor  empeñado 

en  verla. 
Pascuala,  Dejadme. 
Xai/i.    Adelante  j  señora.  Fuera  miedos^    ¡voto  á   uu 

cañón  de  é  24* 
Pascuala*  ¡Que  voz  cscucbo! 

jLain.  Alee  u.^led  lu  pn lilaila  ^  y  veamos  el  fronUspicio. 
Pascuala,  ¡Él  es!  (Alzase  el  velo,)  Mírame:  ¿me  co- 
noces? ¿me  conoces?  (i) 
L,aia,  Hasta  ahora  uunca  ;  pero  de  hixy  mas^  aunque  la 
Tea  á  usted  entre  cicu  elefantes ,  distinguiré  yo  esa 
trompa. 
Pascuala,  Tú  eres  él  que  me  ha  puesto  de  este  naodo; 

iufumei  pe'rüdd* 
Lain,-  ¿Yo  f 

Pascuala,  Yo  Soy  Pascuala;  yo  Sojr  tu  esposa. 
Lain,  ¡  Jesús ! 
Pascuala,    Yo,   quien  en  venganza  te  va  á   sacar  los 

ojos.  ,  . 

Lain,   Socorro...  LoS  de  guardia  ,  compañeros^  pasad 

á  cuchillo  esas  narices.  (Hujre.) 
Pascuala,  He  de  beber  lu  sangre,  (f^a  tras  don  Lain,) 

ESCENA   V. 

fiL  conns ,  jr  un  momento  después  gakabíto. 

Conde,  Me  pareció  que  había  oido  la  voz  de  mi  nia- 
yordoinu*  Le  envié  con  una  descubierta ,  y  habrá 
hethu  lo  que  siempre;  üSíáíXé (Ll amando* j  Láiii    Lain. 

(1)     V(?íi«>  de  Otetoí 
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Garabito.  ( Saliendo  por  un  sillón ,  en  el  cual  se  queda 
sentado  J)  Señor. 

Conde.  ¿Abí  t^  estabas  arrellanado,  sío  dar  ariso  de 
ta  llegada?  ¿Que  hacías  ahi? 

Garabito,  ¿Ya  lo  ve  usted:  descansar.  Como  he  reñi- 
do por  Un  camino  poco  trillado...  j  peligroso... 

Conde.  ¿Y  que  has  averiguado  por  jacto? 

Garabito.  ¡Friolera!  {Aparte.  Aqni  entra  el  embrollo 
para  hacerle  desocupar  el  puesto.)  He  descubierto  el 
asilo  de  don  Enrique  j  Dprotea  :  los  he  visto. 

Conde,  ¿Dónde? 

Garabito.  En  casa  de  don  Ramón. 

Conde.  ¿De  mi  amigo? 

Garabito.  Pues:  dos  tiros  do  hala  de  aquí. 

Conde.  Vamos  allá  á  prenderlos.    ¿  Ks  la  casa  giaiido? 

Garabito,  La  casa  ,  no  y  pero  la  huerta  tieue  media  le- 
gua de  circuito. 

Conde.  Necesitamos  entonces  toda  nuestra  gfnte  para 
acordoiiurla.  Evacuemos  este  punto.  Yo  no  iiecesilo 
su  c;istílloy  sino  sus  personas.  Sigúeme  sin  tardanza. 

Garabito.  Al  instante. 

Conde.  \oy  á  dar  la  orden  de  marcha.  Los  he  cogi- 
do, (f^ase.) 

Garabito.  Los  he  salvado.  En  saliendo  tú  del  caslillO| 
difícil  será  que  vuelvas  á  poner  en  e'l  las  plantas. 

ESCENA   VI. 

DON  tAÍN ,  y  después  pascuala. — garabito. 

Lain,  Senor^  señor... — ¡Virgen  de  las  Candelas!  ¡Con 

la  que  he  tropezado! 
Garabito.  (Asierro  á  don  Lain.)   Anda  allí,   niuyor- 

(loiuo  iiiticl. 
Lain.    Piedad  ;  siquiera  por  lo  bien  que  usted  rae  co- 

uorp. 
Garabito.    Quieto  T   callado.  (  Le  encierra  dentro  de 

una  caja  fie  reloj.) 
Pascuala.  {Que  sale   corriendo  y  se  dirige  á  G arabia 

lo.)  Bi  njo  ,  mal  mando  ^  canalla. 
Gnrúbiio.  Atrás,  nliús,  señora. 
Pascuala.  Te  he  de  de5peduzar  con  mis  uoas. 
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GavflHto,   Tenga  usted  Qa  rato  de  recogimiento,  tpie 
hartos  ba  tenido  de  desahogo.   (  La  encierra  étntro 
Ae  la  Qtra  caja  de  r«/q/.)  ' 

Pascuala»  ¿No  hay  un  tabardillo  para  este  hombre? 
Garabito.  Pareja  telit,  en  quien, he  logrado  establecer 
.  aquella. igualdad  que  es  preiida  de   uu  biieu  iuatri« 
luonio;  examinad  vuestra    conciencia;  y   a'x  ella    n>) 
os  dice  quien  es  el  hombre  que   tiene  de^'cühn  puca 
castigaros    de  ese  modo  ^  sabed   que    debajo  de  Cj»la 
apariencia  de  don  Lnin  ,  se  oculta  Garabito. 
Luiu  j  Doro/ea.  (Asomando  el  rostro  por  La  cabecera 
del  reloj  y  cuyo  horario  ha  desaparecido.)  ¡Garabito! 
Garabito,  Señor  majordumo  :  usted  me  usurpó  mi  iio> 
via;  yo  le  he  separado  i,  usted  de  su  muger.  U.sted 
me  dcbia  una  partida   de  leña  ,  yo  me   h,e    cobrado 
en    la   misma  especie.    Agradézcame    usted   que    \m 
venganza  no  haya  pasado  de  las  costillas  á  la  cabe- 
za f  yerbi  gracia...    {Sálele  un  par  de  cuernos  á  don 
Lain») 
Lain,  Usted  abusa  de  mi  posición ,  y  por  eso  me  turca 

¡mpunemeiite. 
Carabito,  Tú,  Pascualita  ,  no  debes  sentir  la  perdiila 
de  tu  bermoaura  ,  porque  ya  te  babia   servido   para 
tu  objeto.    Quisiste    ser  rica  ^  y  yo    no   be    tocado  á 
h\s  riquezas  de  tu  marido.    El   oro  y  Ins   dianiaútes 
.  son  capares  de  einb(  Hecer  la  cabeza  de  Medusa,  (fio^ 
dea  la    cabeza  de  Pascuala  una    cabellera  de  scr^ 
pie  ti  fes.) 
Pascuala,  Garabito  ^  acue'rdate  de  que  me  quisiste. 
Garabito.  Quien  te  quiera  bien  ,   te  pondrá  mala  cara. 
I^ain,  Acuérdese  usted  de  qup  lodos  sumos  prógimus. 
Garabito,  Dar  posada  al  peregrino  es  obra  de  miscri- 
cordi«|« 

ESCENA  Vil. 
ooTí  jL^VíiqpiB,,'-^  Dichos» 

fjiriíjtie,  ¡Garabito! 

Garabito,  ¡  Mi  añio !  (Los  relojes  vuch'ca  á  su  ser.) 
Knriqtte,  Yo  te  conBe  mi  talismán  para  que  me  libra- 
ses de  esos  kuc^spvdcs  enemigos... 


68 

Garabito.  Ya  han  salido  de  casa.  Atora  levantan  el 
rastriHo. 

Enrique,  Sí  |  me  has  servido  bien ;  pero  jo  no  te  ba- 
hía autorizado  para  que  te  burlaras  ¡uhomananiente 
de  estos  dos  ínfences. 

Garabito,  Las  represalias  son  licitas.  Ellos  hicieron 
otro  tanto  conmigo. 

Enrique,  Es  decir ,  que  tan  bueno  eres  tú  como  ellos. 

Garabito.  \  Si  sabe  tan  bien  esto  de  sentar  la  férula  al 
que  se  pilla  por  debajo! 

Enrique,  Algnna  desgracia  te  ha  de  acarrear  ese  pro- 
ceder rencoroso. 

Garabito,  No  guardo  mncho  rencor  á  esos  maulas, 
coando  al  uno  de  ellos,  á  mi  original ,  nn  le  he  en- 
cajado en  el  subterráneo,  de  donde,  seguu  usted 
dice,  nunca  se  sale. 

Enrique.  ¿En  la  cueva  de  la  cabeza  encantada?  Sí: 
encerrado  allí  don  Laín  ,  ya  podía  Pásmala  buscar 
otro  esposo. — Pero  eslo  no  es  del  caso. — He  conoci- 
do á  los  atisiliares  del  conde. 

Garabito.  ¿Y  los  teme  usted? 

Enrique.  Las  potestades  maléficas  son  menos  fuertes 
que  las  del  bien  ;  pero  su  furor  y  su  nfialicia  traba- 
jan sin  descanso.  Aunque  j'o  no  temo  por  mí,  debo 
escusa r  á  mi  esposa  el  eüpcctiículo  de  una  lucba  en* 
carnizada.  Alúdame  tú  á  disponer  á  la  defensa  la 
gente  que  tenemos. 

Garabito,  Primero  tengo  que  servir  de  guia  al  conde 
basta  donde  me  parezca.  Volvere'  al  in-^tante,  y  me 
encargare  de  los  recien  ven  idos  de  Tetuan,  qur  tan- 
to divierten  á  mi  ama. 

Enrique.  Yo  me  propongo  examinar  por  mí  mismo  el 
acampamento  de  mi  contrario  ;  pero  antes  voy  á  ha- 
cer á  Dorotea  una  revelación. 

Garabito,  ¿Se  determina  usted  á  decirle  quien  «s? 

Enrique.  ¿Declararle  yo  que  su  marido  tiene  tres  si- 
glos acuestas? Mucha  es  la  virtud  de  mi  esposa;  pero 
es  lo  mas  prudente  no  intentar  una  prueba  arries- 
gada. Ella  viene.  Retírate,  {f^asc  Garabito.) 


ESCENA  VIH. 
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Dorotea. 

Enrique. 

Dorotea» 

Enrique* 

Dorotea. 
Enrique. 
Dorotea. 


Enrique^ 


Dorotea* 


Enrique. 


Dorotea. 


DtOHOTBA*    miN  EKRIQUS.  ; 

Con  de  ^  ¿(\i}é  tropas  son  esas 
de  que  estamo»  rodeados? 
Son  tudescos  agregados 
á  las  arioas  portuguesas. 
¿Pensarán  acometer 
lu  casa? 

Con  eso  cuento; 
mas  yo  defenderme  iuteuto. 
¿Y  c'ómo? 

Con  mi  poder. 
Muy  mal  en  la  decisión 
de  tns  criados  confias: 
son  pocos  y  y  há  cuatro  dias 
que  conocidos  te  son. 
Siin  embargo  ,  no  te  azores; 
estás  conmigo  segura  : 
la  virtud  y  la  hermosura 
siempre  tienen  defensores. 
V(»ja  y  tu  calma  celebro. 
¿No  es  cosa  que  desatina  y 
cuando  el  riesgo  se  avecina  ^ 
salirme  con  un  requiebro? 
Yo  tengo  el  alma  en  un  hilo. 
Ven  y  ídolo  amado,  pon 
)a  mano  en  mi  Corazón. 
¿Ves  como  late  tranquilo? 
Pues  deja  el  cuidado,  hermosa » 
lánzalo  del  alma  luego: 
mal  tuviera  jo  sosiego,, 
si  peligrara  mi  esposa. 
Siempre  de  modo  discurres 
que  con  la  tuya  te  sales; 
pero  usas  misterios  tales, 
que  ya,  la  verdad,  me  aburres. 
Aquí  junto  á  Portugal, 
me  trajiste  á  ver  el  Duero, 
sin  decir  :  asi  lo  quiero 
por  tal  razón  ó  por  cual; 


Enrique, 
Dorotea, 


Enrique, 


JQ 

y  sobre  lo  de  la  quinta , 

que  fue  bien  pesado  lance  , 

no  hay  forma  de  que  yo  alcaiMe 

ni  una  e»|)Iicacion  sucinta. 

Eslo ,  conde  ,  es  una  ofensa 

que  hace  usted  á  su  ntuger: 

To  quiero  y  debo  saber 

lo  que  büce  usted;  dice  y  piensu. 

Pero... 

Formalmente  riftoi 
si  esa  conducta  tan  rara, 
no  se  me  pone  tan  clara 
romo  usted  ve  mi  cariño. 
Yu  con'  amenaza  tal 
temo  sostener  la  lucha; 
prepárale  I  pues,  y  escucha 
mí  confesión  general. 

(  ^a  á  tomar  dos  sillas,) 
{Aparre,  Guando  se  va  ¿'entretener 
en  sosegar  mis  afanes , 
no  habrá  de  los  alemanes- 
mucho  datio  que  temer.) 
{F'iendo  que  don  Enrique  vuelve  con  dos  sillas,} 
¿A  dónde  va  usted ,  señor? 
Para  mí  basta  una  s\\\a.(Siéntase») 
Usted  hinque  la  rodilla  ^ 
y  diga  el  yo  pecador. 
Limpia  tengo  la  conciencia, 
y  no  es  mucho  que  rehuse... 
Hermano,  no  se  me  escuse^ 
6-  doblo  la  penitencia. 
(De  rodillas,)  De  sobrado  rigorosa 
pecara  .entonces. 


Dorotea. 


Enrique, 
Dorotea^ 
Enrique. 
Dorotea, 


E 


nn 


que. 


Y  digo: 
¿merece  menor  castigo 
quien  reniega  de  su  esposa? 
¡Atreverse  n  desmentir, 
atrevérseme  á  negar 
que  juió  al  pie  del  altar 
solo  para  mí  vivir? 
!No  creas  que  te  mintió 
quien  en  debate  prolija 


Dorotea. 
Enrique. 
Dorotea. 


Enrique. 
Dorotea. 

Enrique. 
Dorotea. 
Enrique. 
Dorotea. 

Enrique. 
Dorotea. 


Enrique. 

Dorotea. 

Enrique. 

Dorotea. 
Enrique. 
Dorotea. 

Enrique, 


Dorotea» 


Enrique. 


7* 

esas  ^razones  te  di] o. 

¿No -fuiste  tú  mismo?' 

•-■  ;    •  ■  ■'  No. 

Tú  quieres  abrir  la  11ug;a 

que  siurt^m^kl  cerrada  me  queda. 

¿Quien  me  aturdió  en  la  alameda? 

El  confdc'dc  la  Viznaga. 

¿Eso  ta  labio  resjioitde? 

Y  mi  marido  ¿quien  es? 

El  que  li«itcs  á  lur  pies. 

¿Y  no  eslá  ó-  mis  pies  el  conde? 

Anles  un  lobo^  le  coma. 

Pue:l  ¿que  enredos  hajr  aquí?  {Levántame.) 

¿Quien  eres  lú?  Vamos ,  di. 

Enrique  dé  la  Redoma. 

Ese  -dií^frat  tiominal 

no  es  <K>sa  de  que  me  pi¿|ue. 

Ya'  se'*  la  icausa« 

•       Es  Enrique 
.  mi  nombre  cierto  y  real. 
¿Po'i^que'  le  haá  hecho  querer 
de  mi  cbn  a  geno  nombre? 
PíH^  libertarle  de  un  hombre 
que  te  quiso  envilecer. 
¿Quien?        ¡ 

El  coiide. 

¿Es  esto  sueno  f 
Estoy  confundida  toda. 
Con  una  farsa  de  boda  ^ 
de  ti  quiso  hacerse  dueño. 
Yo  de.«cubrt  su  intención  | 
y  apropiándome  su  cara^ 
legitime  sobre  el  ara 
mi  atrevida  usurpación. 
¿Te  apropiaste  su  semblante? 
Ya  te  miro  con  espauto. 
Travieso  eres  para  santo: 
¿sí  serás  un  nigromante^ 
La  magia  es  mi  profesión; 
paro  es  la  blanca  ^  y  te  aviso 
que  la  ejerzo  con  permiso 
de  la  santa  Inquisición. 


Dorotea. 


Enrique. 
Dorotea, 
Enrique^ 

Dorotea, 


JEnrique^ 
Dorotea. 


Mnj  bien,  ¿Coo  que  me  redo  jo 

la  suerte  á  vivir  al  lado...? 

De  iiQ  hombre  rico  j  honrado* 

Con  sus  ínfulas  de  brujo. 

No  provocará  tu  encono 

el  engaño  que  sufriste. 

Por  el  petardo  que  diste 

al  conde  y  te  lo  perdono. 

¿Y  cuando  te  proponías 

que  )'o  el  secreto  supiera  ? 

Solo  cuando  yo  estuviera 

cierto  de  que  me  querias. 

¡Ay  que  mago  tan  bolonio, 

que  no  sabe  conocer 

si  le  quiere  su  muger 

en  un  mea  de  matrimonio! 

poca  habilidad  prespgiav 

tal  torpeza  I  y  ae  ella  lunero. 

que  cualquier  titiritero 

sabrá  mas  que  tú  de,  magia. 

Te  diré  para  que  adviertas 

que  no  soy  tan  ignorante^ 

que  piensas  en  este  instante. 

¿Cuanto  va  que  no  lo  aciertas? 

¿Cuánto  va  que  al  suelo  humilla8| 

al  escucharme^  los  ojos, 

y  vivos  matices  rojos 

asohian  en  tus  mejillas? 

jMe  he  de  avergonzar  siquiera 

de  que  se  me  haja  ocurrido 

conocer  de  mi  marido 

la  figura  verdadera? 

Es  que  tu  deseo  esconde   '  , 

un  temor... 

.     ¿Yo  temer?  ¿Que'? 

Si  comp  Enrique  seré 

mas  feo  que  como  conde» 

Yo  no  pensaba  en  tal  cosa, 
{jábochornt.da  y  volviéndole  la  espalda*} 
Enrique,       ¿Por  que  me  ocultas  la  faz? 
Dorotea,      Quítate ,  déjame  en  paz. 

¡V»ya  Qpa  II prensión  graciosa! 


Enrique. 

Dorotea, 
Enrique* 


Dorotea^ 


Enrique^ 

Dorotea^ 
Enrique. 

Dorotea. 


£nriqif£i,  •;  Vú  instante.  u  .  ..    ..  t  ) 

Dorotea.  .  .,  ,    :   .      .  Nada.  ¿ 

(£a  puerta  por  donde  iha  ¿  jalir^  diesapttr^ce.  Va  á  la 
de  enfrente  f^y  le  >  sucede  otra.  tanto%),  /       .     .       V 
¡Calle  ¡  ¿Y  la  puerU  die.  íW|«Íf  . '   .    V 

yi>jr:á; aquella. — ¿También? — Di,.      >.  ^  ,v 
•.  ¿quieres  pbaerifoe -ajfeaiada?    > 
Enrique,      me  has  iustíltadoy  y  m^.üengo. 
Dorotea,  i.  ?,¥(>;  p.aTa  obtenfir  perdoír,      ,  : 
me  resigiip  á  Ja  .^isiooi. 
pues  otro  arbitrio 'no  tfíttgrp^i  / 
Enrique.     (  Llevándola^  .a  ver  dos  pñde^siales  ,  cufos 
adornos  sfi' eaitiUiin^y  ' 

Ven,  mira.  ■   i     •  •  «»    . 

^Derotfih    ..'  .  íNwra  soí'j)?*** ¡-r 

¿  Mas  aun  ? — Noi  ii^a^!<|ye  :(I«ciff 
qne^-no  qiitérés  divertir  .\ 

á  la  pobrecita  prciá;  '  f-. 
(50  sienta  al  lado  de,una  mesa/tse  hace  air/scon  tín 
abanico  de  plumas.) 

QuA  busquen  ien  to.da  el  orbe  . 
mas  galante  earcelero<      ,  .  -  ^ 
Enrique,      Si ri' embargo ,  no  tolero 

que  un  abanico  me  estorbe* 
(Vuelan. das, plumas  del  abanico.) 
Dorotea,   .  £so  ya.  toca  en  dureza. 
Cuando  se  tiene  calor, 
se  necesita... 
(Toma  de  la  mesa  un  pañuelo  blanco  jr  se  hace  aire 

con  él.) 
Enrique,  £s  mejor 

eso  para  la  cabeza. 
(^ El  pañuelo  que, tenia  Dorotea  en  la  mano^  se  le  sube 
á  la  cabeza  y  se  le  queda  prendido^  Dorotea  tira  de 
la  parte  de  pañuelo  que  queda  sobre  la  mesa^  y  va 
desplegándose  un  largo  y  magnifico  velo,) 
Dorotea,       jMiren  que  elasticidad 

de  pañuelo! 
Enrique,  Te  harás  cargo 

de  que  era  un  poquito  largo 
para  la  mano. 
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Dorotea. 


Es  verdtfé.' 


•.;":/ 


s     » 


Enrique* 
Dorotea, 
Enrique. 


Dorotea, 

Enrique. 

Dorotea. 

Enrique, 
Dorotea, 
Enrique 
Dorotea, 

Enrique, 


»   O" 


(  Un  rico  manto  aparece' 'so^ni  h>i  hotnbros  de  DérútetL) 
¿Y  •eotí  que  pretensión  es 
él  teslirméeslr  Pü^iage?  -  '  ^ '^       "^  ' 
Vas'  ar  litteer-  iln  tXitttíVíkgt..-     '^  •  ' 

¿T^áVA' ulgun^ai  fii;neioi¿?  '    >  •     ; 

(Apar4t:  'Cwando '«'lidiar  se i>^r«para 
•  eQnitMgo  ^Qrpira'rÍ4i'hoe«t«>/>     i' 
uo  estbieu  iqge!ni«>lih»oP  i«ldti¿ste  •'>  » 
pesar  á  mi  e^f^osk  ittfr^'.'''^*  "'^^ 
yiva':librei<le'i(émdr  <^'*«»  '^    '  ! 
éh*tin\a«ilo  Íg«ioir«dó;> '  '  » ''  ^  * 
y  después  de  habeK  tritáifádoy  ^  ^^     '    • 
coróneme  vencedor..)' ?  'i'  i*»"  • 
Í;£eiriMt4ndose  vestida  con  un  yistoé9  trugei) 
¿•l*e'>agr|-'d«'«lsi  ? " 

-11  j.  >..;!)   BéHar  estás*' 
como  una  fldv'del  Bdeu. 
>  Pa recl^ dpt^  t»n '  bien , 
¿qué  gracia  me  negarás? 
Si'ffiiiares  mi  tida*  propia.*;  v 
No':  cosA'múj'lete.    = 

^'  ,      ¿Cuái? 

£1  vtft^  en  orijpiaal     i    • 
piira  descartar  la  copia.* 
Temblatido  eáa  prueba  arroslriii    • 
bien  que  mi  recelo  calma , 
súber  que  estintas  el  aima^ 
sin  hacer  caso  del  rostro. 
(Pásase  el  anillo  de  una  mano  á  otra,) 
Mira  al  que  te  adora. 

(  Momento  de  silencio.) 
{Aparte,  Locho 

con  nna  inquietud  cruel.) 
{Aparte,  Vale  mas  el  conde  que  él| 
y  eso  qne  no  vale  mucHo.) 
Sol  de  mis  ojos ,  irradie 
sobre  mi  tu  lumbre  pura. 
No  es  en  verdad  tu  fignr» 
para  enloquecef  á  nadie; 
pero  mt  amor  no  se  altera 


Dorotea. 
Enrique, 
Dorotea, 


de  tus  cambios  al  tenor : 
'  ' '--         '  tomo  efe»  encsmtndí^rf^-' '^'^^*''     ^j^'^* 
gustas  dé  cualquier  manera. 
Un  t i erntf>'a'bra^''t«' aplique 
si  quiero  comoqueria.  (Abrázanse,) 
Enrique,       ídolo  d«i  akna  mía^-   ' 

¿quien  mas  feliz  que  tu  Enrique? 
{Suena  músiea  dénifio,}  '  • 
I}orotea,      ¿Qné  música  se  o  je? 

Enrique,  • '.\    ü-  ■    i^oWt^ ''-•*''  .[       '       ' 

los  qii«  le  hfHi  de  ««om^áil^r  ^ . 
á  donde  Vasa  marchar.  > :    hjj)  •  f.  ^ 

Dorotea,,      ¿Ahora?'  •  ••'  < 'í  ••"  i^-     *•"' 

Enrique*'       •-       '    'Síp  ^iíadon.        i  ii"»';/'.  • 
Dorotea,      ¿Qué  page  lleva  estavol*?-''     "  "   >»  •;    ' 

(Ádrense  los  relojes  y  salei%>(hi'jfírg^eiltos,} 
Enrique»      Esos  dos.-  ^í-  ••   '-  >   '•   '  -  •'    <•••   '  -     '••  "'' 
Dorotea.'  -  »  Pár^salir^  <  ¡ 

«sas  puevia8*l)tfy'que  abHr/  - 
Enrique,  Basta  que  se  abra''Utid'  sola. '  :-  " 
{En  el  fondo  hay"  un' técador  y  que  ise^^fn^nsfotma  en 
puerta  ^  abierta  ta-* cual  salen  por  eíiwHimenetf  r 
ajarías  virtudes  conjugales  ^  como  la  fidelidad  ^  la 
mansedumbre  y  la  obedi encía ^^e,  fíanos  genios  la'í 
acompañan,) 

ESCENA  IX. 

GENIOS. — Dichos,    / 
( El  Genio  que  representa  á  Himeneo  eanta,) 

^  f^en  a  mi  asilo  plácido  y 

jr  no  en  seguirme  dudes: 
un  coro  de  virtudes 
te  cerca  en  derredor: 
ampárate  solícita 
la  mano  superior. 

Harán  la  paz  y  el  júbilo 
tu  dulce  compañía; 
te  guarda  cada  día 
un  nuet^o  goce  amor. 
Serás  estrella  /álgida 
de  eterno  resplandor^      (^anse,) 


*^%*«^MMI«M^«A^I«M«««Wft««««M«Í«^M»W«WH«IWM«afW*««»«i«iWM«««^WWM*«^««««Ma« 


ESCENA    X. 


Conde,  Apartaos  y  aleja M  de  ni. 

Secretari:  ¿Y  -q^é  kaffei»  mb  vvestro^  soldados  ? 

Conde.  ¿  De  que  me  babeis  servido  ¿ajta  abora? 

Secretario.  Si  nos  hobiéseis  querido  esevchar^  bo  ba- 
bierais  e%'acaado  el  «astillo;  pero  como  so«»os  ñe- 
ros iostruaientos' de  voeslra  %oltiotad... 

Comde,  lasIroBMplos  qae  onesoo  ioólikes,  loo  desprecio, 
los  abandono.  Ya  qoe  estamos  en  el  coartel  ^cneral| 
reonncio  mi  grado  ^  encargaos  de  la  tropa  ,  jf  no  se 
me  ponga  delante  ninguno  de  tosotros,  si  no  qoiere 
esperí mentar  mi  colera. 

Secretario.  {  Apmrtt^  Su  orgullo  merece  que  kagnmos  le 
que  nos  manda  i  ja  le  pesará,)  Os  obedezco.  {J^au 
y  con.  él  loB  soldados,}  - 

Conde»  (Solo.)  ¡Abrazar  la  Tida  de  campana  solo  coo 
el  objeto  de  apoderarme  de  Dorotea  j  de  mi  rival, 
j  no  conseguirlo  coando  los  leoia  casi  en  mis  ma- 
nos! Donde,  quiera  qne  baile  al  pérfido  majordomo, 
que  me  bizo  salir  de  la  casa  para  escapárseme  j  vol- 
verse alli  con  mis  enemigos... 

ESCENA   XI. 

BOH  LAÍR  y  jr  después  don  gaspa&  jr  bou  ramoh. — 

XL  CONDE. 

Lain.  (Dentro.)  Les  digo  á  ustedes  que  es  capitán  mi 
amo. 

Conde.  Su  voz  es  esta. 

Lain.  {Dentro.  Van  ustedes  á  convencerse...  (Sale.)  Se- 
ñor, aufincio  á  usted  la  llegada... 

^onde.  (Sacando  la  espada.)  Yo  te  anuncio  la  de  io 
"«ra^  picaro»  (balen  don  Gaspar  y  don  Ramón.) 


Lain»  íyoiílMmotí f  ¿xm  Gdspnir,  aTtipárenmc  ustedes. 

,Conde,  Dejadme  quitarle  la  vida. 

Ramón,  ¿Que'  fe  ha  hecho  ese  me'i)tecalo? 

Gaspar,   Si   has    tenido   i^lg^una  rejería  coo.  e'I,  basta 

mandarle  cortar  las  orejas. 
Lain,  Señor  don-Gaspar»..  '     * 

Ramón,  O  mantearle. 
Lain,  Sétíóf'  don  P'amon... 

Conde,  Me  ha  hecho  salir  del  castillo  traidoriamente» 
L.ain,  Señor  conde... 

Ramón.  Homhre^  el  que  te  ha  hecho  salir,  he  sido  yo. 
Conde,  ¿t^xrf 

Lain,    ¿Ve  nstcd.como  yo  soy  un  inocente?   Si  hasta 
ahora  tasii  me  han  tenido  preso  ,  y  en   una  cárcel 
bien  eslretiha. 
Ramón,    ¿No  te  acuerdas  del  favor  que  te  pedí  ayer? 
Conde,  ¿Cuándo  le  he  visto  yo  hace  mes  y  medio? 
Ramón.  ¿No  hemos  pasado  juntos  toda  la  mañana...? 
Conde,  ¿Yo  con  vosotros? 
Gaspar.    Desde   que   le  vendi  el  castillo^  no  hay  día 

que  no  nos  rennam-os  :  con  que... 
Conde,  ¿Me  has  vendido  tu  castillo? 
Gaspar,   Si  me  lo  quieres  volver  á  comprnr  ^  por   mí 

no  hay  reparo  ;  lo  cobraré  dos  veces. 
Ramón,  Yo  presencie'  el  pago. 

Conde.  {Aparte.)  Esta  es  otra  como  la  pasada.  {A  Gas^ 
par.)  Tú  habrás  vendido  esa  posesión  á    una  perso- 
na: tú  {A  Ramón.)  habrás  presenciado  la  venia;  pero 
esa  persona  no  soy    yo,  no  es   lueslro    amigo,  y    la 
prueba  es  que  me  he   apoderado  hostilmente  de  la 
casa  que  me  aseguras  ser  mia. 
Gaspar,  Busca  otro  mas  simpie  que  te  dé  crédito. 
Ramón,  ¿Como  puede  ser  eso  verdad? 
Conde.  Como  que  hay  un  impostor  que  ha  tomado  mi 
liuiubre,  y  que  por  arte   del  diablo,   sin    dudu|   se 
parece  á  mi   en  términos,    que    todos   le    equivocaa 
conmigti. 
Urtmo/i.  Vaya  ,  déjate  de  cueirtos  de' niños,  y  espHca- 
nos  tu  conducta,  que  es  harto- contradictoria.    Nos 
encargas    que    salgamos  de  Madrid  para  cooperar  á 
tu  matrimonio  supuesto  ,  y  á  las  dtts  horas   te   casas 
de  veiuá.  Como  dt»u  Enrique^  apctccci  la  paz,  como 
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cood«  de  la  Víxnaga ,    te  baoes  de  golpe    eapiUa 
al  lerTicio  del  austríaco... 

ESCENA  XIL 

ix>K  Biimi^tirs. — Dichos, 

Enrique»  El  conde  de  la  Vízoaga  be  jurado  á  Felipe. 

Hamon*  \Q^é  pasmo! 

Gaspar,  ¡Dos  condes! 

Lain,  No  discrepan  un  pelo. 

Conde,  ¡Al  fin  te  be  haltado|  traidor!  Uno  de  los  dos 
es  preciso  qae^esaparexca.  Desnuda  la  espada. 

Enrique.  Veremos  qué  valor  muestra  delaate  de  an 
borabre  el  qae  hasta  abora  no  ba  sabido  mas  que 
persefi^uir  á  una  dama. 

Conde.  Vns  á  morir,  impostor. 

Enrique,  Defiéndele »  falsario.    (Se  íaien.) 

Ramón,  Srñores ,  señores... 

Gaspar,  Deteneos. 

Lain*  Ahoru  que  se  bao  revuelto ,  ¿quién  conoce  al 
verdadero  conde? 

Los  dos.  Yo  soy. 

Lain»  Quedamos  enterados.  Nada,  el  mejor  medio  de 
salir  de  confusiones  es  dejar  qne  se  mate  uno  :  siem- 
pre les  queda  á  ostodes  su  amigo  y  ú  mi  mi  amo. 

Conde,  ¿Es  esa  la  lej  que  me  tienes?  Te  be  de  alra^ 
vesar  las  entrañas. 

Enrique,  Guárdese  usted  de  locar  i  mi  mayordomo. 

£,ain.  Este  es  mi  amo ;  el  conde  que  me  protege'  es  el 
verdadero  conde. 

Enrique,  Ramón  ,  ven  á  recibir  el  préstamo  que  ha- 
bíamos tratado. 

Ramón,  Este  es  mi  aniigo  \  el  conde  que  presta  es  el 
verdadero  conde. 

Cx^nde,  Gaspar,  mira  que  es  nula  la  venta  del  casliHo. 

Gaxpar,  ¿  Kso  es  decir  qué  tendría  que  devolver  el  dí- 
n<*ro  qi>(*  ya   he  gaHttidti? 

Enrique.  La  vpwta  e«  válida  ,  G«'ispar. 

Gaspar,  £1  conde  qii**  compra  es  el  verdadero  conde. 

Cotulr,  llamón  ,  Gaspar,  escucha Jnw  ;  ved  qtte  el  eu- 
gaíio  que  padecéis  puede  Si-ros  funesto. 


Enrique»  Eq  ^1  >  c9Sti|}o  ^fiqs  espera  ud  bap^uete,  Se- 

^  giiidme.  [   ^    í  . 

Gaspar»   Sigámosle.  El  conde  qne  convida  es  el  ver- 


dadero conde.  (JKanst  tüdos  menos  el  conde.), 

'  ESCPNÁ  XIII. 
Bt  CONDE ,  y  luego  el  skc&bta&io  y  soldados. 


os!  Ninguno  me  oje.  No  podía  Knherlos 
irnr  de  aquí  ft  peor  tiempo.  ¡Soldados! 


Conde,  ¡Soldados! 
mandado  reti 

{Salen  el  secretario  y  soldados,) 
Secretario.  Señor.  {Ap,  Ya  sabia  vo  qne  me  llamarías.) 
Conde,  Vamos  á  asaltar  ese  castillo.  No  ba  de  quedar; 

en  el  piedra  sobre  piedra. 
5«ertf/íirío.  Volémosle  entonces. 
Conde,  Perecería  Dorotea  entre  sus  ruinas. 
Secretario.  Dorotea  no  está  ya  en  el ;  se  encamina  con 

una  escolta  bacía  este  sitio. 
Conde.  ¡Ob!  de  ese  modo  ^  mi  victoria  es  segnra.  Apo- 
derémonos de  la  ingrata  ^  j  destruyamos  después  el 
asilo  del  becbicero. 
Secretario.  Preparad  vosotros  la  mioa.  {fíundense  va^ 

rios  soldados.) 
Conde.  ¿Que'  significa  eso? 
Secretario.  Que  también  yo  soy.  mágico.  Mirad  lo  que 

perdíais,  renunciundu  á  mi  ausilio. 
Conde.  Conozco  que  me  e.s  preciso  aceptarlo.  Dividamos 
eu  dos  pelolone^  la  fuerza  ,  y  ocultémonos  entre  es- 
tos árboles  á  un  lado  y  otro  ,  para  que  supongan  que 
bemos  abandonado  el  acampamento. 
Secretario.  Y  cogemos  entre  dos  fuegos  á  la  débil  co- 
mitiva de  Dorotea. 
Conde.   V^mos.^Rft  transe  unos  á  un  lado^  y  otros  al 
opuesto.  Sale  Dorotea  conducida  en  un  pafanquin  6 
silla  de  menos  magnifica  ,  rodeada  da  genios  y  nin*- 
fas  que  la  acompañan  dnuzando  ) 
El    Conde    y    el    Secretario.    (^Presentándose     á    ea" 
da  l%do  del  proscenio^  al  frente  de  los  suyos)  Aho- 
ra. (¿>o¿/a/i.íp/r5  á  los  soldados  los  arcabuces  ^  cunn- 
do  están  en  aciifud  de  apuntar^  qnednndo  la  mifod- 
de  la  caja  pendiente  de  una  vis.'gru^  y  mirando  á 
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tierra  et  eañon  y  arrojando  fuego.  Lós  toldados  hu- 
yen ;  la  comitii^a  de  Dorotea  cruza  el  ieniro  sin  obs- 
tácalo.) 

Conde,  ¡  kh  •  nos  han  burlado. 

Secretario.  Dorotea  tiene  en  so  poder  el  taÜsman  de 
su  esposo.  Venid  |  conde  i  don  Enrique  es  nuestro.) 
{Fanse  todos.) 

Vista  esterior  del  castillo. 
ESCENA  XIV. 

DON  BNRIQÜK.    DON    GASPAK  /  DON    RAMÓN  Cn    laS  muralUs 

del  castillo :  ckiados  armados, 

Enrique.  El  enemigo  se  acerca. 

Mamón.  Manda  retirar  la  avanzada.  ( Tocan  á  reti^ 
rada.) 

Gaspar.  (Acabando  de  beber  una  botella.)  Abora  que 
vengan  cuando  gusten  á  acometernos.  En  destripan- 
do JO  ua  par  de  botellas  ^  no  me  queda  títere  por 
delante. 

Enrique.  Yo  os  estimaría  que  os  volvieseis  á  vuesrlas 
casas.  Con  ''mis  dependientes  y  con  los  labradores 
que  se  ban  reunida  aqui,  tengo  bastante  paira  cscar* 
mentar  á  mis  enemigos. 

Ramón.  Nosotros  no  te  abandonamos. 

Gaspar,  Ni  en  la  mesa,  ni  en  el  peligro. 

ESCENA   XV. 

6AEASIT0  ^mandando  un  pelotón  de  monos  ridiculamen- 
te vestidos  jr  armados). — Dichos, 

Garabito.  Paso  redoblado  :*  sin  correr...  Orden  ,  solda- 
desca desenfrenada.  Hileras  á  la  derecha...  El  paso^ 
el  paso...  Hileras  á  la  izquierda,  alio.  Prc^engair- 
se...  Como  primera  Fila.  (  Los  monos  sueltan  las  af- 
mas  y  rodean  á  Garabito  ^  lleudándole  á  un  lado  jr 
á  otro.)  Insubordinados,  rebeldes...  Soltadme ;  pard 
que  os  forme  consejo  de  guerra. 
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Un  centinela  de  tas  nturáítas»  El  enemigo ,  el  enemigo. 

Garabito.  A  las  armas.  (Los  monos  cogen  las  carabi^ 
naSf  se  tas  ponen  por  caballito  ^  y  serian  unos  por  un 
tado  y  otros  por  otrOf  para  suhir  á  las  murallas.)  Sí 
tni  tropa  se  vuelve  de  caballería^  que  los  mande  ua 
gefe  de  su  arma.  {Entrase.) 

ESCENA  XVII. 

at  COKDB.  EL  SEdRlíTA&lO.  SOLDADOS.  —  DlcflOSé 

Conde,  Rendios,  si  queréis  salvar  las  vidas:  el  tiastillo 

está  minado. 
Gaspar,  Esta  es  nuestra  respuesta.  (Lé  tira  una  botella,) 
Enrique.  Fuego.  (Descargas  de  ambas  partes.) 
Conde.  Fqego. 

Gaspar.  Ladrillazo  en  ellos. 
Conde.  ¡Perros!  ¡Cátiio  se  defienden! 
Secretario.  Apelemos  al  último  recurso.  (Esplosion  de 

la  mina  »  arruinase  el  castillo.) 
Todos.  ¡Oh!     . 
Los  del  Conde.  ¡  Victoria,  "^víctoria!  (Pertc/rfl/i  por  la 

trecha^  jr  desarman  á  don  Enrique  y  á  los  iujros,) 


ACTO  CUARTO. 


Portalón  abierto ,  por  el  cual  se  ve  parte  del  castillo  ar- 
ruinado. A  aii  lado  ana  chimenea,  una  puerta  y  una  ven- 
tanilla ,  delante  de  la  cual  pende  una  alcarrasa*— Es  de  no- 
che ,  y  de  cuando  en  cuando  se  oye  algún  trueno  lejano. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOROTEA.    PASCUALA. 

Dorotea.  No  dudes  decirme  la  verdad  rsá  carne  de  afa- 
nes, Pascuala.  ¿Dónde  han  encerrado   á    mi  esposo? 

Pascuala,  En  un  subterráneo  muy  profundo ^  debajo 
de  esa  torre. 

Dorotea,  ¿  En  la  cueva  de  la  cabeza  encanada  ? 

Pascua/a,  Alli    mismo. 

Dorotea,  Desde  mi  retiro  oí  la  esplosion  de  la  minai 
y  el  corazón  me  anuncio  ul  momento  mis  desgracias. 
No  debia  hablarte  de  ellas,  porque  no  eres  capaz 
de  compadecerte  de  mí.  Siempre  tu  corazón  fue  de 
bronce. 

Pascuala,  ¡  Ay !  eso  era  cuando  no  me  habian  crecido 
tanto  las  narices.  ¡Me  be  hecho  tan  sensible  desde 
que  soy  fea! 

Dorotea.  Tú  no  comprendes  lo  que  es  estar  una  muger 
separada  de  su  marido. 

Pascuala.  Conforme  él  Sea.  ¡  Lo  que  sentiría  yO  perder 
de  vista  al  mió!  ¡Mira  qué  delicadeza  de  hombre! 
¡Mandar  ({ue  le  espere  aquí  sola,  en  una   noche  co- 

'  nio  csla^,  oscura,  nublada....  !  Tiene  una  alma  de  ca- 
ribe ,  por  no  decir  de  mayordomo. 

Dorotta.  ¿Tardará  en  venir? 

Pascuala.  ¡Qué!  no  por  cierto.  Reconciliado  ya  con  el 
conde,  le  encargó  este  no  sé  qué  comisión,  para  la 
cual  llevó  consigo  unos  soldadus.  Con  ellos  volverá. 
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según  roe  previno.  Ya  ves  el  riesgo  en,  que  estás  de- 
que te  encuentren.  *     * 

Dorotea.  {Aparte,  Eso  es  lo  que  yo  quiero.) 

Pascuala,  Te  pren^ettün^  te  llclv«iriatí;á  prcisencía.ilel^ 
cotide.  .  '      '\ 

Doróteat  (Aparté,  A  eso  kd  Venido.)  ¿Do(^d.eise  ha  alo-^ 
jado  el  conde?  '     •         '      , 

Pascuala.  En  la  galería  de  los  trofeói^,  qué  es  el  cos- 
tado de  la  fábrtea  que  menos  ha  padecido.  (Miran- 
do adentro.)  ¡  Ay  Jesús!  qué  ya  están.  <iqu¡. 

2)oroíff£i.  ¿Quienes? 

Pascuala.  Mi  íilárido  jr  los  soldados.  liTa  nti  puedes 
huir. 

Dofótea,  Eseófidemé  en  ctialquief  partea  (Para  sL  Oi-* 
té  lo  que  digaií.) 

Pascuala.  En  esta  pieza.  Ven.  (La  hace  entrar  por  la 
puerta  de  la  derecha.)  Procura  estar  Con  silencio ,  ó 
eres  perdida^ 

ÉSCEÑÁ  íl. 

ÜdN  tAÍüY.  SOLDADOS. PASCUALA.   DOROTEA^  OCUlta, 

¿airí.  Pues ,  señor )  allá  ños  aguarde  por  naitíchos  qños» 
Pascuala.  ¿Qu'iéii? 

Lain.  Mi  dnpl¡cudO|  el  otro  JO,  Gíarabito!. 

Pascuala.  ¿Que  decís?  ¿Ha  muerto? 
t^ain.  Se  han  empleado  todos  los   ifteaitís  conducentes, 
íbamos  dáiidoW  caza  á   lo  lafgo  dei  Dtíero  ^   ve   que 
ya  lé  podía  alcalizar  una  bala  ,  y^é^^  ¡zas!  Embóca- 
se de  cabera  en  el  rio  ^  y  tú  qu.e.re  viste, 

Pascuala.  ¿  Y  río  hubo  eintre  Vosotros  úoai  altfiel  capaz 
de  socorrerle? 

t)orotca.  (Asomándose  á  Id  ventanilla.)  "Ü^ú  estaba  yo 
'        lejos. 

ttáín.  Sí  iú\i  Becker  y  Straüs  se  arrojaron,  at  tígiía  tras 
el.  Esos  dos  inuchachones  qué  vés  ahj  ^  qué  sou  dos 
lifuncs. 

Pasfiüala.  ¿  Y  cftnsiguieroñí....  ? 

¿«íWi  Saéarle  á  lá  orilla. 

Pascuala.  ¿Vivo? 

Laín.  No  lo  parecíaí ;  peto  en  la  duda  de  si  ó  no,  los 
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amiguUos  desenvajnaron  las  charratcaS|  le  bicieroa 
moneda  en  un  periquete  ^  j  calcaron  sus  pedazos  de 
los  árboles  I  para  escarmiento  de  tisurpaaores  fisio- 
nóinicos. 

Pascuala.  ¡Ob  inhumanidad!' — ^¿T  tenéis  ?alor  para 
decírmelo? 

Lain,  ¿Sí  te  parecerá  que  no  siento*  jo  que  baya  muer- 
to de  esa  manera? 

Pascuala,  Callad  :  tenéis  peor  intención  que  na  do* 
villo. 

Lain,  Nitia,  el  Gnlateo' enseña  que  no  se  le  bable  de 
sogas  al  ahorcado.  Yo  digo  la  verdad  pura.  El  señor 
teniente  Káufenrofenrif.... 

Pascuala.  Yo.  no  tengo  que  ver  con  ningon  teniente. 

£,ain.  ¡Pues  no  faltar ia  mas !  \  Vaya  ! — Digo  ,  pues, 

qué  el  mencionado  señor  teniente  Raúfenrofen  tenia 
a  Garabito  una  tirria  ,  lo  mismo  que  si  el  vidriero 
le  hubiese  aplicado  álgun  verbigracia. — Dios  nos  li- 
bre }'  nos  defienda. 

Pascuala,  Bien  :  ¿yque  ? 

Lain,  Y  como  el  susodicho  señor  teniente  Raufen  es  un 
mágico  de  los  mas  aprovechadilos  de  las  márgenes 
del  Rin  |  habia  descubierto  el  único  medio  posible 
para  que  recobrases  tu  juventud  y  tu  hermosura. 

Pascuala' ¿Y  cuál  es? 

Lain.  La  cosa  mas  sencilla  del  mundo.  Fusilar  al  que 
<lió  desarrollo  á  ésas  narices. 

Pascuala  Y  el  quedarme  yo  sin  ellas  ¡  babia  de  eostar 

'    sangre! 

Lain.  Sangre  cuesta  cualquier  desnarigadura  ordina- 
ria. Dígalo  el  ulbeilar  que  nos  cura  las   caballerías. 

Pascuala.  \  Sacrificar  á  mi  restauración  un  amante !  Sí 
fuera  un  mando....  ' 

Lain.  Es  verdad :  siempre  á  nosotros  nos  tocan  los  sa- 
crificios. 

Pascuala^  A  tal  precio  ^  mas  qtiiero  permanecer  asi  to- 
da la  vida. 

Dorotea,  {A  la  'ventana,)  La  pobre  Pascuala  merece  ya 
volver  á  su  primitivo  estado,  y  tener  uo  esposo  me- 
nos indigno.  Mi  talismán  obrará.  {Al  quitarse  de  la 
ventana  ,  deja  caer  la  alcarraza  al  suelo  y  se  rom^ 
pe,  jr  el  agua  salpica  á  don  Laiiu\ 


'i  I 


Lain,  ¡Canario!  ^hi  dentro  hay  gonte.  SoId%di>s ,  .en- 
trad a  la  bajqneta.,'.   .  . .  :, 

Pascuala,  No,  no  entréis.  La  casualidad,   el  aire.>. 

Lain^  El  aire  puede  traer  agua  ,  pero  no  en  ^.a.cHaf- 
ros*  Ay<ftp3^A<l*.  {L04,  ^óliíadoíf  ^tran  ^p.  et  cihfirjfi  rfon- 
,d€,,^e\ fíHuUo  DQro^ea  ^ y:  vueiye^  á  salir  p^qo  tic^spu^s 
con  fiUa.y    *  .,;      .  •     .  ..-•..•■.    o'.iT  > 

jPaj^cuala,  jE^cupV#Míi«  •     •  .    ^      u. 

íaiín,  ¿?^Q>  digc|?  ¡  y pa'mnger!  Afuera^  afuera  cen^lla. 

Pasci¿ata,(Apnrie.if,níe\iz  Amiga  1) 

L.ain.  I  Dorotea !  '  .     , 

Dorotea.  Dejadme:  no  me  llevéis  á  presencia  delcpnde. 

Z(a¿n..)?rfcisafni^9te  tenemos  U  orden  contraria.*     ,vx. 

Dorotea.  Par  Dios....  Yo  reclamo.... 

Lain,  Si  y  reclame  V.,  reclame  siii  perdida  de  tiempo. 
{A  los  soldados,)  h\e\a'á  presa  á.esta  seüorai  en.  ca- 
lidad de  reclamante. 

Pascuala^,  {Apartt^^  Ella  se  ha.,  per  di  do.) 

Dorotea.  {Aparte.  Logr^  mi  intento.)  (Los  soldados 
conducen  fL  Dorpt^aJ)  ,    * 

ESCENA  JIL 

Don  LAiÍN.  PASCOAI.A. 

Pascuala.  ¡Os  babei^  portado  bizarramente!    ¡Poner  á 

la  pobre  Dorotea  en  manos  de  los  satéliles  del  conde! 
Lain,  ¿No  es  el  conde  su  marido?  Reunir    dos  esposos 

descarriados  es  una  acción  de  alta  moralidad. 
Pascuala,  Merecéis  po^  .vuestra  barbarie  que   el  cielo 

os  castigue. 
Lain.  ¡Que  tontería!   El  cielo...   {Trueno    horroroso.)- 

¡  Hola !   Guardémosle  respeto  ,  porque  habla  gordo. 

{Sigue  tronando  y  relampagueando.) 
Pascuala,  Sobre  vos  debian  caer  sus  vajos. 
Lain.  \  Santa  Bárbara  bendita  i  Tempestad  para    toda 

la   noche  hay. 
Ün  eco.  \  Ay  \ 

Pascuala.  ¿Jtlabeis  oido  ?  Se  han  quejado. 
Lain.  Algún    perro,    alguna  lechuza....  El  miedo  que 

tienes  te  alucinó.  - 
Eco.  No* 
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Pascuala,  ¿  Lo  veU  abura  ?  .  i 

Lain,  N**  veo  ;  peto  oi^o....  lo- qué  no  quisiera. 
Pascuala,  ¿  Si  será  noa   alma  en  pena  quien  se  queja 

«81?  ,  '       •  .    .    I  .  J 

Eco,  Si.  .     .   :*         ' 

Pascuala,  Yo  fió  pciérto  i  hablar  pi  á  paoverme. 

-XaiR.  Serenidad';  nó  bay  oootivp  para  amedrentarse 
tanto.  Hablando  se  entiepde  la  gente.  Parlamentare- 
mos. (Aparte.  Haganigs  de  Iripai  coraron,)  ¿Qn^  qnie- 
'  i^s  de  tiosolros,  ente  invisible  que  nósreqiedas?  ¿Quien 
eres?  Diio ;  que  ^o  me  bo)gar|i#./ 

Eco.  Gana...» 

'Laíñ;  ¥o  fe  invito.'  '         ^, 

Eco.  Bito.  (Oftn  Lain ^  Pascuala  HaMon  pasi  á  un 
tiempo.)  '   ■  . 

•Xa/n.'H'a  dicbó:  Gtfhtf.;.;' 

jP¿rjc2(a/(i.'Ha  drebo:  ¿(Va, 

Eco.  Gara,,,,  hito, 

Lain  ¡Garabito!  Aup  despqetf  de  beébo  cinco,  ¿ba  de 
persej^uírme?  Tal  tenacidad  ?n  '^n  muerto  me  admira. 

Eco.  Mira.  (Caen  las  pierfias  dé  Garabito  por  lachif 
menea,) 

Pascuala.  ¿Qné  es  aquello  qiie  ba  caidq  por  la  chi- 
menea ? 

Lain.  Algpna  media  canal  que  estaria  al  humo.  (¿</e- 
ganse  los  dos  al  hogar.) 

PtiiCTtala,  ¡  Que'  horror!  (Refugiase  ^n  el  (cuarto  donde 
estui^q  Dorotea.) 

Lain.  \  Las  pierPas  del  maestro  plomero  !  Muerto  mas 
ágil  no  Jp  be  visto  en  mi  yida.  (Caen  los  brazQ\^  y 
después  pl  cuerpo.)  Un  bra^o....  dos.  £1  hombre  se  me 
viene  aqni  por  meopr,  psira  darme  un  susto  cop  cada 
cuurto.  Pero  falta  lo  principal.  Apostara  que  alguna 
bruja  se  ba  llevado  ja  la  cabeza  para  arrancarla  los 
dientes. 

Eco.  Mientes. 

'Lain.  ¡Mientes!  ¡Qn¿  urbanidad  gpsta  el  epo  consonan- 
ti&ta!  ¡Mientes!  Lo  que  jo  veo  ^s  qn^  )a  prenda  ca- 
pitel 1  no  asoma. 

Eco.  Toma.  (Cae  la  cabeza.) 

Lain,  Tómela  un  peluquero  francés  para  muestra. 
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ESCENA   IV. 


LOS  SOLDADOS. — DON  LAIK. 


Lain^  ¡  Aji  hijos!  ¡qué  falta  me  habéis  hecho  tan 
grande! 

Un  soldado.  ¿Warum? 

Llain,  Porque  necesitnlia  repartir  con  vosotros  una  do- 
sis de  miedo,  sobrado  fuerte  para  mí  solo.  Mirad. 

Soldado,  ¿Was giebts? 

Lain,  Mirad  lo  qae  se  ha  descolgado  por  esa  chimenea* 

Soldado '  \Was  ofunderl 

Lain,^  ¿Sabéis  lo  qne  estoy  pensando?  Qae  el  seuor  Rau- 
fe^toféntif  tío  me  dijo  que  para  rejuvenecer  á  mi  es- 
posa, fuese  necesario  fusilar  á  ese  hombre  en.  vivo. 
Ua  difdfito'  que  se  cuela  en  el  hogar  doméstico  fur- 
tivamehté|  bien  merece  media  docena  de  almpudri- 
tás  de  á  onza...  j  puede  que  el  efecto  sea  el  mismo. 
¿Qué  se' pierde  en  probar? 

Soldado,  Nichts, 

Lain.  Manos  á  la  labor.  E)  deseo  de  ver  á  mi  muger 
buena  moza,  tal  j  como  era  antes  de  sus  averías,  me 
infunde  un  aliento...  quirúrgico,  veterinario.  {A  los 
soldados,)  Traedme  pieza  por  pieza  ese  mueble,  y 
JO  lo  iré  ensamblando,  arrimadito  á  la  pared. 
Aquí  haj  unas  escarpias:  atando  á  ellas  un  pañue- 
lo.... 6  mis  ligas....  (Los  soldados  hacen  lo  que  don 
íain  les  indica  ^  y  él  arma  el  cuerpo  de  GaraBifOf 
cantando  en  el  ínterin.)  Principiemos  la  obra  por  los 
c¡niiento.s.  ¡Lo  que  puede  el  amor  conyugal!  —  Esto 
va  se  tiene.  Vengan  mas  materiales.  —  Adelante. — 
Prenderemos  los  brazos  con  unos  alfileres.  ¡Guapo! — 
La  cabeza  es  la  qne  da  en  quedarse  torcida.  Nada: 
hasta  lo  líltirno  se  ha  de  salir  con  la  suya.  ¡  Válgate 

un ! — Muchachos,  al  avio:  preparad  los  chismes; 

aquí  no  hay  necesidad  de  descabezar  el  credo.  (Los 
soldados  f ornan  las  armas:  Garabito  echa  a  andar.) 
¡  Ay  !  ¡ay!  ¡  Dios  todopoderoso !  ^ 

Soldados.  \  Diesen  verrdfherl 

Pascuala,  (Saliendo  en  su  figura  de  joven.)  ¡Qué  su- 
cede! ¡Ah! 
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Lain.  ¡San  Cosme!  ¡San  Emeterio!  ¡Santa  Lutgardal 
(Huyen  todos  despm^qridos  gritando ^  y  Garabiig  va 
tras  ellos,) 

Una  galería  del  castUlo» 
Í3CPNA  V. 

VL  CONDE.   E^  8JECILETARIQ» 

Conde*  Yo  quiero  verla ,  y  basta. 

Secretfiriq,  También  ella  quiere  veros. 

Cond^*  Síf  porque  no  ba  podido  ocultarse  de  mU  sol* 

dado». 
Secretario.  Artificios  mngerileSy  de  que  seréis  victima, 

pqrote^  os  buscaba ,  y  está  deseando    la  entrevista. 

No  me  es  licito  oponerme  á  vuestra  voluntad ;   pero 

os  aviso  que  os  va  á  pedir  la  libertad  del  becbiqerot 
Conde,  No  la  obtendrá  de  mi. 
Secretario.  Y  fuera  inútil  que  se  li|   copce4í^Va¡9 :  oii 

{o  prevengo. 
Cpr^de.  ¿Pues  ^pmp  ? 
Secretqriq,  E)s  casi  iipppsible  que  salga  del  subterr¿aeO| 

4oqde  se  baila. 
Conde,  ¿Por  qué? 
Secretario»  Cuantos  bap  puesto  los  pies  eii  la  cueva  de 

)a  cabeza  encai)tada|  desde  que  lleva   ese    nombre| 

todps  se  ban  quedado  dentro.  AUi  de  nada  sirve  su 

talismán  á  Enrique. 
Cpriife.  De  ese  modo,  nac|a  tengo  que  temer*  Inútil  es 

quitarle  la  vida  como  me  aconsejabais. 
Secretario,  Er^  sin  embargo  lo  mas  seguro. 
Cfifide,  ¿A  qué    nos  bemos   de  privar  de  los   soldados 

que  bajen  á  pasarlo  por  las  armas? 
Secretario,  Vos  pagáis  con  un  parte.  (Para  sí  No  saT> 

be  que  para  i^osotros  no  hay  puerta  cerrada.) 
Conde.  Antes  de  resolver^  quiero  hablar  á  Dorotea*  Fpv 

deis  retiraros,  (f^a^e  el  Secretario,) 


Conde. 


Dorotea. 


Conde, 
Dorotea, 

Conde. 
Dorotea, 


Conde, 


Dorotea, 

Conde, 

Dorotea, 


I  • 


ESCENA  VI. 

DOROTSA. — EL  COKDK, 

Tras  días  j  días 
que  vago  perdido, 
buscando  la  estampa 
de  un  pie  fugitivo  | 
por  fin  ,  Dorotea  , 
tus  ojos  be  visto. 
Cambiando  papeles, 
buscarme  te  miro: 
tan  alta  ventura 
me  saca  de  tino. 
Sabiendo  que  estabas 
en  este  castillo, 
bacer  los  bonores         - 
le  quise  á  un  amigo* 
¿Amigo? 

Perdonai 
si  tal  be  ere  ido. 
De  serlo  me  alabo. 
Mi  casa  testigo. 
En  ella,  aunque  á  nadie 
pediste  permiso, 
has  hecbo....  j  desbecbo, 
según  tu  capricho. 
Que  yo  la  be  comprado 
su  dueño  me  dijo: 
ninguno  se  agravie^ 
si  JO  la  derribo. 
Por  eso  JO   nada 
en  contra  te  digo* 
Palabras  que  importan, 
jamas  las  olvido. 
Yo  en  punto  á  recuerdoS| 
separo  y  distingo. 
Jamas  hago  caso 
del  mal  que  recibo; 
mas  gravo  en  el  aln^a 
cualquier  beoefioio. 
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Miule. 


Dpnitéu 


Conde. 

Dorotea. 
Conde. 

Dorotea» 

Conde, 

Dorotea. 

Conde» 


Dorotea. 

Conde. 

Dorotea. 

í^onde. 

Dorotea. 

Conde. 

Dorotea. 

Conde, 
Dorotea. 
Conde* 
Doroteas. 

Conde. 
Dorotea. 


Conde. 


T  diai«:  ¿te  acnerdas 
de  «n  coAde.-? 

lafinila. 
¿Podíera  «Iridaraie 
de  vn  boaibre  que  q«u#» 
perdido  de  amores }    • 
easarse  eoonigo? 
Casóse  eo  .efeclo  : 
asi  me  lo  hf  s  dieho* 
Pues  ja.  .  . 

De  eso  modo  y 
70  S07  to  marido. 
Si  la  lo  dudahaS| 
el  jerro  no  es  mío. 
I  Coo  qoe  eres  aii  esposa? 
I  Cómo  he  de  d«eírlo  ? 
¿Y  qaién  es  eoloncea 
aqael  ¡ndÍTÍdoo.y 
qoe  preso  se  q«eja 
con  triste  sospiro? 
Aqoel.*.. 

Si  señora. 
Será  on  pobrecillo.... 
Qoe  burla  á  los  eondes^ 
Que  sabe  suplirlos. 
Carrera  ba  tomado 
de  moobo  peligro. 
Por  término  de  elk, 
aguarda  .w. 

£1  soplido. 
\  Ob  S  JO  no  lo  creo. 
Pues  yo  te  lo  afirmo. 
Pues  JO  te  declaro 
qne  no  lo  permito. 
Yo  soj  el  qoe  manda. 
Y  JO  la  que  pido , 
▼  a  dama  quernega, 
ceder  es  precito. 
¿Por  dónde  confias 
bailar  tan  propicio 
al  bombre  que  estaba 
furioso  contigo? 


Dorotea. 

€2onde. 

Dorotea. 


Conde. 
Dorotea. 


Conde, 
Doroteüf 


Conde. 


Dorotea^ 


r.  )     í'l 


)    .. 


ífír 


No  irrites  mi  ciejí»    ..    .:  .,../[ 
carácter  altivo; 
oue  puedo  jicp,rjlaíiiílí         orn 
de  agravios  aoligiios. .  •     ' '     i. 
¿De  agraviosl,..  qué.hafli  hjqplvo? 
De  mil  que  he  sufrido,.;.. j  .,/.' 
iQue'  iuj^stos  ^ue  somos, 
y  que  ¿Ividadjzos!.    ,    .    . 
£1  mal  que  nos  paceii|  i 
nos  llega  á  lo  vivo  y  ,  :.    j  - 

y  en  nada  apjreciamos     ,,í  ,/í 
el  daño  que  hiqimos.     ,   ,  ,  .,  .^ 
Aquel  que  pensaba 
lograr  el  carino 
de  honrada  doncc^Ua 
por  medios  inicuos, 
¿podrá  figurarse,   ., 
,  de  culpa  tan'líappipi^       :  , 
que  no  mereciera 
ni  nn  leve  castigp?    . 
¿Quien  juez  (Je  mis.hecbQs^ 
á  Enrique  je  bW? 

Jl  todos  alc^pT^a 
)a  Ip^  del  destino, 
ni  poqde  y  al  mago, 
al  grande  y  al  chico. 
Jamas  se  per4p9ia 
la  befa,  el  ludibrio. 
ppes  yo  pe  perdonado, 
mi  conde  querido, 
la  farsai  de  boda 
que  usted  me  previno*    . 
Sepora,  acabemos. 
Enrique,  el  indigno 
rival  y  que  envidioso, 
mi  dicha  deshijo, 
forzoso  es  que  muera. 
¿Morir?  íQué  delirio! 
3i  libre  no  mandas 
que  salga  ahora  mismo, 
jamas  en  mis  labios 
oirás  un  cariño. 
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Conde» 
Dorotea^ 


Conde. 
Dorotea» 


Conde. 
Dorotea» 


Conde^ 
Dorotea, 

Conde. 

Dorotea» 

Conde. 


Dorotea. 

Conde. 

Dorotea. 

Conde. 


Dorotea. 
Conde. 

Dorotea. 


Peroóyeme.éU    '  .    i 

Ymíra  .     \ 

3116  ya,  si  reftimosi 
eclárote  guerra , 
* 7  nunca  transijo. 
No  temo....  .  ' 

*¿  Desprecias 
mi  gran  poderío? 
Verás  lo  que  piie4e 
mi  mágico  anílfo. 
¿Podrá  por  Teotnra  '       *   . 
▼encer  mi  albedrío?- ' 
¡Ay  conde  del  alniaí'   ' 
si  está  ja  vencido. 
Teniendo  estoá  ojos^ 
¿cfoé  mas  necesito? 
Verán  su  desaire, 
cual  vieron  el  mió.    ' 
Son  siempre  los  condes 
humanos  y  finos. 
Te  cansas  en  vano.  . '   ^  ' 
No  te  bagas  esquivo* 
Si  Enrique  no  puede 
salir  ja  del  sitio, 
donde  esos*  soldados 
le  tienen  bnndido. 
^Saldrá y  si  tu  quieres. 
Que  no  I  te  repito. 
Con  ¿al  que  lo  mandes , 
te  dejo  tranquilo. 
¿En  ¡a  orden  tan  solo 
se  cifra  tu  ahinco? 
Dare'la  al  momento... 
con  un  requisito. 
¿Cuál? 

Has  de  entregarme 
tu  sortija. 

¡  Lindo! 
{Aparte.  Caíste  en  el  lazo.) 
¡Gentil  desatino! 
Estañen  las  damas 
mejor  los  hechizo  s. 


\f 


Conde. 

-   -        «       • 

Dorotea. 


Conde* 

Dorotea, 
í^nde, 

_  • 

Dorotea, 


Conde. 
Dorotea. 
Conde. 
Dorotea. 


Conde. 


Dorotea. 
Conde, 

Dorotea. 
Conde. 

Dorotea^ 


Condci 
Dototea. 


Sobrados  tistenta 

%VL  rostro  divino,  ... 

Conviene  que  dure 

sin  mengua,  sn  brillo, 

j  así  mi  sortija 

guardar  solicito. 

Pues  guárdala^  j  siga 

Enrique  cautivo. 

Ya  es  mucha  la  tema. 

La  tuya  lo  mismo. 

(jiparte.  Ignora  que  tengo 

igual  otro  anillo, 

que  darle.)  ¿Qué  dices? 

Que  JO  DO  desisto. 

Si  uo  baj  Otro  medio...* 

No  baj  otro. 

Me  rindo. 
(Da  una  sortija  al  eonde.) 
Ordena  que  á  Enrique 
suelten. 

Convenido.       f 
{Aj)arte.  Mandarlo  es  bien  fácil | 
l^as  no  conseguirvlo.) 
{Aparte.  Soy  feliz.) 

Ahora^ 

permite {Va  á  besarle  una  manoJ) 

{Retirándose,)  Quedito. 
Mi  esposa  no  debe 
mostrarme  desvio. 
En  tanto  que  la  orden 
no  des  por  escrito , 
estpj  divorciada. 
Pero  un   anticipo 
tan  fácil... • 

Es  antes 
cumplir  lo  ofrecido. 
Paga  adelantada 
retarda  servicio.  (Fanse.) 
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Cueva  de  1á  caliesa  eocantada.-^A  los  lados  del  proscenio 
dos  estatuas  tendidas  sobre  pedestales ;  la  una  tiene  atadas  las 
manos;  la  otra  sueltas.  Un  asiento  informe  en  medio  del  tea- 
tro; una  lámpara  encendida  sobre  una  repisa ,  en  otro  lado 
una  antorcha  apagada^ 

ESCENA  VIÍ. 
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Todo  lo  que  ha  podido  aléaniar  mi  discurso  es  per- 
suadirme roas  j  roas  de  lo  que  ja  sabia  :  de  que  las 
puertas  de  este  subterráneo  se  abren  por  sí  solas  al 
que  intente  penetrar  en  el  ^  j  se  cierran  para  siem- 
pre en  seguida.  Por  algo  me  condujeron  aquí  mis 
enemigos  I  dejándome  sueltas  las  manos.  No  debí  en- 
tregar á  Dorotea  mi  talismán,  sabiendo  á  lo  que  me 
esponia.  Pero  de  otro  modo,  ella  era  la  que  peligra- 
ba. No;  bien  hice.  Viva  ella  segura,  jr  perezca  jo, 
si  es  necesario*  (Miranda  hacia  adétüfo.)  ¡Cielos! 
2  Dorotea! 

ESCENA    VIH. 

lk>E0fBA.— -DON    BNEIQUÉv 

Dorotea,  ¡Esposo  mió! 

Enrique,  ¡Bien  de  mí  vida   {Se  aíraian,) 

Dorotea,  ¡Cómo  me  has  engañado  !  ¿Por  qiíe  nte  eoctí-^ 

brias  el  riesgo  que  te  amenazaba? 
Enrique,  No  lo  creí  jo  tan  grave:  me  engañe^  Jo  mismo* 
Dorotea,  Al  fin  te  encuentro:  ja  estoj  segursí^ 
Enriqu€,  ¿De  que'?  ¿  de  quie'n  ? 
Dorotea,  Del  conde. 
Enrique,  ¿El  conde  te  perseguía? 
Dototea,  Furioso.  Va  se  ve ,  -^o  le  había   embatfesdo 

para  arrancarle  la  promesa  de  ponerte  en  libertad. 
Enrique,  ¿Y  ha  faltado  á  su  palabra  ? 
Dorotea.  Conoció  mis  designios  un  oficial  tudesco  ^  J  se 
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los  rereló  M  oon49*:Copstdéra  tu  eo^tno  sé  pondría^ 
Si  M^o.ipnfq  <en  mi  poder,. el  aoiUo:mágieO|  ae  sega-* 
ro  que  oo  llego  á  verte. 
Enrique.  Pero  ¿sa^bes.^  infelit>  salces  lo  que  bas  lieebó 

coD  .poner  las  planUs.  eti  este  recinto? 
J)oroi,ean  £1  deber,  de  uoa  fiel  consorte;  buscar  á  mi 

esposo^  abra^arl^.^participafr  de  su  suerte.. 
£nriqueé  ¿Sabes  que  aqaso  ao  volverás  i  ver  la  luz  del 

dia? 
Dorotea,  ¡Qué!  ¿no  podremos  buir  de  aqo(  á  favor  de 

tO  talismán? 
Enrique,  A  lodo  alcanza,  menos  á  eso.  Imposible  es  la 

salida  ^  si  no  descubrimos.... 
Dorotea,  ¿  Algún  resorte?  ¿alguna  puerta  ociilta  ?  Yo 

veo  bien. 
JEnrique*  El  encanto  de  esta  cueva  consiste  en  una  adi- 
vinanza ^  compuesta  de  tres  renglones  y  de  los  cuales 
es  necesario  acertar  el  primero.  , 

Dorotea,.  ¿Y  dónde  están  escritos? 
Enrique,  £n  los  muros  de  esta  pieza. 
Dorotea.  No  descubro  letras  por  ningún  \bÚo. 
JEnrique,  Ese  es  el  secreto.  Se  han  de  imaginar  j  pro- 
nunciar aquí  las  palabras  de  uno  de  los  tres  renglo- 
nes I  sin  ningún  antecedente. 
Dorotea,  ¡Virgen  de  Atocha  ! 

£nrique.  Entre  las  infinitas  combina cíooes  que  se  pue- 
den hacer  con  l.'is  voces  de  un  idioma,  ja  ves  si  se- 
rá difícil  atinar  con.  las  que  estén  ahí  trazadas^  las 
cuales  no  aparecerán  hasta  que  baja  quien  las  adivine. 
Dorotea,  Pues  ja  es  empresa. 

Enrique,  Solo  á  la  casualidad  se  puede  deb^r  ese  des- 
cubrimiento. Yo  compre  el  castillo  por  tener  la  glo- 
ria de  desencantar  á  los  'moradores  de  esta  caverna; 
pero  todos  mis  cálculos  han  sido  inútiles,  y  por  lo 
mismo,  nunca  me  habia  atrevido  á  pasar  de  sus  um- 
brales. Aquí  permaneceremos  encarcelados sabe 

Dios  hasta  cuando. 
Dorotea,  La  mansión  no  es  muj  agradable;  pero  tenién- 
dote á  mi  lado,  no  echaré  menos  los  magníficos  sa- 
lones de  arriba.  £1  amor  todo  lo  embellece.  Podre- 
mos conversar  también  con  nuestros  compañeros  de 
cautiverio. 


Enriques  Ellos  podrió  oírte  |  pero  oo  responderte. 

Doro/€du  ¿Solamenle  nosotros  estamos  en  el  uso  de  la 
palabra  ? 

Enrique,  Graqias  á  mis  privilegios  científicos. 

Dorotea.  Pues  én  esa  circunstancia  estriba  nuestra  sal- 
vación. Nada;  lo  que  debemos  hacer  es  estar  char* 
lando  á  todas  boras^   basta  qne  á   fnerxa  de  Taciar 

'  palabras  I  demos  con  las  del  enigma.  Recorramos  abo- 
i*a  estas  silenciosas  moradas,  por  sí  bailamos  algún 
resquicio  que  nos  facilite  la  fuga. 

Enrique,  ¡  Vana  esperanza !  (Toma  la  lámpara ^  y  se 
van  los  dos  esposos,^ 

ESCENA  IX. 

6AEABiro« 

(Dentro,)  ¡Aj!  ¡ay!  Despacio |  que  yo  no  vuelo.  ¡Que 
me  estrangulo !  (Sale  conducido  por  un  cuenco ,  el 
cual  tiene  asida  cbn  el  pico  una  cinta  que  trae  Ga^ 
rabito  atada  al  cuello,)  Alto  aquí,  señor  cuervo:  no 

*   me  da  lá  gana  de  correr  mas.  Tire    V.  por    donde 

--  quiera.  (Con  las  manos  tira  de  la  cinta ;  esta  se 
rompe ,  Garabito  cae  ^  f  el  cuervo  desaparece  en  la 
dirección  que  llevaba,)  \kj\  se  me  ba  desquiciado  to- 
da la  columna  vertebral.  \  Que  no  ba  de  haber  gus- 

'  to  completo!  Cuando  mas  gozoso  iba  yo  persiguien- 
do á  don  Lain,  ¡pif!  cruza  ese  maldito  grajo  j  me 
echa  la  guindaleta,  j  unas  veces  colgando  ,  y  otras 
á  trompicones  ,  me  trae...  ¿que'  se  yo  adonde?  por- 
que no  veo.  A  la  cuenta,  desde  que  me  descuartiza- 

'  ron,  vine  á  ser  propiedad  de  las  aves  de  rapifia  ,  y 
la  primera  que  me  atisvo,  dijo:  aquí  te  veo,  aquí  te 
cojo.  (Se  levanta,)  ¿Que'^  apostamos  á  que  en  esta  hu- 
ronera tienen  esos  bichos  su  almacén  de  viveres,  y 
que  á  lo  mejor  vienen  á  darse  un  refrigerio  con 
mi  persona?  Lo  peor  es  que  estoy  tan  molido,  que 
no  podria  defenderme  ni  de  un  gorrión.  Descan- 
semos un  instante,  aunque  sea  en  el  suelo.  No;  aqní 

tiento  un  pedrosco  ,  y (Lo  que  cree   que   es  un 

asiento  j  es  un  monstruo ^  el  cual  al  sentarse  Ga^ 
rabito  f  se  levanta  sacudiendo  unas  grandes  alas:  un 
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fmtne-.^t  marques  de  Villeaai  ¿Qué  auimaiote  es  ese? 
¿  Q|ié  soa  aquellas  figuras  Mantas  que  be  traslucido? 
¿Cuánto  ira  que  mechan  embocado  en  la  cueva  de  la 
cabeza  enea  ota  da  ,  la  del  enigma  que    tanto  da  que 
.ca,vil^r  ,á  mi  amo  ?  (Qíro  relámpago,)  Dicho  y  hecho; 
,^t9jr  condena  do.  a  reduaion  perpetua,  y  Dios  sabe 
<qu¿  sera  de  mi  con  semejantes  huespedes.  ¡  En  lo  que 
■  ha.Q  venido  á  parar  las  esperanzas  que  concebí  euan- 
^4ome  dijo  mi  amo  en  Barahona':.¿que  apeteces  ?>  Pi- 
de lo  'jque  quieras.   {Se  ojren  dos  fuertes  golpes   en 
,  metal  ^'f  ápareefin  en  el  jnUra,  ^  resplandeciendo^  to* 
,mo  si  estuvieran  formadas  con  piedras  preciosas^  es*' 
$a^  fOtlabras  «it  letrt$  gótica.}!  -.r..- 

•   .    •         s  •    ♦  i     ..    ■  ••.-.. 

Bal  fo'itítí  n¡s^       .    .         ,        ^ 
'. '    ^  Uitütis  Í0  HUÍ  hum* 
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^,.{GarabU9  tanimua.yÉsé  ntido*;»¿  ése  Íetreto..¿.;  Ño 
^..jia^  mas;  ke^dadó  eoh.  laüadivínanza  ^  sih  petisat  en 
v  «slW*  |Y,:ail  amo{.qtt»jaridaba>  voiriéndose  loboI'SI; 
I.  ,pero  ahorafalta^qui;^  JO  sepa  seguii'la^  espAotarla  'coa 
:tfflilo«  .(/^^O  •  Fidelio >queq dieras;. «ft  £m  lo  de  pedir^ 
'  'iré  con  tiento'}  vio  l>ekgamos  otro  ^pendioeai  lialga- 
^v '  t^rio',  cqmo  baánd4  los  tres  deseos/ 'Lo  primen»  qué 
i.,r  quieto.  I  ^7^- que  no  tiene  duda  que  meeo  aviene^. es  no 
/,  estar  á'<oscok*aS.iUjut  Inx.  (El  páerpo»  vuehe'i^t9n  una 
mecka^ea^el'pic^f  enciéndela  antoneha  qttB' Aa^r^  en 
\    '4,ea(rQ¡  gr.  vuela,)  Gracias,  «migo»  Buen  ^vi  a  ge,  Abofa, 
rúlit.será  exjBttínar  él  terreno.  No  veo'4iiss' que.  dos 
., ;  ;fistftt|||is  Jkendi^aSk  {El  monstruo  aúe  -ha  enmkiadó  de 
V  ,  ¡puesto  ^  sentucf^e  al  acercársele  Qar ahilo.)  r^o'&e  in«> 
:  i;o.mede  Véiisojr  dé  casa.  £slos>persoHages- serán  á  la. 
,  >,,. cuenta  dos  campeones  jcQjaS  procsas-  babrian.  eslíHa- 
do  lai  envidia  de   algiui   encantador  malandrio....  j 
cátelos  Vi  bernvqoefiizados.  En'  efecto,  son  bambres 
de  armas  lomar  ^  porque  a^<ui  conservan  lassujas.  Si 
lograse  desencantarlos,  me  baaiav  con   dos  aliados 

*   '      7 
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formidables.  Este  tien«  ad  chafarote,  j  el  otro.... 
niM  armtt  de  foego,  á  nanera  de  retuea^.  ¡GailiM  |Si 
están  aquí  sus  nombres!  (Lm.)  «'Bernarda.*  '}C¿mo! 
«Ambrosio.»  ¡Voto  val  Ya  caigo.  Este  'e«*el  d¿  la 
espada  que  ni  pincha  ni  corta ^  j  aqael'ei^qM  carga- 

•  ba  la  carabina  con  cañamones^  \  Btfe*  refiiél^  espe- 
raba yo!  La  espada  de  Bernarda  me  se viirra  ití-fiíis- 
mo  que  la  carabina  de  Ambrosio.  Oott tí naéttrós'^r- 

•   cieodo  el  derecho  de  petición;  y 'pura  ft^'e^ttit^t^r- 

-  lo...  Fuera  circunloquios...  Quiero  ijüe'  Í  ti  nVe^  lata - 
V   mente  se  me  pooga<i.  {El  múnsttuo'ruge  y  H  diri¿t  á 

Guwabito ,  futió  so*)  No ,  señor ,  no  se .  énf  ur¿^cá'  V. 
a^í"}  que  aun  no  he  acabado  i  no\iba  á  fiedir '<{Ué'\ne 
pusieran  en  libertad^  como. Y. ^figura^'lbá  i  decir 
qtie  me  pusieran....  la  mesa  para  cenar.  ¡Pues  esta- 
mos bien!  «Pide  lo  que  quieras,*  ty  po^  poco  no  me 
despedaza  ese  dragón  cuando  piío  lo  qW  mas  me  im- 
porta! (Sube  por  un  escoiíllon  una  mesa  noaradumde^ 
oajo  de  cuyo  tablero  hay  aos  osas^  como  sostenien- 
dolé:  la  mesa  era^  consigo  , Un  JfOi^^p  lapgo.)  ¿Hola! 
Parece  que  de  puertas  adentro  no  se  opone  nadie  á 
que  regale  jo  mi  individuo*  Sea  enhorabaena:  los 
(/  uuelos  oon>  pan  son^menos^^Aa^cbníé  asLiáe  voy^éon- 

-  .  venciendo,  de  ^ue«  Icooltra:  todas  los^^eglas  de  ki  en- 
;  -^  caotaduria;  en'osüartieiira'hactil^amlite.  Y-^gil^aWiBOjr 
:  -j  bitín.  páTialiá  abajo>^  porquef  el  florcUlo  «eotivida^  £u 

.  verdad,  que  donde  niij*quidn')i^isevf"phdia  hiifber 
quteá;;sic)V¡era«  {Los  osós  stdeA  éé  dehajé  de  la  me^ 
'  '  sa  y  .sepooen^en  dos  pies  á'  U\sriado9'ide  Ja  mesa^ 
caaa.una.con  una  ise?v¿lleia  di  •Aom4rov)-|Vaja  na 
'  fiac-^de  camarerosi  ¡Qué  alrbaidddltHáganme  ustedes 
4\ .  el  f a  v<»r  de  .no  atar ca  r se  por  mi.  ¿Ojñefi  Wt«des?  ( /^t e n- 
,  i;  •  do  que  noi  le  haceft  'ca^o,)  {Eli  (  ^lülotdt  Cot»  v'sted 
>  bablcb.  y  con  usted^.QueScl^sguéfy  ustedes  de  aqni^ 
.\.    j  .no  vuelvan  basta  que  suelten  el'pdla  de 'la  d«besa. 

•  LoquieeO|  lo  pido.  {Lvs  osos  vudi^eW-  ¿'colocarse 
>^      debaja  de  ia  mejiav^-sHum.w. ! 'No<  se:  si/me  fíe...  En 

)  fin,  vincos  á  comer.  Loprimero,tiiibuevbcito  pasado 

.  por  agua  ;  que  en  esto  no. pueden  haMr  ingerí ao  nin- 

giso  jarope.  ¡Ob!  j\  parece. fresco.  Aquí  hor  estoja  con 

tranquilidad.  (Se  va4e  la  mesa^  mirando  á  los  osos, 

i'  y  nesgándose  el  ¿ifs^o.)i£oesle  lado,  de  dossorbos... 


(j^irg  el  hueiH^f  X  f^l^deél  tín  pájaro,)  ¡Pues  eMiiha 
fecUnte^  por  Dio^!  \y  lenia  un  polio  volandero!  ¿Y 
poiqué  tD<»  prii\go  yo  e\\  tal  rnisUriu)  habiendo  aqiii 
un  pástelo»  de  liebre,  que  es  mi  plato  de  preferen- 
cia?, (JV/7|<ittif.  ene  A/Z/o,  j  .trincha.  Mientras  tanto 
las  dos  estatuas  van  levnntándose  lentamente  hasta 
sentarse  en  el  banco  ^  uno  á  cada  lado  de  Garabito,) 

'.,'   ■"■/■'    "."  ESCENAS.    • 

BERNARDO.    AMBROSIO. GARABITO. 

Garabito.  \  Que  tierna  está  I  La  lidbre  es  el  anima  lito 
mas  dócil  I  j»«..  (Sale  de  ella  un  gato,)  Pero,  seUor^ 
¡que  no  ha  de  haber  oh  hosterero  que  no  encaje  ga- 
lo  por  liebre !  Bien  dicen  que  tienen  siete  vidas  los 
tales:  este  reserfó  la  séptima  para  librarse  de  mis 
dientes.  Como  sigamos  nsí^  voy  á  cenar  opíparamen-» 
te.  Veremos  si  este  par  de  perdices  son  de  recibo.  - 
(Trincha,)  X,o  que  es  esta,  se  deja  triuchar  sin  opo-* 
sicion.  YamoSy  esto  es  perdiz,  verdadera  perdiz,  co* 
DIO  se  venera  en  las  mejores  pastelerías  del  reino.  Y 

sin  embutidos  heterog^'neoS  ,  ni  cuerpos  exóticos 

La  destrocé.  ¡Con  qué  gusto  voj....!  (Toma  con  el 
tenedor  un  pedazo,  y  al  ir  a  comer ^  repara  en  las 
estatuas,)  ¡Válgame  el  relicario  del  Escorial!  ¡Dos 
convidados  de  piedra!  {Huye,)  Señor  don  Bernar-- 
do...  se&or  don  Ambrosio....  permítanme  ustedes  les 
diga  que  esto  de  sentarse  á  mi  mesa  de  mogollón, 
sin  decir  oste  ni  moste,  ni  tus  ni  mus,  ni  buche  ni 
erre...  ¿Ch? — Pues.-— Nada,  como  si  hablase  con  una 
estatua* 

Ambrosio  llama  con  la  mano  á  Garabito, 

Garabito,  ¿Qué?  ¿Que  vaya? 

Ambrosio  dice  con  la  cabeza,  que  sL 

Garabito*  Yo  digo  que  no  quiero^  Si  tiene  Y.  algo  que 
decirme,  desde  aqui  puedo  oirlo. 

Ambrosio  toma  un  vaso  y  pide  vino.< 

Garabito.  ¿No  pueden  ustedes  hablar?  ¡Qué  diantres! 
Tienen  len^cua  para  saborear  el  v¡nO|  ¡  y  no  les  sir- 
ve para  pedir !  Ahí  está  la  botella. 

Ambrosio  dice  que  eche  de  beber  a  Bernardo, 

Garabito,  ¿  Y  qué  quiere  V.  decir  con  toda  esa  panto- 
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mima?  ¿Qoe  Aé  de  beber  al  «amarada?  Pues  no  me 
acomoda.  Qoe  m  sirva  á  si  mismo  el  tefior  Bernardo. 
AmhrQsio  h^ee  a  Garahiio  notar  que  Bernarda  ttemm  las 
manos  sujetas. 

Garabito,  Y  et  verdad  |  qoe  tiene  atadas  las  maiioSb 
Soj  an  pollino. 

Bernardo  y  Amhro$io  hacen  señal  afirmativa^ 

Garabito,  Celebro  la   uniformidad   de  pareceres.  Ea, 
▼amos  á  darle  un  tragnito.  ¡Yo  sirviendo  á  semeji 
tes  estafermos!  Empine  o|led :  urriba  con  eL 
provecho. 

Ambrosio  pide  vino  para  sL 

Garabito.  Señor  dpa  Ambrosio |  Y.*  se  halla  con  las 
manos  hábiles  j  espeditas:  escanciase  á  so  gusto, 

Ambrosio  insta. 

Garabito,  Digo  qne  no  quiero. 

Ambrosio  con  la  cabeza^  si,  sij  su 

Garabito,  Noooó. 

Ambrosio  se  lei^anta^  muy  incomodado» 

Qarabilo,  A  mi  me  importa  un  bledo  qne  V.  se  ineo^ 
mode.  No  quiero  ser  copero  de  un  mazacote  de  can-f 
lera:  lo  dije.  Y  cuidado  que  á  cabeza  dura  no  mt 
ganan  ustedes. 

Ambrosio  enfurecido^, arranea  la  cabeza  á  Ambrosio,  y 
hace  ademan  de  arrojársela  á  Garabito, 

Qarabito,  ¡  £h !  no  tire  usted.  ¡Vaja!  Yo  le  dar^  a  V, 
de  beber  porque  no  se  desgracie  esa  preciosa  esciiU 
tura.  Solo  mi  amor  á  las  artes  podía  hacerme  déeil 
en  esto  ocasipn.  {Echa  de  beber  á  Ambrosio :  Ber^ 
pardo  entretanto  se  duerme ,  Ambrosio  hace  luego  ¡o 
jnismo,)  ¡Que  asombro!  Lo  mismo  bebe  que  si  fuera 
de  carne  y  hueso.  {Mirando  á  Bernardo.)  Eso  es: 
^bpra  á  desollarla.  ¡Que  sueño  tan  pesado  debe  ser 
el  de  mis  comensales.  Y  no  haj  mas:  se  durmieron 
con|o  dos  cachorros  los  pedazos  de  estuco.  Me  alegroz 
hora  es  de  que  jo  piense  seriamente  en  mi  situación. 
£1  segundo  artículo  del  acertijo  dice:  »haz  lo  que 
veas.*»  ¿Que  he  visto  yo  hacer  á  esta  gente?  {Remedé 
las  acciones  que  indica.)  Sentarse...  No:  sentarse  no; 
los  he  visto  sentados.  Llamarme  el  uno,  pedirme  vi- 
no, beber  el  otro,  empeñarse  el  primero  en  qne  \e 

'  sirviese  I  j  ^1  pegaripe  ^0|  quererme  romper  U  pris? 


♦  • 


foi 
na  con  esta  cabeza,  (f^a  4  cogerla.  Golpes  de  tam^ 
tan  dentro  ;  truenos.  Las  estatuas  se  ponen  en  pie  f 
quedan  innipyiles\  el  monstruo  se  mu^fe  jr  sacude  las 
edas.)  ¿Quií  sigaifíca  este  estrepito?  ¿Es  f)áTa  alen- 
tarme ó  para  detenerme?  Lo  qne  no  admite  duda 
es  qiie  be  atinado  con  el  secreto:  esta  debe  ser  laf 
cabeza  encantada.  Yo  bien  le  ^charia  el  guante ^  pe- 
ro ¿qui^n  no  teme  uq  revés  de  un  cuerpo  tan  sólido^ 
tan  coippacio  ? 

ESCENA  XI. 

BLCONDB.  EL  SBCaSTAaiO.  DON  LAIN  /  SOtDADOS,  que  SOldrÓH 

por  un  lado,  non  knrique  /  dorotea  por  ptro,-^^ 

,  GARABITO. 

Secretario.  (Dentro,) "ÑneMlTo  dominio  peligra:  acndid. 

Garabito.  Los  tudescos  vienen,  ¿Cómo  m^  defiendo? 
(Salen  todos.) 

Conde.  Aseguradle. 

Secretario.  Matadle» 

íain.  Pulverizadle. 

Enrique,  Deteneos. 

Garabito»  Ahí  va  eso.  (Quita  la  cabeza  á  Bernardo^  y 
asi  que  la  tiene  en  las  manos  ^  ambas  estatuas  que- 
dan  en  trages  antiguos.  La  mesa  se  hunde») 

Bnrique.  Triunfe'.  Se  descubrió  el  secreto  de  la  cabe- 
za encantada ,  j  ahora  mi   talismán  es  el  poderoso. 

Conde. j\ie  que  te  sirve?  Mis  soldados  te  cercan. 

Lain.  Estás  en  un  calabozo. 

Enri%¡ue.  Estoy  en  mi  palacio.  Huid.  (Transfórmase  el 
subterráneo  en  un  salón  mt^gnifico.  Los  osos^  el  mons^' 
truo  y  los  monos  qi^e  salieron  en  el  tercer  actOf  reti^ 
ran  al  conde  y  los  s\iyos.  Los  encantados  acuden  en 
tropel  en  trages  elegantes.)  ^ 

Secretario.  Se  frustró  uueslra  venganza.  Llevémonos 
una  victima.  (Se  llevan  á  don  Lain.) 

Garabito,  (jiparte.  Ya  es  viuda  Pascuala.) 

Enrique.  Dulce  esposa  ^  boj  renuncio  á  mis  artes  roáji-r 
cas.  Si  bice  uso  de  ellas  para  obtener  tu  mano^  para 
conservar  tu  amor  no  las  necesito. 

Dorotea.  Ámame  como  hasta  hoy :  ese  hechizo  te  bas- 
ta. (Los  encantados  ejecutan  un  baile  ^  y  seda  fin.) 
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NOTA, 


r.c 


E9U  comedia  se  ba  i^npreM  por  119  borr^^or  pla- 
gado de  eanieadas  casi  ilegibles:  no  baj  por  taojtoqne 
etiraftar  que  se  bajao  cometido  eq  ella  las  sigoie&lef 


ERRATAS. 

/ 

PigtlM. 

Líiua. 

Diee. 

Léase. 

5 

36 
33 

16 
1 
8 

33 
3 

bobardilla 

enemiga 

parmanecido 

abor/eces 

moveila 

bobardilla 

galante 

.  permanecido 

aborresces 

moverla 

61 

«9 

>     Seeretarío 

Pájaro^Pittte* 

8a 

# 

vuesrtas 

vuestras 

83 
87 

8 
37 

SB  carne 
Diesen 

sácame 
Diesen 

I , 


SmORTIZDEMSROEL^, 

DKAHA  TSÁQICÚ 

DE   LOPE  DE  VEGA, 


POR  D.  CÁNDIDO  MARÍA  TRIGUEROS 

Y  UIIEBUDO  EN  «UT»  ACTOt 

POR   DON   JUAN   EUGENIO    HARTZEN'fiUSCII. 


tyv'.      .i>r5. 


MADRID— 18S2. 

IMPRENTA  Á  CARGO  DE  C,  GONZÁLEZ :  CALLE  DEL  BUFIO,  K."  lí. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMER- 
CIAL ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reiip¡- 
prima.,  varíe  el  títalo,  ó  represente  eñ  algún  teatro  del  reino,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones, 
ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria  ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  abril  de  839,  4  de  marzo  de  1844,  y  5  de  mayo  de 
1847»  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares 
que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 


EL  REY  DON  SANCHO  EL  BRAVO  (27  años). 

DON  SANCHO  ORTIZ  DE  LAS  ROELAS,  Veintícualro  de  Se- 
villa, 

DON  BUSTOS  TABERA ,  id. 

DOÑA  ESTRELLA  TABERA. 

TEODORA ,  stf  cñada. 

m 

GLARINDO ,  criado  de  don  Sancho. 

DON  ARIAS. 

DON  PEDRO  DE  GUZM^ ,  Alcalde  mayor  de  Semlla. 

FARFAN  DE  RIBERA ,  id. 

UN  CRIADO. 

Caballeros.  Pueblo.  Gente. 


La  escena  es  en  Sevilla  por  los  años  de  1285. 


ACTO  PRIMERO. 


Sahm  del  Real  Alcázar. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  Ret  Don  Sancho  el  Bravo.  Don  Arias. 


Rey.       Sé  que  sin  razón  me  agravio ; 
pero  ese  desden  prolijo 
no  lo  mereciera  el  hijo 
de  Alfonso  décimo  el  Sabio. 
Sí  es  ella  de  buen  linaje , 
rey ,  mozo  y  amante  soy , 
casi  divorciado  estoy : 
,   quererla  no  es  un  ultraje. 
Reina  de  Castilla  al  cabo 
la  pudiera  coronar 
el  que  se  oye  apellidar 
Sancho  el  Fuerte ,  Sancho  el  Bravo  ^-^ 
Mas  ¡qué  inoportuno  alarde 
hago  de  tal  sobrenombre, 
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cuando  una  mujer  y  un  hombre 
me  han  vuelto  Sancho  el  cobarde! 
Para  mi  eterna  mancilla 
▼f  sin  duda ,  y  por  su  mal . 
la  hermosura  celestial 
de  la  Estrella  de  Sevilla. 
To  adoro  á  Estrella ,  y  en  vano 
es  cuanto  mi  amor  emprende, 
según  de  mí  la  defiemfe 
Bustos  Tabora  su  hermano. 
Ni  vencerme  ni  vencer 
á  nadie  sé  en  este  lance : 
dime  lo  que  se  te  alcance , 
don  Arias ,  di  qué  be  de  hacer, 

Abias.     Romper  debierais  por  todo : 
antes  que  todo  sois  vos, 
y  es  cosa  dura ,  por  Dios , 
que  padezcáis  de  tal  modo. 
Vuestra  voluntad  es  ley 
que  no  exceptúa  4  ninguno ; 
y  si  ha  de  ceder  alguno, 
no  ha  de  ser  quien  ceda  el  rey. 

Rey.       Para  que  Bustos  siquiera 
decir  mi  amor  me  dejara , 
más  afané  que  afanara, 
si  un  reino  ganar  quisiera. 
Puestos  le  di  apetecidos , 
y  no  me  los  admitió , 
y  á  emplearlos  rae  obligó 
en  hombres  aborrecidos. 
Vo  mismo  le  visité, 
(;ontra  la  real  costumbre  , 
buscando  la  clara  lumbre 
por  quien  tan  ciego  quedé. 
Tantos  favores  perdí : 
no  sé  si  los  estimó 
Bustos ;  lo  cierto  es  que  no 
fió  sus  puertas  de  mi . 
Estrella  en  tanto ,  mi  Estrella , 
con  ruborosa  esquivez , 
me  pareció  cada  vez 
más  atractiva ,  más  bella. 
Matóme  con  su  humildad 
tan  reverente  y  severa  ; 
que  si  ella  se  envaneciera, 
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fuera  mia  su  beldad. 

Arias      Vos  ¿  no  la  hablasteis  ,  sefjor  ? 

Rey.       Una  sola  vez  la  hablé , 
y  amante  le  revelé 
de  mi  pasión  el  furor. 

Arias.     ¿Qué  dijo,  pues? 

Rey.  Me  pasmó, 

don  Arias ,  con  su  respuesta , 
que  dada  con  voz  modesta, 
mi  sangre  en  mi  pecho  heló. 
Pa  réceme  que  la  escucho  : 
1:  Soy ,  d^o  á  mi  furor  loco , 
para  esposa  vuestra »  poco ; 
para  dama  vuestra ,  mucho. » 

Arias.     ¡Respuesta  bizarra! 

Rey.  y  tal, 

que  cuando  me  la  propuso , 
si  ella  más  bella  se  puso  , 
yo  quedé  yerto  y  mortal. 

Arias.     Desamor  fué  muy  cruel. 

Rey.       No  alcanzando  ya  otro  medio , 
pues  no  esperaba  remedio 
ni  por  ella  ni  por  él , 
diestro  una  esclava  les  gano 
me  avisa  anoche  ,  voy  ,  entro ; 
y  al  buscar  a  Estrella ,  encuentro 
con  Bustos ,  espada  en  mano. 
Cubierto  con  mi  antifaz , 
desenvainé »  me  embistió... 
Sin  duda  me  conoció , 
porque  me  dijo :  «Id  en  paz  , 
y  respete  vuestro  arrojo 
casa  en  que  os  han  respetado.  > 
— Volvíme,  pues  ,  abrasado 
de  cólera  y  de  sonrojo ; 
torné  á  salir...  y  á  la  puerta 
del  alcázar  vi  que  estaba 
la  desventurada  esclava 
con  tres  puñaladas  muerta. 
Veo ,  pues ,  que  no  hay  remedio. 

Arias,     á  Y  aun  contenéis  el  rigor? 
No  esperéis  más  ,  gran  señor. 
Hoy  que  os  facilito  el  meilio... 

Rey.       Arias ,  a  no  fuera  crueldad, 
por  ser  honrado  Tabora , 


} 


—  8  — 

castigarle? 

Abias.  Sefior...  fuera 

prudente  severidad, 
vuestra  indulgencia  extremada 
con  Bustos,  os  ha  cegado : 
¿es  disculpa  el  ser  honrado 
de  atajaros  con  la  espada? 
¿Es  pequeño  desacato 
el  dar  á  la  esclava  muerte, 
y  ponerla  de  esa  suerte 
á  vuestra  puerta?  Ese  ingrato, 
¿qué  no  intentará  mañana, 
si  no  le  escarmientan  boy? 
Temiendo ,  temblando  estoy 
no  dé  la  muerte  á  su  hermana. 

Rey.        i  Su  hermana  I  Si  hiciera  tal, 
dos  mil  pedazos  le  hiciera. 

Arias.     Cuando  recurso  no  hubiera 
para  remediar  el  mal. 
Hoy  le  debéis  contener, 
para  libraros  de  sustos: 
ved  que  es  mujr  capaz  el  Bust<)s 
de  cuanto  podáis  temer. 
A  vuestra  razón  lo  dejo , 
y  dicho  lo  tengo  ya : 
quizá  un  dia  os  pesará 
de  no  seguir  mi  consejo. 

Rey.        ¡  Duro  consejo  I ;  Ay  Estrella ! 
quiero  tu  seguridad... 
—Trazamos  una  maldad : 
pensemos  antes  de  bacella. 

Abias.     Bien.  A  Sancho  Ortiz  llamé... 
No  obstante ,  nada  sabrá.— 
Pero ,  señor ,  allí  está 
Busfús. 

Rey.  Vé  qué  quiere ,  vé. 

{Va$e  don  Arias,) 
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ESCENA  n. 


El  Rey. 

Acaso  está  arrepentido 

de  su  sangriento  rigor 

y  el  celo  con  que  el  amor 

que  me  abrasa ,  ba  reprimido : 

mi  poder  y  dignidad 

le  harán  sentir  que,  aunque  lionrado , 

fue  su  proceder  osado 

mediando  la  majestad. 


ESCENA  m. 


Don  Arias. -El  I^m.-- Después ,  Bustos  Tabera. 

Arias.     Bustos ,  señor,  quiere  hablaros. 
Rey.        Entre.— Oigámosle :  quizá 

(Vásedon  Arias.) 

mi  enojo  desarmará. 

(Sale  Buslos  Tabera.) 
Bustos,  ta  mano  aspiro  á  besaros. 
Rey.       Alzad ,  Bustos:  ¿qué  queréis? 
Bustos.   Señor,  es  mi  hermana  Estrella, 

por  mi  desgracia,  tan  bella... 
Rey.       Pues  en  eso,  ¿qué  perdéis , 

si  es  su  virtua  extremada? 
Bustos.  Eslo  sin  duda,  es  Tabera, 

y  ya  yo  muerto  la  hubiera 

si  fuese  menos  honrada. 
Rey.       Capaz  de  ello  os  juzgan ,  Bustos. 
Bustos.  Con  ser  tan  honrada  y  pura, 

siempre  está  por  su  hermosura 

mi  honor  cercado  de  sustos. 

Ojos  hay  de  gran  denuedo 

que  se  encienden  por  Estrella; 
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guardóla .  y  se  guarda  ella ; 
mas  cuntra  todos  no  puedo. 
Guardóla  por  justa  ley 
que  me  obliga ,  y  es  tan  rara , 
que  de  nadie  la  fiara , 
ni  aun  de  vos,  que  sois  mi  rey. 
Aun  los  criados ,  señor, 
domésticos  enemigos , 
son  otros  tantos  postigos 
por  donde  entra  el  deshonor. 
Cansado  de  estar  en  vela , 
que  no  es  á  mí  competente 
( porque  de  vos  solamente 
puedo  yo  ser  centinela ), 
casarla  al  punto  he  querido. 
Licencia  os  vengo  á  pedir; 
que  es  mejor,  en  mi  sentir, 
que  la  guarde  un  buen  marido. 

Rey.       Casarla  tu  rey  pensó; 

mas  pues  tú  casarla  quieres , 
cásala  como  pudieres : 
si  ella  gusta,  gusto  yo. 

Bustos.    Libráisme  asi  de  recelo , 

y  de  vuestra  venia  usando , 
trataré  la  boda... 

Rey.  ¿Cuándo? 

Bustos.   Hoy. 

Ret.  Pronto  es.  Guárdete  d  cielo. 

(  Váse  don  Bustos. ) 


ESCENA    IV. 


Don  Arias.— El  Ret 

Ret.        Hasta  aquí  pudo  llegar... 

Su  muerte  al  fin  resolví. 

¿Oisle? 
Arias.  Oí  y  entendí 

su  modo  de  amenazar  . 

En  cara  con  todo  os  dio, 

cual  pudiérades  á  él. 
Ret.       Él  me  forzó  á  ser  cruel; 


—  li- 
no quisiera  serlo  yo. 
¿Quién  será  el  afortunado?... 
m  enojo  hará  que  su  amor 
pene  cual  yo...  Mi  furor 
debiera  haberse  informado. 
¡Casarla  su  hermano  intenta  I... 
No ,  á  fe ,  no  la  casará. 
Mano  arrojada  y  sangrienta 
las  bodas  estorbará. 
Al  fin  me  decido  en  esto. 

Arias.     Aquel  orgullo  entonado. . . 

Rbt.       Aquel  orgullo  es  honrado  , 
Arias ;  pero  es  muy  molesto. 
Mira  si  Ortiz  llegó  ya , 
y  pondré ,  mientras  aguardo , 
la  sentencia,  y  el  resguardo 
del  que  la  ejecutará. 
Hazle  entrar  y  echa  á  la  puerta 
la  llave.  Tú  no  entres. 

Abias.  ¿No? 

Ret.       Quiero  que  entre  él  solo  y  yo 
quedarse  el  secreto  advierta: 
la  venganza  á  mi  deseo 
se  acomoda  mas  así. 

Arias.     Os  sirvo. 
(  Váse. ) 


ESCENA    V. 


El  Rey. 

Amor  reina  en  mí : 
suyo  es  un  horror  tan  feo. 
(Se  sienta á  escribir.) 
Sello  y  cierro  este  papel 
que  lleva  sentencia  y  nombre. 
—Otro,  y  el  resguardo  en  él , 
para  que  el  riesgo  no  asombre 
al  que  obligo  á  ser  cruel. 
Dicen  que  valiente  es... 
Llámanl^  el  Cid  sevillano^ 
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ESCENA     VI. 


Don  Arias.— El  Ret.  Después^  Sancho  Ortiz  de  las  Roblas. 


ÁBiAS.     Sancho  Ortiz. 

Ret.  Cierra  tú,  pues: 

no  entre  nadie  basta  despaes. 
(Váse  don  Arias  y  sale  Sancho  Ortiz,) 

Sancho.  Dadme  á  besar  vuestra  mano. 
No  extrañéis  que  yo ,  señor, 
me  turbe...  y  no  sepa  aqui 
agradecer  el  favor... 

Rey.       Pues  ¿qué  veis,  Ortiz ,  en  mi? 

Sancho.  La  majestad  y  el  valor, 
y  una  imagen  sacra  veo 
de  Dios ,  que  es  su  copia  el  rey , 
y  después  de  él  en  vos  creo , 
y  en  servir  á  vuestra  ley , 
después  de  su  ley,  me  empleo. 

Ret.       ¿Cómo  estás? 

Sangro.  Nunca  me  be  visto 

tan  bonrado  como  estoy. 

Ret.        Muy  aflcionado  os  soy 

por  callado  y  por  bien  quisto , 
y  be  de  honraros  desde  boy. 
—Pues  estaréis  con  cuidado  , 
codicioso  de  saber 
para  lo  que  os  be  llamado, 
os  lo  digo,  y  es  por  ver 
en  vos  mi  mejor  soldado. 

Sancho.  En  la  corle,  gran  señor, 
el  soldado  se  amancilla; 
se  ve  mejor ,  y  más  brilla 
junto  al  moro  lidiador. 

Ret.       También  brillará  en  Sevilla. 
A  mi  me  importa  matar 
en  secreto  un  hombre,  y  quiero 
este  lance  conftar 
á  vos  solo ;  que  os  prefiero 
á  cuantos  pudiera  bailar. 
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Sancho.  ¿Está  culpado? 
Rey.  Sí  está. 

Sancho.  Pues  ¿cómo  muerte  en  secreto 

á  un  delincqente  se  da? 

Poner  su  muerte,  en  efeto , 

públicamente  podrá 

^vuestra  justicia,  sin  darle 

pena  secreta;  que  así 

os  culpáis  vos  en  culparle ; 

y  habrá  quien  piense  que  aquí , 

sin  crimen ,  queréis  matarle. 

Mas  si  el  triste  os  ba  ofendido 

en  culpa  leve ,  señor , 

que  le,  perdonéis  os  pido. 
Rey.       Para  su  procurador , 

Sancho  Ortiz ,  no  babeis  venido , 

sino  para  darle  muerte ; 
'  y  pues  se  la  mando  dar 

escondiendo  el  brazo  fuerte  « 

debe  á  mi  honor  importar 

que  muera  de  aquesta  suerte. 

El  que  contra  mí ,  inhumano 

la  espada  desenvainó , 

¿qué  merece? 
Sancho.  Muerte,  y  yo 

se   la  diera  por  mi  mano 

á  quien  tal  hizo  ó  pensó. 
Rey.       Tal  delito  ha  cometido 

este  hombre. 
Sancho.  Perezca  luego. 

Rey.       Nadie  mi  riesgo  ha  sabida: 

que  vos  lo  calléis  os  ruego  , 

y  quede  el  riesgo  escondido. 
Sancho.  Con  tal  crimen  le  daré 

la  muerte  á  mi  propio  hermaoo, 

y  en  nada  repararé. 
Rey.       Dadme  esa  palabra  y  mano. 

(Ddnse  las  manos  y  besa  Ortiz  la  del  Rey.) 
Sancho.  Y  en  ella  el  alma  y  la  fe. 
Ret.        En  paraje  retirado 

habéis  de  lidiar. 
Sancho.  Seíibr, 

¿un  Roelas,  un  soldado, 

se  habrá  de  esconder  taimado 

como  si  fuese  un  traidor? 
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Cuerpo  á  cueriM)  be  de  mntalie 
donde  Sevilla  lo  vea  , 
en  la  plaza  ó  en  la  calle : 
que  al  que  maU  y  no  pelea ,   . 
nadie  puede  discolpille. 
Ret.       No:  dad  áese  desdichado, 
sin  testigos  á  sa  lado , 
la  muerte   que  le  deslino. 
Sancho.  I.e  mataré  como  honrado  - 

pero  no  como  asesino. 
Rkt.        £n  eso  libre  quedáis. 
Este  panel,  para  abono, 
de  mi  firmado  lleváis  : 
la  Justicia  no  temáis; 
que  él  os  libra  de  su  encono. 
Ved  qué  dice. 
Sancho.  Dice  así- 

[Lee.) 

«Al  que  este  papel  te  advierte , 
aancbo  Ortiz ,  luego  por  mí 
y  en  mi  nombre  dale  muerte  - 
que  yo  por  ti  salgo  aquí: 
y  si  te  ves  en  aprieto, 
por  este  papel  firmado 
sacarle  de  él  te  prometo. 
Yo  el  Rey.))-Estoy  admirado 
de  que  tan  bajo  conecto 
de  mí  tenga  Vuestra  Alteza. 
I  Yo  cédula ,  yo  papel  I 
¿  He  de  confiar  en  él 
mejor  que  en  vuestra  nobleza  ? 
/Será  él  acaso  mas  MI 
Las  palabras  reales  obran 
sobre  todo;  en  lodo  labra 
el  real  valo^  que  ellas  cobran  : 
todos  los  papeles  sobran 
donde  está  vuestra  palabra, 
nompedle ,  os  ruego :  sin  él 
más  mi  diestra  se  habilita 

(Se  le  devuelve  y  el  Rey  le  rompe.) 
para  obedeceros  fiel ; 

que  en  parle  desacredita 

vuestra  palabra  el  papel. 

i^in  papel,  señor,  así  " 

nos  obligamos  los  dos 
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con  mutuo  secreto  aquí , 

yo  á  obedeceros  á  vos , 

y  vos  á  mirar  por  mi. 
Rkt.       ¿Qué  merced  te  haré  bastante, 

que  en  este  caso  importante 

servido  me  manifieste? 
Sancho.  Elegirme  en  adelante 

para  empeños...  no  como  esle. 
Ret.       Yo  te  be  de  favorecer. 

¿Eres  soltero  ó  casado? 
Sancho.  Pronto  he  de  tomar  estado, 

si  de  vos  merece  ser 

mi  casamiento  aprobado. 
Ret.       Aun  cuando  la  dama  sea 

Rica-Fembra  de  Castilla, 

{Se  levanta.) 

te  la  concedo. 
Sancho.  Posea 

vuestro  pié  la  alarbe  silla, 

y  el  mar  de  ambos  polos  vea 

vuestros  pendones  morados 

entre  sus  hielos  clavados. 
Rey.       Tus  hechos,  Sancho,  «xceteites 

por  mí  quedarán  premiados 

con  cuanto  pedir  intentes. 

En  este  papel  va  el  nombre 

del  que  tiene  de  morir. 

(Dásele,) 

Cuando  le  abráis ,  no  os  asombre: 

mirad  que  he  oido  decir 

en  Sevilla ,  que  es  muy  bombre. 
Sancho.  Presto,  señor .  lo  veremos. 
Ret.       Los  dos,  Sancho,  solamente 

este  secreto  sabemos. 

No  hay  que  advertiros...  prud^te 

sois:  con  que...  obrad,  y  callemos. 

(El  Rey  abre  la  puerta  y  se  va.) 


—  16  — 

ESCENA    Vn. 

Sancho.  Después ^  Glaunbo. 

Sancho.  El  éxito  asegurar 

podrás ,  señor  ,  porque  anhelas  : 

que  obrando  sabrá  callar 

y  callando  pelear 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 

(Sale  Clarindo.) 
Claruci).  Al  ver  al  Rey  que  saKa , 

no  me  detuve ,  y  llegué. 

Este  papel  os  traía 

de  Estrella ;  y  aunque  no  sé 

qué  contiene,  jurarla 

que  soy  nuncio  de  contento ; 

pues  cruzando  por  delante 

de  su  balcón,  bá  un  momento, 

me  llamó ,  y  en  su  aposento, 

menos  curiosa  que  amante , 

preguntó  si  en  casa  estabais. 

Le  respondí  que  acababais 

de  salir.— f¿  Adonde  fué? 

repuso.  Yo  contexlé: 

A  palacio :  si  pensabais 

alguna  cosa  aavertirle... 

—Bien  tuviera  que  decirle , 

misteriosa  interrumpió^ 

-Pues,  señora,  aquí  estoy  yo. 

-Sí ,  aguarda ,  voy  á  escribirle.  » 

—Plíseme  frente  á  su  silla  , 

y  mientras  medía  cuartilla 

con  pulso  inquieto  llenaba , 

carmin  vi  que  se  tornaba 

la  rosa  de  su  mejilla. 

Pronóstico  lisonjero 

formé  de  todo ;  si  ha  sido 

pronóstico  verdadero , 

decídmelo :  solo  quiero , 

solo  estas  albricias  pido. 

Ved ,  señor ,  pues ,  el  papel 
Sancho.  Dásme  en  él  tal  alegría, 
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que  me  das  la  vida  en  él : 
grabe  un  eterno  cincel 
este  venturoso  día.     . 
[Abre  el  papel  p  lee.) 
«Mi  hermano  a  buscarte  va ; 
mas  yo ,  Sancho ,  me  acelero 

{)ara  anunciarte  primero 
as  nuevas  que  llevará. 
Tus  bodas  boy  con  Estrella 
secretamente  apercibe ; 
la  mano  que  te  lo  escribe 
pronta  se  baila :  ven  por  ella.» 
—¡Mi  Estrella ,  mi  sol ,  mi  cielo  I 
¿Quién  es  como  yo  dichoso, 
si  al  fin  de  tu  labio  hermoso 
logra  mi  ferviente  anhelo 
el  dulce  nombre  de  esposo  ? 
Y  aun  en  más  obligaciones 
con  el  secreto  me  pones ; 
perdonen  deudos  y  amigos ; 
no  quiere  el  amor  testigos, 
ni  la  dicha  ostentaciones.  — 
Clarindo,  aunque  no  codicias 
más  que  mi  contento,  fuera 
mal  hecho  que  no  te  diera 
este  jacinto  en  albricias , 
y  aun  el  alma  si  pudiera. 
Corre ,  y  á  Estrella  dirás 
que  el  aviso  que  me  das 
me  obliga  á  buscar  veloz 
á  su  hermano ,  cuya  voz 
me  explique  mi  dicha  más. 
l^orque  al  ver  tan  de  repente 
conseguido  mi  deseo, 
casi  dudólo  que  leo, 
se  me  confunde  la  mente, 
oeno  y  gozo ,  dudo  y  creo. 
Necesito  averiguar 
por  qué  en  secreto  se  tejen 
lazos  tan  dulces  de  atar... 
Necesito  que  me  dejen 
un  momento  solo  estar.     .  > 

Clarind.  Vivas ,  señor ,  mil  edades 

con  el  bien  que  hov  afianzas. 
[Vase.) 
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ESCENA  Vm. 


Sancho. 

Sancho  Ortiz ,  ¡qué  dicha  alcanzas ! 
Todo  es  boy  felicidades , 
amores  y  confianzas. 
¿Todo?  ¡Ay  envidiosa  suerte! 
¡Cómo  en  la  mia  y  en  todas 
el  mal  Junto  al  bien  se  advierte ! 
Bustos  ordena  mis  bodas ; 
;el  Rey  me  manda  una  muerte! 
¿No  se  pudiera  expedir 
ese  decreto  más  tarde? 
Si  me  paro  á  discurrir, 
mi  brazo,  vuelto  cobarde , 
no  va  Á  saber  combatir. 
Camino  á  buscar  á  Busto... 
Mas  ¿quién  ba  de  ser  el  muerto? 
Veamos :  ceda  mi  gusto ; 
primero  es  el  Rey.  Con  susto 
abro  el  papel. — Está  abierto. 
f  Lee, ) 

«  Sancho  Ortiz ,  habéis  de  dar 
la  muerte  á  Bustos  Tabera...» 
(Turhándoze,) 

¡Muerto  soy  I  ¡Sentencia  fiera  I 
Cuanto  bien  pensé  encontrar, 
voló  ya  cual  si  humo  fuera. 
¿Si  acaso  mal  lo  leí  ? 
Mano,  no  á  temblar  empie<;es... 
(i  A  Bustos  Tabera  »...— Sf.— - 
(( Bustos  Tabera ))...  ¡mil  veces  1 
Caiga  el  cielo  sobre  mi. 
Perdido  soy.   ¿Qué  he  de  hacer? 
Al  Rey  la  palabra  he  dado... 
soy  noble...  ¿Y  he  de  perder, 
después  de  tanto  cuidado , 
á  Estrella?  No  puede  ser. 
Viva  Busto... —Busto ,  injusto 
contra  su  Rey ,  ¡  por  mi  gusto 
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hade  vivir!...  Bustos  muera. 

¡  A  qué  batalla  tan  fiera 

me  entrega  tu  nombre ,  Busto ! 

Yo  no  puedo  con  mi  honor 

cumplir,  si  al  amor  acudo; 

mas  ¿quién  de  sí  triunfar  pudo, 

si  ama ,  y  es  grande  su  amor? 

Morir  me  será  mejor 

ó  ausentarme ,  de  manera 

que  por  mi  mano  no  muera...  ^ 

Pero  ¿al  Rey  he  de  faltar? 

{Lee.) 

«  Sancho  Ortiz,  habéis  de  dar 

la  muerte  á  Bustos  Tabera. » 

¿Si  le  mata  por  Estrella 

el  Rey ,  y  en  servirla  trata? 

¿  Y  he  de  creer  que  le  mata , 

{)orque  no  recibe  grata 
ivianos  obsequios  ella? 
No ,  no :  porque  amo  sospecho , 
porque  pierdo  el  bien  ansiado , 
y  al  Rev  su^go  malvado 
para  adquirir  el  derecho 
de  no  cumplir  su  mandado. 
¡  La  espada  sacasteis  vos, 
y  al  Rey  quisisteis  her|r  I , . . 
[Sobre  «i.) 

El  Rey  ¿  no  pudo  mentir  ? 
No ,  que  es  imagen  de  l^s. 
Bustos ,  habéis  de  morir. 
¿Hay  ley  que  á  tapio  ¡m  Obligué? 
Sí :  todo  leal  b  sigue : 
no  sé  si  es  injusto  el  Rey ; 
hacer  lo  que  ordena  es  ley : 
si  obra  mal ,  Djos  le  castigue. 
Y  él,  que  me  ve  combatiendo 
conmigo  en  recio  vamo^ 
dirija  el  choque  tremendo 
de  modo ,  que  pereciendo 
Bustos ,  muera  yo  también. 
( Al  salir  de  la  sala ,  se  encuentra  con  Bustos. ) 
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ESCENA  IX. 


Bustos  Tabera.— Sancho. 


Bustos.  Hermano ,  vine  á  buscaros , 

sabiendo  estabais  aqtií , 

cuando  salir  al  Rey  vi , 

y  tengo  ¿  fortuna  bailaros. 
Sancho.  (Aparte.  Hermano  dijo:  ^ay  de  mi  I) 
Bustos.   Vuestros  deseos  lográis : 

ya  por  escritura  estáis 

casado  con  doña  Estrella. 
Sancho.  Casarme  quise  con  ella ; 

mas  ya  no .  aunque  me  la  dais. 
Bustos.   ¿  Me  conocéis  ? 
Sancho.  Bustos,  si: 

sé  que  sois  Bustos  Tabera. 
BcsTOS.    ;,Y  me  habláis,  Ortiz,  así? 
Sancho.  Os  hablo  de  esta  manera , 

Bustos ,  porque  os  conocí. 
Bustos.  Habréis  en  mi  conocido 

sangre,  nobleza  y  valor, 

y  virtud,  que  es  el  honor, 

que  sin  ella  honor  no  ha  habido: 

y  estoy ,  Sancho  Ortiz ,  corrido... 
Sancho.  Más  lo  estoy  yo... 
Bustos.  ¡  Vos !  ¿  De  qué  ? 

S\ncho.  De  hablaros. 
Bustos.  Si  presumís 

encontrar  mancha  en  mi  fe , 

como  un  villano  mentís, 

y  aquí  os  lo  sustentaré.  ' 

( Echa  mano  á  la  e8¡mda. ) 
Sancho.  Tened ,  Tabera ,  la  espada ; 

que  en  casa  del  Rey  estamos. 
Bustos.   En  cosa  tan  delicada 

estarlo  no  importa  nada , 
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cuando  tal  punto  tratamos. 
Sancho.  Esa  torpe  lengua  calle. 
Bustos.    ¡Torpe! 

Sancho.  Sí  ,  y  es  mucho  bon ralle. 

Bustos.   Yo  os  honro  á  vos. 
Sancho.  Mentís  vos. 

BüSTOá.   Afuera  voy  á  esperalle. 
Sancho.  SalgamosjuiHoslos  dos. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


UTO  SEGUNDO. 


Salón  ó  gabinete  adornado  en  casa  de  Bustos. 


ESCENA  PRIMERA. 


Dof^A   £STftBLLA.  TbODORA. 


ESTBBL.  No  sé  si  me  vestí  bien , 
como  me  vesti  de  prisa. 
Nanea  bice  de  galas  caso , 
ni  de  la  belleza  estima : 
sin  guarda  entre  poderosos 
gala  y  beldad  perjudican ; 
mas  hoy,  por  mi  dueño  amante 
bien  guardada  y  bien  querida, 
es  obligación  y  gusto 
ponerme  á  sus  ojos  linda. 
Quisiera  boy  ser  la  más  bella 
de  cuantas  hay  en  Sevilla , 
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porque  el  placer  de  don  Sancho 
con  mi  contento  compita. 
¡Qué  gloria  será  ser  suya 
después  de  tantas  fatigas, 
tales  sustos ,  dudas  tales , 
tanto  suyas  como  mias  I 

Teodor.  Siento  que  en  secreto  sea 
la  bo4a. 

GsTREL.  No  convendría 

que  fuese  pública:  el  bien 
que  uno  logra  y  otro  envidia , 
debe  mmllarse  á  los  ojos 
que  al  mirarle  se  lastiman. 
•Teodor.  Tenéis  razón:  de  esta  suerte 
cualquier  peligro  se  evita. 
Si  el  Rey  viniese  á  la  boda, 
nos  la  turbara  su  vista. 

EsTREL.  No  bablemos  de  cosas  ya 
felizmente  fenecidas. 
£1  Rey  (Dios  le  guarde)  es  justo: 
nada  de  nadie  codicia; 
y  me  tendrá  más  respeto 
ajena  ,  que  cuando  mia. 

Teodor.  Fuerte  pasión  le  avasalla. 

EsTREL.  Pero  una  pasión  indigna 

jamas  arrastra  al  que  en  lodos 
reprime  las  demasías. 
Vióme  libre  y  vióme  honrada; 
si  como  tal  me  queria , 
al  verme  honrada,  y  no  libre, 
fuerza  es  que  su  amor  se  extinga ; 
que  no  es  posible  que  falte 
Sancho  el  Bravo  á  la  justicia.— 
Alterado  tengo  el  rostro 
y  la  color  encendida. 

Teodor.   Es,  señora,  que  la  sangre 
se  asoma  á  vuestras  mejillas; 
que  el  temor  y  la  vergüenza 
vienen  n  honrar  tales  días. 

EsTREL.   ¡Con  qué  alborozo,  Teodora, 
mi  papel  recibiría 
aquel  corazón  que  tiene 
su  gloria  en  amarme  fija  1 
De  júbilo  me  temblaba 
la  mano  cuando  escribía; 
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por  mi  contento  el  cosCento 
de  mi  Sancho  se  adivina. 
Pienso  escucharle,  y  que  dice 
mil  cosas  lan  bien  senlidas, 
que  sale  el  alma  á  los  ojos 
con  el  amor  que  las  dicta. 
Dichas  jayl  son  de  mi  estrella : 

¿dichosa  la  estrella  mial 
ente  ha  llegado.  Clarindo 
es  quien  aquí  se  encamina. 


ESCEIIA  n. 


Clarindo.— Estrella.  Teodora. 


Clarind.  Señora,  por  mi  quedáis 
puntualmente  obedecida. 
Mi  señor  en  el  alcázar 
estaba,  como  os  decia. 

EsTRBL.  ¿Le  diste  el  papel? 

Clarind.  Señora, 

le  di,  Y  aun  le  oi:  benigna 
recibid  mi  parabién, 
y  Dios  vuestra  unión  bendiga. 

EsTREL.   Tu  buena  ley  agradezco. 
Pero  ¿cómo  la  noticia 
recibió  Sancho?  /,Qué  dijo? 
Guéntamelo ,  nada  omitas. 

Clarind.  Tomó  y  besó  vuestra  carta , 
la  abrió  y  besó  vuestra  firma ; 
y  tan  desusada  luz , 
tan  desusada  delicia 
brillaba  en  su  noble  frente 
cuando  la  carta  leia , 
que  ni  la  he  visto  jamas , 
ni  sé  yo  cómo  se  pinta, 
sino  llamándola  igual 
á  la  que  mostráis  vos  misma. 
Cuando  leído  la  hubo, 
el  placer  le  confundía , 
y  alternaban  sus  palabras. 
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ni  bien  llanto  ni  bien  risa. 

f  jiej^o  roe  ¡mandó  dejarle 

á  solas  con  su  alegría... 

mandó  que  á  veros  viniera, 

precursor  de  su  venida.,. 

Casi  me  riñó ,  señora, 

porque  no  le  pedí  albricias; 

Y  este  Jacinto  me  dio. 
EsTREL.  Hizo  bien ,  le  merecías. 

Tus  albricias  feriar  quiero. 

Dame  al  punto  esa  sortija 

por  esta  mejor. 
Clabinb.  Viváis 

mil  años  venturosísima. 
EsTUEL.  ¿Y  cuándo  vendrá,  no  dijo? 
Clarind.  Dijo  que  al  punto  vendría. 
Teodor.  Ruido  en  el  patio  ba  sonado. 
Clarind.  Ya  por  la  escalera  arriba 

sintiéndose  gente  va. 
EsTREL.  Sancho  será  y  su  familia. 

No  puedo  jamas  tener 

momento  de  tanta  dicha. 

Guando  es  un  placer  tan  grande, 

no  hay  alma  que  le  resista. 


ESCENA   m. 

Pedro  de  Güzman.  i^/flfttod/í».— Estrella.  Teodora.  Clarlndü. 

EsTREL.  Ya  llegan...  Pero  ¡en  mi  casa 

la  justicia  I 
GuzMAN.  r.a  justicia 

en  vuestra  casa ,  señora, 

á  su  pesar  os  visita. 
Estrel.  ¿Qué  es  esto ,  Pedro  Guzman? 
GuzMAN.  Estrella,  la  edad  florida 

en  que  os  halláis ,  no  ha  corrido 

sin  que  sintáis  las  espinas 

del  dolor;  que  en  este  mundo 

pesares  labran  la  vida. 

Otros  debéis  esperar. 
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EsTAEL.  Vuestra  voz  roe  atemoriza. 

¿Qué  sucede? 
GuzHAN.  Vuestro  hermano. . . 

EsTREL.  ¿Qué? 
GuzMAN.       No  sé  cómo  os  lo  diga. 

Vuestro  hermano...  es  mtierlo. 
EsTREL.  ¡Muerto! 

Dios  poderoso  me  asista. 
GüZMAN.  En  el  alcázar  del  Rey, 

junto  á  su  cámara  misma, 

de  una  estocada  murí6. 

[Safe  gente  que  trae  el  cadáver  de  Bwstüs  Tabera,) 
EsTREL.  ¡Hermano I  ¡hermano!  La  herida 

cerrar  con  mis  labios  cpiiero. 

(Se  quiere  arríjar  sobre  el  cadáver  y  hesaf  la  herida  ^ 

y  la  detienen.) 

Dejad  que  su  sangra  fria 

con  mi  sangre  vivifique... 

A  Por  quién ,  por  quién  fué  vertida? 

Y  en  el  alcázar...  ¿quién  fué 

capaz  de  tanta  osadía?  • 

¿Debiera  de  allí  salir 

el  rayo  que  me  amquiia? 

¡Y  su  amigo  el  más  leal 

allí  Tabera  tenia  I 

Sancho  Ortiz  estaba  allí 

también :  ¡  y  no  me  le  libra  I 

No  estaba ,  no ;  le  condujo 

lejos  mi  suerte  maligna. 

Llevadle  los  tristes  ayes 
^  de  una  mujer  afligida. 
'  Buscadle ,  traedle;  fiero 

desnude  su  espada  invicta; 

consuéleme  con  vengarme. 
GvzMAN.  ¡Ay !  ese  es  el  homicida. 
EsTREL.   ¿Quién  decís? 
GuzMAN.  Don  Sancho  Ortiz. 

EsTREL.   Pedro  Guzman .  es  mentira. 
GozMAN.  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas 

cometió  esta  muerte  inicua: 

preso  está,  y  él  lo  declara. 
EsTREL.  Dejadme,  gente  enemiga, 

que  en  vuestras  lenguas  traéis 

del  negro  infierno  las  iras. 

¡Mi  hermano  es  muerto ,  y  te  ha  muerto 
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Sancho  OrtizI...  ¿Cómo  estoy  vWa? 

¿Me  engañas,  Pedro  (iuzman? 
GuzMAN.  Ahora  lé  veréis  vos  misma: 

la  declaración  primera  ^ 

del  cadáver  á  la  vlsia , 

JNMMS-é  honrarte  trt  punto* 
EsTBEL.  Y  estas  puertas  que  se  abrían 

al  sentirse  las  pisadas 

del  Cid  de  la  Andalucía, 

¡  estas  le  verán  ahora , 

la  diestra  en  mi  sangre  tinta! 

(DéfjflM  caer  en  un  HtwL) 

\  Ayl  Siento  que  desfalleEoo, 

por  la  congoja  rendida. 

¡Ayl  De  apoyo  y  de  consuelo 

mi  aciaga  suerte  me  príva. 

¡Mi  hermano  es  muerto,  y  le  ha  muerto 

Sancho  OrtizI  El  que  debia 

la  inocencia  sostener, 

ese  ¡ay  cruel  I  la  derriba.*. 

Venga...  y  muera:  con  mis  manos 

le  castigaré  yo  misma. 

(Quiere  levantarse ,  y  la  ccmtienea,) 


ESCENA  IV. 


Fabfan  be  Ribera.  Sancho,  preso  entre  Alguaciles.— E^ikel^k, 
PedeodeGuzman.  Clabindo.  Teodora.  Alguaciles.  Gente. 


EsTREL.  ¡Ah  cruel!...  ¡Jesús  mil  veces ! 

[Cae  desmayada.) 
Sancho.  ¿Quedan  aun  más  desdichas 

Eara  mi?  ¡Bustos  I  ¡  Estrella  I 
>os  almas  que  fueron  mias , 
que  yo  separé  sangriento... 
(Ap.  lAy,  palabra  dura ,  impia  ! 
¡  palabra  por  mi  mal  dada 
y  para  mi  mal  cumplida ! ) 
Farfan.  (A  Guzman.) 

Llevóle  á  Triana  preso , 
porque  la  ciudad  se  altera ; 


—  as- 
mas antes,  para  el  proceso , 
la  declaración  primera 
tomaremos  de  su  exceso. 

Sancho.  Dejadme  que  el  cuerpo  helado 
abrace  con  tierna  fe, 
y  en  noble  sangre  bailado , 
quizá  al  cadáver  daré 
la  vida  que  le  be  quitado. 

Farfan.  Tened. 

Sancho.  Obediente  os  soy. 

Farfan.  Oid. 

Sancho.         ¿Qué  queréis  de  mi  ? 

Farfan.  ¿Conocéis  este  hombre? 

Sancho.  Sí. 

Farfan.  ¿Quién  es? 

Sancho.  En  su  casa  estoy. 

Farfan.  ¿Quién  le  dio  muerte? 

Sancho.  Yo  fui. 

Farfan.  ¿Sin  querer? 

Sancho.  Con  intención. 

Farfan.  ¿Cuerpo  á  cuerpo,  ó  á  traición  ? 

SanghO'  Si  otro  me  lo  preguntara  , 
¡vive  Dios ,  que  le  matara  I 
Cuerpo  á  cuerpo,  y  con  razón. 

Farfan.  ¿Con  qué  razón? 

Sancho.  Yo  la  sé. 

Farfan.  Pues  ¿en  qué  os  ofendió? 

Sancho.  En  nada. 

Farfan.  Pero  la  causa,  ¿cuál  fué? 

Sancho.  Una  grave  y  reservada. 

Farfan.  Decidla. 

Sancho.  No  la  diré. 

Farfan.  Si  Bustos  no  dio  ocasión, 
asesino  en  conclusión 
sois,  por  ajena  rencilla. 

Sancho.  No  asesinan  los  que  son 
veinticuatros  de  Sevilla. 

Fabfan.  ¿Cómo  fué  el  caso? 

Sancho.  Por  suerte, 

le  hallé  en  el  alcázar  fuerte  , 
y  ambos  reñimos  allí. 

Farfan.  ¿Le  heriste  por  defenderte? 

Sancho.  No,  por  matarle  le  herí. 

Farfan.  Ved  que  á  muerte  os  condenáis. 

Sancho.  Eso  es  lo  que  quiero  yo. 
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Farfan.  ¿Por  qué  disculpa  no  dais? 
Sancho.  Porque ,  como  no  ignoráis, 

morir  debe  el  que  mató. 
Farfan.  Sancho,  en  cualquiera  furor 

varia  el  modo  la  culpa. 
Sancho.  Farfan,  aunque  en  este  error 

mi  disculpa  es  la  mejor, 

no  puedo  lener  disculpa. 
Farfan.  Así  gran  culpa  tenéis. 
Sancho,  Quizá  no  tenga  ninguna. 
Farfan.  Pues  ¿confesado  no  babeis?... 
Sancho.  Ese  es  golpe  de  fortuna, 

Farfan,  que  vos  no  entendéis. 
Farfan.  Lástima  á  tu  vida  ten.  < 

Sancho.  En  vano  es  empeño  tal. 
Farfan.  Daré  sentencia  mortal. 
Sancho.  Dadla ,  si  os  parece  bien; 

Dios  sabe  si  yo  hice  mal, 
EsTREL.  jAyDios!...  ¡ Oh  muerte  tirana ! 

( Voltiendo.) 
Farfan.  Llevad  á  Bustos,  Güzman. 
GvzMAN.  Sí ,  que  vuelve  ya  su  hermana , 

y  fuera  vista  inhumana 

que  renovara  sü  afán. 

(Vánse  Pedro  de  Guzman  y  los  que  trajeron  el  cada 

ver  de  Bustos,  los  cuales  se  lo  Ikvan.) 


ESCENA  V. 


Sancho.  Estrella.  Farfan.  Glarindo.  Teoporx. 

Alguaciles. 


Farfan.  Nosotros  también  el  preso 

llevemos ;  que  si  le  ha  visto, 

su  dolor... 
EsTREL.  Farfan,  tened. 

Farfan.  ¿Qué  mandáis? 
EsTREL.  Ese  hombre  digo 

que  no  os  llevéis. 
Farfan.  Ved,  señora, 

que  llevárnosle  es  preciso. 
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E^TRKL.  Yo  la  justicia  venero 

y  sus  decretos  no  impido ; 

pero  detenedlc,  os  ruego. 
Farfan.  Deténgase,  si  así  os  sirvo. 
EsTREL.  Apartód. -Sosten,  Teodora, 

[Se  esfuerza  á  levantarse,  da  un  paso,  y  bajando  la  voz, 

vuelve  á  sentarse,  Farfan  y  los  mniitros  de  justicia 

se  retiran  al  fondo  del  teatro.) 

rol  cuerpo  desfallecido, 

y  acércame  á  ese  infeliz, 

de  mi  sosiego  enemigo , 

que  fué  duro  como  el  mármol , 

y  está  como  el  mármol  frió. — 

Vuélveme  á  sentar,  amiga... 

no  pueden  mis  pies  conmigo. 

(Sancho  llora,) 

¿Lloras,  Sancho?  En  ese  pedio 

tan  feroz  y  empedernido 

¿pudo  lástima  caiier 

del  pesar  y  dolor  mió? 

¿del  dolor  que  vos  causáis? 

Acercádmele,  os  «iplico; 

que  aun  la  voz  alzar  no  puedo. 
Sancho,  i  Gran  Dios  I  ¿hay  mayor  suplicio? 
EsTREL.  Dime,  corazón  de  piedra, 

Sancho,  por  mi  roal  nacido, 

de  odio  y  amor  junta  extrafia, 

y  origen  de  mis  martirios , 

Íen  qué  te  ofendió  mi  hermano? 
estrella  ¿  en  qué  te  ba  ofendilo? 

De  donde  esperé  el  amparo, 

!  la  desolación  me  vino ! 
Sancho.  Pues  veis  que  un  corazón  duro,' 

cual  decís,  y  empedernido  , 

llora,  ¿por  qué  preguntáis? 

Leed  en  el  pecho  mió ; 

él  y  estas  lágrimas  dicen 

la  que  á  mi  no  es  permitido. 
EsTREL.  ¿No  sabias  las  venturas 

que  el  amado  hermano  mío 

te  preparaba? 
Sancho.  Síálora , 

Bustos  propio  me  las  dijo. 
EsTREL.  ;  Y  pagaste  su  fineza 

con  darlq  la  muerte  impío! 
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Sancho.  Pues  entonces  le  malé, 

ved  cuál  sería  el  motivo. 
EsTREL.  Pero  si  ni  de  Tabera  . 

ni  de  mí  le  habéis  tenido , 

¿quién  pudo  tanto  con  vos, 

que  os  arrastró  á  un  precipicio  ? 

¿Quién  fué? 
Sancho.  Mi  suerte  y  la  vuestra, 

la  ojeriza  del  destino. 

Maté  un  hombre,  maté  á  Bustos , 

maté  á  mi  mayor  amigo» 

un  hombre  tal,  que  primero 

me  mataría  á  mi  mismo ; 

y  le  maté  con  razón  , 

matándole  sin  motivo : 

cometí  una  atrocidad; 

mas  no  cometí  delito. 

Ni  puedu  ni  diré  más, 

y  aun  más  que  debiera  he  dicho. 
EsTUEL»  Id,  hombre  duro  y  tenaz , 

contradicción  de  vos  mismo, 

id  á  la  muerte ,  y  gózaos 

con  aumentar  mi  conflicto; 

que  pues  solo  os  explicáis 

para  no  ser  entendido ; 

pues  placer  os  da  la  pena 

que  acrecienta  mi  martirio , 

yo  seré  la  ejecutora 

de  vuestro  justo  castigo. 

Quitad,  Farfan,  de  mis  oios, 

(Adelántase  Farfan,  con  los  demás  que  estaban  relira 

dos.) 

quitad ,  os  ruego  ^ese  risco  , 

que  es  más  duro  en  la  disculpa 

que  fué  en  el  mismo  delito. 
Farfan.  El  cielo,  Estrella,  os  consuele, 
Sancho.  Llevadme  á  morir,  amigos, 

llevadme  al  punto  á  morir ; 

que  ya  no  puedo  sentirlo. 

(Vánse  Sancho,  Farfan,  los  Alguaciles  y  Clarindo.) 
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ESCEHA    IV. 

Doña  Estkclla.  TcaiK>KA. 

EsTREL.  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
¿Qué  desamparo  es  el  mío  ? 
Bustos ,  mi  hermano  y  mi  padre, 
¿dónde  estás,  dónde  te  has  ido? 
Sueño,  pero  sueño  horrible, 
me  parece  cuanto  miro. 
¡  Sancho !  Tú  que  ibas  á  ser 
el  dueño  de  mi  albedrio , 
Sancho  cruel,  tú  mi  amor... 
¡tumi  mayor  enemigo! 
¡Válgame  Dios  I  ya  que  el  cielo 
por  sus  ignorados  juicios 
quiso  colmar  la  medida 
de  dolores  y  martirios, 
y  darme  el  amargo  vaso 
que  otro  mortal  no  ha  bebido , 
¿  por  qué  los  contentos  hace 
de  los  dolores  camino? 
¿Por  qué  me  elevó  á  la  cumbre 
para  arrojarme  al  abismo  ? 
Fuera  esta  pena  menor, 
si  aauel  bien  no  hubiera  visto. 
¡  Qué  cercano  de  la  dicha 
está  el  pesar!...  ¡qué  vecino! 
En  tanto  el  tiempo  se  pierde... 
y  ese  infeliz...  ese  inicuo  .. 
va  á  morir...  y  el  Rey  entonces 
tal  vez  con  mayor  ahinco 
su  empeño  injusto  renueve. 
No ;  yo  rae  quedo  conmigo : 
la  virtud  me  dará  fuerzas 
para  mayores  peligros. 
Alienta  ya ,  corazón  , 
recobra  tu  honrado  brio : 
Sancho,  el  Rey ,  y  el  mundo  sepan, 
que  aun  soy  la  que  siempre  he  sido. 

FIN  DEL  ACrO  SEGUNDO. 


ACTO   TERCERO 


Salón  del    Alcázar. 


ESCENA     PRIMERA. 


El  Rey,  Don  arias.  Gozxan.  Farfan. 


GuzMAN.  Confiesa  que  le  mató  ; 

pero  DOS  calla  el  porqué. 

Rey.       ¿No  dice  qué  le  obligó? 

Farfan.  Solo  responde:  «No  sé, 
ni  debí  saberlo  yo. » 

GuzMAN .  Con  él  confiesa  amistad , 
y  que  le  amaba  infinito ; 
sostiene  que  fué  impiedad 
y  aun  horrible  atrocidad 
matarle,  mas  no  delito. 

Farfan.  Su  dolor  y  desacierto 

llora  por  él  todo  el  dia ; 
pero  si  no  hubiera  muerto 
jura  que  le  matarla. 
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Ret.       ¿No  de]a  camino  abierto 
para  usar  con  él  clemencia  ? 

Farfañ.  No  hay  ninguno,  á  fe  de  juez 
que  en  vos  la  ley  reverencia. 

GuzMAN.  Muerte  será  su  sentencia. 

Rey.       Id,  pues,  averie  otra  vez, 
y  advertidle  que  yo  digo 
que  el  justo  descargo  dé ; 
que  el  rey  don  Sancho  es  su  amigo ; 
pero  su  dudosa  fe 
me  fuerza  á  ser  su  enemigo. 
Que  no  se  empeñe  en  callar , 
consigo  mismo  cruel; 
pues  ¿dónde  podrá  encontrar 
quien  lo  que  él  quiere  ocultar 
os  lo  revele  por  él? 
De  mi  parte  le  decid 
que  descubra  por  quién  dio 
la  muerte ,  ó  quién  le  incitó 
á  ello ;  instad ,  exigid 
que  nombre  uno ,  aunque  sea  yo. 
Blas  si  callar  es  su  intento , 
sepa  que  hoy  de  su  desliz 
dará  público  escarmiento. 
{Vánse  los  Alcaldes,) 


ESCENA  n. 


Ec  Ret.  Don  Arias. 


Ret. 

Arias. 

Ret. 

Arias. 

Ret. 


Arias. 
Ret. 


Hombre  extraño  es  Sancho  Ortiz. 
Como  quien  es  obra  atento. 
iQué  consejo ,  Arias  ,  me  diste  I 
El  solo  que  os  convenia. 
Siento  que  por  causa  mia 
padezca  Ortiz  pena  triste. 
Callando  intenta  vencerme. 
Cual  quien  es,  obedeció. 
Él  su  promesa  cumplió, 
y  confuso  llego á verme, 
pues  no  liie  atrevo  á  cumplir 
la  palabra  que  enojado 
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le  di. 
Arias.  Habiéndosela  dado, 

no  la  podéis  eludir. 
Sois  rey :  tends  que  saWarle. 
Ref.        Pero,  ¿be  de  publicar  yo 
que  soy  el  que  lo  mandó , 
culpándome  al  libertarle? 
El  cabildo  de  Sevilla, 
viendo  que  la  causa  fui , 
Arias,  ¿qué  dirá  de  raí? 
¿Y  qué  se  dirá  en  Castilla , 
cuando  don  Alonso  en  ella 
me  está  llamando  tirano, 
y  el  Pontífice  Romano 
«on  censuras  me  atrepella? 
Arias.     Mas  ved  que  dejar  morir 

á  Sancbo... 
Rey.  Fuera  bajeza , 

sí ,  no  hay  duda :  á  una  flaqueza 
¡cuántas  se  suelen  seguir ! 
Arias ,  á  Triana  vé, 
y  baz  con  toda  diligencia 
que  traigan  á  mi  presencia     > 
preso  á  Sancbo. 
Arias.  Le  traeré 

yo  mismo ;  pero  me  tcfmo 
que  de  él  no  se  alcance  nada : 
bazaña  que  está  empezada, 
la  ba  de  llevar  al  extremo. 
Rey.       y  si  él  se  empeña  en  morir , 

¿  qué  be  de  bacer ,  con  su  dureza  ? 
Arias.     Puede  entonces  Vuestra  Alteza 
en  secreto  persuadir 
á  los  Alcaldes  mayores 
á  que  con  solo  un  destierro  , 
por  ser  quien  es,   pague  éf  yerro , 
sin  usar  de  otros  rigores. 
Cuando  se  olvide  el  error, 
general  de  una  frontera... 
Rey.       Algún  ruido  siento  afuera : 

mirad  lo  que  es. 
Arias.  Voy ,  señor. 

{Fdse.) 
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ESCENA  m. 

ElRet. 

[A  qué  violentos  excesos 
una  pasión  irritada 
lleva,  si  no  es  atajada 
cun  razón  en  sus  progresos  I 
Amé  á  esi  noble  doncella: 
su  virtud,  la  de  su  liermano, 
me  atajaron;  fui  tirano... 

y  aun  no  me  olvido  de  Estrella! 

o  me  olvido ;  mas  mi  afeto 
dejó  ya  de  ser  furor: 
aun  conozco  que  es  amor; 
mas  comienza  á  ser  respeto. 


ESCENA  IV. 


Don  Arias.— El  Ret. 

Arias.     Estrella  permiso  os  pide 

para  besaros  las  manos : 

veinte  ilustres  ciudadanos 

la  acompañan. 
Ret.  ¿Quién  lo  impide? 

Id  por  ella.  ¿Cómo  viene? 
Arias.     Valor  muestra  y  sentimiento: 

luto  viste  cenictento , 

como  á  su  clase  conviene. 
Ret.       Valor  necesito  ahora 

yo  para  disimular. 

Avisa. 
Arias.     {A  la  puerta.) 

Podéis  entrar. 

{Abre  la  puerta,  entra  Estrella  y  váseéL) 
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ESCENA    V. 


Estrella.  Teodora.  Acompañamiento  de  caballeros. -El  Ret. 

EsTREL.  Quedad  todos  con  Teodora. 

(Todos  se  quedan  retirados  junto  á  ¡a  jmerta;  Es- 
trella, después  de  saludar ^  se  arrodilla  ante  el  Rey, ) 

Prudente  y  justo  don  Sancho , 

rey  excelso  de  Castilla, 

para  cuya  augusta  silla 

el  orbe  todo  aun  no  es  ancho... 
Ret.        Alzad. 

EsTREL.  Estar  así  es  ley. 

Ret.        Sentaos. 
EsTREL.  ¿Me  lo  mandáis? 

Ret.       Lo  pido. 
EsTREL.  Veo  me  honráis 

como  caballero  y  rey ; 

mas  que  esté  en  pié  permitid; 

que  al  suplicar ,  me  acomodo 

más  con  estar  de  este  modo. 
Ret.        Despejad.— Vos  proseguid. 

{Vanse  los  del  acompañamienlo.) 
EsTREL.   La  desventurada  Estrella, 

cubierta  de  luto  y  llanto , 

viene  á  mostrar  el  quebranto 

que  el  cielo  derramó  en  ella. 

Justicia  á  pediros  viene ; 

y  de  ella  no  ha  de  dudar , 

pues  que  Dios  en  su  lugar 

miágen  suya  os  mantiene. 

Yo,  señor,  tuve  un  hermano, 

que  por  su  virtud  sin  cuento, 

pisa  sobre  el  firmamento , 

gracias  á  un  golpe  tirano. 

Con  él  en  mi  honrada  esfera 

viví,  sin  que  recelara 

que  ni  aun  el  sol  me  injuriara 

mientras  mi  hermano  viviera. 

Nuestra  hermandad  se  elogiaba 

por  todos  los  sevillanos, 
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y  éramos  los  dos  bermanos 
que  todo  el  pueblo  envidiaba. 
Un  tirano  cazador, 
vibrando  el  arco  crael , 
disparó  el  golpe ,  y  dio  en  él ; 
en  mi  recayó  el  dolor. 
Sin  liermano  y  sin  esposo ; 
busco  amparo  en  una  ley, 
que  debe  cumplir  el  Rey, 
cuando  cumplirla  es  forzoso. 
Fya-dalga ,  á  vos  me  humillo , 
y  á  vuestras  plantas  espero 
que  no  me  neguéis  el  fuero 
antiguo  del  homeciliO'. 
Por  él  justicia  demando, 
y  que  vos  no  me  la  bagáis ; 
sino  que  al  reo  pongáis 
en  mi  poder  y  á  mi  mando. 
Yo  pido ,  pues ,  que  hoy ,  señor , 
se  me  entregue  el  homicida; 
y  esta  obligación  cumplida 
tendrá  visos  de  favor. 

Rey.       No  os  puedo  ttada  negar 
de  cuanto  pidáis  ahora: 
contra  Sancho  Ortiz ,  señora , 
es  justo  vuestro  pesar; 
pero  yo  os  ruego  por  él. 

EsTRBL.  Si  me  rogáis,  me  le  dais. 

Rey.       Primero... 

EsmEL.  Ved  ,  si  dudáis , 

que  mi  derecho... 

Rey.  Es  cruel. 

EsTREL.  Vo  ni  la  ley  ni  el  delito 
hice:   procedo  al  tenor 
de  ambos  contra  el  matador 
de  Bustos,  y  necesito 
que  hoy ,  hoy  mismo  y  ^n  tardanza , 
melé  entreguéis. 

Rey.  Yo  lo  haré. 

(Ap.  Pero  medio  encontraré 
de  impedirle  la  venganza.) 

EsTREL.    Rendida  gracias  os  doy. 

Rey.       Traerán  á  Sancho  al  momento. 

EsTREL.   Yo  con  mi  acompañamiento 
afuera  á  esperarle  voy. 
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Ret.       a  preguntaros  me  atrevo 
qué  haréis  con  éi. 

EsTREL.  Quiero ,  pues 

me  ofendió  como  quieo  es , 
castigarle  como  debo. 

Ret.       Como  dama  principal , 

mostraros  debéis  piadosa ; 
bien  que ,  por  ser  tan  hermosa: , 
lleváis  lo  piadoso  mal. 

EsTREL.  Si  llegara  yo  á  entender 

que  esto  gue  llamáis  belleza , 
en  mí  engendraba  fiereza 
impropia  de  una  mujer  , 
con  mis  manos  me  afeara , 
aplicando  para  ello 
filo  agudo  á  mi  cabello,   . 
tizón  ardiente  á  mi  cara. 
Á  tanta  costa  supiera 
de  mi  defenderme  yo ; 
que  si  un  Tabera  murió , 
ha  quedado  una  Tabera. 

Ret.       Tened :  no  salgáis  asi. 

EsTREL.   A  Vais  por  Sancho  á  interceder? 
Yo  sé  lo  que  debo  hacer. 

Ret.       Tengo  que  hablaros  de  mí. 

EsTREL.   A  un  rey  es  fuerza  escuchar ; 
pero,  aunque  subdita  al  cabo  ^ 
dígnese  don  Sancho  el  Bravo 
de  hablarme  en  otro  lugar. 

Bbt.       Mis  leyes  son  vuestros  gustos. 
¿Dónde ,  pues ,  oirme  os  place  ? 

EsTREL.   Venid,  señor,  donde  yace 
cadáver  el  triste  Bustos. 
AHÍ,  donde  le  tengáis 
que  ver  cuando  me  miréis  , 
allí ,  don  Sancho ,  podréis 
decirme  cuanto  queráis . 
(Y ase) 
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ESCENA  VI. 


El  Rbt. 


Todo  lo  ha  sabido ,  ó  todo 
lo  presume ,  por  lo  menos. 
Conviene  obrar :  ya  es  inútil » 
ya  es  vergonzoso  el  silencio; 
no  se  ba  de  baber  derramado 
sangre  sin  ningún  provecho. 
Altiva  hermosura ,  mia 
serás ,  yo  te  lo  prometo. 
Severa  sostiene  Roma 
que  es  nulo  mi  casamiento ; 
su  voz  desoí  rebelde ; 
la  escucho  por  fin ,  la  creo. 
Estrella,  yo  sentaré 
mi  corona  en  tus  cabellos , 
y  al  peso  te  hará  mi  mano 
doblar  el  erguido  cuello.— 
«Para  esposa  vuestra ,  dijo , 
poco  es  mi  merecimiento.» 
— ¿Rehusaría  la  mano 
que  le  presentaba  un  cetro? 
Por  honor  ó  por  modestia , 
¿cabe?...  No  es  eso,  no  es  eso. 
Casarla  Tabera  quiso. 
¿Será  ese  desden  violento 
nacido  solo  de  amor? 
Yo  necesito  saberlo , 
y  ¡desdichado  el  rival 
que  me  dé  con  ella  celos! 
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ESCEH  A    Vn. 


Don  Amas.  Sancho. 


Arias.     No  bay  nadie.  Pasad  aquí  i 
Sancho ,  pasad  y  esperemos. 

Sancho.  ¿A  qué  me  traen  al  alcázar? 
lObl  nunca  yo  hubiera  puesto 
los  pies  en  el  I 

Arias.  Por  encargo 

del  Rey ,  otra  vez  os  ruego 
declaréis  quién  es  la  causa 
de  tan  infeliz  suceso , 
y  una  persona  nombréis , 
aunque  sea  Su  Alteza  mesmo ; 
y  si  tenéis  de  su  mano 
papel ,  entregadle ,  haciendo 
lo  que  debéis.  i 

Sancho.  Si  eso  hiciera , 

no  cumpliera  lo  que  debo. 
Decid  á  Su  Alteza,  pues , 
que  yo  cumplo  lo  que  ofrezco; 
y  si  él  es  don  Sancho  el  Bravo, 
yo  de  Sancho  Ortiz  me  precio. 
Añadid  que  bien  pudiera 
tener  papel;  mas  me  afrento 
de  que  papeles  le  pidan 
á  hombre  que  sabe  romperlos. 
Alguno  quedó ,  que  acaso 
por  su  firma  fuera  bueno ; 
mas  porque  nadie  le  viese , 
supe  comérmele  entero ; 
y  en  verdad  que  en  todo  el  día . 
no  he  querido  otro  sustento. 
Esto  solo  al  Uey  decid. 

Arias.     Si  diré ;  pero  os  advierto 
que  al  cabildo  y  á  Sevilla 
habéis  ofendido ,  y  puesto 
á  su  rigor  vuestra  vida , 
y  á  su  furor  vuestro  cuello. 
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Sancho.  Quien  cumple  bien  su  deber, 
hundirse  verá  los  cielos, 
sin  que  el  susto  de  los  oUtis 
le  prive  de  estala  sereno»    ' 

Anus.     {Ap,  Qué  entereza!)  Sanclio  Ortiz , 
esperad ;  que  pronto  vuelvo. 


ESCEHA  VUL 


Sancho. 

Que  hable,  que  hable.  No :  vileza 
fuera  eso ,  y  falta  de  fe : 
obrad  y  callemos  fué 
lo  que  me  dijo  Su  Alteza. 
Si  rebaja  su  srandeza  ' 

tal  vez  con  darme  favor , 
abandone  sin  temor 
mi  defensa :  es  justa  ley 
que  salve  su  honbr  nn  rey 
á  costa  de  un  regidor. 
Culpado  era  Bustos ,  reo 
fué  de  lesa  majestad; 
¿cómo ,  pues,  dificultad 
para  defenderme  veo? 
Pero  ese  crimen  tan  feo 
bien  pudo  calumnia  ser. 
Si  el  Rey  lo  llegó  á  entender , 
si  fué  su  mandato  error... 
¡ayl  morir  és  lo  m^or 
que  me  puede  acontecer. 
¡Bustos  contra  su  rey  osa 
mano  sacrilega  alzar! 
¿Irla  el  Rey  á  ultrajar 
á  la  que  hoy  fuera  mt esposa? 
Joven  él,  Estrella  hermosa. 
Bustos  audaz  con  exceso... 
De  grave ,  de  enorme  peso 
tantas  conjeturas  soii. 
(Oh  vil  imaginación , 
imaginación  de  preso ! 


iW¡ 
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¡Taberal  pues  donde  estás 
la  eterna  verdad  asiste , 
sabiendo  por  qué  luoriste , 
á  Sancho  perdonarás. 
Los  brazos  me  tenderás» 
coando  este  mísero  suelo 
deje  mañana  sin  duelo... 
rAb!  no:  con  duelo  crueU 
Estrella  me  acusa  en  él , 
Estrella  no  está  en  el  cielo. 
Yo,  que  con  pasión  ardiente 
la  amé  cuanto  cabe  amar , 
¡yo  con  ella  he  de  caHar 
pasando  por  delincuente ! 
No  es  el  lidiar  ser  valiente ; 
más  valor ,  más  fuerte  brio 
requiere  el  silencio  Impfo 
que  mantengo  contra  el  llanto 
de  aquella  á  quien  amo  tanto , 
tanto...  ¿Quién  llega?  ¡Diosmio! 


ESCEIIA  IX. 


Estrella.  Don  Arias. -Sanguo. 


EsTREL.  Ese  preso  me  entregad. 

Sancho.  ¡Es  Estrellal 

Arus.  Ya  os  le  doy , 

cumpliendo  la  voluntad 

del  Rey. 
Sancho.  ¡Estrella ! 

Estrbl.  Avisad 

á  Clarindo. 
Arias.  Al  punto  voy. 

(Vase.) 
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ESCENA  X. 


Sancho.  Estbglla. 


Sancho.  ¡Eslrella  ,  mí  bien!...  ¿Qué  digo? 

¡Bien  que  perdí!  ¿  Qué  me  espera , 

cuando  aquí  verte  consigo? 
EsTREL.  He  cumplido  con  Tabera , 

me  falta  cumplir  contigo. 

Tú  en  miserable  orfandad , 

si  dijiste  la  verdad , 

me  has  hundido  sin  razón ; 

vo  le  doy  en  tu  prisión 

la  vida  y  la  libertad. 
Sancho.  iLa  libertadl 
EsTREL.  Va ,  con  dos 

caballos,  Glarindo  afuera 

tu  pronta  salida  espera. 

Vele. 
Sancho.         Óyeme ,  Estrella. 
EsTEEL.  Adiós. 

Sancho.  Una  palabra  siquiera. 
EsTREL.  Detenerte  es  desvarío : 

hay  tumulto  en  la  ciudad , 

y  si  tardas,  no  confio. i. 
Sancho.  Ángel  adorado  mió , 

¡qué  inútil  es  tu  piedad ! 
EsTREL.  ¡Inútil  I  ¿Cómo  ó  por  qué? 
Sancho.  Yo  debo  quedarme  aquí. 
EsTREL.  ¿Ese  caso  haces  de  mi  ? 

¡La  vida  que  te  alcancé, 

me  la  desprecias  así  I  < 

Sancho.  Estrella ,  grato  recibo 

y  en  mi  corazón  escribo 

tal  merced  ;  pero  tu  amante 

debe  salir  ó  triunfante 

ó  muerto  ,  no  fugitivo. 
EsTREL.  ¡Cómo !  ¿Triunfante  salir 

imaginas?  De  ese  modo 

no  debiste  delinquir. 
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Sancho ,  explícate ,  habla :  todo , 

todo  me  lo  has  de  decir. 
Sancho.  No  hagas  caso ,  Estrella  amada : 

como  con  mis  penas  lucho , 

Yerra  mi  lengua  turbada. 

No  puedo  decirte  nada. 
EsTREL.   Yo  quiero  decirte  mucho. 
Sancho.  ¡Tú  á  mil  ¿Qué? 
EsTREL.  Que  desde  el  dia 

que  el  Rey  en  Sevilla  entró , 

supo  donde  yo  vivía , 

y  con  amante  porfla 

mensajes  me  dirigió. 
Sancho.  ¡Justo  Dios  I  ¿El  Rey  te  amaba? 
EsTREL.   V  de  continuo  buscaba 

de  hablar  conmigo  ocasión , 

Íf  antes  de  anoche  una  esclava 
e  allanó  mi  habitación. 
Sancho.  ¡Estrella !  ¿es  posible?  ¿es  cierto? 
EsTREL.  Allí  le  encontró  mi  hermano : 

él  pereció  por  tu  mano  , 

y  á  tí,  por  haberle  muerto, 

fin  te  preparan  cercano. 

De  él  te  be  querido  salvar : 

justo  será  que  medites 

en  qué  vendrás  á  parar , 

si  mi  socorro  no  admites 

huyendo  de  este  lugar. 
Sancho.  Estrella  del  alma  mia , 

¿qué  me  has  dicho?  ¡Oh  trance  fuertel 

Lo  que  aun  pensar  no  quería , 

¡  fué  verdad!  ¡Que  siempre  acierte 

quien  piensa  una  villanial 

¡Vive  Dios  I 
EsTREL.  ¿Cuál  es  tu  intento  ? 

Sancho.  ¿Qué  harás  tú  si  muero?  ¿sí  huyo? 
EsTREL.  Me  manda  mi  nacimiento 

dar  á  Dios  en  un  convento 

el  corazón  que  fué  tuyo. 
Sancho.  ¿Y  el  lazo  que  nos  unió? 
EsTREL.  Roto  ha  sido,  no  por  mi. 

Tú  me  sepultas  allí. 
Sancho.  ¿V  quieres  que  huyendo  yo 

quede  sin  honra  y  sin  tí? 

Deja  que  mí  fallo  den : 
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no  quieras  Un  ttberal 
con  el  bien  hacerme  mal, 
cuando  está  en  el  mal  el  bien. 
No  es  justo  que  viva  quien 
la  muerte  á  su  hermano  dio. 

EsTBEL.  De  otro  e^  impulso  nació ; 
que  si  un  hermano  perdi, 
tanto  pesar  te  costo 
como  el  que  me  cuesta  á  mi. 
Vive,  pues ,  por  vida  mia. 

Sancho.  No  es  bien  que  de  aqui  me  aparte. 

EsTRBL.  Es  crueldad. 

Sancho.  Es  bizarría , 

que  me  hace  digno  de  amarle ; 
que  huyendo  no  lo  seria. 

EsTEBL.  Por  tu  esposa  te  has  de  Ir. 

Sancho.  Otro  ha  de  hacerme  vivir , 
ó  morir  tengo»  señora : 
con  tu  amor  maté,  y  ahora 
¿por  tu  amor  no  he  de  morir? 

EsTEEL.  Sancho  Ortiz  desventurado , 
más  bien  que  no  delincuente, 
vence  ese  aliento  esforzado , 
y  vive. 

Sancho.  Vivir  ausente 

de  Estrella ,  vivir  privado 
de  su  amor ,  ser  de  mi  ser , 
es  mal  con  que  no  me  atrevo. 
Menos  quiero  padecer : 
más  vale  hacer  lo  que  debo , 
y  morir  si  es  menester. 

EsTEEL.  Tal ,  Sancho ,  será  tu  suerte. 

Sancho.  ;Mi  Estrella  lágrimas  vierte! 

EsTEEL.  Son  por  uno  de  los  dos. 
¡Sancho  I  huye. 

Sancho.  No.  Adiós. 

EsTEEL,  Adiós , 

hasta  después  de  la  muerte. 

Sancho.  ¡ l^a  perdi ,  siendo  tan  bella! 

EsTEEL.  ¡Tan  noble  y  tan  infeliz! 

Sancho.  ¡Triste  y  forzoso  desliz! 

EsTEEL.  (Sancho  Ortiz !  olvida  á  Estrella. 

Sancho.  No  ,  no ,  mientras  viva»OrtiK. 

PIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Salón  del  Alcázar, 


ESCENA  PRIMERA. 


Et  Bet. 


¡Válgame  Dios,  y  quédia 
tan  confuso  y  tan  turbado ! 
¡  Cuántos  daño^  be  causado! 
De  esta  aciaga  pasión  mia 
¡  cuántas  veces  me  ba  pesado! 
Vo  por  ella  me  arrojé... 
Aquella  infeliz  esclava 
por  mi  arrojo  muerta  fué... 
Quieta  doba  Estrella  estaba ; 
yo  su  quietud  perturbé. 
Mi  arrojo  á  Bustos  forzó 
á  que  de  su  bonor  se  armara : 


—  48  — 

un  consejo  me  ofuscó, 
y  lo  que  en  otro  premiara, 
en  Bustos  \o  castigó. 
I  Oh  pasión  I  j  Oh  injusta  muerte ! 
Por  tí,  por  ella  be  perdido 
al  Cid  de  Sevilla  fuerte: 
Ortiz  me  tiene  corrido, 
¡y  le  abandono  á  su  suerte  1 
]  Ob,  nol  librarle  es  forzoso; 
que  pues  por  mi  se  arriesgó, 
pues  él  mi  afrenta  evitó» 
fuera  muy  Indecoroso 
no^bacer  otro  tanto  yo. 
No  fuera  el  riesgo  inminente, 
si  obrara  yo  con  prudencia: 
con  tanto  arrojo  Inclemente 
está  todo  en  contingencia, 
por  no  baber  sido  prudente. 
Reyes,  buid  del  furor, 
huid  de  un  consejo  flero: 
sea  mi  ejemplo  el  postrero. 
Un  error  llama  otro  error; 
libraos  bien  del  primero.- 
¡Hola ! 


ESCENA  n. 


Un  Cbiado.—El  Rkt. 

Crudo.  Señor... 

Bey.  Venga  Sancho 

con  vos,  y  á  Estrella  don  Arias 

avise. 
Criado.  Voy  á  serviros. 

Rey.       ¿y  los  Alcaldes? 
Criado.  Ya  aguardan. 

Rey.       Que  pasen  al  punto  á  verme. 
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ESCENA  m. 


El  Ret. 

Su  rectitud  y  sus  canas 
aun  á  mi  me  dan  respeto: 
casi  los  temo...  y  no  alcanza 
mi  deseo  con  qué  voces 
pida  que  alteren  la  causa. 
Justicia ,  tu  nombre  solo 
estremece  y  anonada 
siempre  al  mortal  infeliz 
que  ae  tu  senda  se  aparta; 
ora  en  el  trono  se  encumbre » 
ó  le  oculte  una  cabana. 
Mas  libertar  á  Don  Sancho 
la  misma  equidad  lo  manda: 
lo  que  para  Ortiz  fué  gloria, 
para  mi  fué  ruin  venganza. 
Entrad,  Alcaldes ,  entrad. 


ESCENA  IV. 


Farfan.  Güzman.— El  Rey. 

Rey.       ¿Tenéis  va  bien  sustanciada 

la  causa? 
Fabfan.  Ya  está  el  proceso 

para  la  sentencia. 
Ret.  Dadla: 

id  y  poned  la  sentencia; 

que  quiero  verla  y  firmarla. 

Encardo  que  no  olvidéis 

que  SOIS  padres  de  la  patria. 

I.a  justicia  es  sobre  todo ; 

mas  debe  ser  bien  pensada, 

pues  la  clemencia  es  justicia 
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tal  vez,  y  aun  se  le  aventaja, 
regidor  es  de  Sevilla 
Saiicbo  Ortiz,  si  es  el  qiie  falta 
Regidor ;  una  piodad 
pide,  y  el  otro  venganza: 
en  tan  iguales  sujetos 
igualad  bien  las  balanzas. 

GozMAN.  Air^ildes  sonaos.  Señor, 

de  Sevilla ,  y  boy  se  encarga 
sobre  nuf siros  ílacos  hombros 
su  honor  y  su  oonúanza. 
Sabemos  cuánto  Sevilla 
sus  regidores  amaba , 
cuánto  ¿  la  clemencia  inclina, 
cuánto  por  justicia  clama: 
no  podemos  a^Kirtarnos 
en  tan  duras  circunstancias 
de  lo  que  Sevilla  hiciera, 
y  corresponde  á  estas  varas. 
Estas  varas  representan 
á  Vuestra  Alteza ;  y  si  tratan 
de  alterar  la  equidad  just^, 
pecan  contra  vos,  y  os  fíiltau: 
derechas,  miran  á  Dios, 
torcidas,  de  Dios  se  apartan. 

Ret.       No  quiero  que  las  torzáis; 
quiero  que  equidad  se  baga 
en  la  justicia. 

Farfan.  Señor, 

la  causa  de  nuestras  causas 
es  Vuestra  Alteza:  en  su  mano 
tienen  todos  la  esperanza. 
Si  queréis  que  muera,  muera ; 
si  darle  la  vida,  dadla: 
libre  es  la  diestra  del  rey; 
la  ley  nuestras  manos  ata; 
delito  en  nosotros  fuera 
lo  que  en  vos  lícita  gracia. 
Si  por  desdicha  ó  por  yerro 
perdimos  la  confianza 
que  á  merecer  aspiramos , 
tomad,  Señor,  nuestras  varas; 
pero  mientras  las  tenemos, 
por  conservarlas  intactas, 
solo  haremos  lo  que  ordena 
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la  ley,  y  exige  la  causa. 
Rey.        Enlrad,  y  ved  la  sentencia  - 
que  ponéis:  si  es  fuerza,  salga 
al  suplicio  Sancho  Ovih ; 
mas  ved  si  cabe  templanza. — 
{Vase  F arfan.) 
Oíd ,  Pedro  de  Guzman. 


ESCENA  V. 

El  Ret.  GiíZMAN. 


Quiero  hablarte  una  palabra. 
[.  Mande,  Señor,  Vuestra  Alteza. 


Rey. 

GUZUAN 

Rey.       Confuso  me  trae  esta  causa. 
Quitar  la  vida  á  don  Sancho 
la  de  Rustos  no  restaura, 
y  deja  al  reino  privado 
de  un  héroe  que  le  guardara. 
Los  dos  riñeron;  bien  pudo 
llegar  antes  la  otra  espada ; 
lo  que  entonces  fué  fortuna, 
no  hemos  de  hacerlo  desgracia. 
Este  silencio  de  Ortiz 
sin  duda  el  honor  lo  causa, 
y  hace  creer  que  tuviera 
buena  disculpa  si  hablara. 
Por  todas  estas  razones 
y  otras  que  de  él  me  apiadan, 
quisiera  que,  si  es  posible, 
se  evitase  su  desgracia. 
Un  destierro  es  pena  útil, 
y  Ortiz  sirviera  á  su  patria. 

GuzHAN.  Si  vivir  fuera  posible, 

un  nuevo  Cid  se  guardaba. 
Don  Pedro  Guzman,  Señor, 
está  siempre  á  vuestras  plantas : 
vuestra  es  su  vida  y  su  honra, 
vuestra  su  hacienda  y  espada. 

Rey.       De  quien  es  Pedro  Guzman 
nunca  menos  esperaba. 
Di  á  Farfan  que  quiero  hablarle. 
{y ase  Guzman,) 
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ESCENA  VL 


El  Rey.  Luego,  Fabfan. 

Kkt.       Montes  la  lisonja  allana. 
{Sale  Farfan.) 

Farfan.  Los  pies  beso  á  Vaestra  Alteza. 

Ret.       Farfan  de  Ribera » estaba 
con  pena  de  que  muriese 
Sancho  Ortiz,  y  ya  las  causas 
be  dicbo  á  Pedro  Guzman; 
mas  ya  respiro :  se  trata 
de  que  en  destierro  se  cambie 
la  pena ,  y  será  mas  larga , 
porque  ha  de  ser  mientras  viva. 
Fu  parecer  solo  falta; 
y,  si  es  posible,  deseo 
que  falles  así  la  causa , 
por  el  honor  que  Ortiz  puede 
dar,  y  ha  dado  ya,  á  su  patria. 

Farfan.  No  hay  regidor  en  Sevilla 

más  capaz  que  Ortiz  de  honrarla. 
Farfan  de  Ribera  fué 
siempre  muy  suyo ;  y  si  alcanza, 
cuando  media  Vuestra  Alteza 
para  estorbar  su  desgracia^ 
resquicio  de  facultad , 
sin  que  se  injurie  la  vara 
de  la  justicia,  creed 
que  Sancho  la  vida  salva. 

Rey.        Tal  esperaba  de  vos; 
mi  cuidado  no  descansa 
hasta  verme  libre  de  este 
afán  que  me  sobresalta. 
(Vase  Farfan.) 
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ESCENA  Vn. 


El  Rn. 

t 

No  ban  recibido  mi  empeño 
tan  mal  cono  yo   pensaba; 
al  fin  los  jueces  son  hombres , 
y  es  el  poder  quien  los  manda. 
De  la  rectitud  de  entrambos 
temf  mucho ,  pues  la  causa 
no  ofrece  ningún  resquicio 
para  poder  mejorarla. 
£sesteOrtiz  tan  heroico, 
que  los  re«;urso8  ataja; 
y  las  razones  que  expuse, 
son  de  muy  poca  imporlancia  . 
para  un  juez  ;  pero  ya  veo 
que  aun  la  más  débil  palabra, 
cuando  es  un  rey  quien  la.  dice , 
recibe  grande  eficacia. 
]  Cómo  debemos  medirlas ! 

tCómo  debemos  pesarlas! 
na  sola  de  ellas  puede 
sacar  del  fiel  la  balanza. 
Al  fin,  en  esta  ocasión 
á  un  hombre  inocente  salvan , 

Eorque  Ortiz  debió  sin  duda 
acer  lo  que  yo  mandaba. 


ESCENA  Vm. 

GUZMAN.    FaRFAN*-El    ReY. 

Farfan.  Ya  la  sentencia,  señor, 
unánime  está  firmada; 
solamente  que  la  vea 
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Vueslra  Alteza  es  lo  que  falta. 
{La  entrega  besando  la  mano  al  Rey.) 

Rey.       No  dudo  ya  que  será 
como  yo  la^deseaba^. 
Y  como  de  hombres  tan  nobles. 

GozMAN.  De  lealtad  hacemos  gala. 

Reí.       {Lee.) 

«Y  fallaron  que  ^íslü  < 
pronunciar  y  pronunciaban 
que  al  tal  SanclK)  Orliz  Roelas 
se  le  cortase  en  la  plaza 
la  cabeza...»— ¿Esta  senlenoi» 
es  la  que  traéis  (bmada  ? 
¿Esta  roe  entregáis,  después 
que  como  á  rey  la  paidbra 
me  disteis?... 

Fabfan.  Sí,  prometimos 

serviros  con  vida  y  alma 
en  cuanto  fuese  ponble; 
que  esta  fué  vuestra  demanda: 
ponednos,  señor,  ^á  examen  i 
y  veréis  si  alg«mo  falta  , 
ora  se  arriesgue  la  vida , 
ora  la  hacienda  y  ta  fama ; 
mas  faltar  á  la  justicia 
de  lo  que  ofrece  la  causa , 
es  ,  señor ,  tan  Impo^ble  - 
para   nuestras  nobles  canas, 
que  ni  pudimos  hacerlo, 
ni  el  Rey  nos  lo  demamiar». 

GuzMAN.  No  era  posible  ,  sefior. 

Como  á  vasallos  nos  manilas; 
mas  como  Alcaldes  mayores 
somos  la  misma  ley  sacra; 
y  si  ella  no  lo  permite, 
ni  empeños  ni  riesgos  bastan  ; 
que  el  cabildo  de  Sevilla 
es  quien  es;-     •  ""^•- 

Rey.  Basta  ya,  bnsta. 

jVive  Dios,  que  me  avergüenzan 
cuantos  de  este'  hecho  me  tratan! 
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ESCENA  IX. 

Don  Arias.  Doña  Estrella.— £í/tfA<>s. 

Arias.     Ya  doña  Estrella  está  aquí. 

Rey.       ¿Qué  tengo  de  hacer,  don  Áriás? 

¿Qué  rae  aconsejas  ahora^ 

entre  confusiones  tantas? 

A  muerte  le  sentenciaron, 

sin  que  mi  empeño  le  valga. 
Arias,     Válgale  el  poder ,  y  baste 

con  la  sangre  derramada. 

Que  le  indultéis  es  preciso 

ya,  por  una  circunstancia 

que  fie  sabido... 


ESCENA    X. 


El  Criado.  SA^cno.— Dichos. 

Criado.  Entrad,  don  Sancho. 

Pancho.  Gran,  señor,  ¿por  qué  no  acaba 

con  un  golpe  y  mú  muerte 

tanto  padecer? 
Key.  Aguarda : 

¡  tanto  empeño  por  morir ! 

¿  Es  posible  que  rio  hallas 

algún  resquicio  ó  vereda 

para  evitar  tu  desgracia? 
Sancho.  Mientras  mi  Rey  no  la  encuentre, 

nunca  puedo  yo  encontrarla. 
Rey.        Por  un  papel  diste  muerte: 

dinos  algo  más. 
Sancho.  Si  hablara 

el  papel ,  él  lo  dijera , 

sin  faltar  una  palabra  ; 
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pero  los  papeles  rotos 
no  dan  las  razones  claras. 

Rkt.       Discúlpate ,  Ortiz ,  por  nif : 
mira  que  h  tu  Rey  desiiiras. 

Sancho.  Por  no  desairar  mi  Rey 
daré  la  vida  y  el  alma; 
mas  Ted  el  luto  de  Estrella  : 
justo  es  que  le  deis  venganza. 

Rn.       Tú  sola ,  Estrella »  eres  parte 
aqui :  tú  que  te  entregaran 
el  reo  pediste ;  y  luego 
que  le  hablaste  en  esta  sala , 
salir  se  te  vio  llorando , 
cediendo  de  tu  demanda. 
Esfuerza  la  compasión 

3ue  te  inspiró  quien  te  agravia; 
bértale  con  tu  ruego, 
y  eterna  será  tu  fama. 
EsTBEL.  Señor,  libertar á Sandio 
yo  por  sorpresa  intentaba: 
menos  dudaré  librarle 
cuando  el  Rey  mismo  le  ampara. 
Ret.       Con  esa  dectaraclon 

{»ara  indultarle  me  basta, 
d ,  don  Sancho ,  á  la  frontera 
de  la  arrogante  Granada : 
el  fallo  de  vuestros  jueces 
en  este  por  mí  se  cambia. 

Farfan.  Gomo  rey  que  sois ,  podéis 
perdonar,  y  con  el  alma 
vuestra  piedad  aplaudimos, 
en  nuestro  amigo  empleada ; 
pero ,  en  este  caso,  vez 
que  la  justicia  se  agravia. 
No  es  el  delito  menor 
porque  la  parte  contraria 
suplique  en  favor  del  reo 
con  piedad  interesada. 
Sabea,  Rey,  silo  ignoráis, 
que  Estrella  v  Sancho  se  amaban. 

Ret.       ¡Se  amaban  los  dos! 

EsTBEL.  Mi  hermano 

con  él  dejó  concertada 
mi  unión. 

Ret.  ¿Luego  es  con  Estrella 


